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ANEXO: LA EXCEDENCIA EN LAS REGLAMENTACIONES DE TRABAJO Y 
  ORDENANZAS LABORALES
I R e l a c i é n  de Reglamentaciones y Ordenanzas a que se con
creta este Anexo.
II.- Cuadro general sobre el tratamiento de las excedencia
en las disposiciones estudiadas.
1.- Reglamentaciones y Ordenanzas que no regulan la ex­
cedencia.
2.- Reglamentaciones y Ordenanzas que regulan las exce­
dencia voluntaria.
3.- Reglamentaciones y Ordenanzas que regulan la exce—  
dencia por desempeflo de cargo politico o sindical.
4.- Reglamentaciones y Ordenanzas que regulan la exce—  
dencia por matrimonio.
5.- Reglamentaciones y Ordenanzas que regulan la exce­
dencia por alumbramlento.
6.- Reglamentaciones y Ordenanzas que regulan la exce­
dencia por desempeflo de cargos directivos.
7.- Reglamentaciones y Ordenanzas que regulan la exce­
dencia por enfermedad.
8.- Reglamentaciones y Ordenanzas que regulan la exce­
dencia por servicio militar.
9.- Reglamentaciones y Ordenanzas que regulan la exce­
dencia por reduceién de plantilla.
III.- Régimen juridico de algunas modalidades de excedencia -
en las Reglamentaciones y Ordenanzas.
A.- La excedencia voluntaria.
B.- La excedencia por desempeflo de cargo politico o sin
dical.
C.- La excedencia por matrimonio.
D.- La excedencia por alumbramlento.
E.- La excedencia por desempeflo de cargos directivos.

I N T R O D Ü C C I O N
2.
I N T R O D Ü C C I O N
1 Delimitacién del tema objeto de estudto, y plan de ex- 
posicién seguido.
El présente trabajo tiene por objeto el estudio de la 
figura juridica conocida en el Derecho Espaflol como excedencia. 
La investigaclén se realiza con referencia a las dos ramas del 
Derecho donde es objeto de regulaclén, el âmbito administrati- 
vo y el laboral, pero es, sobre todo, en este ultimo donde se 
intenta realizar un anâlisis exhaustive.
La razén que justifies este planteamiento general es - 
la siguiente: la génesis de la excedencia laboral hay que en—  
contraria en el derecho funcionarial, como una manifestacién -
tipica del fenémeno de "migracién de normas" desde unas a --
otras disciplinas, y dentro de un proceso de mayor alcance y - 
significacién en el que, paulatinamente, se va produciendo una 
simbiosis entre el régimen juridico de los funcionarios y el - 
de los trabajadores por cuenta ajëna. Ahora bien, ese trasplan 
te de una figura tipicamente administrativa al mundo laboral - 
no se realizé de un modo aséptico y depurado, sino que la exce 
dencia laboral, aûn actualmente, quedarâ sometida a la impron- 
ta inicial.
Efectivamente, aunque no existe una configuracién ûni- 
ca y cerrada de la excedencia en el mundo del Derecho, al ace£ 
carnos a su significacién^detectamos inmediatamente como, en - 
su fondo, late una vocacién de proteccién y mantenimiento de -
3.
una relaciôn juridica: la de empleo publico que une al funcio­
nar io con la Administracion, o la de trabajo que une al traba- 
jador con el empresario. Para servir a esa tendencia protecto­
ra naciô, sin duda, la excedencia en el âmbito administrative, 
y con idéntica finalidad pretendiâ acogerla el ordenamiento l£ 
boral.
Lo que sucede es que, como es sabido, là cohfiguraciôn 
juridica de la relaciôn de empleo pûblico y de la relaciôn de 
trabajo no son coincidentes: la naturaleza de la primera es le 
gai y estatutaria, la de la segunda es contractual.
De aqui que en el orden funcionarial la excedencia ap£ 
rezca como una "slt^uaciôn" en el sentido técnico del término,- 
ya que la conformaciôn de la relaciôn alli existante no permi- 
tia otras construcciones mâs abiertas. Sin embargo, cuando la 
figura se trasplanta al mundo juridico laboral, no se advierte 
que en éste ya existia un mecanismo suficientemente acuOado —  
que podia cumplir perfectamente los objetivos que la exceden—  
cia funcionarial pretendiâ cubrir en su âmbito. Nos referimos- 
a la suspensiôn del contrato de trabajo.
La excedencia adviene al ordenamiento laboral a través 
de la normative sectorial, siguiendo un proceso tan simple co­
mo sorprendente: se comienza a denominar excedencia a figuras- 
tradicionalmente suspensives. En la evolucion del tratamiento- 
de la excedencia en la normative profesional, se observa una - 
continua confusiôn entre las sltuaclones "suspensives" y las - 
"excedencias". No existe claridad terminologies, ni precision- 
conceptual.
Para comprender plenamente la significacion actuel de 
la excedencia laboral, résulta imprescindible conocer su evolu 
ciôn histôrica, partiendo de sus origenes en el Derecho admi—  
nistrativo y de su sentido en dicho âmbito, y siguiendo su pro 
gresivo desarrollo en el Derecho laboral, en permanente y per-
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turbadoca mescolanza con la Instituciôn suspensive. Solo asf- 
se podra explicar como en la normative vigente, en la Ley del 
Estatuto de los Trabajadores, la.delimitacion que se hace - —  
entre los supuestos de suspensiôn de contrato de trabajo y las
excedencias es artificial, y no obedece sino a un puro arbi---
trismo del legislador. Tal es la tesis que pensamos defender.
Asi, este estudio, apoyindose en las bases histôricas- 
dichas, se centra fundamentalmente en el anâlisis de las figu­
ras que el Estatuto de los Trabajadores considéra o denomina - 
excedencias. Pero es consciente que esas excedencias no cons- 
tituyen instituciones juridicas con significaciôn propia, sino 
que son , adelantémoslo ya, puras manifestaciones suspensivas,- 
porque en el fondo la excedencia no es sino la denominaciôn e£ 
pecifica que se da al resultado de la actualizaciôn de un su—  
puesto de suspensiôn contractual. Ho es, desde luego, la causa 
de esa suspensiôn, sino la envoltura formai de un proceso tlp_i 
camente suspensivo. ''
Desde otro punto de vista, el intento de realizar un - 
estudio interdisciplinario de la excedencia, no tiene tan sôlo 
la expresada finalidad de ayudar a la comprensiôn de la evolu- 
ciôn histôrica de la figura en el âmbito laboral. En la medlda 
en que, como se ha dicho, la normativa funcionarial y la labo­
ral tienden a acercarse con mayor fuerza cada d£a, puede resu]^ 
tar util poner en paralelo el analisis de una figura comûn en 
ambos ordenamientos. Se pretende obtener asi, ademis, una ma—  
yor perspectiva, ya que, al contar con dos roodelos a comparar, 
cabe destacar ciertas analogfas y diferencias, dtiles para la 
mejor comprensiôn de la figura en cada âmbito.
Realizadas estas precisiones, pasamos a exponer el -—  
plan que se sigue en la exposlciôn del presents trabajo, que - 
estâ dividido en dos partes, quizâs asimétricas.
La primera de ellas se dedica al estudio de la exceden
5.
cia funcionarial. Se limita, sin embargo, el anâlisis en pro - 
fundidad a solo un cuerpo normativo concreto: la Ley Articula- 
da de Funcionarios Civiles del Estado de 17 de Febrero de 1964. 
Y ello por las siguientes razones:
a) Porque dicha Ley es aplicable, directe o subsidiari^ 
mente a un important!simo colectivo de funcionarios.
b) Porque el estudio detallado de la excedencia en cada 
una de las esteras de la Administracidn (Central, Local, Insti­
tucional) y en cada uno de los cuerpos especiales, resultaria - 
tedioso y repetitive.
c) Finalmente porque lo que se pretende es contar con -
un modelo comparative para el examen y comprensiôn de la figu -
ra en el campe laboral.
En concreto, la parte dedicada al derecho funcionarial 
se compone de un examen de la apariciôn y évolueiôn histôrica - 
de la figura, en la Administraciôn Central, Institucional y Mi­
liter, centrando la situaciôn normativa vigente (Capitulo I); - 
del estudio de la excedencia en la Ley Articulada de 1964 (Ca -
pitulo II); y de un anâlisis de la naturaleza juridica de la
propia figura (Capitule III).
La segunda parte del estudio se dedica a la excedencia 
laboral. La investigaciôn se orienta del siguiente modo: tras - 
una caracterizaciôn muy genérica de la significaciôn de la exce 
dencia, que es completada al término del trabajo, se analiza su 
origen y évolue iôn en el Derecho laboral, para destacar la sen<a 
lada permanente confusiôn terminolôgica entre "suspensiôn" y 
"excedencia", describiendo la panorâmica legislativa vigente en 
la normativa interpv'ofesional y en la sectorial -tanto de ori - 
gen estatal como convencional- realiz&ndose respecto a esta ul­
tima un anâlisis mâs detenido, pues en lo sucesivo, el estudio 
se centra fundamentalmente en la regulaciôn de la excedencia en 
la Ley del Estatuto (Capitulo I).
De esta situaciôn normativa vigente se parte, para --
abordar el problems de las distintas clases o modalidades de
6.
confIguraciôn de la excedencia, adoptando posiciones sobre los 
criterios que se estiman mas vâlidos para délimitât la exceden 
cia voluntaria de la forzosa, y las caracteristicas de una y - 
otra (Capitulo II). Sentada esta base, se procédé al examen de 
cada una de las modalidades desllndadas, contemplando los su—  
puestos legalmente previstos y sus respectivos regimenes juri- 
dtcos, en cuanto a la excedencia voluntaria (Capitulo III) , y 
en relaciôn con la excedencia forzosa (Capitulo IV).
Se retoma a continuaciôn el problema de la significa—  
ciôn de la excedencia, analizando el estado actual de la cues- 
tiôn en la doctrina, y exponiendo el criterio personal sobre - 
la naturaleza juridica de la figura estudiada (Capitulo V) , y 
concluye asi nuestro objeto de investigaciôn que se compléta - 
con un breve estudio de las implicaciones de la excedencia en 
materia de Seguridad Social (Capitulo VI). Se adiciona, final­
mente un Anexo dedicado al tratamiento de la excedencia en la 
normativa reglamentaria.
2.- Relaciôn de empleo pûblico y relaciôn de trabajo:exce­
dencia funcionarial y excedencia laboral.
La doctrina, tanto la laboralista (1) como la adminis- 
trativista(2) , ha seftaladô côroo el antecedente directo *de la ex­
cedencia de los trabajadores hay que encontrarlo en el derecho
(1) Ver, por todos, BAYON CHACON y FEREZ BOTIJA, "Manual de De 
recho del Trabajo", XI Ediciôn revisada por F;Valdes Dal—  
Re, Madrid 1977, Vol. II, pâg. 400.
(2) Ver, GUAITA, A., Nueva Enciclopedia Juridica SEIX, Tomo IX, 
Voz "Excedencia", pâg. 185, donde se destaca que la exce—  
dencia no sôlo "ha proliferado desmesuradamente ... sino - 
que ha contagiado a otras ramas juridicas y personal dis—  
tlnto de los funcionarios: por ejemplo, en la relaciôn de 
trabajo del Derecho laboral ...".
funcionarial. En idéntico sentldo se ha pronunciado reiteradamen 
te la Jurlsprudencia (3), que, en ocasiones, llega a hacer com- 
paraclones (4) entre una y otra situaciôn, o a vetar el uso —  
anal6gico de la normativa administrativa sobre la materia, en 
el âmbito laboral (5).
Del mismo modo, desde una consideraciôn puramente se—  
mântica, observamos cômo el tratamiento que tradicionalmente - 
se ha venido dando al término "excedencia" en nuestro idioma,- 
ha h echo siempre referenda a los funcionarios y no a los tra- 
bajadores (6).
Asi pues, la excedencia se convierte en una manifesta- 
ci6n de.la transferencia de una institucién-tipicamente funcio 
narial al âmbito del Derecho del Trabajo, dentro del fenômeno- 
de "migraciôn de normes" (7) entre distintas ramas del Ordena- 
miento que con gran precisién fue descrito por BORRAJO (8).
(3) Vid. SS.T.S. (Sala VI) de 27 de Abril de 1953, Aranz/53, - 
réf. 1187 y de 26 de Enero 1961, Aranz/61, réf. 629.
(4) Vid. S.T.S. (Sala IV) de 10 de Abril de 1968, Aranz/68, —  
réf. 3750.
(5) Vid. S.T.S. (Sala VI) de 5 de Abril de 1966, Aranz/66,ref. 
2134.
(6) Ver "Diccionario de la Lengua Espaflola" de la Real Acade—  
mia (19 edicién) 1970: "Excedencia: condiciôn de excedente, 
dicho del funcionario publico que no ejerce su cargo". 0,- 
en transcripciôn muy parecida, Julio CASARES, Diccionario- 
Ideolégico de la Lengua Espaflola, Edit.Gustavo Gili,S.A.,- 
Barcelona, 1977.
(7) Terminologia utilizada por PAUL DURAN, "L'influence du 
Droit Travail et de la sécurité sociale sur les formes de 
l'activité profesionelle", en Droit Social, 1956, pags. —  
144 y ss. (Cita tomada de BORRAJO, en la obra seflalada en 
la nota siguiente).
(8) Un proceso histôrico similar es el producido respecto al - 
régimen juridico de los auxiliares del comerciante. Vid. - 
BORRAJO DACRUZ, E.,. Los auxiliares del comerciante en el 
Derecho Espaflol, Revista de Derecho Mercantil, nûms. 63 y 
64, Madrid, 1967, especialmente péginas 208 y ss. y 248 y- 
ss.
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En cualquier caso,fcal transvase no es un fenômeno ni - 
singular ni casual. Sino mâs bien consecuencia de otras dos s_i 
tuaciones de mas amplia trascendencia: de una parte, de las —  
énormes influencias reciprocas existantes entre el Derecho Ad- 
ministrativo y el Derecho del Trabajo; de otra, y ligada con - 
la anterior, de las conexiones que, en niveles concretos, exi£ 
ten, cada vez roayores, entre la regulacion juridica propia de- 
los funcionarios y la de los trabajadores por cuenta ajena,que 
ha permitido a la doctrina hablar de manifestaciones taies —  
como la "proletarizaclôn de los funcionarios" o la "publifica- 
ciôn del contrato de trabajo" (9).
La influencia que el ordenamiento administrativo ha ve 
nido, y continua, ejerciendo sobre el derecho laboral ha sido- 
puesto de relieve por la generalldad de los autores, especial­
mente a la hora de definirse en la polémica cuestién de la na- 
turaleza -pûblica, privada, mixta o especial- del Derecho del 
Trabajo o del Contrato de Trabajo mismo. Dejando ahora de lado 
esa controversia, lo que es indudable es que cuanto de inter—  
vencionismo estatal existe en la génesis y desarrollo del Dere 
cho del Trabajo se ha realizado siguiendo unas pautas funciona 
les elaboradas por el Derecho Administrativo. Como ha examina^
(9) La expresiôn "proletarizacidn del funcionario" es precisa- 
mente el titulo de un estudio publicado hace mas de veintj^ 
clnco aflos por Nicolas FEREZ SERRANO (Vid,, "Proletariza—  
ci6n del funcionario", Estudios dedicados al Profesor Gas- 
c6n y Marin; Instituto de Estudios de Administracidn Lo—  
cal; Madrid 1952; Pâgs. 167 y ss.
Por su parte Ignacio SOTTO ("Interferenze fra contratto 
di lavoro e rapporto di pubblico impiego"; Riv. Diritto. —  
del Lavoro, Septiembre 1951, pâgs. 154 y ss.) seflala la —  
apariciôn de un "doble fenomeno que con expresién no bella 
desde el punto de vtsta literario, pero ciertamente util - 
desde el punto de vista de la claridad, se puede définir - 
asI: privatizacién de la relaciôn de empleo pûblico y pu—  
blificacion del contrato de trabajo".
do en pcofundidad PEREZ BOTIJA (10), conceptos tipicamente ad­
ministratives como el de acto administrativo, el de policia, - 
el de servicio publico, etc. ... ban sido peculiarmente replan 
teados, pero manteniendo su esencia, dentro del derecho labo—  
ral.
Se trata, por otra parte, de un fenomeno que no es --
sino la manifestacidn de otro de mucho mayor alcance y signify 
cacidn: "el de la socializacién del derecho y la intervencién- 
que al Estado corresponde en tal proceso", como ha puesto de - 
relieve ALONSO GARCIA (11), quien sin desconocer el "influjo - 
permanente" que el Derecho administrativo ha ejercido y ejerce 
sobre el ordenamiento laboral destaca, no obstante, al propio- 
tiempo,el papel igualmente trascendente del Derecho privado en 
este émbito.
Ahora bien, si de aquf saltamos al campo de las intitu 
clones màs concretas, y, especificamente a las que regulan di- 
rectamente las condiciones de trabajo de los funcionarios de - 
una parte, y de los trabajadores por cuenta ajena, de otra, ob 
servamos un fenômeno mucho mâs complejo: desde una perspectiva 
histôrica puede detectarse como, en una primera etapa, la le—  
gislaciôn laboral se inspira en muchos casos en las disposicio 
nés, més beneficiosas, de tipo estatutario. Sin embargo, tran£ 
currido el tiempo y cuando la fuerza social de los trabajado—  
res se vea incrementada, obteniendo ciertas conquistas que no 
alcanzan a los funcionarios, serin estos quienes alcen su voz
(10) PEREZ BOTIJA, E.: "Aportaciones del Derecho Administrati­
vo al Derecho del Trabajo", Estudios en homenaje a Jorda- 
na de Pozas, Tomo III, vol. 3@, Instituto de Estudios Po­
liticos, Madrid, 1961, pags. 1 y ss.
(11) ALONSO GARCIA, M.: Derecho Administrativo y Derecho del - 
Trabajo, R.G.L.J., 1956, T. CCI, no 5, pâgs. 470 a 519, - 
especialmente pâgs. 499 y 513.
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en busca de una reequlparaciôn a la inversa (12), e incluso —  
planteen la necesidad de "laboralizar" el estatuto de los fun­
cionarios, partiendo de la afirmacion de que su situaciôn y d£ 
rechos son inferiores a los de los trabajadores.
El.anterior planteamiento, sin embargo, formulado en - 
esos términos no deja de set simplista (13). Ciertamente que -
en el nivel econômico las retribuciones de algunos funciona---
rios pueden résultat inadecuadas, por escasas (14). Pero fren­
te a ello, el inestimable beneficio que reporta la estabilidad 
en el empleo (mâxime en los actuales momentos de crisis econô- 
mica) , la cierta relajaciôn que de hecho se da en la forma de
(12) En la bibliografia de las décadas 1950-1960 era frecuente 
encontrar estos plantearoientos. Asi, FEREZ SERRANO (op. - 
ult.cit.,pâg. 172) seflalô que era necesaria "la inversiôn 
de términos ... y ya que la législaciôn laboral se inspi- 
rô no poco en el Estatuto funcionarista, es de desear que 
ahora se élaboré una reglamentaclôn de trabajo para esos 
productores que son los empleados de la Administraciôn pâ 
blica". '**
En la misma lineâ, Vid. : JORDAN A DE POZAS, L., Situa—  
ciôn y necesaria reforma del Estatuto de Funcionarios Pû- 
blicos, en Estudios dedicados al Profesor Gascôn y Marin, 
I.E.A.L., Madrid, 1952, pég.. 65 y ss. - También, DE JUAN 
ABAD, A., El problems del personal a través de las regla- 
mentaciones nacionales de trabajo, en Estudios en homena­
je a Jordana de Pozas, Instituto Estudios Politicos, Ma—  
drid, 1961, pég. 115 y ss.- Incluso PEREZ BOTIJA,E., El - 
problems de los no funcionarios en las Entidades Péblicas, 
en Estudios en homenaje al Ptb‘fesor Gascôn y Marin, I.E.- 
A.L., Madrid, 1952, pég. 127 y ss., llega a afirmar que - 
"el paso de la condicion de trabajador a funcionario ya - 
no puede considerarse como un ascenso sociolôgico ...sino 
més bien ... como una regresiôn".
(13) DE LA VILLA GIL, 5.E., Esquemas de Derecho del Trabajo —  
(ediciôn mecanografiada), Valendia, 1971, pég. 100.
(14) Ahora bien, un reciente anélisis comparado entre las re—  
tribuciones de los funcionarios y los salarios de los tra^  
bajadores, demuestra que si bien aquéllas se encuentran - 
por debajo en los niveles bajos, son en cambio muy simila 
res o ligeramente inferiores en los niveles altos (Vid. - 
JUNQUERA, I. y GONZALEZ-HABA, V., Las retribuciones de —  
los funcionarios publicos, Asociaciôn Espaflola de Adminis 
traciôn Pûblica, Madrid, 1979, pég. 102 y ss).
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prestar el servicio, e incluso la raejor consideraciôn social - 
que el carécter de funcionario comporta (15), son, entre otros, 
aspectos que hacen aun hoy deseable para la mayoria el trabajo 
al servicio de la Administraciôn.
En todo caso, si de deseos de equiparaciôn con los 
trabajadores por cuenta ajena se hablase, habrfa que matizar.- 
aûn més, pues quizés de quienes prestan sus servicios a la Ad­
ministraciôn, los colectlvos que verdaderamente han reclamado- 
su laboralizaciôn son los de los contratados en régimen admi—  
nistrativo (16), verdaderos trabajadores, cuya existencia esté 
permitida por la Ley Articulada de Funcionarios Civiles del —  
Estado de 7 de Febrero de 1964, entre otras, y que, como ha se. 
Ralado ALONSO OLEA (17), ostentan un "status juridico indeter- 
minado", que parece actualmente inadmisible (18).
(15) La situaciôn del funcionario "que por lo general disfru- 
ta de una neta estima social", cuyo salarie "no se cal—  
cula de acuerdo con el trabajo realizado, sino en térmi­
nos de "status", y cuyas expectativas de promociôn son - 
superlores a la media, ha sido examinada desde esta per£ 
pectiva por MAX WEBER ("Qué es la burocracia?".- Edito—  
rial La Pléyade; Buenos Aires, pég. 15 y ss.).
(16) Vid. , los trabajos de ALBIOL y otros, Los PNN y el con­
trato laboral. Edit. Fernando Torres, Valencia 1976.- IN
FANTE y otcos, Cambio Social y crisis sanitaria, bases - 
para una alternativa, Madrid, 1975, y la critica general 
hecha por DE VICENTE, Ciriaco, La lucha de los funciona­
rios pûblicos. Edit. Cambio 16, Madrid, 1977,, pég. 12 y 
ss. ;
(17) ALONSO OLEA, M., Derecho del Trabajo, 7« Edic. Madrid —
1981, pég. 58.
(18) Itoa propuesta de lege ferenda respecto a este colectivo -
en GONZALEZ-HABA GUISADO, Problemética de la funciôn -
pûblica espaflola, REDA, n@ 5, pég. 186.
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Cuestién distlnta es que detecminados derechos colec- 
tivos tfpicos de los trabajadores (huelga, slndicaciôn, nego- 
caciôn colectiva), puedan ser en este momento objetivo desea- 
do por los funcionarios.
En definitiva, lo que interesa destacar es, como de - 
una situaciôn en que el Derecho Administrativo era auténtico 
inspirador del Derecho del Trabajo, trasplantando a éste ins- 
tituciones, como la excedencia, asimiladas por el derecho la­
boral en todas sus Ifneas fundamentales, se. ha pasado si ho - 
una inversiôn del planteamiento, si a un momento de simbiosis
(19), en la que en la regulaciôn de las condiciones de traba­
jo de quienes prestan su servicio a la Administraciôn Pûblica 
y a la empresa privada, se ejercen continuas interinfluencias
(20) que van, tendencialmente, y con importantes matizaciones
(19) Un ejemplo reciente e ilustrativo de este proceso lo en- 
contramos en el Real Decreto 2855/1978 de 16 de Noviem—  
bre, por el que se modifies el 1949/1967, de 20 de Junio, 
que régula las licencias por alumbramiento a los funciona 
rios femeninos de la Administraciôn Civil del Estado, en" 
forma que como seflala la propia Exposiciôn de Motives de 
la disposiciôn "los funcionarios femeninos gocen de un - 
perfodo de licencias por alumbramiento similar al esta—  
blecido en la Ley 16/1976 de 8 de Abril, de Relaciones - 
Laboraies, y por otra parte, establecer un derecho a una 
pausa dentro de su jornada de trabajo durante el perfodo 
de lactancia, derecho éste que reconoce con carâçter de 
innovaciôn la expresada Ley de Relacibnes Laboraies, si­
guiendo asi las recomendaciones de la Organizaciôn Inte^ 
nacional de Trabajo". ~
(20) Eh este sentido afirmô RODRIGUEZ PiRERO (Empresa y con—  
trato de trabajo. Anales de la Universidad Hispalense, - 
Sevilla, 1960, pég, 41) que "las fuentes laboraies, re—  
glamentaciones estatales y convenios colectivos fijan en 
la actualidad la lista de las categorfas respectivas,sus 
funeiones y derechos y establecen sistemas de ascenso au 
tométicos reglados que van dando un matiz cada vez més " 
estatutario a la situaciôn del trabajador en lo interno 
de la empresa. Situaciôn estatutaria que justifica la 
existencia de instituciones como el "traslado", la "ant_i 
gOedad" la "excedencia", las interrupciones" y "suspen-“ 
siôn de la relaciôn" que solo eran conocidos en otro 
tiempo en la relaciôn de empleo pûblico".
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haclendo cada vez més leves las dlferencias entre los respec- 
tivos regfmenes jur£dlcos(21). Se trata, en definitive, como 
ha puesto de relieve SALA(22) "de un fenomeno verificado en - 
todos aquellos paises que han aceptado una radical distinciôn 
entre regimenes de derecho publico y regimenes de derecho pr^ 
vado".
Con razôn se ha podido advertir recientemente que "em 
pleo publico y trabajo privado no son compartimentos estancos, 
sino que const!tuyen una materia comun de la que estén llama- 
dos a ocuparse tanto labgralistas como administrativistas,co­
mo ocurre, por lo demés, con otras ra^as del derecho como la 
Seguridad Social"(23), ya que, como afirma la més solvents
doctrina, en la relaciôn de empleo publico aparecen las mis—  
mas notas caracterfsticas de la relaciôn laboral(24).
(21) GARCIA TREVIJANO, J.A. op. al. cit., Tpmo II, Vol. I. - 
pég. 451) habla incluso de "una relaciôn unificada de - 
trabajo ... a la que debe llegarse".
(22) SALA FRANCO, Tomés; La libertad sindical y los empleados 
publidos; Instituto Garcia Oviedo, Universidad de Sevi—  
11a, 1972, pégs. 101 y ss.
El citado autor, con referenda al derecho italiano,- 
seflala, en la obra citada, una triple via de acercamien- 
to entre la regulaciôn juridica de los empleados priva—  
dos y pûblicos; a) mediante la transformaciôn de la natii 
raleza misma de la relaciôn en determinados sectores, 
que ha devenido de pûblica en privada; b) a través del - 
establecimiento de normes concretas provinientes del se£ 
tor privado, al pûblico, o viceversa; c) por el influjo" 
que, en el sistema mismo de fijaciôn de normàs regulado- 
ras del empleo pûblico ejerce el fenômeno de colectiviz£ 
ciôn de intereses y sindicabiôn subsiguiente de los fun­
cionarios (pégs. 102 a 117).
(23) LOFEZ GANDIA, J.; Las relaciones colectivas en el empleo 
y la Constituciôn Espaflola, Revista del Derecho Pûblico, 
na 83, Abril-Junio 1981, pég. 399.
(24) "Cabe, en definitive, advertir que en la relaciôn de em­
pleo pûblico -cualquiera que sea el grado de la misma o 
su modalidad- se dan las notas caracteristicas que defi- 
nen y configuran la relaciôn laboral: prestaciôn volunta 
ria y personal de servicios, ajenida, remuneraciôn e in­
cluso dependencia, si se acepta ésta ûltima como propia 
de las relaciones juridico-laboraies" (ALONSO GARCIA, 
nuel.- Curso de Derecho del Trabajo, 7s edic. Ariel. Ma­
drid, 1981, pég. 344).
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Como ha seflalado LOPEZ GANDIA (25), el marco configura 
do a partir de la aprobaciôn de la Constituciôn Espaflola, reco 
nociendo los derechos y libertades fundamentales, junto con 
las coyunturales perspectivas de crisis econômica, son datos - 
nuevos que podrén introducir un nuevo sesgo a la temética has- 
ta aquf apuntada, relativa a la progresiva aproximaciôn entre 
el ordenamiento funcionarial y el laboral, especialmente en el 
piano colectivo (26) .
Las précédantes ideas, no han pretendido sino avalar - 
las afirmaciones hachas en el epigrafe précédante de esta In - 
troducciôn, sobre la conveniencia e interés de la realizaciôn 
de estudios interdisciplinarios sobre la normativa funciona 
rial y laboral y, al mismo tiempo, profundizar en el fenômeno 
de interinfluencias recfprocas entre ambos ôrdenes.
Ahora bien, para una major comprensiÔ'n'de la inadecua- 
da forma en que se trasplantô la excedencia funcionarial al o£ 
denamiento laboral, résulta conveniente conocer en concreto, - 
aunque sea muy esqueméticamente, y sin pretensiones de profun-
(25) Op. ult. cit. pég. 401. Sobre la problemética de las rela 
clones entre trabajo privado y empleo pûblico, ademés de 
la abundantlsima bibliografia citada en la obra a que se 
refiere la présente nota, la siguiente de reciente publi- 
caciôn: el importante estudio sobre "El derecho de huelga 
de los funcionarios pûblicos en la Sentencia del Tribunal 
Constitucional de 8 de AbrijL de 1981", BORRAJO DACRUZ, E.; 
Revista Espaflola de Derecho Constitucional, nc 2, Mayo-Ago£ 
to 198 pég . 13Î y ss* la obra del propio LOPEZ GANDIA, 
"Los acuerdos colectivos en la relaciôn de empleo pûblico. 
Modelos de Derecho Comparado", I.E.S., Madrid, 1980; y el 
de ORTEGA, Luis "Reflexiones en torno a una revisiôn de - 
los planteamientos générales de la relaciôn de empleo pû­
blico", REDA, ne 26, pégs. 423 y ss.
(26) Vid. a este nivel el Proyecto de Ley Orgénica por el que 
se régula el ejercicio de los derechos y libertades por - 
los funcionarios de las Administraciones Pûblicas, remit_i 
do a las Cortes Générales por acuerdo del Consejo de Mi - 
nistros de 18 Setiembre 1981, y la valoraciôn critica que 
del mismo se hace en la obra "Très dias en torno a la refor 
ma de la Administraciôn Pûblica" "Edit. Pablo Iglesias, Ma 
drid 1981.
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dizaciôn, cuél es la conflguraclén juridica de las relaciones 
que en los respectivos ôrdenes se establecen, lo que explica 
por qué la excedencia administrativa ténia que encajarse den­
tro de las situaciones propias del funcionario, mientras que 
para la excedencia laboral hubiera bastado con ampliar el ca- 
talogo de supuesto de suspensiôn del contrato de trabajo ya - 
regulados,
Partiendo de la nociôn bésica de relaciôn juridica, - 
entendiendo por tal la "situaciôn en que se encuentran dos o 
més personas respecto de determinados bienes o intereses vit£ 
les y que aparece astable y orgénicamente regulada como cauce 
para la realizaciôn de una funciôn social merecedora de tute- 
la juridica"(27), vemos como entre la relaciôn juridica que - 
vincula al trabajador y al empresario (relaciôn de trabajo) y 
la existante entre el funcionaro y el ente pûblico (relaciôn 
de empleo pûblico) se dan, al menos en el piano legal, junto 
con las similitudes ya destacadas notas distintivas importan­
tes.
Sabido es que la Administraciôn no actûa ôe cara al -
exterior de un modo global abstracto e indiscriminado, sino -
de forma parcelada, a través de unos centros de competencia -
que pueden imputer su actividad a la organizaciôn total de la
cual forman parte, a los que se denomina ôrganos. Pues bien ,
el titular del ôrgano es, normalroente, el funcionario y la im
putaciôn que de sus actuaciones se hace a la Administraciôn,-
no lo es a través del mecanismo de la representaciôn, sino d^
rectamente, por cuanto que aquél se integra dentro de éste —  
de modo inseparable, formando parte de la misma(28) . Es precJL
(27) DIEZ-PICAZO, Luis, y GULLON, Antonio; Sistema de Derecho 
Civil; Editorial Tecnos; Madrid, 1976, Vol. I, pég. 401.
(28) Cfr. para toda esta materia, GARCIA TREVIJANO,FOS, J.A. 
op. cit. Tomo II, Vol. I. pég. 178 y ss. y Tomo III, Vol 
I, pég. 466 y ss. También ENTRENA CUESTA, Rafael, Curso 
de Derecho Administrativo. Editorial Tecnos, 4« edic., - 
Madrid, 1974, pégs. 382 y 428.
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so por ello, profundizar en el mode en que se produce la vin- 
culaciôn entre el funcionario y el ente pûblico, tenta éste so 
bre el que posteriormente volveremos, pues nos dara pautas im 
portantes para determinar la naturaleza de las distintas moda 
lidades de excedencia funcionarial.
El empleado pûblico, ésto es, quien voluntariamente , 
presta su actividad a la Administraciôn de manera permanente 
y con carécter profesional(29), se liga a aquélla a través de 
una doble relaciôn* orgénica y de servicio. Mediante la rela­
ciôn orgénica el funcionario se integra dentro de la Adminis­
traciôn, como titular de un ôrgano de la misma, que, a través 
de su persona, se manifiesta y acttia, haciendo imputables sus 
actos a la propia Administraciôn; se trata pues de una rela­
ciôn interna, cuya apariciôn se produce cuando el empleado pu 
blico toma posesiôn del ôrgano cuya titularidad ostenta. Con 
carécter previo a ésta(30), y a partir del nombramiento del - 
propio funcionario, ha aparecido una relaciôn distinta, la de 
servicio, de carécter externe, y en virtud de la cual, aquél, 
como sujeto independiente de la Administraciôn, y con su per­
sonal idad especifica, ostenta una serie de derechos y deberes 
respecto de ésta.
Pues bien, aun cuando la relaciôn de servicio mantie- 
ne importantes semejanzas con la de trabajo, diverge de ésta
(29) SERRA PIRa r , Antonio; Naturaleza de la relaciôn juridica 
que une al funcionario con la Administraciôn. Estudios - 
dedicados al Profesor Gascôn y Marin; Instituto de Estu­
dios de la Administraciôn Local; Madrid, 1952, pég. 187
(30) Bien entendido que al decir que la relaciôn de servicio 
nace con anterioridad a la orgénica, estâmes explicando 
la lôgica de un proceso juridico que no va a culminar - 
sino en el momento de la toma de posesiôn por parte del 
funcionario, en cuyo momento adquiere éste su condiciôn 
de tal, por més sus efectos se trasladen a la fecha del 
nombramiento
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un aspecto esenclal. Mientras que en la relaciôn de trabajo , 
los sujetos vinculados por la misma se mueven en un piano fojç 
mal de igualdad, en la relaciôn de empleo pûblico, la Admini_s 
traciôn no se desprende de su "imperium", sino que actûa in—  
vestida del mismo. Ello détermina que la relaciôn de trabajo, 
aunque con las matizaciones que se derivan del intervencionis_ 
mo estatal, surja como relaciôn juridica privada, y que, por 
el contrario, la relaciôn funcinarial sea de derecho pûblico, 
con las importantes consecuencias que esta supremacia y actuar 
privllegiado de la Administraciôn conllevan.
Taies efectos, se detectan con claridad si se procédé 
a un examen comparative del origen de ambas relaciones, y de 
cômo la diversidad de aquél influye en el contenido de éstas.
El origen contractual de la relaciôn de trabajo, supe- 
radas las tesis relacionistas, se defiende actualmente por la 
generalldad de la doctrina (31), con évidente apoyatura le—
(31) Asi, claramente, mantienen el origen contractual de la - 
relaciôn de trabajo, BAYON CHACON y PEREZ BOTIJA (Manual 
..., cit. pâgs. 179 y ss.).- ALONSO OLEA, Manuel; Intro­
duce iôn al Derecho del Trabajo, Editorial Revista de De­
recho Privado, 3# edic.; Madrid, 1974, pég. 231.- RODRI­
GUEZ PIRERO, Miguel; Apuntes de Derecho de Trabajo, Uni­
versidad de Sevilla, sin fecha, pég. 129.- SUAREZ GONZA­
LEZ, Fernando, El origen contractual de la relaciôn de - 
trabajo; C.P.S., nO 48, 1959,- MONTALVO CORREA, Jaime. 
Fundamentos de Derecho del Trabajo, Editorial Civitas, - 
Madrid, 1975, pégs. 259 y ss.- GUILARTE, Alfonso Ma, Ma­
nual de Derecho del Trabajo; Lex Nova; Valladolid,1960, 
pég. 25.
Més matizadamente, algunos autores sostienen el ori—  
gen fundamentalmente contractual, aunque no exclusivo, - 
de la relaciôn de trabajo. Asi, ALONSO GARCIA, Manuel; 
Introducciôn al estudio del Derecho del Trabajo, Bosch, 
Barcelona, 1958, pégs. 183 y ss.- DE LÀ VILLA GIL, Luis 
Enrique, Esquemas de Derecho del Trbajo; Valencia, 1971. 
pégs. 259 y ss.- MONTOYA MELGAR, Alfredo; Derecho del Tra 
bajo, Tecnos, 2« edic. Madrid, 1978, pégs. 249 y ss.- 
GARCIA DE HARO, Ramôn, la posiciôn juridica del trabaja­
dor subordinado; Rialp S.A., Madrid, 1965, pégs. 86 y ss.
Taunblén en esta posiciôn més analitica, BORRAJO (La - 
teoria de la relaciôn de trabajo en el Fuero del Trabajo;
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gal{32).
Sin embargo, dicho esquema contractual no résulta 
aplicable para explicar el origen de la relaciôn de empleo pu 
blico(33). La més solvents doctrina administrativista sostie-
Revista de Trabajo, no 2, 1963, pégs. 179 y ss.) ha re­
salt ado que el contrato de trabajo sufre una profunda - 
crisis tanto como fuente constitutive como reguladora - 
de la relaciôn individual de trabajo, sin que, en el - 
contexto de todo el derecho del trabajo se pueda consi­
dérer su centro de referencia.
(32) Desaparecidos los resabios que originaba histôricamente 
el Fuero del Trabajo, la visiôn contractualista que na- 
cia del articulo 1 de la Ley de Contrato de Trabajo man 
tuvo siempre su vigencia, a pesar de que el articulo 1 
de la Ley de Relaciones Laboraies se refiriese a "acti- 
vidades" o "relaciones" laboraies y no a "contrato" pues 
ello suponia "atender al hecho sociolôgico con preferen- 
cia a su instrumentaciôn juridica" (ALBIOL y otros. Las 
relaciones laboraies. Edit. Torres, Valencia, 1977, pég, 
33) .
El articulo 1.1 del Estatuto de los Trabajadores ha 
sostenido la linea que partis de la Ley de Contrato de 
Trabajo, sustituyéndo "sin vaciaciones de fondo notables, 
tanto la definiciôn del contrato de trabajo del articulo 
1 de la Ley de Contrato de Trabajo, como la descripciôn 
del émbito de aplicaciôn de la législaciôn laboral del. 
Art. 1 de la Ley de Relaciones Laboraies" (ALONSO OLEA, 
M., "El Estatuto de los Trabajadores", Civitas, Madrid, 
1980, pég. 18).
(33) Histôricamente^ no obstante, se diô una explicaciôn so­
bre la base del contrato de derecho privado (mandato o - 
arrendamiento de servicios^ contrato innominado de "do - 
ut facies", o incluso se ha hablado de un contrato "sui 
generis") al nacimiento de la relaciôn de servicio. Suce 
sivamente, otras teorias expllcaron la naturaleza de la" 
relaciôn defendiendo su carécter puramente politico, de- 
rivada exclusivamente de la voluntad soberana del Esta­
do, que imponia al funcionario la obligaciôn de actuar , 
sin que la aceptaciôn por parte de éste tuviese la menor 
relevancia; o, manteniendo el origen de un contrato de - 
derecho pûblico, dê la relaciôn de empleo pûblico, con - 
base en que el valor de la voluntad de la Administraciôn 
y del administrato se mueven, a estos efectos, en un pla 
no de igualdad; o, finalmente, sosteniendo la naturaleza 
mixta de la relaciôn, haciéndola depender de la naturale 
za misma de los actos de la Administraciôn, de modo que 
la relaciôn de carécter legal o reglamentario se predica 
respecto al funcionario-autoridad,y la contractual res—  
pecto al funcionario de gestiôn. (Un estudio més a fondo
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tlene actualmente la naturaleza pûblica de la relaciôn funcio 
narial, y su origen unilateral. Baste, por todos, recorder 
los términos empleados por ENTRERA al referirse a "la natura­
leza legal y reglamentaria, o, si se quiere emplaar otra expre 
siôn, estatutaria"(34) de la relaciôn existante entre el fun—  
cionario y la Administréeiôn. La voluntad de ésta se nos apar£ 
cd como "vélida y perfecta por si misma, sin que la aceptaciôn 
del funcionario aflada nada a la validez, y solo sirva de cond^ 
ciôn de eficacia del acto de nombramiento"(35); por parte del 
funcionario la relaciôn nace como voluntaria, en cuanto que 
acepta el nombramiento, pero este ûltimo no es sino un acto de 
admisiôn, en el que nada cabe discutir pues el contenido de la 
relaciôn viene configurado por el Estatuto aplicable al funcio 
nario(36),
de las distintas téorias~en SERRA PIRAR, Antonio; Natura­
leza de la relaciôn juridica que une al funcionario con - 
la Administraciôn; Estudios dedicados al Profesor Gascôn 
Marin; Instituto de Estudios de Administraciôn Local; Ma­
drid, 1952, pégs. 187 a 211. También en GARCIA TREVIJANO 
FOS, J.A., op.cit. Tomo III, Vol. I, pégs. 443 y ss),
(34) ENTRENA CUESTA, Rafael; Curso de Derecho Administrativo; 
Editorial Tecnos, 4« edic.; Madrid, 1974.
(35) GARCIA TREVIJANO FOS, J.A.; op. cit., Tomo III, Vol. I, - 
pég. 448.
(36) (35) S.T.S. (Sala V) de 28 de Enero de 1977, Aranz/1977, 
ref. 264; "El reglamento ... tiene su propio émbito natu­
ral ... al organizar la funciôn pûblica, cuyos servidores 
acceden a ella por via de adhesiôn, en convocatorias pre- 
sididas por unas bases redactadas unilateralmente por la 
Administraciôn; un ils ter alidad iinperante a lo largo de la 
relaciôn juridica funcionarial, por el carécter estatuta­
rio de la misma, incompatible con la idea sinalagmética y 
contractualista; razôn del imperio del principio organiza^ 
tivo de la Administraciôn, repetidamente sancionado por - 
la jurlsprudencia - SS. de 26 de Mayo y 13 de Octubre de
1965, entre otras-; principio que, como ha sefialado la
doctrina, no tiene més que estos limites; a) el interés - 
pûblico (lo que permite atacar el ejercicio del poder or- 
gnizativo, contrario a dicho interés, por desviaciôn de - 
poder), b) jerarquia formai de las normas; c) observaciôn 
de la técnica de la anulaciôn o revocaciôn de los actos;-
d) derechos adquiridos de los funcionarios".
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Cierto que , reciente - doctrina(37), criticando la 
excesiva importancla que se ha concedido a la relaciôn orgânj^ 
ca en el seno de la relaciôn de empleo publico, ha podido 
afirmar que en el momento presente, cabe "construir la rela—  
ciôn funcionarial sobre la base de la paridad de posiciones - 
juridicas entre Administraciôn y empleado publico en todo lo 
que concierne a la relaciôn de servicio". Sobre esta base, la 
apuntada igualaciôn entre la relaciôn laboral y la funciona-- 
rial se ve cada dias més cercana. Pero, sin embargo, la raiz 
legal de la relaciôn obliga a conduit que, por el momento, - 
al funcionario le es aplicable en todo momento su estatuto—  
especifico, de origen (hoy por hoy) unilateral(38).
Asi, se comprende, y sobre toôo pensando en el momen­
to histôrico en que advino al orden administrativo, que la ex 
cedencia funcionarial, debiera explicarse dentro de las "situa 
ciones" propias del servidor pûblico, sin que pudiera encajar 
en esquemas contractuales. Mientras que la excedencia laboral 
incidia sobre una relaciôn tipicamente contractual, por lo que, 
como se ha dicho, al trasplantarla desde el orden burocrético, 
pudo y debiô aprovecharse la instituciôn ya existante de la - 
suspensiôn del contrato.
(37) ORTEGA, L.; op. cit., pégs. 428 y ss.
(38) Por eso se ha podido seflalar que, respecto a los funcio­
narios "no hay més derechos que los reconocidos reglamen 
tar iamente, y mientras esta reglamen tac iôn no seaimodifT 
cada. Al no estar garantizados constitucionalmente, to" 
dos los derechos adquiridos claudican ante la Ley” (NIE 
TO, A. "Los derechos adquiridos de los funcionarios", " 
R.A.P., ne 39, pég. 265.
PRIMERA PARTE
LA EXCEDENCIA FUNCIONARIAL
22.
C A P I T Ü L O  I
ANTECEDENTES Y PANQRAMICA NORMATIVA VIGENTE
1.- Administraciôn Civil Estatal.-
Una aproximaciôn a la hiStoria de la regulaciôn juri­
dica ; de la situaciôn de excedencia de los funcionarios pûbl^ 
COS debe partir de la premise de la imposibilidad de encontrar 
una linea ûnica de tratamiento de la instituciôn. De una par­
te porque la misma se ha ido desarrollando con criterion y - 
cronologia diversa en las distintas esferas de la Administra­
ciôn pûblica (estatal -civil o militer-, local, institucional) 
De otra, porque como ha seflalada GUAITA (1), bajo el término 
excedencia se engloban figuras de denominaciôn, origen, efec­
tos, régimen y duraciôn distintos.
Centréndonos ahora exclusivamente en la normativa rjs 
guladora de los servidores de la Administraciôn civil estatal, 
cabe seflalar como el Real Decreto de 18 de Junio de 1852, fi- 
jando las bases que han de Observarse para el ingreso y ascen 
so en todos los empleos de la Administraciôn activa del Esta­
do (Estatuto de Bravo Murillo,-art. 39-)(2) ya establecia la 
posibilidad de licencias por enfermedad con sueldo fntegro - 
(hasta très meses), prorrogables, con devengo de medio sueldo; 
y por otros mot1vos muy diversos, también con sueldo integro.
(1) GUAITA, Aurelio, "Nueva Enciclopedia Juridica Seix", Tomo 
IX, voz "Excedencia", pags. 184 y ss.
(2) Con anterioridad a'este, el Estatuto de Lôpez Ballesteros 
de 7 de Febrero de 1927, aunque hacla ciertas referencias 
a situaciones como la de jubilaciôn y cçsantia, todavia - 
no apunta lo que luego serian las instituciones de "perm^ 
sos", "licencias" y "excedencias".
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salvo en las prôrrogas. El tiempo que superase los très meses, 
en caso de enfermedad, o el mes y medio, en los restantes ca­
sos, no se computaba a efectos de jubilaciones y cesantias. - 
Igualmente un régimen parecido de licencias aparecia en los - 
articules 71 a 76 del Real Decreto de Reglamento Orgénico de 
las Carreras Civiles de la Administraciôn Pûblica, aprobado - 
el 4 de Marzo de 1866 (Reglamento de O'Donell). Se trataba , 
todavia, de situaciones que estén hoy en dia comprendidas en. 
el régimen de permises y licencias, pero que van abriendo, po 
co a poco, la brecha que haria posible la regulaciôn actual - 
de las excedencias.
El término "excedencia" se usô, creemos, por primera 
vez en un Proyecto de Ley de 20 de Mayo de 1862, por el que - 
se crearon las Pensiones del Tesoro y que llegô a éstar vigen 
te en parte. En su Capitulo IV se configuraron unas "pensio—  
nés de excedencia" a las que se ténia derecho, cumplidos quin 
ce aflos de servicio, si el destino era suprimido o el.funcio­
nario era cesado en el cargo por mandato del Gobierno. Se ut^ 
lizaba, pues, la expresiôn excedencia en su sentido més etimo 
lôgico, segûn el cual excedente séria el funcionario sobrante 
en virtud de reducciôn o supresiôn de plazas de plantilla(3). 
Tendria la instituciôn una consideraciôn pasiva, relacionada 
con la cesantia, la cual, al ser suprimida, como ha seflalado 
GARCIA TREVIJANO, desembocaria en las actuales excedencias fo>r 
zosas(4). -•
Por su parte, las Leyes de presupuestos de 29 de Jurio 
de 1890(articulo 9) y 30 de Junio de 1892 (articulo 33), vi—  
nieron a establecer también los efectos econômicos de las ex­
cedencias, si bien aun la instituciôn no teniia su actual sig- 
nificaciôn, sino parecida a la que acaba de ser expuesta.
(3) Ver. MARTINEZ BLANCO, Antonio; "La excedencia voluntaria 
en el Derecho Local", R.E.V.L., n@ 139, 1965, pégs. 28 y 
ss.
(4) Tratado de Derecho Administrativo, Tomo III, vol. I, pég. 
191.
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Ahora bien, la normativa funcionarial a lo largo de - 
todo el siglo XIX -y aun en nuestros dias subsiste en parte - 
el fenômeno- no alcanzô, en sus regulaciones estatutarias gé­
nérales, un desarrollo suficiente. Coexistiô con la de los - 
Cuerpos especiales, que comenzaron entonces a aparecer, y en 
cuyos reglamentos especificos es donde se desarrollaron muchas 
de las instituciones funcionariales peculiares, que luego, 
paulatinamente, alcanzarân aplicaciôn general(5).
Asi ocurriô, en concreto, con la excedencia, tal como 
hoy la entendemos. Asi, respecto al profesorado pûblico, la - 
Ley de 17 de Julio de 1857 (Ley Moyano) ya abordô la cuestiôn 
de que la modificaciôn o supresiôn de servicios por parte de 
la Administraciôn solo podré redundar parcialmente en perjui- 
cio de los enseflantes, a los que se reconoce, en éstos casos, 
el derecho a las dos terceras partes de su sueldo. La Real 0£ 
den de 5 de Mayo de 1886, que aprobô el Reglamento de Cuerpo 
de Abogados del Estado -creado por Real Decreto de 10 de Mar­
zo de 1881 -configurô una situaciôn de excedencia con una du­
raciôn méxima de très aflos, estableciendo que la no reincorpo 
raclôn, transcurrido dicho plazo, equivalia al cese definiti- 
vo en el Cuerpo. La Ley de 14 de Marzo de 1883, que configurô 
el Cuerpo Consular y Diplomético se refiriô a una "cesantia" 
con sentido muy prôximo al de las vigentes excedencias. El . - 
Real Decreto de 12 de Marzo de 1889, que estructurô el Cuerpo 
de empleados de Correos, previô una excedencia, computable a 
efectos de antigUedad, por modificaciôn o supresiôn del destj, 
no. El Real Decreto de 16 de Marzo de 1891, que reestructurô 
el Cuerpo especial de empleados de Instituciones Penitencia -
(5) GARCIA TREVIJANO, J.A., op. ult. cit. pég. 168 "Hemos de 
acudir a los Cuerpos especiales, para obtener una visiôn 
més conjuntada de la carrera de funcionario, y es en sus 
regulaciones particulares en las que aparecen los concep­
tos bésicos que después se trasladarén a los générales en 
una lucha que habria de durar muchos aflos".
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riaa creado diez aflos antes, articulé una excedencia, con li­
mites minimes y méximos de duraciôn -une y très aflos, respec- 
tivamente-, condicionando su periodicidad -solo cabia solici- 
tarla una vez cada diez aflos y vetando la posibilidad de acc£ 
so a tal situaciôn en caso de estar pendiente un expedients - 
administrativo o proceso judicial, que se podia basar en en—  
fermedad o en el traslado a otros servicios estatales, provin 
ciales o municipales.
Con base en estas primeras regulaciones de las exce­
dencias en los Cuerpos especiales, y en otras muchas -centena^ 
res, segûn GUAITA(6)- que a continuaciôn proliferaron, se ll£ 
gô a una primera regulaciôn general de la instituciôn, apiica 
ble solo a los cuerpos générales, que comenzô a recoger los - 
supuestos actualmente tipicos de la misma, en la Ley de Bases 
de 22 de Julio de 1918 (Estatuto de Maura) y su Reglamento de 
7 de Septiembre del mismo aflo. Los indicados Ley (Base 4>)(7) 
y Reglamento (artfculos 41 a 51) distinguieron dos clases de - 
excedencia: la voluntaria y la forzosa. La primera, sometida 
a unos limites minlmos y méximos de duraciôn -une a diez aflos, 
respectivamente- se concedia por la simple peticiôn del fun—  
cionario interesado con tal de que "en su oficina queden cua- 
tro quintas partes de sus servidores" y que el peticionario - 
no estuviese sometido a expediente (articulo 41 del Reglamen­
to) ; el tiempo de excedencia no era abonable a efectos de an- 
tigüedad, ascenso y jubilaciôn (Art, 43), ni, lôgicamente, se 
devengaban sueIdos; el reingreso habia de producirse previa -
(6) Op. ult. cit. pég. 186.
(7) La mencionada Base 4* de la Ley de 22 de Julio de 1918, - 
decia: "Excedencias.- La excedencia podré ser voluntaria 
o forzosa.- Se podré concéder excedencia sin sueldo, por 
tiempo no menor de un aflo, a todos los funcionarios acti- 
vos comprendidos en esta Ley que lo soliciten. El tiempo 
de excedencia voluntaria no seré de abono para la antigüe 
dad, ascenso ni jubilaciôn. El période de excedencia vo—  
luntaria duraré diez aflos como méximo.- La excedencia fO£ 
zosa tendré lugar por reforza de plantillas o elecciôn p£ 
ra cargo parlamentario. El funcionario que pase a esta sT 
tuaciôn gozaré de dos tercios de su sueldo y seguiré sien 
do de abono el tiempo de excedencia para todos los efec—  
tos," ../..
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sollcibud del Interesado formulada dentro de los limites tem­
porales de la situaciôn, ocupando éste la primera vacante - 
que se produjese de su catégorie y clase. La excedencia forzo 
sa era consecuencia de la reforma de plantilla o de la elec—  
ciôn para cargo parlamentario; el funcionario en esta situa—  
ciôn ténia derecho "al abono de los dos tercios del sueldo - 
que le correspondiese, y al del tiempo que dure dicha exceden 
cia a todos los efectos" (Art. 44); se preveian normas espec^ 
ficas sobre la fecha del comienzo y cese del percibo de taies 
haberes (Art. 45) y sobre las consecuencias de un eventual a£ 
censo*durante la excedencia (Art.46), y, a falta de réserva - 
de plaza, normas especiales de preferencia para el reingreso 
de los excedentes forzosos (Art. 47); por ûltimo, y con caréc 
ter general para ambâs clases de excedencias, se establecia 
el cese definitive en el servicio respecto de los funcionarios 
voluntaries o forzosos que no solicitasen el reingreso en los 
plazos marcados (Art. 49), y se disponia que la situaciôn de 
excedencia no evitaria las responsabilidades de los funciona­
rios por expedientes que se incoasen tras su concesiôn (Art.- 
50) .
Tras estas disposiciones, que se mantuvieron vigentes 
hasta la promulgaciôn de la Ley de 15 de Julio de 1954 sobre 
situaciones de los funcionarios de la Administraciôn Civil - 
del Estado, continuaron, sin embargo,proliferando otras de 
distinto rango y con criterion conceptuales también discordan 
tes(8), dando lugar a un panorama caôtico, que tratô de reme-
(8) La Exposiciôn de Motivos de la Ley de 15 de Jglio de 1954 
describia asi la situaciôn: "Son muchas las disposiciones 
de distinto rango que, con posterioridad a la entrada en 
vigor de aquellos preceptos (los de 1918), han venido in- 
troduciendo regulaciones de varlotono, resolviendo en ca­
da caso problemas derivados fundamentalmente del auroento 
de los Organismos de la Administraciôn y del diferente ca 
râcter de la actividad administrativa, muy distinta a la 
contemplada por la Ley primaria. Esto ha dado lugar a tra 
vés del tiempo, a quS el sistema de la Ley de 1918 resui­
te incompleto para el fin por ella perseguido y a que con 
el procedimiento fragmentado y ocasional de llenar sus la 
gunas se hayan originado diversos tratamientos para situa 
ciones realmente idénticas. A remediar esta anomal!a res-
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diar la Ley de 1954, cuya oportunidad fue criticada en el mo­
mento de su promulgaciôn(9), por més que su propia Exposiciôn 
de Motivos la justificase(10).
El texto de la Ley de 15 de Julio de 1954, sin modifia 
caciones de especial importancia, aunque si reordenado y ac—  
tualizado, se incorporô a la vigente Ley Articulada de Funcio 
narios Civiles del Estado, aprobada por Decreto 315/1964, de 
7 de Febrero» En efecto, con arreglo a la Base II, 3 de la Ley 
109/1963, de 20 de Julio, de Bases de los Funcionarios Civiles 
del Estado, asi debia realizarse(11). Por esta razôn no nos de
ponde principalmente la présente Ley, que comprende las - 
situaciones en que el funcionario ha de ser considerado,- 
desde su ingreso en la Administraciôn Civil del Estado - 
hasta que se produzca su baja definitive en el servicio - 
active".
(9) SERRANO GUIRAOO, Enrique; "La Ley de 15 de Julio de 1954 
sobre situaciones de los funcionarios de la Administraciôn 
Civil del Estado", R.A.P. n« 15; 1954, pégs. 237 y ss.
(10)Decia dicha Exposiciôn: "Las modificaciones indicadas, que 
se resumen esencialmente en définir todas las situaciones 
administrâtivas en que en lo sucesivo puedan hallarse los 
funcionarios de la Administraciôn Civil del Estado; el ém 
bito de generalldad que a la disposiciôn se atribuye, dén 
dole el rango legal necesario y el carécter de texto ûni- 
co en la materia, como avance de una futura revisiôn to—  
tal de la Ley de funcionarios, justifies la reforma par—  
cial expuesta".
(11)Segûn esta disposiciôn: "Los funcionarios pueden hallarse 
en alguna de las siguientes situaciones:
a) Servicio activo.
b) Excedencia en sus diverses modalidades.
c) Supernumerario
d) Suspensiôn.
El contenido de las diverses situaciones, las causas que 
las determinan y los efectos que produzcan se establecerén de 
acuerdo con lo prescrito en la Ley de 15 de Julio de 1954. El 
Gobierno, al redactar el texto articulado, queda autorIzado - 
para aclarar o completar dicha Ley en la medida en que lo 
aconseje la experiencia derivada de su aplicaciônü
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tenemos en este momento en el examen de su contenido, sefialan 
do tan solo, como novedades fundamentales de la Ley de 1954,- 
respecto de su precedesora de 1918, de una parte, su preten—  
siôn fundamental de regular con carécter general todas las po 
sibles situaciones de los funcionarios desde su ingreso en la 
Administraciôn hasta su baja definitive en la misma, y no so- 
lamente la excedencia, entre las que introduce la nuva exce—  
dencia "especial", de otra, su intente de dar soluciôn a la - 
necesidad de encontrar una fécil comunicaciôn entre los fun—  
cionarios pertenecientes a los Cuerpos del Estado y la Admi—  
nistraciôn Institucional, a través de la figura de los super­
numeraries, y, finalmente, la supresiôn de la anacrônica figu 
ra de la cesantia. Una Orden de la Presidencîa del Gobierno - 
de 25 de Diciembre de 1954, cuya legalidad, por cierto, diô - 
lugar a no pocas controversias(12), aclarô el contenido del - 
articule 15 de la Ley de Situaciones, en lo que se refiere a 
la situaciôn escalafonal de los excedentes voluntaries, a su 
reingreso. La cuestiôn en la actualidad ha perdido toda vigen 
cia, al haberse suprimido por la vigente Ley de Funcionarios 
el sistema de categorfas, y el tradicional régimen de ascen—  
SOS con base en la antigOedad.
El contenido, en profundidad, de la Ley de 1954 y de 
las vigentes disposiciones que, en materia de excedencia, 
afectan a los funcionarios de la Administraciôn Civil del Es­
tado seré objeto de ulterior examen.
2.- Administraciôn Local.
Si, como se ha puesto de relieve por la doctrina(13) -
(12) Ver. S.T.S. (Sala V) de 7 de Junio de 1966, Aranz/1966, 
ref. 3920.
(13) Ver en este sentido L. JORDANA DE POZAS; "La organizadon 
Y Ciencias Administrâtivas en Espàfla"; Revista Interna—  
cional de CienciasAdministratives; T. XXIII- 1 (1957). 
También GARCIA TREVIJANO, J.A., op. ul, cit. pég. 1082.
29.
es frecuente encontrar en el derecho local mayor perfecciôn - 
técnica y soluciones mâs avanzadas de los problemas que en la 
normativa administrativa estatal, ése, sin embargo, no fue, - 
en nuestra opinion, el caso de la regulaciôn vigente de las - 
situaciones administratives de sus funcionarios, y en concre­
to del tratamiento dado a la excedencia en las vigentes dispo 
siciones que afectan a la funciôn pûblica local(14). Ello, 
fue, sin duda, consecuencia de la resistencia histôrica de un 
importante nûmero de entes municipales a la unificaciôn de - 
sus funcionarios, lo que determinaria una creciente interven—  
ciôn estatal y conduciria a una separaciôn de funcionarios - 
dentro de los que estén al servicio de una misma entidad, foiç 
méndose los Cuerpos Nacionales, de una parte, y los de las - 
propias Corporaciones, de otra, con regulaciones en la mate—  
ria muchas veces discordantes. Cuando se abordô una normativa 
unitaria, en el Reglamento de Funcionarios de la Administra—  
ciôn Local, de 30 de Mayo de 1952, continuô en parte la terg^ 
versaciôn que en la precedente normativa funcionarial local, 
habia existido entre el tratamiento de las excedencias (conce 
bidas como licencias ilimitadas) y el de otras formas de in—  
terrupciôn del servicio, encuadréndose las primeras entre las 
modalidades de "cese" en el servicio activo, y conservéndose, 
por ûltimo, en la regulaciôn de las situaciones de los funcio­
narios una instituciôn, como la cesantia, cuyo manteniroiento 
carecia entonces de sentido.
(14) En contra en cambio se pronuncia DE LA VALLINA VALVERDE, 
Juan Luis; "Las situaciones administratives de los fun—  
cidnarios pûblicos", R.A.P., no 39, 1962, pégs. 463 y ss. 
quien encuentra que en "la cuestiôn que ahora nos intere 
sa también se pone de manifiesto una cierta superiorlda3, 
al menos técnica, de la regulaciôn propia de la Adminis­
traciôn Local sobre las normas aplicables a la Adminis—  
traciôn Estatal".
Por nuestra parte estimamos que, hasta que se hicieron 
aplicables a los funcionarios de la Administraciôn Local 
las normas reguladoras de las situaciones propias de la 
Administraciôn Civil del Estado, la normativa relativa a 
estos temas en la Administraciôn Local era déficiente y 
contradictoria, como se deduce de la exposiciôn subsi—  
guiente.
30.
En efecto, hasta el Reglamento de 1952, las exceden—  
clas habian venido sido tratadas en la normativa de los fun:—  
cionarios locales interfiriendolas con las licencias. Asi, el 
Reglamento provisional de Secretaries de Ayuntamiento aproba­
do por Real Orden de 8 de Agosto de 1902 régulé una "licencia
ilimitada o excedencia" que permitia, sin limite de tiempo, - 
hacer uso de tal situaciôn, procediéndose a la declaraciôn de 
la vacante, y quedando el posible reingreso sometido a la 
eventual participaciôn del excedente en un nuevo concurso. E£ 
ta normativa, para los propios Secretarios, se réitéré en los 
Reales Decretos de 14 de Junio de 1905 y 23 de Agosto de 1916.
Parecida linea se mantuvo en los Estatutos de Calvo -
Sotelo de 1924 y 1925 (Reales Decretos de 22 de Agosto de 1924 
-Reglamento de Secretarios de Ayuntamiento, Interventores de 
Fondos y Empleados municipales - y de 2 de Noviembre de 1925 - 
Reglamento de funcionarios y subalternos provinciales-), si 
bien en elles se vetaba la posibilidad del excedente a accé­
der a nuevo concur so si no habia transcurrido un aflo en su sJL
tuaciôn. Se ordenaba en estas disposiciones que, respecto a -
los "empleados municipales" cada Corporaciôn, en su propio Re 
glamento que debia dictar, contemplase las licencias aplica—  
bles a los mismos, pero de hecho, las Corporac iones incumplije 
ron en su mayoria esta obligaciôn de dictado de Reglamentos - 
especificos.
El Reglamento de Funcionarios Administrativos aproba­
do por Real Orden de 14 de Mayo de 1928 contemplé una exceden
cia forzosa derivada de la supresiôn de plazas o reforma de -
plantillas, remitiéndose en materia de excedencia voluntaria 
(licencias) a la normativa precedente, situaciôn que, en tér­
minos générales se mantuvo en la Ley Municipal de 31 de Octu­
bre de 1935.
A estas regulaciones parciales siguiô la contenida en 
el referido Reglamento de funcionarios de la Administraciôn -
31.
local aprobado por Decreto de 30 de Mayo de 1952 (artfculos - 
40 a 73), con las modificaciones introducidas en el mismo por 
los Decretos de 1 de Marzo de 1962 y 8 de Agosto del mismo -
aflo. El primero de ellos, relativo al Régimen de los funciona^
rios femeninos, fue una clara consecuencia de la Ley de Dere­
chos politicos, profesionales y de trabajo de la mujer de 22
de Julio de 1961, y su publicaciôn diô lugar a no f^ocas con—  
troversias, especialmente sobre su posible retroactividad(15) 
en aquel momento.Las consecuencias que, a efectos pasivos, se 
derivaban para los empleados locales en situaciôn de exceden­
cia se contemplaron en el Estatuto de la Mutualidad Nacional 
de Previsiôn de la Administraciôn Local de 12 de Agosto de 
1960 (artfculos 7 y 8).
El Reglamento de 30 de Mayo de 1952 conceptuô las ex­
cedencias como situaciones de "cese en el servicio activo", y 
distingue (art. 56), très posibles clases de ellas: 1) forzo­
sa, motivada por supresiôn de la plaza que el funcionario de- 
sempeflaba, con derecho al percibo del ochenta por ciento de - 
los haberes, y computéndose su duraciôn a todos los efectos - 
(articulo 57)j 2) activa(16), que afectaba a los funcionarios 
que sirvan a la Administraciôn local en .plaza o cargo que no 
corresponde al Cuerpo al que pertenezcan, quienes tenfan obl^ 
gaciôn de acreditar anualmente su permanencia en ese servicio 
(tiempo que se computa como servicios prestados a la Adminis­
traciôn) , y de reincorporarse a su puesto dentro de los trein 
ta dfas al cese de su actividad, pasando, en otro caso, a ex­
cedentes voluntaries (articulo 60); y 3) voluntaria, con dura
(T5) Ver, sobre esta materia, los trabajos de GAJA MOLIST, E£ 
teban, "Una situaciôn a desaparecer: la excedencia espe­
cial", R.E.V.L., no 121, pag. 46 y ss.- Y de CEVA SEBAS- 
TIA, José "La excedencia especial por matrimonio en las 
Corporaciones locales", R.E.V.L., n@ 128, 1963, pags.
195 y ss.
(16) Con la misma denominaciôn, la Ley de 15 de Julio de 1952, 
establece una situaciôn que es absolutamente distinta, - 
aplicable a los funcionarios del Ministerio de Educaciôn 
y Ciencia que ejercen funciones docentes.
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cién minima de un aflo no computable a ningûn efecto y que po- 
dlan solidtar quienes ostentaban un aflo de servicios, pasan- 
do también a esta situaciôn los funcionacios que rebasen los 
limites temporales de las licencias concedidas, o xos exceden 
tes forzosos y los activos que no soliciten su reincorporacidi 
en los términos prevenidos para cada caso (articulo 62) . Est_a 
blecla también el articulo 61 una excedencia por matrimonio a 
la que pasaban los funcionarios femeninos como consecuencia - 
de haberlo contraido, sin que existiese en tal caso mis dere- 
cho que el de percibir tantas mensualidades como altos de ser­
vie ios prestados a la Administracién local; este precepto fue 
derogado por el ya citado Oecreto del 1 de Marzo de 1962 que 
vino a establecer, para los funcionarios femeninos que contra- 
jesen matrimonio, una triple opcién -que habia de ejercitarse 
dentro de los treinta dias siguientes al matrimonio (pues, en 
su defecto, la Corporacién podia, libremente, declarar a la - 
interesada en cualquiera de las situaciones), entre la conti- 
nuacién en el servicio active, o la renuncia al cargo con at^
no de indemnizacién, o el pase a la situaciôn de excedencia -
voluntaria por tiempo no inferior a un alto ni superior a cin- 
co. El Real Decreto 1259/79 de 4 de Mayo(17), ha venido, finajL
mente a reconocer como tiempo de servicio, el que supuso esa
interrupciôn forzosa de su carrera, con base al citado art iota 
lo 61, a las funcionarias afectadas.
Seltalemos, f inalmente/ que el Reglamento de 1952 reco 
giô también las situaciones que en la Ley Articulada de Fun—  
cionarios Civiles del Estado se denominan excedencia "especial" 
(cumplimiento de deberes militares y nombramiento para cargos
(17) Con arreglo a su articulo 1 * "A efectos de antigüedad, - 
ascensos y trienios^ las Corporaciones locales reconoce- 
rén a aquellas de sus funcionarias que pasaron a la si—  
tuacion de excedencia especial, por imperativo del articu 
lo 6.1. del Reglamento de Funcionarios de Administracion"” 
local, y que hayan^reingresado o reingresen en el future 
al servicio active, el tiempo comprendido desde la fecha 
en que pasaron a tal situaciôn y el primero de Enero de 
1962".
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politicos) si bien aqui bajo el epigrafe de "interrupcién del 
servicio active", en el que se incluian asimismo determinadas 
formas de licencia por asuntos propios y por estudios que re£ 
pondianr^ mis bien, a lo que, en general, viene denominàndose 
excedencia.
La situaciôn descrita se vio alterada sustancialmente 
por la entrada en vigor del Decreto 3646/1977, de 6 de Octu—  
bre, por el que se aprobô el Texto articulado parcial de la - 
Ley 41/1975 de Bases del Estatuto de Régimen Local. Con arre­
glo al articulo 39 de esta disposiciôn "las situaciones en 
que pueden hallarse los funcionarios de la Administraciôn Lo­
cal serin las siguientes: a) Servicio activo. b) Excedencia,- 
en las modalidades de especial, forzosa a voluntaria. c) Su—  
pernumerario. d) Suspensiôn" afladiendo que "serin'aplicables 
a los funcionarios de Administraciôn Local las normas regula- 
doras de dichas situaciones en la Administraciôn Civil del E£ 
tado, teniéndose en cuenta las peculiaridades del Régimen Lo­
cal..". El articulo 40, por su parte establece que "en todo - 
caso pasarin también a la situaciôn de excedencia especial o 
a la aniloga que se prevea en su legislaciôn especifica, los 
funcionarios de carrera de la Administraciôn local, y la Adm^ 
nistraciôn Civil y Militar del Estado que desempeften los car­
gos de Alcaldes de las capitales de provincia, Ceuta y Melilla, 
o ciudades de màs de 100.000 habitantes, y Présidentes de Di- 
putaciôn Provincial y Cabildos insulates". Y que "reglamenta- 
rlamente se dictarén las disposiciones que faciliten el rein- 
greso al servicio activo de los funcionarios locales en situ£ 
ciôn de excedencia forzosa, incluso con carécter obligatorio 
cuando exista vacante y para funciones que guarden évidente - 
analogie con las que realizaban los interesados".
Por consiguiente, con arreglo al citado articulo 39 - 
del Decreto de 6 de Octubre de 1977; y con las salvedades de 
su articulo 40, a los funcionarios de la Administraciôn Local 
les es aplicable, en materia de excedencia, la normative pro- 
pia de los funcionarios de la Administraciôn Civil del Estado
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que es objeto de estudio exhaustive en el Capitule siguiente^ 
Debe, no obstante, tenerse en cuenta que con arreglo al articu 
lo 122 c) de la Ley de Régimen Local, la concesiôn de exceden- 
cias es, en todo caso, competencia especifica de la correspon- 
diente Comisiôn Municipal Permanente.
3.- Administraciôn institücional.
Puesto qve venimos constriflendo esta parte de nuestro 
estudio exclusivamente a los funcionarios, en sus distintas mo 
dalidades, en este apartado basta con hacer una leve referen- 
cia a la regulaciôn de la excedencia respecte a los funciona­
rios de los Organismes Autônomos Estatales, puesto que las re- 
laciones del personal al servicio de las Corporaciones no es- 
tén reguladas por el Derecho administrative, al ejercitar es­
tas una actividad fundamentalmente privada; y lo mismo ocurre 
con el personal al servicio de los Organismes Autônomos que - 
dependen de los entes locales, el cual, con arreglo al artic£ 
lo 17.2 del Reglamento de Funcionarios de la Administraciôn - 
Local, se rige integramente por las disposiciones laborales,- 
sin que pueda ser calificado como funcionario.
Las situaciones administratives de los funcionarios de 
los Organismes Autônomos Estatales estén previstas en los ar­
ticules 19 a 29 del Decreto de 23 de Julio de 1971, por el que 
se aprobô el Estatuto de personal a su servicio. En lo que se 
refiere a las excedencias (articules 21 a 24) la regulaciôn - 
es casi literal repetifciôn de lo que, para los funcionarios - 
de la Administraciôn Civil del Estado, sd establece en la Ley 
de 1964 por lo que nos remitimes al analisis que, con mayor - 
profundidad, se hace a continuaciôn respecte a estes.(18).
(18) Las diferencias a resaltar entre une y otro régimen son - 
minimas. En concrete, destacan las siguientes: a) En 
cuantb à la excedencia especial, roientras que la normat^ 
va de Funcionarios Civiles del Estado establece que el - 
tiempo en esa situaciôn es computable a efectos de trie- 
nios y derechos pasivos, la de los Organismes Autônomos 
solo refiere el côroputo a los trienios (Art. 43.2 de la
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4.- Administracién; Militar.
En el âmbito militar la regulaciôn de situaciones 
paralelas a lo que conocemos como excedencias, si bien con de_ 
nominaciones diferentes, empieza a producirse, para el EjércJ^ 
to de Tierra, en la Real Orden de 21 de Moviembre de 1871, a 
la que siguieron los Reales Décrétés de 12 de Febrero de 1880, 
6 de Abril de 1885 y 2 de Agosto de 1889. Para la Marina, con£ 
tituyeron précédantes significatives los también Reales Deere 
tes de 24 de Julio de 1893, 31 de Diciembre de 1902 y 14 de - 
Moviembre de 1906.
Una gran proliferaciôn de disposiciones, para los Ejé£ 
cites de Tierra, Mar y Aire, siguieron a las antes citadas, - 
de forma que se produjo, respecte a las situaciones militares, 
un panorama tan confuse como el que antes se ha descrito para 
los funcionarios civiles del Estado.
Ley Articulada de Funcionarios Civiles y Art. 21.2 del D£ 
creto de 23 de Julio de 1971). b) Lo mismo sucede en euan 
to a la excedencia forzosa (art. 49.2 de la Ley y art. - 
22.2 del Decreto), materia ésta en que ademés, en la regu 
lacién del personal de la Administraciôn Institücional sê* 
dispone que en los casos de supresiôn de un Organismo Auto 
nomo no son de aplicaciôn las normas relativas a exceden­
cia forzosa, de modo que "la Presidencia del Gobierno, 
salvo que otra cosa disponga la Ley de supresiôn, adopta- 
râ, previo informe del Ministerio interesâdo, las medidas 
que en cada caso considéré convenientes para la utiliza—  
ciôn de este personal en otras dependencies y Organismes 
de la Administraciôn, integrando a los funcionarios de 
carrera de los Organismes Autônomos en las correspondlen­
tes Escalas a extinguir de personal precedents de Organis 
mes suprimidos, con la tramitaciôn legal correspondiente'"’. 
(Art. 23 del Decreto). c) Respecte a la excedencia volun­
taria, mientras la Ley de Funcionarios Civiles aclara que 
el tiempo de permanencia en la situaciôn no es computable 
a efectos pasivos (Art. 45.4), esta precision no se con—  
tiene en el Decreto para los funcionarios institucionales 
(Art. 24.3) , aunque hay que entenderla implicite, puesto 
que, como hemos visto, si se aclara el tema en relaciôn - 
con las modalidades especial y forzosa.
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Con el fin de ccear "un cuerpo de doctrine sobre la - 
materia, cOmun para los très ejércitos" (Exposiciôn de moti- 
vos) se dictô el Decreto de 12 de Marzo de 1954, vigente has- 
ta fechas muy recientes, que fue desarrollado por Orden de 27 
de Marzo de 1954 del Minlsterio del Ejército, respecto al 
Ejército de Tierra; por Orden de 17 de Mayo de 1954, del Mi—  
nisterio del Aire, para el ejército del Aire ; y por Orden de 
10 de Junio de 1954, del Ministerio de Marina, para la Armada.
En ninguna de estas disposiciones se utilizô el térmJ^ 
no "excedencia" aunque se establecieroh situaciones paralelas 
a la que por ésta se entiende en la Administraciôn Civil. Por 
otro lado, para la mejor comprensiôn de estas normas, es pre- 
ciso aclarar la nitida distinciôn que en el ordenamiento mil^ 
tar existe entre el "empleo" y el "destino", pues mientras el 
primero (equivalents a las"categor£as" civiles), es propiedad 
de quien lo posee, y por consiguiente inamovible, no ocurre - 
asi con el destino, que puede alterarse en todo momento, den­
tro de la ordenaciôn jerârquica caracteristica del ejército.
El articulo primero del citado Decreto de 12 de Marzo 
de 1954, modificado en parte por el de 28 de Enero de 1967, - 
disponia que "las situaciones del personal profesional y asi- 
milado de los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire serén las si—  
guientes: a) de plantilla, b) disponible; c) disponible volun 
tario; d) reemplazado por herido o enfermo; e) supernumerario; 
f) en servicios especiales; g) procesado; h) suspensos de em­
pleo; i) postergado; j) réserva". De estas situaciones la de 
plantilla (art. 2) se correspondis con la situaciôn de activ^ 
dad normal de otros funcionarios. Entre las restantes, en al- 
gunas existian paralelismos claros con ciertas formas de exce, 
dencia; asi la situaciôn de "disponible voluntario" y la de - 
"supernumerario" (articulos 4 y 6), eran claramente asimila—  
bles con las llamadas excedenciasvoluntarias de la administra^ 
ciôn civil; la de "reetnplazo", ya sea por herido o por enfer- 
medad, y la de simple "disponible" (articulos 5 y 3) tenlan - 
paralelismo con las excedencias forzosas; y la de "en servi—  
cios especiales", bien por destinos de carécter militar, des-
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tlnos de inheres militar o cargos civiles (Art. 7), podia co- 
rresponderse con las excedencias especiales en la terminolo—  
gia de la Administraciôn civil estatal.
El conjunto normative que acabamos de citar, ha queda 
do derogado por el vigente Real Decreto 734/1979, de 9 de Mar_ 
zo, por el que se fijan las situaciones del personal militar 
y asimilado de las Fuerzas Armadas. Con arreglo al mismo (art^ 
culo 3) se establecen doce situaciones posibles para el perso 
nal militar y asimilado: en servicio activo, disponible forzo 
so, reemplazo, excedencia, supernumerario, procesado, supenso 
de empleo, prisionero de guerra, desaparecido, réserva, reti^ 
ro y situaciones particulares(19). Asi pues, por primera vez,
(19) Sintéticamente, la descripciôn de estas situaciones es la 
siguiente: 1) En servicio activo: comprende al personal - 
que ocupa destino de los previstos y asignados para su Ar_ 
ma, Cuerpo y empleo (Art. 4). 2) Disponible forzoso: com­
prends al personal procédante de cualquier situaciôn que 
ha quedado pendiente de pasar a otra (Art. 5). 3) Reempl£ 
ZO: situaciôn a la que pasan los heridos o enfermos(Art.'~
6). 4) Excedencia (nos remitimos a lo seMalado). 5) Supe£ 
numerario, por pase a destinos de carécter militar o de - 
inheres militar (ARt. 8). 6) Procesado: situaciôn a la 
que pasa quien lo haya sido por auto judicial firme (Art.
9). 7) Suspense de empleo: situaciôn aplicable a supues- 
tos previstos en ios articulos 220 y 231 del Côdigo de - 
Justicia Militar (Art. 10). 8) Prisionero de guerra: con 
sideréndose como tal quien, sin menoscabo de su honor mT 
litar, haya sido aprehendido por el eneroigo en tiempo de 
guerra o acto de servicio y sea sometido a cautiverio - 
(Art. 11). 9) Desaparecido: pasan a esta situaciôn quie­
nes hayan desaparecido de su destino o lugar de residen- 
cia habituai, sin que existan indicios de que la desapa- 
riciôn obedezca a ninguna de las causas previstas en el 
articulo 365 del Côdigo de Justicia Militar (Art. 12). -
10) Réserva, pasando a esta situaciôn los Générales, Al- 
mirantes y sus asimilados, por edad, peticiôn propia, 
falta de aptitud, o declaraciôn legal (Art. 13). 11) Re- 
tiro, situaciôn a la que pasan los Jefes, Oficiales, Sub 
oficiales y sus asimilados, por edad, inutilidad fisica, 
o a peticiôn propia, de acuerdo con la normativa legal - 
aplicable (Art. 14). 12) Situaciones particulares del - 
personal acogido a las Leyes de 17 de Julio de 1950 (Ré­
serva) , de 17 de Julio de 1958 (servicios civiles) y Real 
Decreto Ley de 8 de Febrero de 1967 (situaciôn especial), 
(Art. 15.).
.. /..
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se régula clara y dlrectamente, dentro de la Administraciôn - 
Militar, la situaciôn de excedencia, en sus dos variantes de 
voluntaria y especial (articulo 7). La primera se concede, a 
peticiôn propia por necesidad o conveniencia particulares, a 
quienes -entre otras condiciones- lleven un minimo de cinco 
anos de servicios efectivos dentro de la câtegoria minima de 
su escala de Arma o Cuerpo, por un tiempo minimo de un aflo y 
méximo de cinco, sin que el tiempo de permanencia en esta si­
tuaciôn sea vélido a ningün efecto (existen ciertas excepciô- 
nes en materia retributive) salvo para la efectividad en el - 
empleo. A la segunda situaciôn pasa el personal nombrado me—  
diante Decreto para el desempeflo de cargos civiles, âiempre - 
que, con arreglo a la normativa vigente pueda aceptar dicho - 
nombramiento; el tiempo permanecido en excedencia especial es 
computable como de efectividad en el empleo, pero no es vâli- 
do para el cumplimiento de las restantes condiciones para el 
ascensd (el excedente produce una vacante, a estes efectos) - 
ni paaa la obtenciôn de la Cruz a la Constancia, o para el in 
greso o mejora de derechos adquiridos en la Orden de San Her- 
menegildo.
La excedencia para el personal militar queda asi regu 
lada por el Real Decreto de 9 de Marzo de 1979, en términos - 
générales, de forma parecida a la establecida para los funcio 
narios civiles, si bien con criterion més restrictivos, y sin 
que aparezca la figura de la excedencia forzosa, que sigue re 
conduciéndose a las situaciones de disponible y reemplazo.
Este cuadro normativo, ha quedado complementado por - 
la reciente Ley 20/1981, de 6 de Julio, de creaciôn de la si­
tuaciôn de réserva activa y fijaciôn de las edades de retire 
para el personal militar profesional, desarrollada por el 
Real Decreto 1611/1981, de 24 de Julio, y por el Real Decreto 
3489/1981 de 30 de Octubre en cuanto al Cuerpo de la Guardia 
Civil.
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C A P I T O L O I I
a a s s s s t a a s ^ s s ^ s a a a s a s s a a
Estudio especial de lat excedencia en la Ley de Fun-^  
cionarios Civiles del Estado..Modelo comparativo.
1.- Planteamiento general.
Razones metodolôgicas y de sistemâtica aconsejan, 11e- 
gados a este punto, abordar en profundidad el estudio de la re 
gulaciôn juridica especifica de la excedencia funcionarial. De
una parte porque, sin descender al piano concreto del trata--
miento de la instituciôn en el âmbito burocrâtico, resultaria- 
imposible delimiter lo que la misma représenta en el desarro—  
llo de la relaciôn de empleo publico, su naturaleza juridica y 
su fundamento o justificaciôn ultimas. Ademâs, de otra, porque 
en la medida en que -como se ha dicho- en la excedencia de los 
funcionarios esta el antecedente directo de la excedencia labo 
ral, es interesante conocer la problemâtica propia de la prinm 
ra, y sus soluciones doctrinales y jurisprudenciales, de forma 
que, a la hora de abordar la segunda, contemos con un modelo - 
comparativo que enriquezca el estudio abordado.
Ahora bien, puesto que el présente trabajo se mueve —  
fundamentalmente en el âmbito ^âboral, desbordaria sus preten- 
siones el intento de profundizar ahora en las distintas modalj. 
dades de excedencia que el ordenamiento funcionarial contem—  
pla para todas las clases de empleados pûblicos. Estudio que,- 
por otra parte, por reiterativo en muchos casos, careceria de 
interés. Por eso, se ha optado por centrar el mismo exclusiva­
mente en las modalIdades de excedencia contempladas por la Ley
40.
Articulada de Funcionarios Civiles del Estado -aprobada por De 
creto 315/1964 de 7 de Febrero- cuya relative modernidad, uni- 
da al hecho de que ya por aplicaciôn directe, ya supletoriamen 
te (1) afecta a un amplio colectivo de funcionarios, hacen que 
haya sido objeto directo o indirecto -centrados en la propia- 
Ley de 1964, o en su antecedente inroediato, la Ley de 15 de Ju 
lio de 1954 sobre situaciones de los Funcionarios de la Admi—  
nistraciôn Civil del Estado- de la atenciôn de la doctrina, y 
de résolueiones jurisprudenciales relativamente abundantes.
Dentro del Titulo III de la Ley de Funcionarios Civi—  
les del Estado, bajo el rôtulo general de "Funcionarios de ca­
rrera", au Capitule IV, bajo el epigrafe de "Situaciones" esta 
blece que los funcionarios pueden hallarse en alguna de las sj. 
guientes situaciones: a) Servicio activo; b) Excedencia en sus 
diversas modalidades; c) Supernumerario; d) Suspensiôn (2).
Aun conscientes del paralelismo évidente que, seftalado 
por GUAITA (3), existe entre la situaciôn de supernumerario, y 
la de excedente -tema sobre el que mâs adelante volveremos- —  
centramos nuestro estudio en las très modalidades de exceden—
(1) La aplicabilidad del Texto articulado de 7 de Febrero de - 
1964 se puede concretar en el siguiente recuadro esquemâtj. 
co: 1.- Cuerpos générales: aplicaciôn total y directa; 2.- 
Cuerpos especiales: aplicaciôn parcial y directa, y suple­
tor ia en lo demàs; 3.- Funcionarios de empleo: aplicaciôn- 
total y directa; 4.- Funcionarios excluidos (Art.2.2) :apH 
caciôn supletoria total; 5.- Funcionarios de otros entes - 
publicos:apiicaciôn supletoria total; 6.- Funcionarios mi­
litares: inaplicaciôn directa y supletoria; 7.- Funciona--
rios politicos, honorarios,trabajadores y contratados:aplJL 
caciôn supletoria total; 8.-Funcionarios Civiles de la Ad­
ministraciôn Militar: aplicaciôn supletoria(Garcia Trevija 
no; op.cit.pâg. 316).
(2) Art.40 de la Ley de Funcionarios Civiles del Estado.
(3) Se^ûn GUAITA "la unica diferencia notable entre la situa—  
cion de supernumerario y la de excedente especial, es la - 
réserva de plaza que ostenta este ultimo" (Op. cit. pâg. - 
137).
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cia: especial, forzosa y voluntaria (4) que contempla la Ley - 
de 1964. A tal fin vamos a procéder, en cada una de estas mod£ 
lidades, en primer lugar al examen de los supuestos legalmente 
previstos, para, a continuaciôn estudiarlos nuevamente desde - 
una consideraciôn dinàmica que contemple fundamentalmente el -
momento de la declaraciôn u obtenciôn de la situaciôn, el --
desarrollo de la misma una vez aparecida, y el momento de su - 
extinciôn. Este esquema dinâmico nos permitira un estudio mas 
yivo de cada una de las modalidades de la instituciôn examina- 
da, que el tradicional método que se centra en los efectos de 
las excedencias y en la problemâtica del reingreso.
2.” Excedencia especial.
2.1. Antecedentea.- La regulaciôn, con carâcter gene­
ral, en nuest'ro ordenamiento, de la situaciôn de excedencia e£ 
pecial es una novedad que introduce la Ley de 15 de Julio de -
1954 sobre Situaciones de los Funcionarios de la Administra 
ciôn Civil del Estado. Con anterioridad a ésta, ni la Ley de - 
Bases de 22 de Julio de 1918 (Estatuto de Maura) ni su Régla—  
mento de 7 de Septiembre del mismo aflo, la habian contemplado,
y sôlo algunas disposiciones de carâcter general hoy deroga--
das, especialmente los Decretos de 25 de Enero de 1941 y 31 de 
Marzo de 1954, habian regulado el supuesto de desempeflo por —  
funcionarios de cargos de libre designaciôn del Jefe del Esta­
do.
La Ley de 1954, al regular sistematicamente esta moda- 
lidad novedosa de excedencia, comprendiô dentro de la misma —  
dos supuestos fondamentales : 1) el desempeflo por funcionarios- 
de cargos no permanentes que fuesen de libre nombramiento del- 
Jefe del Estado; o de confianza del Gobierno -con nombramiento 
por Decreto acordado por el Consejo de Ministres-; o del Movi- 
miento -con nombramiento por Decreto del Jefe Nacional, a pro-
(4) Articulo 42 de la Ley de Funcionarios Civiles del Estado.
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puesta del Ministro Secretarlo General del Movimlento-, Y, 2)- 
el servicio militar, durante el periodo obligator io de perma—  
nencia en filas, e incompatible con el destino del funcionario.
Como consecuencia de la declaraciôn de esta situaciôn, 
el empleado pûblico ténia derecho a seguir ascendiendo en su - 
respective escalafôn, siéndole de abono a todos los efectos —  
-incluso pasivos- êl tiempo en que permanecia en ella, pudieh- 
do percibir el sueldo de su catégorie y clase, previa renuncia 
al del cargo para el que habia sido designado -salvo en el su­
puesto de cumplimiento del servicio militar, en que no existia 
derecho a percepciôn de haberes, y con réserva del empleo y — - 
destino que servie al declararse la situaciôn. Esta existencia 
de reserve de plaza evitaba todo tipo de problèmes, en orden - 
al reingreso del funcionario, salvo que la reincorporaciôn de- 
bia producirse en el plazo méximo de treinta dias a conter des 
de el cese en el cargo de confianza o en la prestaciôn del ser^ 
vicio militar, pues de no hacerse àsi se pasaba automâticamen­
te a la situaciôn de excedencia voluntaria (5).
Con independencia de las motivaciones subjetiyas del - 
funcionario (en el supuesto de nombramiento para el desempeflo- 
de cargos), es indudable que era la Administraciôn quien esta- 
ba profundamente interesada en que el funcionario pasase a ocu 
par determinados cargos politicos, y para ello les diô un tra- 
tamiento privilegiado o "especial", que alcanzô su nota mâs ca 
racteristica en la réserva de plaza. Y equiparô a esta situa—  
ciôn la de prestaciôn del servicio militar, concebido como un 
honroso deber del ciudadano, cuyo cumplimiento no debia irro—  
garle perjuicios.
Este mismo planteamiento, que parte de unos supuestos- 
especiales, en los que existe un muy directo interés por parte
(5) Articulos 7,13 y l7 de la Ley de 15 de Julio de 1954.
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de la Administraciôn, y que por consiguiente justificarfan un 
tratamiento igualmente especial a favor del funcionario, es el 
que se recoge en la vigente Ley de 1964, que mantiene, con 11- 
geras variantes, los raismos supuestos contemplados por la Ley- 
de Situaciones -a los que aflade, por Ley de 4 de Julio de 1970, 
uno nuevo: funcionarios que pasen a ocupar puestos relevantes- 
al servicio de Organismos Internacionales- y el mismo régiraen- 
juridico, salvo que, por haber desaparecido el antiguo sistema 
de ascensos, se suprime igualmente la salvaguarda del derecho- 
a aquél (6) . .................
(6) El Articulo 43 de la vigente Ley de Funcionarios Civiles - 
del Estado dice textualménte:
"1.- Se considerarâ en situaciôn de excedencia especial a 
los funcionarios en que concurra alguna de las circunstan- 
cias siguientes:
a) Nombramiento por Decreto, para cargo politico o de con­
fianza de carâcter no permanente.
b) Prestaciôn del Servicio Militar, si no fuese compatible 
con su destino como funcionario.
c) Cuando con autorizaciôn del Ministro de quien dependan- 
y previo informe de la Comisiôn Superior de Personal oido- 
en todo el Ministerio de Asuntos Exteriores, pasen a ocu—  
par puestos relevantes al servicio de Organismos Interna—  
cionales.
2.- A los funcionarios en situaciôn de excedencia especial 
se les reservarâ la plaza y destino que ocupasen y se les- 
computarâ, a efectos de trienios y derechos pasivos, el —  
tiempo transcurrido en esta situaciôn, pero dejarân de pe£
. cibir su sueldo personal, a no ser que renunciasen al co—  
rrespondiente al cargo para el que fuesen designados por - 
Decreto.
3.- Los excedentes especiales deberân incorporarse a su —  
plaza de origen en el plazo de treinta dias, como mâximo,- 
a contar desde el siguiente al de cese en el cargo politi­
co de confianza o desde la fecha de licenciamiento. De no 
hacerlo asi pasarân automâticamente a la situaciôn de exc£ 
dencia voluntaria por interés particular.
4.- La declaraciôn de excedencia especial, en el supuesto- 
del apartado c) del numéro uno de este articulo, podrâ ser 
revocada, pasando en este caso el funcionario a la situa—  
ciôn de supernumerario si continua desempeflando el puesto- 
que sirviô de base para concéderle la situaciôn de exceden
cia especial y no se incorpora a su destino de origen ---
transcurridos sesenta dias desde la recepciôn de la notify 
caciôn de la aludida revocaciôn.
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2.2. Supuestos contemplados.
2.2.1. Nombramiento,por Decreto, para cargo poli- 
o de confianza de carâcter no permanente (Art. 43.1. a) Ley —  
Funcionarios Civiles del Estado).- Exige la norma la conct--^ 
rcencia simultânea de dos requisites: el nombramiento ha de —  
producirse necesariamente por Decreto, y no por disposiciôn de 
rango inferior o distinto; el cargo ha de ser politico o de —  
confianza y no permanente. Sin la existencia conjunta.de anbos 
elementos no puede darse la situaciôn de excedencia especial.
El primero deellos no ofrece ninguna dificultad, pues- 
el rango de Decreto de una disposiciôn es algo perfectamente — 
identificable y sin que permits duda alguna. No ocurre lo mis­
mo con el segundo, respecto al que es preciso aclarar quâ debe 
entenderse por "cargo politico o de confianza" y quâ sentido - 
debe darse a la "no permanencia" en dicho cargo.
Aunque la legislaciôn burocrâtica se refiere en dispo­
siciones diversas a los "cargos politicos o de confianza" (7), 
lo cierto es que la ausencia de una definiciôn legal de los —  
mismos obliga a hacer ciertas precisiones (8). La fundamental-
(7) Ver, por ej., la Orden de.11 de Octubre de 1965 (MO de Ha­
cienda) por la que se regulan las retribuciones de los fun 
cionarios de la Administraciôn Civil del Estado no afecta- 
dos por la Ley 31/1965, de 4 de Mayo.
(8) Al concepto de cargo politico cabe acercarse desde la ôpt^
ca del tipo de nombramiento producido para accéder al mis­
mo y de la permanencia en él. Asi, MARTIN MATEO, al poner-
en relaciôn este tema con el de la inamovilidad de los fun
cionarios, hace las siguientes precisiones: "Suele distln- 
guirse entre très grupos de detentadores de potestades pu- 
blicas: los que las ejercen en virtud de elecciôn popular, 
los nombrados por los représentantes de la naciôn, y los - 
que son objeto de designaciôn ordinaria en las condiciones 
normaImente estatuidas para la provisiôn de los ôrganos de 
la Administraciôn, clasificaciôn ésta que corresponde a la 
de funcionarios electivos, politicos y administrativos. —  
Para los primeros rige como régla general la imposibilidad 
de su destituciôn, salvo intervenciôn contraria del cueipo 
electoral; los segundos pueden ser removidos por quienes - 
les designaron, y los terceros estân sometidos a las re—
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es que deben distinguicse taies cargos de los puestos de trab£ 
jo de libre designaciôn dentro de la carrera funcionarial. Am- 
bos tienen en comun que tanto el acceso a los mismos, como la 
remocion de ellos es libre por parte de la Autoridad compéten­
te (9). Pero mientras que los cargos politicos no corresponden 
a la carrera funcionar ial, los cargos de libre designaciôn deii 
tro de la carrera son, por definiciôn, propios de esta ultima, 
en la que se cubre una vacante préexistante, sôlo que, en lu—  
gar de acudir al procedimiento normal de concurso de méritos,- 
ge recurre al excepcional de la libre designaciôn. La exceden­
cia especial* sôlo se produce cuando, desde un cargo de carrera 
-sea o no de libre designaciôn- se pasa, por Decreto, a un ca£ 
go politico o de confianza de carécter no permanente. No se dé, 
por tanto, cuando se pasa de un cargo politico a otro de la —  
misma naturaleza; o cuando se pasa de un cargo politico a otro 
de carrera -aunque sea de confianza o libre designaciôn- o —  
cuando, por ultimo, se pasa de un puesto de carrera de provi—  
siôn normal, a otro, también de carrera pero de libre designa­
ciôn .
Es preciso ademés tener en cuenta que no basta que se- 
acceda a un puesto de confianza, sino que ademés éste debe te­
ner carécter politico porque, como se ha seflalado con gran cia
glas générales que garantizan la permanencia de los fun—  
cionarios en los cargos pûblicos".
Reconoce, no obstante el propio au tor, que con f recueil 
cia no existe nitidez en las diferencias, por lo que hay- 
que acudir "al carâcter reglado o no de la forma de su —  
provisiôn ... y al eventual engarce del nombramiento con- 
la linea de decisiones politicas".
Vid. MARTIN MATEO, R.: La inamovilidad de los funciSna--
rios pûblicos, R.A.P., na 51, pâg. 9 y ss.
(9) Ver Articulos 2, 3 y 4 del Decreto 1106/1966 de 28 de —  
Abril, por el que se reglamenta la provisiôn de vacantes- 
correspondientes a los Cuerpos Générales de la Adminis—  
traciôn Civil del Estado.
46.
ridad, si bien todo cargo politico es de confianza, no todo —  
cargo de confianza es politico, porque puede ser de libre de—  
signacién pero de carrera (10).
La exigencia de que el cargo a que accede el funciona­
rio, para poder ser considerado en situaciôn de excedencia es­
pecial, sea ademés de carécter no permanente, es lôgica. No ca 
be plvidar que, al tener el excedente especial derecho a la re 
serve de plaza, su nombramiento en un nuevo cargo, de natural^ 
za permanente, determinaria que su puesto de origen quedase iii 
definidamente vacante (11). Lo que no cabe es confundir'perma­
nencia con inamovilidad, pues mientras la primera se presume,- 
salvo que en el acto de nombramiento se sefiale expresamente lo 
contrario, y hace referencia a la estabilldad en el cargo, la- 
segunda no es condiciôn de la primera, de forma que no todo —  
cargo permanente es inamovible, pues la inamovilidad supone —  
unas garanties funcionariales que se mueven en orden distinto- 
(12).
En este sentido, conviene traer a colaciôn la diferen­
cia fijada por la doctrina entre inamovilidad absoluta y rela- 
tiva. Como ha puesto de relieve MARTIN MATEO (13), la primera- 
"garantiza a un funcionario la permanencia en el puesto que —  
ocupa, excepto cuando por el mismo se presta consentimiento o 
se solicita voluntariamente la baja o el cambio, o cuando incu 
rre en"konductas que determinan por via disciplinaria su sepa-
(10) Vid. GARCIA TREVIJANO FOS, Op.cit.pég. 749; y MARTIN MA­
TEO,R. , Op. uit.cit. pég. 14.
(11) DE LA VALLINA VALVERDE, J.L., "Las situaciones ...", cit. 
pég. 472.
(12) Dictamen del Consejo de Estado de 4 de Marzo de 1965 (ns- 
33.107), citado por Garcia Trevijano Fos, op.cit. pég.750.
(13) Vid. op. uit.cit.', pég s. 17 a 22, con abundantes citas b^ 
bliogréficas.
Una propuesta de "lege ferenda", partiendo de la previa - 
clasificaciôn de puestos de trabajo, en ALBADALEJO CAMPOY, 
M.A., "Pasado, présente y future de la funciôn pûblica es 
pafiola: una propuesta de reforma", Cuadernos Econômicos - 
de ICE, na 13, 1980, pég. 69.
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racién, remocién o traslado"; mientras que la segunda supone - 
"un derecho al oficio condicionado por los superiores intéres­
sés pûblicos que imponen en ocasiones su traslado, respetando- 
la adscripcién genérica al servicio. Se trata, pues, de un de­
recho a la relaciôn del servicio e incluso al desempeflo de — - 
puestos en una escala deterroinada dentro de él, y no del dere­
cho a un empleo concreto y en una localidad determinada".
Cuestiôn no resuelta en la normativa que estamos anal^ 
zando, es la de la situaciôn de qujLen accede a cargo polltico- 
o representativo por elecciôn. La configuraciôn democrética —  
del Estado, a raiz de la aprobaciôn de la Constituciôn, exigi- 
ré dar soluciôn al problema (14), de forma que el desempeflo de 
cargos politicos o representativos como consecuencia de un pro 
ceso electoral no pueda résulter problemética a los funciona—  
rios. El tema, que sin duda seré abordado por el Estatuto de - 
la Funciôn Pûblica, ha sido provisionalmente resuelto, en par­
te, por el R.D.L. 41/1978 de 14 de Diciembre, sobre situaciôn- 
admihistrativa de los funcionarios pûblicos investidos de man­
date parlementerio (15).
2.2.2. Prestaciôn del serjvicio militar, si no fu£ 
se compatible con su destino como funcionario (Art. 43.1.b)Ley 
Funcionarios Civiles del Estado).- El supuesto venia ya contem
(14) En el émbito laboral, la cuestiôn ha sido resuelta por el 
Articulo 46.1 de la Ley del Estatuto de los Trabajadores, 
que se refiere a la "designaciôn o elecciôn para un cargo 
pûblico" como supuesto determinants de la excedencia for­
zosa .
(15) La disposiciôn citada es, en realidad una ampliaciôn de - 
los supuestos de excedencia especial previstos en la Ley- 
Articulada de Funcionarios Civiles del Estado, a los fun­
cionarios de carrera de la Administraciôn Civil del Esta­
do -y de otros cuerpos- que accedan a la condiciôn de —  
miembros del Congreso de Diputados o del Senado, quienes- 
pueden optar por acogerse a la situaciôn de excedencia es 
pecial, con los mismos efectos previstos en el Articulo - 
43 de la citada Ley Articulada.
La soluciôn es, como se ha indicado, parcial, puesto que 
no resuelve el problema en relaciôn con los cargos elect^ 
vos municipales y autonômicos.
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piado por la Ley de Situaciones de 15 de Julio de 1954 (16)y - 
ha sido recogido por la vigente Ley Articulada con redaccion - 
més simple, aunque manteniendo su contenido esencial.
Dos son las cuestiones que necesariamente deben abor—  
darse en esta materia: delimiter cuales son las situaciones —  
comprendidas por la norma, y aclarar que debe entenderse por - 
compatibilidad de destinos.
En cuanto a la primera, el supuesto legalmente contem­
plado es el de "prestaciôn del servicio militar”, sin més con- 
creciôn. La Ley de 1954 aclaraba que la excedencia se producfa 
sôlo "durante el periodo obligatorio de permanencia en filas". 
Si la antigua redacciôn podrfa dar lugar a pensar que quedaba- 
excluida el servicio militar voluntarlo u otras modalidades de 
prestaciôn del servicio militar (por ej. las llamadas Milicias 
Universitarias), la amplitud de la actual puede hacer creer —  
que también esté comprendido el voluntarlado més allé del pri­
mer compromiso. Por ello, es preciso recurrir a un examen de - 
la normativa militar vigente en la materia, en la que sé apoya 
la préctica cotidiana. Con arreglo a estas disposiciones (17), 
los supuestos contemplados -si bien a efectos de relSciones la 
borales- son los siguientes: a) Servicio Militar obligatorio;-
b) Servicio voluntario, durante el primer compromiso; c) Serv^ 
cio para la formaciôn de Cuadros de Hando y Especialistas de - 
Ccxsplemento y Reserve Naval, durante el tiempo que tengan que 
permanecer en filas para su formaciôn y précticas (18). Respe£
(16) El Art. 7, p« 20 de la Ley de 1954 decfa: "Tendré la mis- 
" ma consideraciôn de excedencia especial la producida por-
Servicio Militar durante el periodo obligatorio de perma­
nencia en filas, si no fuera compatible el destino del —  
funcionario en el'Ejército con el que sirva en la Adminis 
traciôn Civil del Éstado".
(17) Art. 7 de la Ley 55/1968 de 27 de Julio, General del Ser­
vicio Militar, y Articulo 16 del Decreto 3087/1969 de 6 - 
de Noviembre por el que se aprueba su Reglamento.
(18) La Orden de 22 de-Junio de 1946 hizo ya extensiva la re—  
serva de puesto, durante el Servicio Militar, a los que - 
lo presten en la Milicia Universitaria.
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to a los funcionarios, las mismas disposiciones seflalan que —  
"pasarén a la situaciôn que prevea su legislaciôn especifica", 
con lo que, claramente, se esté haciendo referencia a los mis­
mos supuestos més arriba seflalados, que son siempre acogidos - 
en la préctica administrativa como déterminantes de la exceden 
cia especial.
Bien entendido que, en todos los casos, nos estamos re 
firiendo a lo largo de este estudio a los "funcionarios de ca­
rrera" definidos por el Articulo 4= de la Ley de 7 de Febrero- 
de 1964. À los funcionarios de empleo (Art. 3.3 y Art. 5 de la 
misma Ley) sôlo les seré aplicable el régimen general de los- 
funcionarios de carrera "en cuanto sea adecuado a la naturale­
za de su condiciôn" (Art. 105). Por eso no compartimos la afi£ 
maciôn de TORREBLANÇA (19), en el sentido de que puedan pasar- 
a esta situaciôn de excedencia especial los interinos,quienes, 
por poder. ser nombrados y separados libremente y por ocupar - 
"por razones de necesidad o urgencia" determinadas plazas de- 
plantilla cubren (al menos en teoria) unos cometidos funciona- 
les que hacen inadecuada a su condiciôn la situaciôn de exce—  
dencia. De lo contrario se llegaria al absurdo de que la Admi­
nistraciôn se viera forzada a cubrir interinamente la plaza de 
un interino, forméndose asi una cadena que en nada bénéficia—  
ria el interés del servicio.
Problema mucho més complejo, y que sin duda requeriré- 
una revisiôn en profundidad de determinados aspectos de la no£ 
mativa vigente, es el de si pasarén a la situaciôn de exceden­
cia especial los objetores de conciencia a quienes se imponga- 
una prestaciôn social sustitutoria, durante el periodo de dur£ 
ciôn de ésta, si, por la forma en que se articule, resultase - 
incompatible con la efectiva prestaciôn del servicio por parte 
del funcionario.
(19) TORREBLANCA VERGARA, "Situaciones ..." cit. pég. 167.
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La constltucionalizaciôn de la objecién de conclencia-
(20), concebida no como derecho, sino como simple causa de —  
exencién del servicio militar obligatorio, hace necesario que, 
para que se cumplan "las debidas garantias", que el propio Tex 
to Constitucional impone, se resuelvan, a nivel de legislaciôn 
ordinaria, diversas cuestiones. Habré que tener en cuenta, de 
una parte que, aunque el servicio militar sigue concibiéndose- 
como un deber de los espafloles, ha de desaparecer de la menta- 
lidad del legislador ordlnario toda connotaciôn peyorativa de­
là objeciôn de conciencia (21), sin que por consiguiente pue— > 
dan man tener se preceptos como el Articulo 108 de la Ley Gene—
(20) El Art. 30.2 de la Constituciôn dice; "La Ley fijaré las 
obligéeiones militares de los espafloles y regularé, con -• 
las debidas garantias, la objèciôh de conciencia, asi co­
mo las demis causas de exenciôn del servicio militer o b M  
gatorio, pudiendo impone r, en su caso, una prestaciôn so*- 
cial sustitutoria".
La cuestiôn de la objeciôn de conciencia pasô, a lo —  
largo del proceso constitucional por vicisitudes diver—  
sas: reconocida simplemente en el primer anteproyecto d# 
la Ponencia (Art. 25.2 del anteproyecto; Boletin Oficial- 
de las Cortes de 5 de Enero de 1978), pasô a calificarse- 
como un derecho en el Informe de la misma (Art. 25 del Iin 
forme, Boletin Oficial de las Cortes de 17 de Abril de —  
1978) para convertirse finalmente en una simple causa de 
exenciôn del servicio militar a partir del Proyecto naci- 
do de la Comisiôn de Asuntos Constitucionales del Congre- 
so de Diputados (Art. 28.2 del Proyecto; Boletin Oficial 
dé las Cortes de 1 de Julio de 1978), a pesar de los es—  
fuerzos del Senador Xirinacs, tanto en la Comisiôn como- 
en el Pleno del Senado (Vid., por ej., Diario de Sesiones 
del Senado, na 61, pégs.3043 y ss.) para conseguir que se 
declarase formalmente el derecho a la objeciôn, mientras- 
que, desde otra perspectiva, el Senador Gamboa pedia que- 
la prestaciôn social sustitutoria del servicio militar se 
impusiese como obligatoria en todos los casos (Diario de 
Sesiones del Senado,na61, pég. 3042).
(21) Una tradicional mentalidad castrense vendria a atribuir - 
cierta nota deshonrosa a la objeciôn de conciencia. No C£ 
be olvidar que el Articulo 7 del Fuero de los Espafloles - 
establecia que "constituye titulo de honor para los espa­
floles el servir a la patria con las armas", y que el ar—  
ticulo 1 de la Ley General del Servicio Militar dispone - 
que "el Servicio Militar es un honor y un deber inexcusa­
ble que alcanza a todos los espafloles ...". Eso explica - 
la insistencia del Senador Gamboa en que se incluyese en
51.
ral del Servicio Militar de 27 de Julio de 1968 o el 641 de su 
Reglamento de 6 de Noviembre de 1969 .que declaraban incapacita 
dos para el ejercicio de funciones pûblicas a quienes estando- 
obligados a prestar el servicio militar no lo cumpliesen. Y —  
habré, sobre todo, (22) y esta es la cuestiôn que aqui intere- 
sa especialmente, que dar salida por via de excedencia espe— —  
cial -con idéntico trato que el que se concede a quienes pres­
ten el servicio militar obligatorio- a la situaciôn de los fûn 
cionarios que realicen prestaciones sociales sustitutorias, si 
éstas se imponen con carécter general a los objetores y en tÔ£ 
minos que resulten incompatibles con la prestaciôn del servi—  
cio (23), pues, de no ser asi, no se guardarén las garantias - 
debidas con arreglo a la ConstJitueiôn.
 - '  : .........................................................
el texto del Articulé' 3b de la Constitucuôn el "reconoci- 
miento de la defensa de la Patria no sôlo como deber sino 
como honor para todos los espafloles”, adiciôn que fue fi­
nalmente obviada por el Senador Pérez Maura sobre la base 
de que se trataria de una formulaciôn castrense inadecua­
da en un texto juridico como es la Constituciôn (Diario - 
de Sesiones del Senado, ne 61 ,  pégs. 3041 y ss.).
(22) Por el momento, la Ley Orgénica 6 / 1 9 8 0 ,  de 1 de Julio, so 
bre Criterion bésicos de Defensa Nacional y Organizaciôn- 
Militar, se ha limitado a seflalar que "el servicio mili—
* tar tendré para los espafloles carécter obligatorio y ---
prioritario sobre cualquier otro servicio que se establez^ 
ca" (Art. 3 6 . 1 ) ,  y que "la Ley regularé la objeciôn de —
conciencia y los casos de exenciôn que obliguen a una ---
prestaciôn social sustitutoria" (Art. 3 7 . 2 ) .
(23) En el émbito estrictamente laboral, MONTOYA (Derecho'del- 
Trabajo, Editorial Tecnos, Madrid, 1978,  2# ediciôn, pég.
3 6 5 )(habfaseflalado que el servicio civico de los objeto---
res de conciencia establecido por el Decreto 3011 /76  de - 
23 de Diciembre suspendfael Contrato de trabajo. Dejando 
aparté el carécter absolutamente discriminatorio para los 
objetores )de dicha disposiciôn, lo cierto es que, desde - 
nuestro punto de vista, de la misma no se desprendfa esa- 
posibilidad suspensiva, que habria que buscar por via de 
ampliaciôn analôgica.
Actualmente, el tema esté resuelto por el articulo -
4 5 . 1 . C )  de la Ley del Estatuto, que régula el Servicio So 
cial sustituido como causa de suspensiôn del contrato.
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Respecto a la segunda cuestiôn antes planteada, és- 
to es, qué debe entenderse sobre compatibilidad de destinos 
a los efectos de la excedencia especial, no ofrece dificul­
tad alguna, siendo més bien problema de hecho, a resolver - 
en cada casi, si existe tal posibilidad de compatibilizar - 
servicio militar y destino burocrético, en cuyo caso el fun 
cionario estaré en situaciôn de actividad normal, o si, al 
no ser factible aquôlla, pasaré el empleado pûblico a la - 
situaciôn de excedencia especial. Unicamente sefialemoa que, 
durante la fase de Instrucciôn militar, dadas sus caracte - 
risticas actuales en cuanto a intensidad, seré précticamente 
imposible para el funcionario la atenciôn simulténea de dos 
cometidos, y que, supgrada ésta, el destino posterior en el 
Ejército "se haré en funciôn de los oficios, profe&iones, - 
circunstancias familiares y aptitudes demostradas como re - 
sultado de los exémenes y pruebas fisicas y sicotécnicas a que 
serén some t idos en los Centros de Instrucciôn". (24).
2.2.3.- Ocupâciôn por funcionarios de puestos re­
levantes al servicio de Organismos Internacionales (Art. 43.1. 
c) Ley Funcionarios Civiles del Estado). Se trata dé un supue£ 
to que ha sufrido un proceso de vaivén en su regulaciôn pos^ 
tiva. Oesconocido por la Ley de Situaciones de 15 de Julio - 
de 1954, fue introducido en nuestra normativa por la Ley de 
17 de Julio dé 1958, con regulaciôn parecida a la hby vigen­
te. La Ley Articulada de Funcionarios Civiles de 1964, vol - 
viô a la primitiva situaciôn, contemplando solo en Disposi - 
ciôn Transitoria Séptima las situaciones nacidas al amparo de 
la Ley de 1958; y, nuevamente, una Ley de 4 de Julio de 1970,
(24) Articulo 570 del Reglamento de la Ley General del Ser 
vicio Militar, segûn redacciôn dada a este por el R.D, 
1109/1978, de 3 de Mayo.
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adicionà un apartado al Articulo 43.1 de la Ley Articulada, 
cegulando el supuesto.
Se exigen actualmente dos condiciones para que sea 
posible este supuesto de excedencia especial: una primera, 
de carécter formai, que impiica la autorizaciôn del Minis­
tre de quien dependa el funcionario, previo informe de la 
Comisiôn Superior de Personal, y oldo en todo caso el Mi - 
nisterio de Asuntos Exteriores; la segunda material, que, el 
funcionario pase a ocupar puestos relevantes al servicio - 
de Organismos Internacionales.
il ' '
La énica duda que se plantes es qué debe enterlder- 
se por puesto relevante, pero el problema es més teôrico - 
que real, ya que solo se déclara esta excedencia especial 
si asf lo autorisa el Ministro correspondiente, previos los 
obligados informes, de modo que -por esta via- seré la pro­
pia Administraciôn quien,' en càda momento, valore la rele- 
vancia del puesto a servir y permits el acceso a la exce - 
dencia especial. Por éso, a. diferencia de lo que ocurria - 
en los supuestos anteriores, esta excedencia especial pue­
de ser revocada en cualquier momento, pasando entonces el 
funcionario a la situaciôn de supernumerario si continûa - 
desempeflando el mismo puesto y no se reincorpora a su des­
tino en los sesenta dias siguientes a la revocaciôn.
2.3.- Consideraciôn dinémica
2.3.1.- Nacimiento.- La excedencia es - 
pecial surge cuando se da alguno de los supuestos légales - 
que acabamos de analizar. Ahora bien, es interesante deter­
miner hasta qué punto influye la voluntad del funcionario y 
de la propia Administraciôn en la apariciôn de la exceden - 
cia especial. O, en otros términos, si la excedencia se con
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figura "ope legis" o précisa de la previa y potestativa decla 
raciôn de la Administraciôn.
La respuesta no es ônica para los très supuestos ana- 
lizados (25). Desde el punto de vista del funcionario es évi­
dente que su decislôn podré influir en el momento previo a la 
aceptaciôn del cargo politico o de confianza para el que se - 
le désigna, o del puesto relevante en el Organismo Internacio 
nal al que se le llama a servir; no asi en la prestaciôn del 
servicio militar, que es obligatoria (salvo lo dicho anterior 
mente, respecto a la objeciôn de conciencia). Pero, una vez - 
producida esta aceptaciôn, sus decisiones dejan de ser rele - 
vantes a efectos del nacimiento de la situaciôn de excedencia 
especial (26).
Desde el punto de vista de la Administraciôn, habré 
que distinguir entre los dos primeros supuestos légales (CS£ 
go pûblico o de confianza y servicio militar) y el tercero - 
(puestos relevantes en Organismos Internacionales), pues ■ -
mientras que, en los primeros, la expresiôn legal "se cons1- 
decaré" hace pensar que la declaraciôn de excedencia es un -
(25) Para GARCIA TREVIJANO FOS (Op. cit. pég. 751) "no hace- 
falta, ni siquiera, declaraciôn administrativa (de la - 
situaciôn de excedencia) puesto que dériva directamente 
de la Ley". Si bien llama la atenciôn sobre cômo, en la 
préctica, ocurre en ocasiones que funcionarios en quie­
nes se dan los supuestos légales, continûan en activo - 
porque no han solicitado la concesiôn de la excedencia.
(26) No ocurre asi, en cambio, en el régimen establecido por 
el R.D.L. 41/1978 de 14 Diciembre para los funcionarios 
pûblicos investidos de mandato parlamentario, pues al - 
ser optativa de éstos la posibilidad de acogerse a la - 
excedencia especial, tienen que manifester su voluntad 
en tal sentido, que debe ser obligatoriamente aceptada 
por la Administraciôn.
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puro acto de ejecuciôn por pacte de la Administraciôn del - 
mandate legal, en el tercero, una interpretaciôn sistemética 
de los nümeros 1 y 4 del Articulo 43 de la Ley Articulada, - 
lleva a la conclusiôn de que la declaraciôn de la situaciôn 
de excedencia es potestativa para la propia Administraciôn, 
y, por consiguiente, revocable en todo momento.
En la préctica burocrética, la declaraciôn de la si­
tuaciôn legal de excedencia especial viene siendo solicitada 
por el funcionario, en todos los casos, y anotada su conce­
siôn por p»rte de la Administraciôn en el titulo de aquél.
2.3.2.- Desarrollo: efectos.- La situaciôn de ex 
cedencia especial, de acuerdo con el Articulo 43.2 de la Ley 
Articulada de 1964, produce très efectos fundamentales: a) - 
Derecho a la réserva de la plaza de destino que servie al - 
funcionario en el momento de la declaraciôn de la situaciôn;
b) Es computable a favor del excedente, a efectos de trie - 
nios y derechos pasivos, el tiempo de excedencfa especial, y,
c) Derecho del excedente a continuer percibiendo su sueldo - 
personal, condicionado a que renuncie al correspondiente al 
cargo p.ra el que es designado.
Una hipervaloraciôn del contenido de estos efectos, 
ha llevado a ciertos autores a sostener que existe una equ_l 
paraciôn, ya sea absoluta (27), ya con ciertas matizaciones 
(28), entre la situaciôn del funcionario en activo y el ex-
(27) Ver, MONTORO PUERTO, Miguel; Régimen disciplinario en 
la Ley de Funcionarios Civiles del Estado, Publicaciôn 
del Centro de Formaciôn y Perfeccionamiento de Funcio­
narios; Madrid, 1965, pég. 45.
(28) GARCIA TREVIJANO FOS (Op. cit. pégs. 747 y 751) habia 
de una ficciôn legal por la que el funcionario exceden 
te especial se considéra en activo, aunque establece - 
ciertas limitaciones.
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cedente especial. Aunque es un tema que seré examinado poste- 
riormente, al analizar la naturaleza juridica de la exceden­
cia funcionarial, conviene, sin embargo, hacer ahora deter - 
minadas precisiones:
La primera es que el funcionario excedente especial, 
por encima de toda ficciôn, no cubre efectivamente el puesto 
del que es titular, sin que, por consiguiente, a través suyo, 
se pueda actualizar y hacer operative la voluntad orgénica, 
con las consecuencias que ello conlleva respecto al manteni- 
miento fntegro de la propia relaciôn orgénica.
La segunda, que, en determinados supuestos y bajo - 
ciertas condiciones, el puesto que déjà de servir el exce - 
dente especial puede ser cubierto -aunque sea interinamente- 
por un tercero, dato que incide asimismo en la problemética 
insinuada en el apartado anterior.
La tercera, que, en aquellos supuestos légales en - 
que se exige una presencia activa y efectiva en el servicio, 
esta no podré ser sustitufda por la excedencia especial, en 
la que no ha habido cobertura efectiva del ôrgano de que se 
trate (29).
(29) "Por ejemplo, si para accéder a determinados cargos de 
libre designaciôn, se exigiese la prestaciôn de acti - 
vidad ininterrumplda durante determinado nûmero de aflos. 
parece évidente qüelos transcurridos en situaciôn de ex 
cedencia especial, no deben ser computados a estos e 
fectos, pues de lo contrario, podrfa darse el supuesto 
de que un funcionario que jamés hubiese desarrollado ac 
tividad propia de su Cuerpo por haber estado siempre - 
ocupando cargos.politicos, pudiese accéder al puesto mé 
ximo de carrera por una extensiôn excesiva, a mi juiciô, 
de la ficciôn legal". (GARCIA TREVIJANO, op. cit. pég. 
751).
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Por âltimo la cuarta, que tampoco existe una equipara- 
cl6n absoluta, a efectos dlsciplinarios, entre el funcionario - 
en active y el funcionario excedente especial, cômo en seguida 
veremos.
La réserva de plaza es, sin duda, la consecuencia mis 
significativa de la situacidn de excedencia especial, y la que, 
bâsicamente la distingue de la situacidn de supernumerario (30). 
Es indudable que es el interës de la propia Adninistracidn en - 
que el funcionario pase a desempefiar alguno de los cornetidos pa 
ra los que se establece la excedencia especial, el que ha dado 
lugar a este derecho, que, no obstante, es sumamente discutible 
y discutido (31).
Evidentemente, que razones puramente materiales, deri- 
vadas de la propia capacidad Humana, impedirfan a una persona - 
el desempeno simultâneo de funciones relevantes y diverses. A - 
ello se unen las razones légales, por cuanto que, para garanti- 
zar el correcte cumplimiento de su cometido por parte del fun - 
cionario, la legislacién le impone una serie de incompatibilida 
des, que, ademis, en la medida que son exigencia necesaria de - 
la independencia y seguridad jurldica, deben reforzarse en nues 
tro Estado democrdtico de Derecho (32).
(30) Vid. GOAITA (Op. cit. p4g. 187)
(31) J.L. DE LA VALLIMA (Op.cit. pig. 473) dice que la réserva - 
de plaza es un derecho "sumamente discutible y que quizâ 
fuerà conveniente no reconocerlo en muchos de los casos en 
que hoydia se hace".
(32) Baste, en este sentido, recorder como nuestra Constituciôn,
ademds de la referenda genérica a las incompatibilidades -
de los funcionarios (Art. 103.3), ordena que se regulen las
. de los Diputados y Senadores (Art. 70.1.), la de los miem -
bros del Gobierno (Art. 98.3 y 4), las de los Jueces, Magi£
trados y Fiscales (Art. 127), lad de los miembros del Tri ” 
bunal Constitucional (Art. 159), etc. Y como, actuando ya - 
en la Ifnea de garantizar la independencia necesaria, la 
Ley de 20 de Febrero de 1978, ha dejado sin efeeto la posid 
lidad de acogerse a la situacidn de excedencia especial para 
los Magistrados, Jueces y Fiscales, por su nombramiento por 
Decreto para cargo politico p de confianza de caràcter no - 
permanente.
La necesidad de una correcta regulaciôn de las incompa - 
tibilidades, es un lugar comun destacado constantemente por 
la doctrina Vid. por ej., el -trabajo de GONZALEZ HABA GDIJA- 
DO sobre "Problemética de la funciôn publica espaflola” (R.E. 
D.A. nO 5, pëg. 184) .
Cuando se revisan estas pëginas, se esté discutiendo en 
la correspondiente Comisiôn del Congreso de los Diputados un 
Proyecto de Ley sobre la materia.
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Ahoca bien, si por esta Ifnea se puede encontcac una justi- 
ficacién adecuada a la situacién de excedencia misma.(tema 
que sè estudia més adelante), no cabe olvidac que la réser­
va de plaza supone mucho més: por su virtud, se deja jurid^ 
camente cubierto un puesto que ffsicamente permanece vacfo, 
y que solo interinamente podré ocuparse, en el supuesto de 
que el funcionario excedente hubiese optado por el sueldo - 
del cargo politico o de confianza, pues si la opci6n fuera 
por el sueldo de su destino, faltarla asignacién presupues- 
taria para retribuir al interino.
Las consecuencias negativas de la réserva de plaza 
son claras. De una parte se deja desatendido el destino - 
que ocupaba el funcionario excedente, con el consiguiente 
perjuicio para el buen funeionamiento del servicio, espe - 
cialmente si no cabe la cobertura interina del puesto. - 
Ademés, esa congelacidn jurldica del puesto, impide el ac- 
ceso définitivo al mismo de otros funcionarios que resul - 
tan asl perjudicados, como el sustituto -si lo hay- que su 
fre las consecuencias propias de toda interinidad. Por Ul­
timo, en la medida en que la excedencia se prolongue lar - 
go tiempo, el funcionario que se reincorpore a su antiguo 
destino, puede no ser el més iddneo en ese momento, por 
desconocer las evoluciones o avances experimentados en el 
interin.
Se podré argüir en contra que es muy importante el 
cargo a desempeflar por el excedente y, que sin ese derecho 
a la réserva de plaza, dificilmentoe se encontrarian funcio 
narios dispuesto a ocuparlo, dada su duracién indetermina- 
da y aleatoria. Peco, aün reconociendo que el argumento es 
de importancia, creemos que los perjuicios que se producen 
con la réserva de plaza son superiores a sus ventajas, y que, 
teniendo en cuenta las posibilidades de maniobra que a la 
Administracién buro<^âtica le permiten su configuraciôn ma£
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todéntica, habcla , creeemos, que buscar fdrmulas juridicas 
que, en estos supuestos, garantizasen el reingreso del exce­
dente especial que cesa en su cargo en un puesto adecuado, - 
sin que necesariamente fuese el mismo destino que ocupaba 
inicialmente. Se tratarfa, en definitive, de situar al exce­
dente, al tiempo del reingreso, en un puesto équivalente en 
cuanto a su clase y categorla a aquél que ocupaba. Si bien, 
no cabe ocultar que ello resultaria imposible o sumamente - 
problemé-tico en determinadas situaciones, especialmente en - 
relaciéh con los cuerpos especiales (por ej. en cuanto al - 
Profesorado universitario).
A los funcionarios en situaciân de excedencia espe­
cial les es computable, a efectos de trienios y de derechos 
pasivos el tiempo transcurrido en tal situacidn. La ùnica du 
da que puede plantearse en esta cuestiôn es la de la fecha - 
que debe considerarse como término final de la excedencia e£ 
pecial, a efectos de oportuno cdmputo. Ante la ausencia de - 
soluciones jurisprudenciales, entendemos que, en el supuesto 
de que el funcionario se reincorporase a su antiguo destino 
dentrô de los treinta dfas siguientes al del cese en el car­
go politico o de confianza o desde la fecha del licenciaraien 
to (Artfculo 43.3. de la Ley Articulada) no existe problems 
ninguno, por cuanto a una situacién en que el tiempo es abo- 
nable por mandato legal, sigue otra, la de activo, en que es 
igualmente abonable.
Si el funcionario no se reincorporase a su destino 
en el plazo legal, pasarfa a excedencia voluntaria, pero ^le 
serian computables los treinta dias que mediaron?. Entende - 
mos que la respuesta debe ser también afirmativa, por cuanto 
en ese periodo hay que entender que el funcionario continué 
en excedencia especial, ya que la voluntaria aûn no habia co 
menzado, y no es admisibîe que careciese de situacién adroi - 
nistrativa.
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En cuanto a la retclbucién del ëmpleado pdblico en 
excedencia especial, este puede optar entre continuer per- 
cibiendo su sueldo personal correspondiente al destino que 
ocupase antes de la declaracién de excedencia, o el corre^ 
pondiente al cargo para el que fuese nombrado por Decreto. 
Bien entendido que la opcién es posible exclusivamente en­
tre el sueldo personal de carrera (sueldo en sentido pro - 
pio, trienios y pagas extraordinarias), y el que, con idéii 
tico’sentido, esté fijado para el cargo de que se trate. - 
Los complementos no son objeto de opcién, por cuanto que - 
el funcionario excedente no tiene derecho a los que perci- 
bfa en su primitivo destino, y solo, en su caso, a los que 
puedan existir para el cargo que pase a ostentar.
La posible opcién por el sueldo correspondiente al 
cargo politico o de confianza o por el de carrera, aparté 
de las motivaciones subjetivas -que, normalmente se corre£ 
ponderén con una pura y simple comparacién respecte a la - 
que es econémicamente més interesante- conlleva ademés una 
consecuencia préctica de gran interés* como ya se ha seha- 
lado, s6lo en el supuesto de que se opte por el sueldo 
atribuido al cargo, seré posible cubrir interinamente el - 
destino que abandons el excedente especial. Por ello, en - 
este sentido, estimamos que una eventual reforma legisla - 
tiva en esta materia deberia -si no se llegase a suprimir 
la actual concepcidn de la réserva de plaza, como antes 
propugnébamos- por lo menos garantizar que en todo caso el 
destino del funcionario excedente especial puede ser cubiej: 
to interinamente, pues de lo contrario puede redundar en - 
un notable perjuicio para el servicio.
Desde otra perspectiva, la posibilidad de opcién - 
entre los sueldos de carrera o del cargo, plantea un pro -
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plema distinto. Quienes se incorporan al servicio mili­
tât no pueden optar entre dos sueldos posibles, toda vez 
que no cabe dar tal carécter a los haberes y devengos - 
que los reclutas perciben con arreglo al Artlculo 547 - 
del Reglamento del Servicio Militar de 6 de Noviembre - 
de 1969, y disposiciones complementarias. Cabe pregun - 
tarse entonces, si quienes se incorporan al servicio m_i 
litar tienen derecho a seguir percibiendo su sueldo de 
carrera.
Una interpretacién literal del Artlculo 43.2. de 
la Ley Articula llevarla a una conclusi6n negativa, 
pues el precepto legal parte del principle general de - 
que el excedente especial deja de percibir su sueldo - 
personal, teniendo solo derecho a cobrarlo si renuncia 
al correspondiente al cargo para el que fuese designado 
por Decreto, y quienes se incorporan al servicio mill - 
tar, ni pueden renunciar a sueldo alguno ni, como es 
évidente, son tampoco designados por Decreto para inco£ 
porarse al Ejfiercito. La Ley de Situaciones de 1954 se 
pronunciaba claramente en el sentido de que quienes 
cumplen el servicio militar no tienen derecho a la per- 
cepcldn de haberes ( 33). Respecto a la legislacion ac-
(33) Art. 13, pa 2 de la Ley de 15 de Julio de 1 9 5 4:"Los 
declarados excedentes especiales por cumplimiento - 
del servicio militar obligatorio gozaràn de la rese£ 
va del destino que desempeflasen al incorporarse al - 
Ejército, continuarén ascendiendo en la escala de su 
Cuerpo como si no se encontrasen en servicio, pero - 
sin derecho a la percepcién de haberes, siéndoles de 
abono el tiempo que produzcan en filas".
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tuai, quienes han tratado el tema mantienen opiniones contrapue^ 
tas (34) sin que haya habidb resolucién jurisprudencial sobre el 
mismo (35) por lo que, estamos ante una.cuestiôn dejada a la -r- 
préctica administrativa,pero que conviens aclarar para evitar 
controversias.
En el fondo, y teniendo en cuenta el progresivo acer- 
camiento entre la relaciôn laboral y la funcionarial, late un te 
ma de mayor alcance: el de que durante el cumplimiento del servJL 
cio militar pueda haber una.retribucién digna para quien, por es 
tarlo prestando, no pueda percibir otros. ingresos, con los cons^ 
guientes problèmes que en el orden personal o familiar ésto pue­
de acarrear. No cabe olvidar que, aunque especialmente, a través 
de la negociaciôn colectiva, determinados colectivos de trabaja- 
dores estén consiguiendo que, durante el servicio militar, la Em 
presa les abone una parte més o menos elevada de su sueldo, tam- 
bién es cierto que no es en principio la misma Empresa la que pa 
rece que deba responder a estas cargas, en las que se' cumplen ob 
jetivos estataies absolutamente aiejados de la relaciôn laboral. 
(36)................................................................. '
(34) Mlentras que GARCIA TREVIJANO FOS, seflalô que quienes se in 
corporan al servicio militar perciben su "sueldo personal", 
pues no cabe aquf opclôn, pero no los complementos" (Op. 
cit. pég. 750), TORRESLANÇA afirma que "pierden su sueldo 
personal en el destino de origen (Op. cit. pég. 168).
(35) Aunque en ocasiones se ha planteado ante el Tribunal Supre­
mo cuestiones relatives a la retribuciôn de los excedentes 
especiales (ver S.T.S., Sala 5# de 23 Mayo 1962, Aranz/1962, 
réf. 2775; y S.T.S. Sala 5# de 5 Marzo 1963, Aranz/1963, 
réf. 1139) el tema comentado no ha sido abordado directamen 
te, que sepamos.
(36) Los problèmes de indole econômica que plantean determinadas 
incorporaciones al servicio militar, se han resuelto ultima 
mente desde una perspectiva més realists por el camino de - 
la pura y simple exclusiôn del mismo. Ver, en esta linea, la 
Orden de 20 Diciembre 1978 (Ministerio de Defense) por lo - 
que se concede la exclusiôn del servicio militar activo a - 
determinado personal de tropa y mariner£a casados, con uno
o més hijos, o viüdos en iguales circunstancias familiares, 
que rednan determinadas condiciones, y cuya vigencia se pro 
rroga por Orden de 22 de Diciembre 1979. En esta misma linea 
la Ley 36/1979 de 16 de Noviembre, que modified el Articule 
30 de la Ley General del Servicio Militar, y, en consecuen - 
cia con ésta el R tD. 1469/80, que modifies el Reglamento de 
dicha Ley.
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Dentro de esta consideraciôn dinémica de la exceden­
cia especial en su desarrollo y efectos, la peculiaridad de 
la situacién administrativa analizada aconseja el examen de 
dos nuevas cuestiones: la de la responsabilidad disciplina- 
ria en que pueden incurrir los excedentes especiales, y la 
de la posibilidad de éstos de accéder a concursos de méritos 
para previsiôn de vacantes.
En cuanto al primero de ellos, sabido es que el fun 
cionario, ademés de la sujeccién comun con los restantes 
ciudadanos a la supremacfa general de la Administracién, 
que da lugar al derecho administrativo sancionador correc - 
tivo, esté sometido también a una supremacfa especial, de - 
rivada precisamente de su condicién de funcionario, y que - 
da base al derecho administrativo sancionador disciplinario. 
Ahora bien, cabe preguntarse si este régimen disciplinario 
alcanza a los funcionarios en situacién de excedencia y, en 
todo caso, con qué limites.
La cuestiôn se plantea desde el momento en que el - 
artfculo 87 de la Ley Articulada de 1964 se refiere a las - 
faltas que pueden cometer los funcionarios "en el ejercicio 
de sus cargos". Esta expresiôn legal podrfa llevar a pensar 
que los excedentes no estén en tal ejercicio, y por consi - 
guiente no estén sujetos al procedimiento disciplinario. Sin 
embargo, doctrina (37) y jurisprudencia (38) se han pronun- 
ciado de forma Clara y terminante en el sentido de que la indicada - 
menciôn legal hace exclusivamente referencia a la condicién 
del funcionarfb, de modo que quien sea ajeno a la funciôn - 
publica no quede sometido al régimen disciplinario (39).
(37) GARCIA TREVIJANO FOS, op. cit. pég. 986
(38) "Ha de entenderse ... al enfrentarse con la exégesis - 
del artfculo 87 de aquel Ordenamiento funcionarial, 
que la locuciôn "ejercicio del cargo" alude a la con - 
dieion de funcionario, la cual nace con el nombramien­
to seguido de la toma de posesiôn del primer empleo y 
no se extingue sino por la jubilaciôn y por alguna de 
las causas previstas en el Artfculo 37 y es lo cierto 
que en ninguna de las ultimas esté comprendida la exce 
dencia ..."(S.T.S. Sala 5*, de 22 Noviembre 1974, Aranz/ 
1974, réf. 4304. ../..
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En todo caso, la duda parece planteada més desde un 
piano teôrico que real, por cuanto el Artfculo 11 del Decrje
to 2088/1969, de 16 de Agosto, por el que se aprueba el Re­
glamento de Régimen Disciplinario de los funcionarios de la 
Administracién Civil del Estado seflala expresamente que "los 
funcionarios que se encuentren en las situaciones previstas
en los artfculos 42 a 50 de la Ley de Funcionarios de la Ad
ministracién Civil del Estado podrén incurrir en response - 
bilidad disciplinaria por las faltas previstas en este Re - 
glamento que puedan cometer dentro de sus peculiares situa- 
ciories administrativas" (40).
(39) Esto no obstante, no hay que entender la condicién de 
funcionario en sentido estricto, pues también los fun­
cionarios de empleo quedan sometidos al régimen disci­
plinario, en cuanto sea posible por la naturaleza de - 
su condicién.
(40) Ya el Artfculo 50 del Reglamento de 7 de Setiembre de 
1918, disponfa que "las excedencias no evitarén las - 
responsabilidades que pudieran derivarse para los res- 
pectivos funcionarios, como consecuencia de los expe - 
dientes que se instruyan después de la fecha en que - 
aquellas fuesen concedidas".
De la misma forma, el Artfculo 10 de la Ley de 
Situaciones de 15 de Julio de 1954 establecfa que "no 
podrén concéderse las^situaciones de supernumerario ni 
de excedencia, en su carécter de voluntaria, mientras 
que el funcionario a que afecte esté sometido a expe - 
diente, o no hubiese cumplido por completo la sancién 
que con anterioridad le hubiese sido impuesta. No obs­
tante, cuando el corrective requiers un plazo largo de 
tiempo para su cumplimiento, podrén otorgarse las si - 
tuaciones citadas, con la condicién expresa de que de- 
beré ser cumplido aquél o la parte del mismo pendiente, 
al reingreso del funcionario. La declaracién de exce - 
dencia forzosa no impidiré la incoacién de expediente 
disciplinario al funcionario que pasase a tal situacién, 
y si la naturaleza del corrective que en definitive 
pudiera imponérsele no resultase de posible cumplimien 
to mientras permanece en la misma, se haré efectiva aT 
reingreso".
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Asl pues, lo que importa es determiner qué faltas son 
susceptibles de comisién por los funcionarios pûblicos exce - 
dentes, y, especificamente, por los excedentes especiales. Un 
anélisis exhaustive del catélogo de faltas muy graves, graves 
y leves previstos en los Articules 6, 7 y 8 del Reglamento de 
16 de Agosto de 1969 séria ahora demasiado prolijo. Por éso, 
por via de conclusi6n general, cabe afirmar que, en la medida 
en que el funcionario excedente no ejerce funciones orgénicas, 
todas las faltas que se refieren a tal ejercicio serén de im­
posible comisién por aquél, de modo que seré a través de la vJL 
da privada del funcionario por donde normalmente se abra la 
brecha que permlta la comisiôn de faltas disciplinarias a los 
empleados péblicos, aûn en situacién de excedencia.
Esta primera afirmacién, confirmada por la densa y ma­
gistral Sentencia del Tribunal Supremo (Sala 5«) de 11 de N o ­
viembre dë 1974 (41), que se planteé en profundidad al régimen 
disciplinario de los funcionarios excedentes, requiers, no obs 
tante, algunas precisiones.
(41) Aranz/1974, réf. 4304. "Que como recapitulacién de lo ex- 
puesto cabe concluir que, en principio, pueden incurrir - 
los excedentes, supernumeraries y suspenses en response - 
bilidad disciplinaria en cuanto al incumplimiento de los 
deberes que no sean consecuencia necesaria del desempeno 
de un determinado cargo y por ello quedarén exceptuadas - 
las restricciones a que alude el citado considerando oc - 
tavo del Decreto resolutorio del recurso de Contrafuero - 
y, como es natural, también aquellas faltas de imposible 
comisién en la situacién de excedencia, como son, por 
ejemplo, la falta del deber de residencia, el abandono —  
del servicio, etc., pero no se excluirén aquellas que no 
solo afectan a la relacién orgénica como la falta de pro- 
bidad, la cual al ocasionar el desmerecimiento del funcio 
nario en el concepto pûblico, repercute en perjuicio del 
servicio que, en el futuro, pudiera desempertar el exceden 
te". (Considerando octavo).
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En primer lugar, que el control que la Administra - 
cién puede ejercer sobre la vida privada del funcionario en 
situacién de excedencia, no es absolute e incondicionado, - 
sino que solamente alcanza a aquellas conductas que, por su 
trascendencia, conlleven un ataque a la probidad exigida a 
todo empleado pûblico, por afectar a la dignidad misma de - 
la funcién pûblica, que se resentirfa al reincorporarse un 
funcionario excedente que, con su procéder, ha hecho desme- 
recer su propia imagen, con évidente perjuicio para el ser­
vicio que pasase a realizar en esas condiciones (42).
En segundo lugar, que, al no encontrarse el exceden 
te en servicio activo, no puede afectarie la prohibicién de 
manifestaciones pûblicas de critica o disconformidad respec
(42) ".... Piénsese en el funcionario pûblico que en tal s^ 
tuacién incidiere en conducta social que le ocasionasê 
su descrédito, lo que acarrearia, en definitive, noci- 
vo reflejo en la funcién en caso de reingreso -que dé­
pende de la voluntad del funcionario- porque atentarfa 
contra el interés pûblico que en todo momento exige - 
que en los titulaires de los érganos administrativos - 
resplandezca la probidad; es decir que su conducta no 
merezca censuras en cuanto concierne a la moral y al - 
fntegro procéder, bien por lo que se refiere a la ac - 
tuacién oficial o a la vida privada" (S.T.S. Sala 5* - 
de 11 de Noviembre de 1974, Aranz/74, aMo 1974, réf. - 
4304).- "La falta de probidad se sanciona en la via ad 
ministrativa no solo cuando los hechos suceden en el - 
ejercicio del cargo que desempeMa el funcionario, sino 
cuando los hechos se desenvuelven en el desempeMo de - 
otra funcién, e incluse en la vida privada" (S.T.S. 
Sala Sa, de 18 Marzo 1970; Aranz/70, aMo 1970, réf. 
1273). Vid. también S.T.S., Sala 5# de 4 de Julio de 
1979; Aranz/79, aMo 1979, réf. 2826.
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to a las decisiones de los superlores, previsto en el Ar - 
tfculo 7 b) del Reglamento de Regimen Disciplinario, como 
reconocié el Decreto de 22 de Junio de 1970, al resolver - 
el recurso de contrafuero primero. del aflo 1970, y confirmé 
la Sentencia ûltimamente citada. Problemética ésta que, 
por lo demés, tiene actualmente un carécter puramente his-r 
térico, ya que a tenor de lo dispuesto en el Artfculo 20.1. 
a) de la Constitucién EspaMola, la libertad de expresién - 
consagrada en dicho precepto abarca, desde luego, a los 
funcionarios pûblicos.
Por ûltimo que, como es légico, la sancién impues­
ta al funcionario excedente no es, en general, susceptible 
de inmediato cumplimiento, por lo que es anotada en su ho- 
ja de servicio, y se hace efectiva a su reingreso en el 
servicio activo, a no ser que hubiese transcurrido el plazo 
de prescripcién (43).
La ûltima cuestién que nos resta por analizar es si 
el funcionario en situacién de excedencia especial esté, - 
durante ella, legitimado para tomar parte en un concurso - 
de méritos convocado para la provisién de vacantes distin­
tas a su destino reservado (44). La supresién de la cate -
(43)Artfculo 11.2. del Reglamento de Régimen Disciplinario 
de los Funcionarios de la Administracién Civil del Es­
tado (Decreto 2088/1969, de 16 de Agosto).
(44)Un estudio en profundidad sobre el tema, referido a la 
normativa precedente, en SERRANO GUIRADO, Enrique; "La 
capâcidad jurfdico-administrativa de los aspirantes a 
empleos pûblicos". Estudios dedicados al Profesor GAS­
CON Y MARIN; I.E.A.L., Madrid, 1952, pégs 213 y ss., - 
especialmente 236 y ss.
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goria personal, y del clésico sistema de ascensos, consoli- 
dado por la vigente legislacidn funcionarial, da al tema - 
un cierto interés, por cuanto al funcionario excedente es - 
pecial puede interesarle alguna vacante producida, con pre-f 
ferencia al puesto de trabajo que tiene reservado, de modo 
que su reincorporacién, concluida la excedencia, se produz- 
ca para ocupar aquélla, y no este ûltimo. Sin embargo, la - 
normativa vigente, que permite concurrir a los excedentes 
forzosos y voluntaries que pretenden reingresar -regulaciôn 
lôgica, por otra parte, por cuanto estos carecen de plaza - 
reservada- niega esta posibilidad a los excedentes especia­
les, ya durante el desarrollo de la excedencia,ya en el mo­
mento del reingreso (.45), quizés para evitar la adicional - 
complicaciôn que supondrla que la plaza reservada al exce - 
dente especial quedase nuevamente libre. En cambio, si pue­
den los excedentes especiales accéder al sistema de permu - 
tas previsto en el Artfculo 62 de la Ley Articulada de Fun­
cionarios Civiles.
No obstante, la anterior soluciôn, que es perfecta- 
mente vélida respecto a los Cuerpos Générales, no es apli - 
cable en algunos Cuerpos Especiales (por ej., profesorado - 
universitario).
2.3.3.- Extinciôn. Reingreso.
Siendo la excedencia una situacién modificativa de
(45) Artfculo 11.1. del Decreto 1106/1966, de 26 de Abril, 
por el que se reglamenta la provisién de vacantes co- 
rrespondientes a los Cuerpos Générales de la Adminis­
tracién Civil del Estado.
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la relacién de servicio, se producirâ el fin o extincién - 
de cualquier excedencia cuando se extinga la relaciôn de - 
servicio misma, pues no cabe, légicamente, hablar de una - 
situacién modificativa de una relacién inexistante.
Pero, dejando de lado esta problematica, que uni - 
camente nos conduce al estudio sistemético de las causas - 
de extincién de la relacién de servicio (46), lo que inte- 
resa ahora es el examen del proceso que se produce cuando, 
por desaparecer la causa dlé origen a la excedencia espe - 
cial, termina esta situacién pero se mantiene la relacién 
de servicio. Se trata, en general, de un desarrollo suma - 
mente simple y carente de dificultades, toda vez que el 
privilegiado derecho a la réserva de plaza que ostenta el 
empleado pûblico excedente especial, obvia casi todos los 
problemas que puedan producirse al término de la situacién, 
dando lugar a que el reingreso sea, précticamente, automé- 
tico.
Sin embargo, conviens matizar las anteriores afirma- 
ciones, que si son plenamente vélidas para los supuestos -
(46) La extincién de la relacién de servicio puede obede - 
cer a causas diversas, que han sido sistematizadas por 
GARCIA TREVIJANO FOS (Op. cit. pég. 763 y ss) del si- 
guiente modo: A) Por hechos juridicos ajenos a la pro 
pia Administracién, que se limita a declarar la extin 
cién de la relacién (muerte del funcionario, desapa - 
ricién del ente pûblico, condena penal, pérdida de la 
nacionalidad espaMola, jubilacién); A) Por actos de - 
la Administracién, constitutives de la extincién (se- 
p.racién del servicio por sancién disciplinaria, jub^ 
lacién por incapacidad permanente, baja en el servi - 
cio); y G) Por actos voluntaries del funcionario (re­
nuncia, jubilacién voluntaria).
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contempiados en los apartados a) y b) del Artfculo 43.1 de 
la Ley de Funcionarios Civiles del Estado (cargos polfti - 
cos o de confianza, y servicio militar), no lo son, en cém 
bio, para el caso previsto en el apartado c) del mismo pre 
cepto (puestos relevantes al servicio de Organismes Inter- 
nacionales).
En efecto, el cese del funcionario en el cargo po­
litico o de confianza, o su licencia del servicio militar 
determinan, automâticamente, la posibilidad del empleado - 
pûblico de incorporarse a su plaza de origen, lo que debe 
realizar en el plazo de treinta dfas, como mâximo, a con - 
tar desde el siguiente a'aquel en que se produjo la corre^ 
pondiente causa. Una u otra causa -cese o licenciamiento- 
se actualizan por razones absolutamente ajenas al ôrgano - 
administrativo donde el funcionario, antes de obtener la - 
excedencia especial, servfa. Y, una vez producida tal ac - 
tualizaciôn, el funcionario, puede optar o por la reincor- 
poraciôn a su destino de origen, en el plazo seMalado, so- 
liciténdolo asf expresamente, o por dejar transcurrir di - 
cho plazo sin reincorporarse, en cuyo caso se entiende que 
opta por la situacién de excedencia voluntaria por interés 
particular "automiticamente", es decir, su pasividad es in 
terpretada por la Ley como una manifestacién técita de vo­
luntad de obtencién de la situacién de excedencia volunta- 
ria, a la que el empleado pûblico accede sin necesidad de 
ningûn otro trémite.
En cambio, el fin de la situacién de excedencia e£ 
pecial del funcionario que ocupa un puesto relevante al 
servicio de Organismos Internacionales, puede llegar como 
consecuencia de una decisién'nacida en el propio érgano ad 
ministrativo donde aquél servfa antes de obtener la exce - 
dencia, que puede, por consiguiente, ser revocada. La dis-
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creclonalidad que analizébamos en el momento de el nacimien- 
to de esta situacién ("autorizacién del Ministerio de quien 
dependa y previo informe de la Comisién Superior de Personal, 
oido en todo caso el Ministerio de Asuntos Exteriores") apa­
rece igualmente en su término. La Ley no establece condicio 
namiento alguno a la posibilidad de revocacién, que, por con 
siguiente, se puede actualizar sin més requisites que los que 
son propios de toda actuacién discrecional, que no arbitra - 
ria, de la Administracién.
Por lo demés, la revocacién afectaré solo a la si 
tuacién de excedencia especial, pero no al destino que el - 
funcionario sirva en el Organismo Internacional de que se 
trate, pudiendo, si lo desea, el empleado pûblico afectado 
por la revocacién de la excedencia continuer desempeMando el 
puesto que sirvié de base para su concesién, en cuyo caso p£ 
sarfa, una vez transcurridos sesenta dfas desde el siguiente 
al de la notificacién de la revocacién, autométicamente (man^ 
festacién técita de voluntad) a la situacién de supernumera­
rio; o pudiendo, en otro caso, reincorporarse también en el 
mismo plazo seMalado de sesenta dfas (superior al de los 
otros supuestos de excedencia especial, sin duda en atencién 
a los mayores problemas que plantea el retorno de un pafs),- 
en este caso, idénticas a las de los funcionarios que disfru 
ten de las otras modalidades de excedencia especial.
Por ûltimo, el retorno del excedente especial a su - 
destino de origen va a significar el término de la relacién 
interina de quien, en su caso (supuesto que el excedente hu­
biese renunciado a su sueldo de origen, optando por el corre£ 
pondiente a su destino como excedente) estuviese sirviendo - 
su puesto, o en otro caso, que dicho puesto vuelva a ser 
atendido directamente. Posibilidades, una y otra, cierta
72.
mente critlcable, como se seflalé al analizar la problemâtica 
derivada del derecho a la réserva de plaza.
3. Excedencia forzosa
3.1.- Antecedentes. Esta situacién, contemplada desde 
antiguo (47) en nuestro derecho funcionarial, es también, co 
mo ha seMalado GüAITA, la excedencia "propia y verdadera, 
pues si el funcionario pasa a ella es precisamente porque al 
suprimirse o réducirse el numéro de plazas, queda él como ex 
cedente, es decir, como sobrante" (48).
Evidentemente,en un primer momento, es la situacién 
de estos funcionarios pûblicos sobrantes o excedentes la que, 
etimolégicamente, explica la aparicién del término "exceden­
cia", cuyo contenido seméntico se va posteriormente amplian- 
do, a medida que se pasan a considerar dignas de proteccién 
otras situaciones, en las que también es deseable, aunque - 
por razones o motivaciones distintas, el mantenimiento de la 
relacién de servicio, que vincula al funcionario con la Ad - 
ministracién
En este mismo sentido, la necesidad de solucionar - 
equitativamente el problems que se produce a los funciona - 
rios sobrantes, es la que explica, histéricamente, la apari­
cién de la excedencia forzosa. La estructura y organizacién 
administratives no pueden ser algo inamovible y anquilosado, 
pues ello impedirfa su eflcaz funcionamiento. De aqui que la
(47) Vid. supra, punto 1. del Capitulo I
(48) Op. cit., pég. 187
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generalidad de la doctrina (49) entienda que, cuando asi lo 
exija el interés pûblico, la Administracién puede reorganl- 
zar sus servicios, aunque para ello tenga que alterar la sj^  
tuacién de los funcionarios.
Desde la perspectiva inversa, tampoco el derecho al 
cargo que ostenta el empleado pûblico, puede considerarse - 
como algo inamovible o inalterable (50). Por el contrario, 
como seflala CLAVERO (51), cuando el supremo interés colec - 
tivo exige la supresién de oficios o la reorganizacién de - 
servicios no pueden ser obstéculos para dichas reorganize - 
clones, los derechos de los funcionarios a sus empleos,que 
dejan de ser derechos cuando chocan contra el interés pû 
blico.
En Ifnea con estos planteamientos doctrinales, ya - 
el Estatuto de Maura de 1918, contemplaba, en su Base Cuar- 
ta (52) , la situacién de excedencia forzosa por reforma de 
plantilla, junto con otro supuesto -eleccién para cargo 
parlamentario- que, actualmente, como se ha seflalado, tiene
(49) Vid. por todos, CLAVERO AREVALO, Manuel; "Situacién de 
los funcionarios en los casos de alteracién de términos 
municipales. Estudios dedicados al Profesor Gascén y - 
Marin". Instituto de Estudios de Administracién Local, 
Madrid 1952, pég. 12, con abundante cita doctrinal; y 
MARTIN MATEO, R. "La inamovilidad .....", cit.
(50) ALVAREZ GENDIN, Sabino, Tratado General de Derecho Ad­
ministrativo, Bosch; Barcelona 1973; Tomo III, pég.
204; "El derecho al cargo ... desde luego, no puede 
concebirse como un derecho de propiedad, ppr tanto, el 
funcionario no puede exigir sostener el cargo cuando - 
éste vaya en contra de las necesidades del servicio".
(51) Op. cit. pég. 13
(52) Ley de Bases de 22 de Julio de 1918, Base 4@: ..."La - 
excedencia forzosa tendré lugar por reformas de plant 
lias a eleccién para cargo parlamentario. El funciona­
rio que pase a esta situacién, gozaré de los dos ter- 
cios de su sueldo y seguiré siéndole de abono el tient 
po de excedencia para todos los efectos?
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encaje més adecuado dentro de los supuestos diversos de exce­
dencia especial. El Reglamento de aplicacion de la citada - 
Ley de Bases (53) aclard qué fechas debfan de entenderse co - 
mo de comienzo y cese de la situacién, a efectos del percibo 
de haberes (Art. 45), cuél debla ser el régimen de ascensos - 
durante la excedencia forzosa (Art. 46), la problemâtica del 
reingreso (Art. 47 a 49), y la posibilidad del funcionario 
excedente de incurrir en responsabilidades (Art. 50).
La Ley de 25 de Julio de 1954 contemplé la exceden - 
cia forzosa para los misroos supuestos -con muy llgeras vacian 
tes de formas- previstos por la actual Ley de Funcionarios.
Asl la excedencia forzosa se "producfa" por reforma de la 
plantilla o supresién del cargo que el funcionario tenla asi^ 
hado si esto significaba su baja obligada en el servicio , y 
por imposibilidad de obtener el reingreso al servicio activo, 
cuando el funcionario cesare con carécter forzoso en la situ£ 
cién de supernumerario (Art. 8). Los excedentes forzosos man- 
tenlan la progresién de su escala, el derecho al percibo de - 
dos tercios de su sueldo y remuneraciones inherentes a su cia 
se y catégorie, siéndoles abonable a efectos de derechos pa - 
sivos el tiempo en que permaneciesen en esta situacién, y es- 
tando obligados a reincorporarse en plazas de inferior cate - 
goria en determinados supuestos y condiciones (Art. 14). El - 
reingreso se producfa por orden del mayor tiempo en la situa­
cién (Art. 18).
Con ciertas variantes, de no gran trascendencia, el 
diseflo que de la excedencia forzosa se hacia en la Ley de 1954, 
y que bésicamente ha quedado transcrito, en el que se tras - 
lada a la vigente Ley de Funcionarios Civiles (Artfculos 44
(53) Reglamento de 7 de Setiembre de 1918. Artfculos 44 é 50.
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y 51), cuyo contenido se estudia a continuacién (54).
Conviens, sin embargo, hacer notar previamente que, 
a diferencia de lo que ocurre en la normativa laboral, el de 
recho funcionarial ha sabido trazar unas claras Ifneas divi- 
sorias, entre las distintas modalidades de excedencia (y es­
pecialmente entre la excedencia voluntaria y forzosa), que - 
permiten, sobre criterios ciertos, diferenciarlas entre si. 
La pauta de distinbién bésica entre excedencia voluntaria y 
forzosa la encontramos, en la participacién o no que, para - 
llegar a la situacién de que se trate tenga la voluntad del 
funcionario, de forma que la excedencia forzosa "se produci- 
ré" cuando se actualicen hechos absolutamente ajenos a la 
voluntad del funcionario, mientras que para que la exceden - 
cia voluntaria "se declare" es.precise, en general,la previa 
peticién por parte del empleado pûblico (55), aunque, en oca
(54) El citado Articule 44 establece lo siguiente;
"1. La excedencia forzosa se produciré por las siguientes 
causas:
a) Reforma de plantilla o supresién de la plaza de - 
que sea titular el funcionario, cuando signifiquen el - 
cese obligado en el servicio activo.
b) Imposibilidad de obtener el reingreso al servicio 
activo, en los casos en que el funcionario cese con ca­
récter forzoso en la situacién de supernumerario.
2. - Los excedentes forzosos tendrén derecho a percibir 
su sueldo personal y el complemento familiar, al abono - 
del tiempo en la situacién a efectos pasivos y de trienios. 
El mismo régimen seré aplicable a los funcionarios de la 
carrera diplomética en situacién de disponibles.
3. - La Presidencia del Gobierno, en relacién a los fuji 
cionarios excedentes forzosos de Cuerpos générales y los 
Ministerios, por lo que se refiere a los funcionarios de 
los Cuerpos especiales, podrén disponer, cuando las nece 
sidades del servicio lo exijan, la incorporacién obliga- 
toria de dichos funcionarios a puestos de su CuerpoT
(55) La Jurisprudencia del Tribunal Supremo ha sabido refie - 
jar también la nitidez de la diferenciaciôn; "La distin- 
cién fundamental entre las distintas modalidades que pu£ 
de adoptar la situacién de excedencia, viene determinada 
por la participacién que para llegar a ella, tenga la vo 
luntad del funcionario, y de ahf que la excedencia volun 
taria se concéda y la forzosa de declare, porque la pri­
mera es consecuencia de una significacién de la voluntad 
del funcionario y la segunda de la voluntad de la admi - 
nistracién" (S.T.S. Sala 5a de 24 Octubre 1959, Aranz/ - 
1960, réf. 1750) ^
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siones, la conducta pasiva del funcionario se interprète como 
manifestacién técita de voluntad de pasar a esa situacién.
Queda excluido del tratamiento como supuesto propio 
de la excedencia forzosa, alguno que, como la enfermedad (r£ 
suelta por via de licencia, por el Artfculo 69 de la Ley de 
Funcionarios) fué tfpico en la normativa laboral, y en no po 
COS Estatutos de Cuerpos Especiales (56).
3.2.- supuestos contemplados
3.2.1.- Reforma de plantilla o suptesién 
de plaza de que sea titular el funcionario, cuando signifi - 
quen el cese obligado en el servicio activo (Art. 44.1. a) - 
Ley Funcionarios Civiles del Estado).- Rabida cuenta que en 
la relacién de empleo pûblico la Administracién conserva el 
"imperium" que le es caracterfstico, y puesto que la consecu 
cién del interés pûblico es el fin que debe prevalecer sobre 
cualquier otro en la actuacién administrativa, ello va a su- 
poner, que la "potestas variandi" de la Administracién én - ' 
cuanto a sus amplisimas facultades organizatorias, apenas 
tenga otros limites que los de la consecuciéh de su objeti - 
vo fundamental -para no incurrir en desviacién de poder- y - 
el del respeto a los derechos adquiridos por parte de los 
funcionarios. La excedencia forzosa se convierte asi en una 
institucién de salvaguârda indirecte de estos derechos ad 
quiridos de los funcionarios, que pueden résulter afectados, 
cuando, las necesidades organizativas de la Administracién -
(56) Ver. por ej. el Estatuto de Magisterio de 24 de Octu
bre de 1967, y, en relacién con esta problemética las - 
S.T.S. (Sala 5#) de 20 Abril 1959, Aranz/1959, réf.
1841; y de 21 Marzo 1968, Aranz/68, afto 1968, réf. 4012.
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obligan a ésta a reformer las plantillas o suprimir las pla­
zas de que sean titulares.
Incluso, en un piano teérico, se ha sostenido que - 
cabe llegar més lejos en el actuar de la Administracién. Asf, 
GARCIA-TREVIJANO FOS (57) seflala que la relacién de servicio 
puede llegar a extinguirse como consecuencia de la desapari- 
cién del ente publico, de forma que, aunque generalmente cuan 
do una entidad publica desaparece, lo que se produce es una - 
incorporacién o fusién con otro ente, que es con quien se con 
tinûa la relacién de servicio, también cabrfa pensar en la - 
desaparicién compléta y definltiva de un ente, que conlleva - 
rfa, autométicamente, la extincién de la relacién de servicio. 
Sin embargo, esta solucién parece gravemente atentatoria a los 
derechos adquiridos de los funcionarios, e incluso inviable - 
hoy, habida cuenta del carécter supletorio que tiene la propia 
Ley de Funcionarios Civiles del Estado, si bien, histéricamen 
te la Jurisprudencia (58) llegé a negar el derecho a la exce­
dencia forzosa en un supuesto similar,
Asf pues, los presupuestos de hecho del supuesto con-
(57) Op. cit. pég. 764.
(58) S.T.S. de 21 Noviembre 1948, Aranz/48, aflo 1948, réf. - 
1643. "Ni en la Ley de Jurados Mixtos de 27 de Noviem - 
bre de 1931, ni en ninguna otra disposicién se estable- 
cen conceptos en los que puedan fundarse pretendidos dere 
chos de los mismos (empleados de Jurados Mixtos de la - 
Propiedad Rüstica) a la declaracién de excedencia forzo 
za (por lo que) résulta indudable que los funcionarios 
que por supresién de estos cargos cesaran de prestar se£ 
vicios en ellos podrén ser utilizados por otros* en el - 
Estado en el caso de que lo estimara conveniente para los 
intereses nacionales, pero mientrasasf no lo disponga no 
ostentan aquel los ningûn derecho a ser inclufdos en la sj.
tuacién legal de excedencia forzosa, ni al abono del suel­
do, ni de tiempo de servicios derivados de la misma".
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templado son que se produzca una "reforma de plantilla" o 
"supresién de la plaza de que sea titular el funcionario", 
y que, al mismo tiempo, una u otra circunstancia supongan 
el cese (entendido como terminacién de la funcién) en el 
servicio activo del funcionario. Tal cese es consecuencia 
de que resuite un exceso de funcionarios, pues si no se - 
produce tal exceso, lo que procederé es el traslado, o- - 
cualquier otra medida similar, pero no la excedencia for­
zosa.
Por lo demés, la reforma de plantilla o la supre­
sién de plaza, debe ser acordada por el Organo y a través 
de la norma de rango jerérquico, adecuados al caso, de - 
forma que se évité siempre una actuacién arbitraria (59).
La consideracién de "numerus clausus" que los di£ 
tintos supuestos de excedencia tienen, ha impedido exten
(59) S.T.S. de 16 Enero 1936:*'Més ilegal todavfa es, sin 
cumplimiento de formaiidad alguna, declarar exceden­
te al funcionario y no suprimir la plaza, pues en re^
lidad ésto es una destitucién". •
S.T.S. (Sala 5«) de 18 Enero 1966, Aranz/1966, 
réf. 579: "Si bien es indudable la facultad de la Ad­
ministracién de modificar la organizacién de sus ser­
vicios en beneficio del interés pûblico y que por coji 
siguiente pudo suprimir el destino o puesto de traba­
jo que venia desempeflando el actor, no asi una plaza 
o cargo de plantilla y que si entendia légicamente - 
que al suprimirse un puesto de trabajo debla amorti - 
zarse también una plaza de plantilla, ello pudo hace£ 
se por disposicién administrativa, de igual rango y -
en todo caso declarando excedente forzoso a quien le-
galmente correspondiese".
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derlos a otros parecidos, pero no que, por via de analo - 
g£a, la Jurisprudencia haya entendido asimilable en la - 
préctica su tratamiento jurldico a quien, privado de su pla 
za por el mejor derecho de un tercero, pretende luego ocu - 
para una vacante anéloga a aquella que ocupo (60).
.3:2.2.- Imposibilidad de obtener el rein - 
greso al servicio activo en los casos en que el funcionario 
cese con carécter forzoso en la situacién de supernumerario 
(Art. 44.1. b) Ley de Funcionarios Civiles del Estado).- Se 
trata de una modalidad que guarda gran paralelismo con la - 
anterior que acabamos de examiner. Solo que mientras que en 
aquella el cese del funcionario en el servicio activo se 
producia encontré'ndose éste ocupando una plaza correspondien 
te a la plantilla del Cuerpo al que pertenecia, aqui el cese 
se produce desde la situacién de supernumerario'(ésto es, 
desde alguno de los casos establecidos en el Articulo 46.1. 
de la Ley).
En definitive, el supuesto legalmente previsto se 
produce cuando el empleado publico en situacién de supernunæ 
rario cesa en ella con carécter forzoso (lo que, normalmen - 
te, determineria su reihcorporacién al servicio activo en una 
plaza de la plantilla de su cuerpo), y no puede reingresar, 
por no existir plaza vacante (cosa perfectamente posible, ya 
que, con arreglo al Art. 46.2 de la misma Ley, la declare - 
cién de la situacién de supernumerario determine que su pla­
za de la plantilla orgénica y del Cuerpo se declare vacante, 
para que sea provista en la forma reglamentaria).
(60) S.T.S. (Sala 5a) de 4 Jûlio 1967, Aranz/1967, réf. 2969.
80.
3.3.- Consideracién dinémlca
3.3.1.- Nacimiento.- La actualizacién de alguno 
de los supuestos que acabamos de analizar, "produciré" auto­
méticamente la excedencia forzosa. Se trata de un proceso 
ajeno a la voluntad del funcionario, y en el que tampoco la 
Administracién debe adopter medidas de ningûn tipo, pues, 
atendiendo al tenor del precepto, no hace falta ni déclara - 
cién administrativa, puesto que la excedencia forzosa dériva 
directamente de la Ley (61). La préctica sia embargo, acon - 
seje esta declaracién, que de hecho viene produciéndose co - 
mo garantie de seguridad en su situacién para el empleado pu 
blico, y con el fin de que comience éste a disfrutar de los 
derechos inherentes a su nueva situacién.
Como decimos, la excedencia forzosa es siempre con - 
secuencia de un proceso ajeno a los deseos del propio fun - 
cionario. De aqul,que no quepa la declaracién de la misma - 
por iniciativa o a peticién del empleado pûblico (62) que, en 
ningûn supuesto, puede interferirse en el automatisme del 
proceso, supuesto que el mismo sirva al interés pûblico.
Por lo demés, a la situacién de excedencia forzosa - 
solo se puede llegar desde las situaciones de actividad o de 
supernumerario, de acuerdo con los supuestos antes contempl^ 
dos. De aquf que carezca de derecho a ser declarado exceden­
te forzoso quien no llegé a tomar posesién, por no haber va­
cante, y, por consiguiente, no perfeccioné su derecho al ca£ 
go (63). Y que no sea posible accéder a la excedencia forzo-
(61) As! se ha equiparado la excedencia forzosa a la legal - 
en la S.T.S. (Sala 5*) de 21 Marzo 1975; Aranz/1975, réf. 
1100.
(62) S.T.S. (Sala 5*1 de 29 Setiembre 1976, Aranz/1976; réf. 
3691 .
(63) Asl lo déclaré ya la Orden de 29 Marzo de 1959 (B.O.E. 
de 7 de Abril de 1959) .
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sa desde la voluntaria, ni aûn en el supuesto de que sea su- 
primida la plaza o el cuerpo a que pertenecia el funcionario 
excedente voluntario (64).
Por hipétesis, en cambio, podrfa cuestionarse la po­
sibilidad de que se pasase a la excedencia forzosa desde la 
situacién de excedencia especial, en el supuesto de .que la - 
plaza reservada hubiera sido suprimida. La analogfa con lo - 
establéeido en relacién con los supernumerarios, apoyarfa una 
respuesta afirmativa.
3.3.2. Desarrollo: efectos.- La situacién de - 
excedencia forzosa, con arreglo a los Artfculos 44.2 y 3 y 
51.2 de la Ley de Funcionarios Civiles del Estado, conlleva 
las siguientes consecuencias: a) El excedente forzoso tiene 
derecho a continuer percibiendo su sueldo personal y en su 
caso, el complemento familiar; b) Igualmente tiene derecho 
a que le sea abonado el tiempo que permanezca en la situa - 
cién a efectos pasivos y de trienios; c) viene obligado, en 
determinadas circunstancias, a la incorporacién obligatoria 
a puestos de su Cuerpo; y, d) debe soliciter la admisién y 
participacién en cuantos concursos puedan anunciarse para - 
la provisién de puestos de trabajo reservados a su Cuerpo.
(64) S.T.S. (Sala 5#) de 28 Marzo 1966, Aranz/1966, réf. -
1877: "La excedencia forzosa exige como requisite esen- 
cial que el funcionario cuyo cuerpo se suprime, esté en 
servicio activo, interpretacién literal e incluso etimo 
légica que indica con claridad la imposibilidad de pa - 
sar directamente de la excedencia voluntaria a la for - 
zosa por amortizacién de plaza, sin el estado intermedio 
de la situacién de actividad, nûcleo desde el que cabe 
alcanzar cualquiera de las situaciones administrativas. 
..." por lo que ..."ningûn derecho se lesiona al exce­
dente voluntario que pretende la reincorporacién a pla­
za ya amortizada"  de modo que "... los funciona
rios en situacién de excedencia voluntaria no tienen de 
recho a ser declarados excedentes forzosos por supresi3n 
del Cuerpo al que pertenecfan".
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El derecho a sueldo que ostenta el funcionario en - 
situacidn de excedencia foczosa venla ya reconocldo por el 
tatuto de Maura de 1918 y su Reglamento de desarrollo, y se - 
conservé en la Ley de Situaciones de 15 de Julio de 1954. S6- 
lo que, aquellas disposiciones reconocian el derecho al per - 
cibo por los excedentes de dos tercios de sueldo, mientras - 
que en la actualidad se les reconoce integro "su sueldo per - 
sonal y el complemento familiar". Sin duda,esta progresién en 
la retribucién del funcionario excedente forzoso, es conse - 
cuencia de la mayor cpnciencia que, paulatinamente, va toman- 
do la Adminlstraciôn de lo que impiica la inamovilidad del - 
funcionario, y el respeto a sus derechos adqulridps de tipo - 
econémico, se tiene que hacer compatible, al mismo tiempo, 
con su "potestas variandi" (65). En este sentido, cabe afirmar 
que la "tensién. dialéctica" que existe, como ha puesto de re­
lieve A.NIETO (66) entre la necesidad de eficacia de la Admi- 
nistracién y la necesidad de garantla de los funcionarios, hu- 
biera venido a reforzar estas garanties, aunque sin mengua de 
la eficacia administrative.
(65) GARCIA TREVIJANO FOS (Op. cit. pég. 633), se pregunta si 
el ejercicio de la "potestas variandi" supone el descono 
cimiento de la garantla de inamovilidad, y responde "EvT 
dentemente que no. S i s e  suprimen puestos de trabajo, eT 
funcionario no ve finalizada su relaciôn de serviclo; 
ello afectaré a la relacién orgënica a través de las si- 
tuacion legalmente establecidas, pero en modo alguno se 
rompe aquella. Por ello la "potestas variandi" no es de£ 
conocimiento de la inamovilidad.... sino en todo caso - 
una atenuaciôn plenamente justificada al enfrentar el 
principio de defensa del funcionario con el interés pd - 
blico que exige en determinados casos el sacrificio de u- 
nidades orgânicas determinadas o incluso de todas. La re- 
lacién de servicio subsiste, bien afectada por la nueva - 
situaciôn y con refiejo econémico".
(66) NIETO, Alejandro.. Los derechos adquiridos de los funcion^ 
rios, R.A.P., ns 39, pégs. 241 y ss.
83.
El funcionario no pierde su condicion de tal por es­
ter en excedencia forzosa (67) , situaciôn que, por otra par­
te no ha buscado, y en la que se mantiene plenamente a dis - 
posiciôn de la Administraciôn, que incluso puede ordenarle - 
su incorporaciôn obligatoria a puestos de su Cuerpo, en 
cualquier momento. Esto explica directamente la naturaleza 
de la retribuciôn que percibe el excedente forzoso, sin que 
sea necesario recurrir a construcciones môs complejas, como 
la que sehala su carâcter indemnizatorio a semejanza del ju£ 
tiprecio en la expropiaciôn forzosa (68).
El derecho del funcionario excedente a que le sea - 
abonado, a efectos de derechos pasivos y trieniôs, el tiempo 
que permanezca en esa situaciôn, no plantea problema alguno, 
salvo los que puedan derivarse del cômputo exacto de los pla 
zos correspondientes, a cuyos efectos serén déterminantes el 
dfa inicial en que se produjo la declaraciôn de excedencia - 
forzosa, y el d£a final de la reincorporaciôn al servicio - 
activo o pase a la situaciôn de excedencia voluntaria, en la 
que ya no existe este derecho (69).
(67) S.T.S. (Sala 5«) de 1 Julio 1970 (Aranz/1970; réf. 3261)
(68) FRUTOS ISABEL, Josô M" de; En torno a la excedencia fo£ 
zosa, Documentaciôn Administrativa n» 150; 1972, pigs.
89 y ss, especiaomente 105 a 107, seflala que "el conte- 
nido econômico de la excedencia forzosa es indudable 
mente una indemnizaciôn que se materialize en esa per 
cepciôn econômica y en considérer el tiempo de vigencia 
de la privéeiôn como servicio prestado a efectos pasi - 
vos" ... siendo el sueldo ..."justiprecio legal a la - 
privaciôn que impositivamente se hace al funcionario 
del derecho a prestar su funciôn, es decir, a la priva­
ciôn de su prôpiedad".
(69) S.T.S. (Sala 5#) de 17 Noviembre 1966, Aranz/1967, réf. 
21 2 .
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Por lo demis, y como lôgica consecuencia del manteni 
miento de su condicién de funcionario, por lo menos en lo 
que atafie a la relaciôn de servicio, y del derecho al percibo 
total de su sueldo, los excedentes forzosos, mientras perma- 
necen en esta situaciôn, no adquieren una absolute libertad 
de actuaciôn, ya que la Presidencia del Gobierno, si estin - 
adscritos a Cuergkas Générales, o el Ministerio que correspo£ 
da, si lo estin a Cuerpos Especiales, puede disponer la incojç 
poraciôn obligatoria de dichos funcionarios a puestos de su - 
Cuerpo, cuando las necesidades del servicio lo exijan .(Art! 
culo 44.3 Ley de Funcionarios Civiles del Estado). Esta posib^ 
lidad venla ya regulada quizis con mayor perfecciôn técnica - 
que actualmente por la Ley de Situaciones de 1954 (70). Alll 
se hablaba de servicio a plazas de "menor categorfa y clase" 
siempre que "las necesidades del servicio lo hagan ineludi - 
ble". La actual referenda a la simple exigencia de las ne - 
cesidades del servicio, ofrece menores garanties para el fun 
cionamiento que va a incorporarse a un püesto de inferior cj[ 
tegoria, porque aunque la Ley actual habla de "puestos de - 
su Cuerpo", sin concretar la categorfa, es claro que si fue- 
sen puestos vacantes de la catégorie del funcionario exce - 
dente forzoso, su reincorporaciôn determiharfa el fin de la 
situaciôn de excedencia.
. A ésto hay que ahadir que el funcionario excedente 
forzoso esté obligado a soliciter la admisiôn y participa - 
ciôn en cuantos concursos puedan anunciarse para la provi - 
siôn de puestos de trabajo reservados a su puesto, decla - 
rindose^e no hacerlo, en la situaciôn de excedencia volun­
taria (Artfculo 51.2 Ley de Funcionarios Civiles del Estado).
(70) Artfculo 14.2 de la Ley de 15 de Julio de 1954.
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Ahoca bien, esta aparente sujeciôn del excedente 
forzoso, no llega al extremo de prohibirle que, mientras - 
permanezca en esta situaciôn, se abstenga de realizar cual 
quier otra actividad retribulda. Ello es lôgico, porque, - 
lo contrario séria colocar.al empleado publico en una pos^ 
ciôn de tediosa e insoportable inactividad. Lo que résulta, 
sin embargo, aunque asi suceda en la pràctica, mâs discuti-? 
ble, es que (frente a lo que sucede en el campo laboral en 
situaciones anâlogas -suspensiôn del contrato de trabajo, - 
como consecuencia de expediente de regulaciôn de empleo, 
salaries de tramitaciôn durante la sustanciaciôn de un re - 
curso por despido, etc....- en que, sobre la base de la 
doctrina del enriquecimiento injunto (71) se modéra la cuan 
tfa de lo que la empresa viene obligada a abonar en cada - 
caso), las cantidades que percibe el excedente forzoso por 
sus trabajos -incluso en relaciôn laboral estricta al ser - 
vicio de la propia Administraciôn-, simulténeos a su exce - 
dencia forzosa, sean perfectamente compatibles con el per - 
cibo del total de su sueldo (72)
(71) Ver, p.ej. en este sentido, las S.T.S. (Sala 6® de 10 
Noviembre 1977, Aranz/1977, réf. 4502; de 17 Junio de 
1972, Aranz/1972, réf. 3715, etc., en las que se decla 
ra que deben deducirse del importe de los salarios de 
tramitaciôn, los.devengos por el trabajador en otras 
empresas, durante la sustanciaciôn del recurso.
(72) S.T.S. (Sala 5«) de 21 Abril 1976; Afanz/1976, réf. 1766. 
"Es claro que no existe incompatibilidad entre esta o- 
cupâciôn de naturaleza meramente laboral y la exceden­
cia como funcionario, siendo obligada consecuencia que, 
si no hay tal incompatibilidad, puede simultanearse el 
percibo de los haberes correspondientes a la exceden - 
cia con la remuneraciôn por los sercicios prestados
sin condiciôn funcionarial".
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En cuanto al régimen disciplinacio que àfecta a los 
funcionarios en situaciôn de excedencia forzosa, nos remiti- 
mos a las consideraciones hechas sobre el tema al tratar la 
excedencia especial, pues son también aqui perfectamente va­
lidas.
3.3.3. Extinciôn. Reingreso.- Dejando de lado, 
como hicimos al tratar la excedencia especial, que la extin­
ciôn de la relaciôn de servicio.determina el fin de cualquier 
situaciôn de excedencia, interesa seflalar que la excedencia 
forzosa termina ordinarlamente o bien como consecuencia del 
reingreso del empleado pûblico excedente en una vacante de - 
su Cuerpo, o bien por pasar a la situaciôn de excedencia vo­
luntaria.
El reingreso -que no hay que confundir con la incor­
poraciôn obligatoria prevista en el Artfculo 44.3 de la Ley 
de Funcionario Civiles del Estado- es aquf mis problemàtico 
que en la excedencia especial, toda vez que al no existir re 
serva de plaza es preciso resolver los problèmes que puedan 
plantearse sobre preferencias entre diversos empleados exce­
dentes, vacante y localidad de reingreso, etc.
Con arreglo al Artfculo 51.1. de la Ley Articulada de 
1964, entre los funcionarios que no tienen derecho a reserve 
de plaza, el reingreso se produce por el siguiente orden de 
prelaciôn: a) Excedentes forzosos; b) Supernuroerarios; c) Su£ 
pensos; d) Excedentes voluntaries. No resuelve la norme vigen 
te, como lo hacfa la Ley de *1954 (73) , la posible colisiôn -
(73) Artfculo 18 de la Ley de 15 de Julio de 1954
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entre excedentes forzosos, en favor de quien lleve mis tiem
po en esta situaciôn, pero estimamos que es este el crite -
rio més lôgico y equitativo.
Los excedentes forzosos estân obligados a solici - 
tar la admisiôn y participaciôn en cuantos concursos puedan 
anunciarse para la provisiôn de puestos de trabajo reserva­
dos a su Cuerpo, y si no lo hacen asi, son automëticamente 
(manifestaciôn tâcita de voluntad) declarados en situaciôn 
de excedencia voluntaria. Si participan en ellçs, a efectos 
de su reingreso gozan, por una sola vez, de derecho prefe -
rente para ocupar alguna de las vacantes correspondientes a
su Cuerpo que pueda existir en la localidad donde prestaban 
sus servicios cuando pasaron a la situaciôn de excedencia - 
forzosa (74),
En un nivel puramente prdctico, y con independencia 
del supuesto de incorporaciôn obligatoria antes seflalado, - 
hay que entender que el reingreso del excedente forzoso de- 
be venir precedido de una solicited express por parte del - 
mismo en tal sentido, toda vez que el Decreto de 28 de Abril 
de 1966 establece que la Presidencia del Gobierno resolverâ, 
dentro de los cinco primeros dfas de càda mes, el reingreso 
al servicio activo de los excedentes forzosos que lo hubie - 
ren solicitado durante el mes precedents o con anterioridad 
al mismo sin obtener destino, con tal de que existan vacan - 
tes en la plantilla de los Presupuestos Générales del Estado, 
asi como en la localidad donde se solicitô el reingreso. A - 
diferencia de lo que ocurre en el caso de los excedentes vo­
luntaries, no parece que a dicha solicitud deba adjuntarse - 
documentaciôn alguna, si nos atenemos a una interpretaciôn l£ 
teral de la disposiciôn indicada (75)
(74) Artfculo 5.1.2. de la Ley Articulada de Funcionarios Ci­
viles del Estado.
(75) Ver Artfculos 7, nûms. 1 y 2, en relaciôn con el 12, no 
3, dêl Decreto 1106/1966, de 28 Abril (Presidencia del 
Gobierno) por el que se reglamenta la provisiôn de va - 
cantes correspondientes a los Cuerpos Générales de la - 
Administraciôn Civil del Estado.
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4.- Excedencia Voluntaria
4.1. Antecedentes.- Dejando de lado el analisis de —  
precedentes anteriores (76) , la excedencia voluntaria se régu­
la por primera vez, con carâcter general, para los empleados - 
publicos, en la Ley de Bases de 22 de Julio de 1918 (Estatuto- 
de Maura) y su Reglamento de 7 de Septiembre del mismo aflo.
Con arreglo a las citadas disposiciones (77) , la excedencia vo 
luntaria se podia concéder a los funcionarios que lo solicita- 
sen por un tiempo mininx) de un aflo y mâxiroo de diez, siempre - 
que en la oficina del solicitante quedasen cuatro quintas par­
tes de los empleados, y que el funcionario no estuviese sometl^ 
do a expediente; el tiempo de excedencia voluntaria no era com 
putable a efectos de antigüedad, ascensos o jubilaciôn, y si - 
el funcionario dejaba transcurrir el limite mâximo sin solici­
ter el reingreso, era considerado como cesante; el reingreso - 
se efectuaba en la primera vacante que, de la catégorie y cla­
se del excedente, se produjese.
El Estatuto de Maura fue sustituido por la Ley de 15 - 
de Julio de 1954 (78). Con arreglo a la misma, procedia la de­
claraciôn de excedencia voluntaria, ademâs de a peticiôn del - 
interesado -como ya venia ocurriendo-, cuando la solicitase el 
funcionario que, perteneciendo a otros Cuerpos del Estado o de 
la Administraciôn Local, esté en ellos en activo, como supernu 
merario, o en situaciôn de excedencia forzosa o especial.
(76) Al reconocimiento de la situaciôn de excedencia se llegô- 
tras el establéeimiento de las licencias, que constituyen 
un primer paso en el proceso, y que ya estaban previstas- 
en el Estatuto de-Bravo Murillo, de 18 de Junio de 1852. 
Dentro de los Cuerpos especiales, el Real Decreto de 16 - 
de Marzo de 1891, que reestructura el Cuerpo especial de 
empleados de Instituciones Penitenciarias, configuré una- 
excedencia voluntaria de lineas parecidas a las regulacio 
nés actuales. ^
(77) Ver Base Cuarta de la Ley y articules 41,43,48,49 y 50 —  
del Reglamento.
(78) Ver articules 6,9,10,15,19,20 y 21 de la citada Ley.
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La concesion de la excedencia no procedia si el funcionario —  
estaba sometido a expediente o pendiente del cumplimiento de - 
sanciôn impuesta, salvo que, en este ultimo caso, ésta exigie- 
se largo tiempo para su cumplimiento, en cuyo supuesto cabia - 
la concesion, condicionada al total cumplimiento al reingreso. 
La excedencia voluntaria concedida a peticion del interesado,- 
ténia un limite temporal minimo de un afto, desapareoiendo el - 
limite méximo hasta entonces existante. Durante su excedencia, 
los funcionarios figuraban en el escalafôn de origen, pero sin 
consumir plazas en plantilla, y sin percibir sueldo alguno, ni 
series computable el tiempo que perroaneciesen en tal situaciôn. 
El reingreso exigia la previa demôstraciôn de la buena conduc- 
ta obsérvada durante el tiempo que durô la excedencia, y, fren 
te a los excedentes voluntaries, en casos de concurrencia de - 
peticiones tenian preferencia los excedentes forzosos y los —  
supernumerarios.
La regulaciôn de la excedencia voluntaria, que con 
arreglo a la Ley de 1954, acabamos de. resumir fue bésicamente- 
recogida, como establecia la Ley de Bases de 1963, por la vi—  
gente Ley Articulada de 7 de Febrero de 1964, cuyas novedades- 
principales, respecte a la normativa anterior, fuero'n: el esta 
blecimiento -tardio, por cierto- de la excedencia voluntaria - 
de la raujer funcionario, por causa de matrimonio; la preferen­
cia que para el reingreso se concede a favor de los suspenses-, 
frente a los excedentes voluntaries; y el derecho que se da a
estes ultimes de gozar, -por una sola vez y durante quince ---
aflos- de preferencia para el reingreso respecte a las vacantes 
que puedan existir en el Cuerpo y localidad donde Servian.
4.2. Supuestos contemplados.- Puesto que -como ya he- 
mos visto anteriorraente- el ordenamiento funcionarial estable­
ce que determinadas actitudes pasivas del empleado pûblico -in 
terpretadas como manifestaciones tâcitas de voluntad del mis­
mo- le reconducen automàticamente a una situaciôn de exceden—  
cia voluntaria, es preciso distinguir entre aquellos supuestos
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decivados de peticiôn expresa del propio funcionario, y los —  
que son consecuencia de una peticiôn ticita o implicita del —  
mismo (79).
4.2.1. Derivados de peticiôn expresa.
4.2.1.1. Cuando el funcionario pertenezca- 
a otro Cuerpo o sea titular de otra plaza del Estado o de la - 
Administraciôn Local (Articule 45.1. a) Ley de Funcionarios C^ 
viles del Estado). La doctrina ha venido entendiendo que esta- 
modalidad de excedencia viene referida a los supuestos en que 
el funcionario pertenece a otro Cuerpo o es titular de otra —  
plaza del Estado o de la Administraciôn Local, cuando exista - 
incompatibilidad entre ambos (80). Sin embargo, una interpréta 
ciôn literal y sistemâtica de los preceptos aplicables parece- 
apoyar una conclusiôn distinta. Ciertamente que tanto en la Ad 
ministraciôn estatal como en la local, los funcionarios corres
(79) El Artfculo 45 de la Ley Articulada establece:
1. Procédera declarar la excedencia voluntaria, a peticiôn 
del funcionario,en los siguientes casos;
a) Cuando el funcionario pertenezca a otro Cuerpo o sea - 
titular de otra plaza del Estado o de la Administraciôn - 
Local.
b) La mujer funcionario,por causa de matrimonio.
c) Por interés particular del funcionario.
2. En los casos del apartado c) del pérrafo anterior, la- 
concesiôn de la excedencia quedaré subordinada a la buena 
marcha del servicio.
3. Los funcionarios en situaciôn de excedencia voluntaria, 
en la que permanecerân como mfnimo un aflo, no devengarén-
derechos econômicos ni les seré computable el tiempo a--
efectos de trienios ni de clases pasivas.
4. La situaciôn de excedencia voluntaria no podrâ otorga£ 
se cuando al funcionario se le instruya expediente disci- 
plinario o no haya cumplido la sanciôn que con anteriori- 
dad le hubiese sidb impuesta.
(80) Asf GARCIA TREVIJANO FOS (Op. cit. pâg. 753); TORREBLANCA 
VERGARA, op. cit., pâg. 184.
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pondientes no pueden ocupar simultaneamente varias plazas, sa^ 
VO compatibilidad expresamente establecida o decj.arada (81). 
Pero es que precisamente la Ley resuelve directa y automâtica- 
mente el pase del funcionario en esta situaciôn de incompatibjL 
lidad a la de excedencia voluntaria, al establecer que la ace£ 
taciôn de un cargo incompatible presume la peticiôn de exceden 
cia voluntaria en el que anteriormente se desempeflaba, a no —  
ser que se solicite expresamente en aquél(82).
Por consiguiente, el supuesto del Artfculo 45.1.a) de 
la Ley Articulada no debe referirse a casos en que la exceden­
cia voluntaria se presume -por existir incompatibilidad- y por 
consiguiente no es necesaria la "peticiôn del funcionario", —  
sino: a) a aquellos otros en que, aun existiendo compatibili—
dad establecida legalmente o declarada mediante el trâmite ---
oportuno, al funcionario le interesa no obstante pasar, en uno 
de los Cuerpos o plazas que ocupa, a la situaciôn de exceden—  
cia voluntaria; o, b) a los supuestos en que el funcionario —  
acepte un cargo incompatible con el'*-que desempeflaba, y pida in 
mediatêunente la excedencia voluntaria. en el nuevo, para" perma- 
necer en el antiguo.
En ambos casos tiene sentido esta modalidad especffica 
de excedencia, que vincula a la Administraciôn y no habrâ de - 
quedar subordinada en su concesiôn a "la buena marcha del ser­
vicio" de los supuestos de interés particular del funcionario. 
Evidentemente en los casos de compatiblidad legal, ésta facul­
té al funcionario para seguir simultaneando los cargos; y si - 
no desea hacerlo, para pasar a la situaciôn y modalidad que e£
(81) Ver Artfculo 86.1 de la Ley Articulada de 1964; Artfculo- 
328 de la Ley de Régiraen Local, Texto Articulado de 24 de
Junio de 1955; y Artfculos 37 y 38 del Reglamento de Fun­
cionarios de Administraciôn Local, aprobado por Decreto - 
de 30 de Mayo de 1952.
(82) Artfculo 86.2 de la Ley Articulada de 1964.
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tudiamos de excedencia voluntaria respecto al cargo que desea- 
abandonar, y no a la de supernumerario en este ultimo, como ha 
confirmado la Jurisprudencia (83)
4.2.1.2. La mujer funcionario, por causa - 
del matrimonio (Art. 45.1.b) Ley de Funcionarios Civiles del - 
E s t a d o ) Histôricamente la legislacion burocrâtica vino dando 
un tratamiento evidentemente discriminatorio a la mujer, del - 
que quizâs sea su hito mâs significativo el Estatuto de Maura- 
de 1918 (84) que s6lo permitfa el servicio al Estado por parte 
de la mujer "en todas las clases de la categorfa de auxiliar", 
lo que ni siquiera fue respetado por su Reglamento, que sôlo - 
estableciô el acceso por oposicidn libre para los funcionarios 
"cualquiera que sea su sexo" para los cargos de auxiliar de —  
tercera. Los condicionantes que se exigieron para el acceso te 
menino al servicio Técnico, lo vedaban en la practica.
Aunque este trato diferenciado se fue paulatinamente - 
reduciendo, lo cierto es que el comienzo de soluciôn de la si­
tuaciôn seflalada, no se produce hasta la Ley 56/1961, de 22 de 
Julio, sobre Derechos Politicos, Profesionales y de Trabajo de 
la mujer. Pero, en el campo burocrâtico, y a diferencia de lo 
que ocurriô en el laboral (85) , no se produjo una norma de ca- 
râcter general para aplicaciôn de la Ley de 1961, sino que sô- 
lamente en algunas esferas o Cuerpos especiales se vinieron —  
dando soluciones concretas a la cuestiôn (86).
(83) Ver S.T.S. (Sala 5#) de 11 Noviembre 1964,Aranz/1964,réf. 
5831; y de 3 Noviembre 1971, Aranz/1971, réf. 4516.
(84) Ver Base 2* de la Ley de 22 de Julio de 1918, y Artfculos 
5 y 17 de su Reglamento de 7 de Septiembre de 1918,
(85) Decreto 258/62 de 1 de Febrero, posteriormente derogado - 
por el Decreto 2310/1970 de 20 de Agosto.
(86) Asf, el Decreto de 1 de Marzo de 1962, para la Administra 
ciôn Local; o, la Orden de 21 de Diciembre de 1961, para- 
el personal femenino al servicio del Movimiento.
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Para la Administraciôn Civil del Estado, el problema - 
sôlo comienza a abordarse en la Ley de 1964, que permit® a la 
mujer la participaciôn en las pruebas selectivas para el ingre 
so en la Administraciôn pûblica "conforme a la Ley 56/1961 de 
22 de Julio" (87).
En Ifnea con esta nueva corriente, y con lo que habia- 
ocurrido en el campo laboral, la Ley Articulada introduce la - 
posibilidad de excedencia voluntaria para la mujer, por causa- 
del matrimonio. La simplicidad del plahteamiento legal -y a —  
falta de soluciones jurisprudenciales en la materia- obliga a 
hacer algunos comentarios. En primer lugar, que el derecho a -
la excedencia voluntaria nace del hecho mismo de la célébra---
ciôn del matrimonio,cualquiera que sea la forma en que éste se 
haya celebrado, con tal que la misma produzca efectos civiles. 
En segundo lugar, que el derecho sôlo nace cuando el matrimo—  
nio se ha celebrado efectivamente, por ser consecuencia de —  
éste, de modo que el mero proyecto de contraerlo no justifica- 
su peticiôn. También, tercero, que hay que entender que el de­
recho a permanecer en excedencia voluntaria se mantiene aun en
los casos de viudedad, separaciôn, divorcio, e incluso -en ---
principio- de nulidad (88) del matrimonio, con base a una in—  
terpretaciôn teleolôgica de la norma, toda vez que el complejo 
haz de problèmes personales que nace del matrimonio, no se re­
suelve -sino que generalmente se complice- ante estas situacio 
nés. Cuarto, que se trata de un derecho exclusivo de la mujer,
(87) Ver Base VII.6. de la Ley de 20 de Julio de 1963, y Ar---
ticulo 30.2. de la Ley Articulada de 7 de Febrero de 1964.
(88) Esta es la soluciôn que parece mas plausible, a la vista- 
del contenido del Articule 79, del Côdigo Civil que dispo 
ne que "la declaraciôn de nulidad del matrimonio no inva- 
lidarâ los efectos ya producidos respecto de los hijos y- 
del contrayente o contrayentes de buena fe".
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y que por consiguiente no puede ejercitarlo el varôn (89). Por 
ultimo, que la causa de peticiôn de la excedencia es exclusive 
mente del matrimonio de la funcionaria, y no su maternidad, —  
como actualmente ocurre en la normativa laboral de aplicaciôn- 
general (90).
Todo ello, salvo que en base a lo dispuesto en los Ar- 
tlculos 14 y 35.1 de la Constituciôn, relativos a la no d i s c M  
minaciôn por razôn de sexo, haya que entender actualmente nu—  
las las disposiciones que regulan la excedencia por matrimonio 
de la mujer funcionaria. A nuestro juicio, dichos preceptos —  
constitucionales dan base suficiente para hacer estimable esta 
soluciôn, tanto en el âmbito funcionarial como en el laboral - 
(91).
4.2.1.3. Por interés particular del funcio
(89) Esta misma es la situaciôn -aunque a niveles sectoriales- 
concrètes- existente actualmente en el ordenamiento labo­
ral, aunque en este émbito la normativa de alcance gene­
ral haya sufrido una interesante évolueiôn. La corrlente- 
igualitaria respecto a las condiciones de trabajo de hom- 
bre y mujer, que aparecia en el Artfculo 10.1. de la Ley- 
de Relaciones Laborales, determinô la desapariciôn de la- 
alternativa ofrecida a la trabajadora, a favor de la exce 
dencia, que venla regulada en el Decreto 2310/1970, de 2ÏÏ 
de Agosto, y fructificô en algunos preceptos concretos, - 
como el Artfculo 25.6 de la propia Ley de Relaciones Labo 
raies.
Dicha corriente, sancionada al méximo nivel por la 
Constituciôn, en sus Artfculos 14 y 35.1,se confirma ple­
namente en el Estatuto de los Trabajadores (Artfculos 4 -
2. c) y 17.1.), que mantiene (Art. 37.5) las antiguas pre 
visiones de la Ley de 1976, y que ademas amplfa al padre- 
la posibilidad de excedencia por très aflos para cuidado - 
de los hijos (Art. 46.3).
(90) Diferencia que se explica, en parte, en la medida en que- 
la excedencia para las funcionarias por razôn del matrimo 
nio no tiene limite temporal alguno, mientras que la que- 
con carécter general se estableciô para las trabajadoras, 
sf lo tenfa.
(91) Vid. punto 4.2.1^1. del Cap. I. de la Segunda Parte.
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nario (Art. 45.1.c) Ley de Funcionarios Civiles del Estado).- 
Estamos ante la que la doctrina ha calificado como "la verdadje 
ra y genuina excedencia voluntaria, la tradicional y peculiar- 
del Decreto espaflol", (92) que es ciertamente desconocida por 
los ordenamientos burocrâticos extranjeros. Mientrâs que en to 
dos los supuestos hasta ahora estudiados, causas de mâs o me—  
nos gravedad o entidad -pero siempre externas, y distintas del 
puro y simple interés subjetivo del funcionario- explicaban la 
excedencia regulada para cada caso, en el que ahora analizamos 
no ocurre asf. Aquf, el interés particular del funcionario se 
convierte en un derecho reconocido por el ordenamiento, suma—  
mente generoso en este punto, como lo demuestra el hecho mismo 
de que esta posibilidad no sea recogida, por otras normativas.
Precisamente, el interés que contempla fundamentalmen- 
te la Ley es del funcionario mismo, que puede necesitar un la£ 
go perfodo de tiempo (pues, en otro caso, recurrirfa a las di£ 
tintas modalidades de licencias por asuntos propios o permisos 
sin sueldo) para sus asuntos personales. De aquf que -estas no 
tas de "interés particular", "voluntar i edad" y "larga duracion" 
con interrupciôn de los servicios explican el planteamiento —  
més restrictive en cuanto a su concesiôn, efectos y posibilida 
des de reingreso de esta excedencia (93).
Por ésto, la posibilidad de excedencia voluntaria, eh- 
base al puro interés subjetivo del funcionario, puede conver—  
tirse en algo claramente criticable en la préctica, cuando lie 
ga a ser un puro instrumento manejado a su antojo por el fun—  
cionario pûblico, que, con frecuencia, tras haber ocupado la - 
actividad de la Administraciôn en la oposiciôn correspondiente.
(92) GUAITA, (op. ult. cit. pâg. 189).
(93) MARTINEZ BLANCO, Antonio : "La excedencia voluntaria en - 
el Derecho Local", R.E.V.L. n@ 139, 1965, pâg. 45.
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solicita la excedencia el mismo dia de su toma de posesiôn. 
Como ha seflalado MARTINEZ BLANCO "no deja de ser paradôjico —  
que quien se ligô con la Administraciôn para la prestaciôn de 
sus servicios (la nota de permanencia es caracteristica de la 
definiciôn del funcionario en prôpiedad) pueda desligarse de - 
la prestaciôn de taies servicios por tiempo ilimitado a su vo­
luntad, pero conservando vigente aquella relaciôn juridica, —  
que le garantiza su vuelta a dicho servicio con tal que haya - 
plaza vacante" (94).
En concluâiôn, y aunque volveremos sobre la cuestiôn - 
màs adelante, aun valorando el reconocimiento que esta modali­
dad de excedencia voluntaria représenta respecto de la proble- 
mâtica mas profundamente personal del funcionario, es lôgico - 
que el ordenamiento burocrâtico la limite y condicione, en de­
fensa del interés general que el servicio pûblico represents.
El "interés particular" al que se refiere el Texto vi­
gente, puede serlo cualquiera desde las causas familiares, de- 
estudio o prcxnociôn personal, hasta el puro y simple deseo ca- 
prichoso del funcionario, pues no existe cond i c ionam i en to alg£ 
no al respecto. La excedencia estudiada viene referida al fun­
cionario de carrera, pues, como ya se indicô, no son aplica---
bles las excedenclas a los funcionarios de empleo (95).
4.2.2. Derivados de peticiôn implicita.- Como he- 
mos venido examinando, en determinadas ocasiones, la normativa 
burocrâtica viene a considerar ciertas actitudes pasivas del - 
funcionario, como peticiones informales o implicites de pase a 
la situaciôn de excedencia voluntaria. En un piano juridico,el 
mecanismo consiste en otorgar valor al silencio del empleado - 
pûblico, o a los actos o manifestaciones del mismo que mues---
(94) Ibidem, pâg. 46^
(95) Art. 105 de la Ley Articulada de 1964.
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tran una voluntad implicita en el sentido indicado, convirtien 
dose asi la excedencia voluntaria en una especie de cajon de - 
sastre al que se reconducen las manifestaciones expresas o im- 
plicitas de los funcionarios respecto a las que no existe si—  
tuacion expresamente establecida (96).
En este sentido, son ejemplos concretos de peticiones- 
implicitas, los siguientes: la no incorporaciôn a su destino - 
de origen, y dentro del plazo legalmente fijado, de los exce—  
dentes especiales, cuando finalize esta situaciôn; la acepta—  
ciôn de cargos incompatibles; la no participaciôn en concursos 
de traslado para los excedentes forzosos o voluntarios, super­
numerarios y suspensos que reingresan; la no toma de posesiôn-
dentro de plazo, en caso de traslado del funcionario; la op---
ciôn, por parte del funcionario en prâcticas que pertenecia ya 
a otro Cuerpo, por el sueldo del nuevo (97). En definitive, —  
son supuestos, todos ellos, en los que no hay peticiôn expresa 
del funcionario, que, sin embargo, con su conducts, demuestra- 
su voluntad de pasar a la situaciôn de excedencia voluntaria,- 
deseo que es traducido por la Administraciôn, que interpréta - 
con arreglo a la Ley la actitud del empleado pûblico.
4.3. Consideraciôn dinâmica.
4.3.1. Nacimiento.- Respecto a los supuestos der^ 
vados de peticiôn expresa, es preciso distinguir, dentro de —  
los très casos previstos en el Artfculo 45.1. de la Ley Artic£ 
lada de 1964, entre los de los apartados a) y b) de una parte, 
y del apartado c), de otra (98). En los dos primeros -funciona
(96) GARCIA TREVIJANO FOS, op. cit. pag. 755.
(97) Articule 3 del Decreto de 10 de Mayo de 1972, sobre retr£ 
buciones de funcionarios en prâcticas.
(98) Por supuesto, la situaciôn sôlo sera predicable de quienes 
no ostenten la condiciôn de funcionarios (Ver S.T.S. -Sa 
la de 4 Abril 1979- Aranz/79, réf. 2051).
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rio que pertenece a otro cuerpo o es titular de otra plaza, y 
matrimonio de la funcionaria- "procédé declarar" sin mâs la ex 
cedencia voluntaria, por lo que la administraciôn actua vincu- 
ladamente, bastando la simple peticiôn del funcionario que se- 
encuentre en alguno de tales supuestos, para que, obligatoria- 
mente, se produzca la declaraciôn de excedencia voluntaria. En 
el tercer caso -interés particular del funcionario- no ocurre- 
asl, sino que "la concesiôn de la excedencia quedaré subordina 
da a la buena marcha del servicio" (Artfculo 45.2), por lo que 
se ha dicho.que se "interpone una voluntad discrecional entre- 
la Ley y el administrado, que es la de la Administraciôn que - 
dicta un acto administrative de carécter négociai" (99). Volve 
remos sobre este ultimo punto inmediatamente.
Asi pues, en estos très supuestos, es siempre precisa- 
una previa peticiôn expresa del funcionario, sin la cual no es 
posible la declaraciôn de excedencia voluntaria, que no puede- 
ser impuesta por la Administraciôn.
No ocurre asf en los casos, ya descritos, en que la ex 
cedencia voluntaria nace como consecuencia de una peticiôn im­
plicite, ya que lo que aquf sucede es que, por mandato legal - 
-que opera automàticamente- ciertas actitudes pasivas del fun­
cionario son consideradas como peticiones informales o implfc^ 
tas que el ordenamiento reconduce a la situaciôn de excedencia 
voluntaria. Y ello sucede inexorablemente incluso aun cuando - 
exista junto con la conducta pasiva prevista por la Ley, una - 
manifestaciôn expresa de voluntad contraria, por parte del pro 
pio funcionario, si ésta pugna con los efectos de la Ley, que- 
do ta de carécter positive a aquélla. Asf, si por ejemplo, un - 
excedente especial que cesa en su funciôn no se incorpora en - 
el plazo legalmente estableddo , aun cuando manifieste expresa 
mente que no desea pasar a excedencia voluntaria, ésta sera su 
situaciôn, por mandato legal.
(99) GARCIA TREVIJANO FOS, op. cit. pag. 754.
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El problema fundamental, que en esta materia merece m£ 
yor profundizacion, es el de determiner los limites de la su—  
puesta actuaciôn discrecional de la Administraciôn en la conce 
siôn de la excedencia voluntaria por interés particular del —  
funcionario. ^Ostenta el funcionario un derecho subjetivo a ob 
tener la declaraciôn de excedencia?. ^Qué debe entenderse por 
"buena marcha del servicio"?. ^La Administraciôn puede actuar- 
con voluntad puramente discrecional en esta materia?.
La doctrina se ha pronunciado a favor de la existencia 
de un auténtico derecho subjetivo del funcionario a obtener la 
concesiôn de la excedencia voluntaria, marcando limites al pro 
ceder discrecional de la Administraciôn (100). Esta es la mis­
ma linea que mantiene la Jur isprudencia (101) que si bien sefia
(100) Segün GUAITA "se tiene un derecho a obtener la exceden—  
cia voluntaria, si de su otorgamiento no se siguen per—  
juicios para la buena marcha del servicio" (Op. ul.cit.- 
pag. 189). Para DE LA VALLINA, "la concesiôn quedaré — - 
subordinada a la buena marcha del servicio, pero a pesar 
de esta ultima consideraciôn hay que entender que el fun 
cionario tiene un auténtico derecho subjetivo a la exce­
dencia". (Op. cit. pég. 475).
(101) Haciendo ademés un examen de la évolueiôn histôrica del 
tema, la S.T.S. (Sala 5») de 11 de Diciembre de 1959, —  
Aranz/1960, réf. 718, Seflala: "La Base 4« de la Ley de - 
22 de Julio de 1919, admitiô la posibilidad de concesiôn 
de excedencia por tiempo sin sueldo no inferior a un aflo 
a todos los funcionarios activos comprendidos en esta —  
Ley que lo soliciten; el Reglamento de 7 de Septiembre - 
de 1918 reiterô esta misma facultad ... con tal que en - 
la oficina del peticionario queden cuatro quintas partes 
de sus servidores; y por ultimo la Ley de 15 de Julio de 
1954, establece no sôlo la facultad, sino la procedencia 
dedeclarar la excedencia voluntaria, a peticiôn del in­
teresado, si bien subordinando la concesiôn a la buena - 
marcha del servicio, no apareciendo por tanto tan absol£ 
tamente discrecional la potestad de la Administraciôn a 
este respecto, ya que lo procedente es la concesiôn de - 
la situaciôn de excedencia y la excepciôn la negativa, - 
siempre que sea fundamentada y ajustada a la realidad". 
Vid. también la S.T.S. (Sala 5«) de 17 de Noviembre de - 
1966, Aranz/1966, réf. 5231.
Cuestiôn distinta es, si al realizar su solicitud, el —
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la que la excedencia voluntaria no constituye un derecho abso- 
luto del funcionario, hace hincaplé en que lo procedente es la 
concesiôn de la situaciôn de excedencia y la excepciôn la nega 
tiva, cabiendo incluso la revisiôn jurisdiccional de las facuJL 
tades discrecionales de la Administraciôn en orden a la conce­
siôn, si en uso de las mismas se ha incurrido en desviaciôn de 
poder, como en alguna ocasiôn se llega a apreciar (102).
La apreciaciôn de lo que afecta. o no a la buena marcha 
del servicio se ha dicho debe tener, como término de compara—  
ciôn, la posible afecciôn que se produzca en el interés pûbli­
co (103), habiéndose seflalado como elementos a considerar en - 
este punto concreto, los siguientes: a) La existencia o no de 
una minoraciôn razonada en la marcha de los servicios; b) la - 
posibilidad de sustituciôn del funcionario por otro interino o 
contratado, sin que se produzca una alteraciôn importante; c) 
el incremento de trabajo que va a producir la ausencia del fun 
cionario, respecto a sus restantes compafleros (104).
No obstante todo cuanto antecede, en nuestra opiniôn,- 
hay que revisar las opiniones doctrinales y jurisprudenciales- 
citadas, en tanto en cuanto en las mismas se condicione el cr^ 
terio de valoraciôn de lo que represents la "buena marcha del 
servicio" a la voluntad discrecional de la Administraciôn.Para 
ello es preciso poner en relaciôn la supûesta potestad discre­
cional de la Administraciôn en este punto, con la nociôn de —
funcionario introduce simulténeamente en la misma varias 
peticiones alternatives sin mostrar preferencia por aigu 
na de elles, pues, en este caso "es lôgico que la Admi—  
nistraciôn opte por aquella que entienda més conveniente 
para sus interes.es o el servicio, sin limitaciôn alguna- 
en su elecciôn". (S.T.S. Sàla 5« de 13 de Junio 1967; —  
Aranz/ 1967, réf. 3337).
(102) S.T.S.(Sala 5«) de 20 de Abril 1959,Aranz/1959, réf.1841.
(103) S.T.S. (Sala 5«) de 17 Noviembre 1966; Aranz/1966ref .- 
5231.
(104) TORREBLANCA VERdî^RA, "Situaciones ..."cit. pég. 190.
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los conceptos jurfdicos indetecmlnados, aceptada por primera - 
vez por nuestra Jurisprudencia en la Sentencia de 28 de Abril- 
de 1964 (105), tras haber sido introducida en Espafla por GAR—  
CIA DE ENTERRIA (106), y que, desde entonces ha servido para - 
delimiter el émbito de la discrecionalidad, y, consiguientemen 
te, del alcance y naturaleza de las potestades administratives 
(107). Excede de las posibilidades del presente trabajo el de- 
tenerse en todas las interesantisimas implicaciones de esta ?—  
problemética (108).
Debemos, pues, limitarnos a seflalar que la nociôn de - 
la buena marcha del servicio expresada en el Art. 45.2 de la - 
Ley de 1964, no es sino el supuesto de hecho legitimador ("con 
dictio iuris") de la concesiôn. Se trata de un concepto juridj^ 
co indeterminado, y que en cada caso deberé deterroinarse obje- 
tivamente por la Administraciôn, de forma tal que, frente a lo 
que implicaria la discrecionalidad en la concesiôn, si de tal 
determinaciôn résulta que la buena marcha del.servicio queda - 
daflada, la Administraciôn no puede (aunque quiera) concéder la 
excedencia voluntaria, mientras que si no queda daflada debe —  
(aunque no quiera) procéder a la concesiôn.
La peticiôn, a diferencia de lo que sucede en algunos- 
cuerpos especiales (109) y de lo que, con carécter general se
(105) S.T.S.(Sala 5«) de 28 de Abril de 1964, Aranz/1964, ref. 
2653.
(106) GARCIA DE ENTERRIA, Eduardo, "La lucha contra las inmun^ 
dades del poder en el Derecho Administrativo; poderes —  
discrecionales, poderes de gobierno,poderes normativos", 
R.A.P.nQ 38, aflo 1962.
(107) SAINZ MORENO, Fernando, "Conceptos jurfdicos,interpreta­
ciôn y discrecionalidad administrativa", Civitas, Madrid 
1976, pég. 274.
(108) Un estudio en profundidad sobre el tema, y en concreto - 
referencias a la nociôn de "interés pûblico"(género en - 
el que quedaria subsumida la de "buena marcha del servi­
cio", ahora examinada), en la obra citada en la nota pr£ 
cedente, pégs. 313 y ss.
(109) Vid. por ej. el Art. 107.4. de la Ley General de Educa—  
ciôn de 4 de Agosto de 1970, y, en relaciôn con la misma 
la S.T.S. (Sala 5«) de 22 de Enero de 1976; Aranz/1976,- 
ref. 59.
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da en el ordenamiento laboral (110) no esta subordinada a la - 
permanencia por parte del funcionario de un tiempo minimo pre- 
vio en servicio activo. La soluciôn legal parece criticable, - 
toda vez que asi se posibilita la préctica frecuente de la to­
ma de posesiôn e inmediata peticion de excedencia, haciéndose- 
inûtil el esfuerzo que a la Administraciôn le ha supuesto el - 
previo proceso de acceso a su plaza del funcionario de que se 
trate, e impidiéndose la cobertura real de la misma, y, ademas, 
quedando asi en contradicciôn uno de los intereses fondamenta­
les de la Administraciôn en la concesiôn de las excedenclas, - 
porque dificilmente convendré a ésta el reingreso de quien, al 
no haber realizado efectivamente su funciôn, puede desconocer- 
en la préctica las peculiaridades del servicio que debe près—  
tar.
La excedencia voluntaria no puede otorgarse cuando al- 
funcionario se le instruya expediente disciplinario o esté peri 
diente del cumplimiento de la sanciôn que con anterioridad se- 
le hubiere*impuesto (Art. 45.4. de la Ley Articulada). La pos^ 
bilidad de que la sanciôn pueda llegar a ser la de separaciôn- 
del servicio, unida a la existencia de plazos précises para la 
prescripciôn de faltas y sanciones (111), explica ésta exigen­
cia legal (112). A estos efectos, el expediente debe entender- 
se iniciado cuando se produce la orden de incoacclôn,aun cuan­
do la misma aun no se haya notificado al funcionario de que se 
trate.
(110) Artfculo 46.2 del Estatuto de los Trabajadores.
(111) Ver Artfculos 16, 22, 25 y 26 del Decreto 2088/1969 de - 
16 de Agosto, por el que se aprueba el Reglamento de Ré- 
gimen Disciplinario de los funcionarios de la Administra 
ciôn Civil del Estado.
(112) Ver la S.T.S. (Sala 5«) de 5 de Febrero de 1975, Aranz/ 
1975, ref. 511, en la que se contempla un curioso supue£ 
to, en que el funcionario ocultô a la Administraciôn, —  
previamente a la concesiôn de su excedencia voluntarla,- 
la existencia dff una condena penal, por la coraisiôn de - 
un delito.
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.4.3.2. Desacrollo: efectos.- La primera 
cuestiôn que debemos plantearnos en este punto es la de si, —  
concedida la excedencia voluntaria, el funcionario conserva su 
condicion de tal, o si, por el contrario, la situaciôn de exc£ 
dencia voluntaria es determinants de la extinciôn de la rela—  
ciôn funcionarial. La soluciôn debe ser necesariamente la pri­
mera; el funcionario excedente voluntario, conserva su condi—  
ciôn de tal, pues esta situaciôn sôlo implica una paralizaciôn 
de la relaciôn de servicio que une al funcionario con la Admi­
nistraciôn, como examinaremos con mayor profundidad, al anali- 
zar su naturaleza juridica.
Sin embargo, al igual que sucede entre la doctrina la- 
boralista, en donde un cierto sector de la misma -como veremos- 
se pronuncia en favor de .la equiparaciôn de la excedencia vo—  
luntaria con situaciones extintivas de la relaciôn laboral —
(113), también en el orden administrativo MONTORO PUERTO (114) 
considéra que la excedencia voluntaria détermina una situaciôn 
que no se diferencia con la del exfuncionario, salvo en la po­
sibilidad del reingreso, sometida a determinadas reglas. La te
sis extintiva, respecto a la excedencia voluntaria funciona---
rial, no se sustenta deéde una perspectiva de interpretaciôn - 
legal, ni se acoge por la Jurisprudencia, ni por la generali—  
dad de la doctrina.
Ya la Ley de Situaciones de 15 de Julio de 1954 se re­
fer £a a la excedencia voluntaria como un "cese temporal" en el
(113) VIDA SORIA,José: La suspensiôn del contrato de trabajo;- 
Instituto de Estudios Politicos;Madrid, 1965, pag. 50. Y, 
siguiendo su misma doctrina BAYON SUAREZ,Enrique; Las in 
terrupciones no periôdicas de la prestaciôn laboral; ser 
vicio de Publicaciones del Ministerio de Trabajo; Madriïï
1965, pag. 74; y, CASTINEIRA FERNANDEZ,Jaime; Prohibi---
ciôn de competencia y contrato de trabajo, Servicio de - 
Publicaciones del Ministerio de Trabajo;Madrid,1977, pag. 
160. En esta linea, ver infra, nuestra valoraciôn del —  
Art. 46.5, del Estatuto de los Trabajadores.
(114) Op. cit. pag. 45.
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"ejercicio" del empleo (115). La vigente Ley Articulada de Furî 
cionarios Civiles del Estado régula la excedencia voluntaria - 
dentro del Capitulo IV de su Titulo III, dedicado a las "Si—  
tuaciones" de los funcionarios, y no en el Cap. III del mismo- 
Titulo, donde trata de la pérdida de la condicion de funciona­
rio. Para la generalidad de la doctrina (116) con la excepciôn 
antes citada, el funcionario excedente voluntario, conserva su 
condiciôn de tal, y esta misma es la posiciôn que adopta la Ju 
risprudencia, en las escasas ocasiones que ha anallzado el te­
ma (117).
Aunque la Ley Articulada no establece, como ya ante---
riormente se comentô, una antigUedad minima en el servicio, —  
por parte del funcionario que solicita la excedencia volunta—  
ria, en cambio si exige una permanencia minima de un aflo en —  
esta situaciôn. La razôn de esta exigencia hay que encontrarla 
en la intenciôn del legislador de que haya una minima estabiM 
dad en las situaciones administratives, que impida la excesiva 
movilidad del personal, estando por lo demas resuelto el pro—  
blema de necesidades del empleado pûblico de menor duraciôn, a 
través de los mecanismos de licencias y permisos (118).
Tampoco contempla el legislador, como sucediô histôri-
(115) Art. 6.
(116) Vid.GARCIA TREVIJANO FOS, Op.cit. pag. 756; DE LA VALLI­
NA, op. cit.pég. 475; GUAITA, op.cit.pég. 186,etc.
(117) La S.T.S. (Sala 5«) de 1 de Julio de 1970; Aranz/1970, - 
ref.3261, déclara que "los funcionarios no dejan de ser­
lo por hallarse en cualquiera de las situaciones del ar- 
ticulo 40 de la Ley".
Aun més claramente la S.T.S. (Sala 5=) dè 11 de No---
viembre 1974; Aranz/1974, ref.4304, sostiene que "la con 
diciôn de funcionario nace con el nombramiento seguido - 
de la toma de posesiôn del primer empleo y no se extin—  
gue sino por la jubilaciôn y por alguna de las causas —  
previstas en el Articule 37 y es lo cierto que en ningu- 
na de las ûltimas esté comprendida la excedencia,la si—  
tuaciôn de supernumerario o la de suspense,pues en todas 
ellas pervive 1% relaciôn de servicio, si bien, sobre to 
do en la excedencia voluntaria, los derechos y las obli- 
gaciones son los minimos,pero no obstante se conserva la 
condiciôn de funcionario".
(118) Artfculos 69 y ss. de la Ley Articulada.
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camente (119) un tope maximo de duracion de la excedencia vo—  
luntaria, posiciôn legal que (salvo en los supuestos del apar­
tado a) del Artlculo 45 de la Ley f.funcionarios pertenecientes 
a otro cuerpo o titulares de otra plaza-, en donde la existen­
cia de una incompatibilidad puede explicar que, mientras esta- 
se mantenga, no juegue un plazo de duracion maxima) nos parece 
criticable (120), ya que produce una indeterminaciôn del térm^ 
no final de la situaciôn suspensiva que la excedencia volunta­
ria supone, al arbitrio del funcionario y en perjuicio del in­
terés publico, porque una eventual reincorporaciôn tras un hi- 
potético période de muy larga duraciôn no garantiza la idonei-
dad del funcionario, que no se comprueba en el momento del ---
reingreso, en el,cual como veremos, las exigencias 1égalés di£ 
curren sôlo por el camino de la acreditaciôn de la buena con-- 
ducta del empleado durante su permanencia en la situaciôn (121).
Durante la permanencia en la situaciôn de excedencia - 
voluntaria, los empleados publicos no devengan derechos econô­
micos, ni les es computable el tiempo a efectos activos (trie­
nios) o pasivos. Ahora bien, mientras que la falta de derecho- 
del excedente voluntario al percibo de devengo alguno ho ha —  
planteado en la préctica problemas, la cuestiôn del cômputo —  
del tiempo ha dado lugar a numerosos contenciosos, especialmen 
te en relaciôn con la situaciôn de los "depurados" politicos - 
en la Guerra Civil. En general el Tribunal Supremo vino adop—
tando siempre una posiciôn de rigide rigor formai, negando to­
do derecho al cômputo del tiempo a quienes se encontraban en -
(119) En el Estatuto de 1918 se exigia un tope méximo de diez- 
aflos, transcurrido el cual se producia la cesantia. La - 
Ley de 15 de Julio de 1954 derogô este tope méximo,y, en 
estos términos, pasô a la normativa vigente.
(120) En el orden laboral, el Articulo 46.2 del Estatuto de —  
los Trabajadores, establece un plazo no menor a dos aflos 
y no mayor a cinco.
(121) Vid. S.T.S. (Sala 5«) de 24 de Enero de 1966; Aranz/1966
ref. 583, y de 7 de Febrero de 1970; Aranz/1970, ref.457.
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situaciôn de excedencia voluntaria al tiempo de su depuraciôn- 
politica (122), aunque con algunas excepciones (123). For otro 
lado, en ocasiones, y por razones de equidad, la Jurispruden—  
cia ha entendido como abonable el tiempo de permanencia en ex­
cedencia voluntaria, siendo de destacar un supuesto en el que- 
el funcionario pasô a esta situaciôn tras haberla solicitado - 
subsidiariamente, para evitar un traslado que el propio Tribu­
nal Supremo habia declarado nulo (124).
Por lo demas, y desde otra perspectiva, el tema de la- 
antigUedad ha perdido, salvo en materia econômica, cierta im—  
portancia, en la funciôn pûblica. La supresiôn de la categorfa 
personal, supuso un giro radical en el sistema de promociôn de 
los funcionarios, que llevô a que desapareciesen, en el senti­
do tradicional del término, los ascensos, y rompiô definitiva- 
mente con el sistema de la antigÜedad como base automética de- 
los ascensos o de las provisiones de vacantes. El Texto Articu[ 
lado vigente, en sus Artfculos 54 y 55, opta claramente por el 
criterio de los méritos. De esta manera queda suprimido actuâ^ 
mente un viejo problema, que diô lugar a controversias diver—
sas, relative a los ascensos de los excedentes voluntaries ---
(125).
La situaciôn de excedencia voluntaria es considerada - 
como cerrada en si misma, sin que desde ella quepa al funciona 
rio otra posibilidad que la del reingreso, en los términos y - 
condiciones légales, pero sin que pueda pasar desde la misma a 
situaciones como la de supernumerar io (126), o a otras modali-
(122) Ver S.T.S. (Sala 5>)de 29 de Marzo de 1965,Aranz/1965, - 
ref.1914; 22 Abril 1972, Aranz/1972, ref.1913; 20 Febre­
ro 1971, Aranz/1971,ref. 587; 12 Marzo 1969, Aranz/1969, 
ref.1221 ; 6 Junio 1968, Aranz/1968,ref.3121 ; 26 Marzo —  
1971,Aranz/1971, ref. 1462.
(123) Ver. S.T.S.(Sala 5«) 19 de Octubre 1968,Aranz/1968,ref.- 
4301 .
(124) Ver.S.T.S.(Sala-5«)de 1 de Junio 1967 ,Aranz/1967,ref.2928,
(125) Ver.S.T.S.(Sala 5«)de 8 de Mayo 1964,Aranz/1964,ref.2672 
y 21 Noviembre 1964,Aranz/1964, ref. 5414.
(126) Ver.S.T.S.(Sala 5#)de 27 Febrero 1965,Aranz/1965,ref.1198 
y de 27 Abril 1968,Aranz/1968,ref. 2222.
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dades de excedencla.
A dlferencia de lo que ocurce respecto a los funciona- 
rios en activOf el excedente voluntario esté facultado para os 
tentar la represehtacion, asumlr la defensa o prestar el servj^ 
cio de Perito de otras entidades o partlculares, por désigna—  
ci6n de estos, en contiendas en que el Estado sea parte (127).
El excedente voluntario esté, en contra de las afirma- 
ciones ya destacadas anteriormente de MONTORO PUERTO, sometido 
con toda seguridad a responsabilidad disciplinaria, durante el 
periodo de permanencia en tal situacion, en la que, aunque con 
ciertas alteraciones, la relacion de servicio que le une con - 
la Administraciôn, se mantiene. Asf lo confirma, con referen—  
cia expresa a un excedente voluntario, la Jurisprudencia (128). 
La problemética del régimen disciplinario de los empleados pu- 
blicos excedentes ha sido analizada con profundidad anterior—  
mente (ver, supra 2.3.2.), por lo que ahora nos remitimos a dj^  
cho examen, que résulta valido también para los excedentes vo­
luntaries.
.4.3.3. Extincion. Reingreso.- Con inde—  
pendencia de que, como es lôgico, la situacion de excedencia - 
voluntaria se extingue como consecuencia de la extinciôn de la 
relacion de servicio, el fin normal de la excedencia volunta—  
ria se produce con la reincorporaciôn efectiva al ejercicio de 
su funcidn por parte del funcionario.
(127) Art. 83.3 de la Ley Articulada de 1964, interpretado a - 
"sensu contrario". La mencionada incompatibilidàd tampo- 
co afecta a Catedriticos y Profesores de Facultad Unive£ 
sitaria, cuyos titulos y condiciones les habiliten le—  
galmente para ello.
(128) S.T.S. (Sala 5«) de 11 de Noviembre de 1974, Aranz/1974, 
réf. 4304.
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No existiendo reserve de plaza en la excedencia volun­
taria, el reingreso queda condicionado a la existencia de va—  
cante, debiéndose respetar ademés un orden de prelaciôn en el- 
que los excedentes voluntaries ocupan el ultimo lugar en concu 
rrencia con excedentes forzosos, supernumerarios y suspenses -
(129). Les excedentes voluntaries gozan, per una sola vez y du 
rante el plazo de quince afios a partir del memento de su exce­
dencia, de derecho preferente para ocupar alguna de las vacan­
tes de su Cuerpo que exista en la localidad donde prestaban —  
servlcios cuando pasaron a tal situaciôn (130). A tal fin, pu£ 
den alegar tal preferencia en el primer concurso de mérites —  
que se convoque para la correspondiente provisién de vacantes, 
y, si no pueden hacer efectiva esta preferencia al reingresar, 
por no existir vacante en la localidad donde prestaban servi— > 
cios al tiempo de su declaracién de excedencia voluntaria, po- 
drén invecarlo de nuevo en el primer concurse en que se convo­
que vacante en dicha localidad (131).
Siendo el concurso de méritos el sistema normal para -* 
la provlsidn de vacantes, y habiendo suprimido de nuestra vi—  
gente normativa para los Cuerpos Générales el viejo sistema - 
de categories y escalafones, queda actualmente fuera de lugar- 
una problemética, origen de no pocos contencïosos, que fue tra 
dicional en el reingreso de excedentes voluntaries, a saber, - 
la del lugar que los mismos deblan pasar a ocupar en el escala 
fén correspondiente (132). Bien entendi"db que, en todo caso, -
(129) Art. 51.1, Ley Articulada de 1964.
(130) Articule 51.2. y 3., Ley Articulada de 1964.
(131) Articules 7.4 y 11.2 del Décrété 1106/1966, de 28 de ---
Abril por el que se reglamenta la provisién de vacantes-
correspondientes a los Cuerpos Générales de la Adminis—
tracién Civil del Estado.
(132) Ver SS.T.S. (Sala 9) de 7 Enero 19 63, Aranz/1963, ref.- 
111 ; de 25 Enero 196.3, Aranz/1963, réf. 150; de 17 de —  
Mayo de 1965, Aranz/1965, réf. 2455, y de 7 de Junio de- 
1966, Aranz/1966, réf. 3920.
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durante su excedencia, o a la hora del reingreso, el excedente 
voluntario no podré Impugnar el hecho de que haya sido amorti- 
zada su antigua plaza, pues en uno u otro momento, la Adminis- 
traciôn debe velar por au propio interés, con preferencia al - 
del funcionario excedente voluntario (133).
La solicitud de reingreso no puede producirse hasta —  
transcurrido el plazo de un aflo en la situaciôn de excedenciâ- 
voluhtaria, limite minimo de duracion de la misma, con arreglo 
al Articule 45.3 de la Ley Articulada. Por consiguiente,.care- 
ceré de eflcacia juridica cualquier peticiôn formulada con an- 
terioridad (134). Al no existir limite méximo (135) de perma—  
nencia en la situaciôn, el empleado pôblico podrâ pedir el 
reingreso en todo momento, transcurrido el aflo, con tal de que 
se mantenga viva su relaciôn de servicio con la Administraciôn, 
con la unica salvedad de que, si la solicitud se produce tran£ 
curridos quince aflos en la situaciôn, habré perdido el derecho 
a preferencia de plaza antes comentado.
La solicitud de reingreso debe ser expresa y formai, - 
para que tenga eficacia juridica, y, ante un eventual silencio 
de la Administraciôn, se aplicaré la doctrina general del si—  
lencio administrative (136). Con su solicitud de reingreso, el 
excedente voluntario debe acompaflar un certificado negative de
(133) "Constituiria una norma viciosa el que la Administraciôn 
del Estado, al concéder la excedencia de un empleado a - 
su instanpia, atendiera unicamente a la voluntad de éste 
para su c'eingreso y no de las necesidades del servicio - 
a cubrir, o de las posibilidades econômicas de la enti—  
dad"(S.T.S. de 28 Septiembre 1949,Aranz/49,ref.1146).
(134) S.T.S. (Sala 5=) de 24 Enero 1970,Aranz/70, ref. 192.
(135) Cuando existiô el de diez aflos se produjeron, no obstan­
te, interpretaciones jurisprudenciales antiformaiistas - 
de dicha limitaciôn. Asi, por ej.ver la S.T.S. (Sala 5*) 
de 3 Abril 1968, Aranz/68, ref.204, relative a un fun—  
cionario ausente de Espafla cuando llegô el término legal.
(136) S.T.S. (Sala 5*) de 24 Enero 1966, Aranz/66, ref. 583.
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antecedentes pénales y una declaracién jurada de no estar some 
tido a expediente judicial o disciplinario (137). Se trata de 
acreditar el mantenimiento de la integridad moral del Èunciona 
rio, no existiendo prévisién legal alguna en orden a la compro 
bacién de su idoneidad en el nivel técnico.
Seflalemos, finalmente, que el reingreso surte efectos- 
desde el momento en que se produce la toma de posesiôn en el - 
nuevo destino, no siendo computable el tiempo que media entre- 
la solicitud y la concesién de reincorporaciôn (138),
(137) Ver Articules 7.1, 7.2 y 12.3 c) del Decreto 1106/1966 - 
de 28 Abril. V«r taîMbién SS.T.S. (Sala 5») de 12 Enero - 
1967, Aranz/67, ref. 2692 y de 5 Febrero 1975, Aranz/75, 
ref. 511.
(138) SS.T.S. (Sala 5«) de 23 Junio 1964, Aranz/64, ref. 3806; 
de 12 Enero 1967, Aranz/67, ref. 269 2, y de 3 Diciembre- 
1980, Aranz/80, réf. 4671.
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CONCEPTQ Y NATÜRALEZA.JÜRÎDICA DE LA EXCEDENCIA PONCIONARIAL
I*" Relaciôn orgéiitca y rélaclôn de servicio.
Ya se seflalô anteriormente(1) cômo el funcionario se 
vincula a la Administraciôn a través de una doble relaciôn : 
orgânic.a y de servicio, cuyo alcance y significaciôn son dis- 
tintos. Interesa en este mcsmento retomar aquellas ideas ini—  
claies, analizando con mayor detenimiento el contenido de una 
y otra, pues van a servir de presupuesto necesario para la - 
comprensiôn de la naturaleza juridica de la excedencia admi—  
nistrativa. El examen subsiguiente se hace a los solos efec—  
tos instrumentales indicados, con intenciôn puramente exposi- 
tiva, no exhaustiva, y prescindiendo, por tanto, casi por corn 
pieto de apoyaturas doctrinales o planteamientos criticos de 
la cuestiôn (2).
Ante el problema de la necesidad de averiguar el mec£ 
nismo à través del cual la voluntad de determinadas personas, 
los funcionarios, era imputable a la Administraciôn surgiô hi£ 
tôricamente la teorfa de la representaciôn, cuyo precedente - 
habia que encontrar en el estado de policia, que configuraba
(1) Vid. supra, Introducciôn, punto 2.
(2) A este nivel, una visiôn actualizada y critica de los 
mas estudiados, en el trabajo , ya citado, de ORTEGA 
"Reflexiones ...", REDA, nO 26.
* ''^fefBLIOTECA
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al funcionario bajo la figura del mandaterio. El mécanisme ex 
plicativo sobre la base de la representaciôn era susceptible 
de profundas criticas(3), para cuya resoluciôn surge la formu 
laciôn de la teoria del ôrgano.
Con sintética claridad es explicada dicha teoria por 
VILLAR PALASI, al sehalar que "la teoria del ôrgano implica - 
la inexistencia detcâs del funcionario publico de ningun re—  
presentado. Detrâs del représentante esté el representado; de- 
trâs del ôrgano no hay nada, porque el ôrgano es el funciona­
rio, se identifies con el ôrgano, viene a ser lo mismo que el 
ôrgano "unum et idem": el ôrgano es parte del ente, frente al 
représentante que es independiente y extraflo a él ... No 
existe, pues, el proceso de imputaclôn propio de la teoria de 
la representaciôn de la declaraciôn de voluntad del ôrgano ad 
ministrativo. El vinculo del ôrgano con el ente es intimo, de 
parte misma del ente, la actividad y voluntad del ôrgano se - 
imputan al ente, no de modo indirecto por refracciôn, sine in 
mediatamente"(4).
El titular del ôrgano es una persona fisica, general- 
mente un funcionario. Llamandose relaciôn orgânica a esa asun 
ciôn que, del elemento personal, se produce en el seno de la 
Administraciôn publics(5). Ahora bien, si desde el punto de - 
vista de los terceros que se relacionan con la Administraciôn, 
el funcionario aparece, como consecuencia de la relaciôn orgé 
nica, identificado con el ôrgano mismo, ésto no es lo que su- 
cede en Içs niveles internos, en los cuales, necesar i amen te,- 
se ha trabado una relaciôn distinta entre el titular del Ô£ 
gano y el ente administrative para el cual prèsta sus servi—
(3) Vid. VILLAR PALASI/ J.L.; Apuntes de Derecho Administrât^ 
vo, Tomo I, Madrid, 1977, pégs. 224 y ss.
(4) Op. cit., pég. 229.
(5) ENTRERA CUESTA, R. Op. cit., pég. 169.
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cios. Desde esta visiôn interior de la cuestiôn se détecta - 
claramente una ligazôn no identificatoria entre Administraciôn 
y empleado pûblico, cuyo contenido son una serie de derechos 
y obligaciones reciprocos, y que es conocida como relaciôn de 
servicio.
Asf pues, mediante la relaciôn ôrganica se produce la in- 
tegraciôn del funcionario dentro de la administraciôn, const^ 
tuyendose en titu-lar de un ôrgano de la misma, con el que se 
identifies. A través de la relaciôn de servicio surgen a fa—  
vor y a cargo de las dos partes diversos derechos y obligacio 
nés inherentes al desarrollo de la actividad del funcionario 
a favor del ente y a la posiciôn juridica del funcionario con 
respecto al propio ente publico. La relaciôn de servicio 11e- 
va Implfcita una idea de cierta permanencia y continuidad, y 
cuando a la misma se adiciona la nota de profesionalidad, po- 
demos hablar^ en sentido propio, de una relaciôn de empleo pu­
blico, o funcionarial en sentido estricto(6).
En la medida en que, como ya sê ha sehalado, dicha re 
laciôn tiene carécter unilateral, pues nace exclusivamente 
del acto del nombramiento, se explica la especial posiciôn - 
que el funcionario ocupa dentro proceso descrito.
2.- Naturaleza juridica y concepto de la excedencia fun—  
cionarial.
En una primera aproximaciôn a esta materia, cabris con 
cebir la excedencia como un derecho mis del funcionario (den­
tro del cuadro de derechos y obligaciones reciprocos, propios 
de la relaciôn de servicio, que se establecen entre la Admi—  
nistraciôn y el empleado publico), en virtud del éste puede,-
(6) ALISSr, Renato, Instituciones de Derecho Administrativo, 
Edit. Bosch, Barcelona, 1970, Tomo I, pag. 97.
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en determinados supuestos y bajo ciertos reguisitos, conse—  
guir una alteraciôn mas o menos intensa de las condiciones - 
reales de su prestaciôn de servicios a la Administraciôn, 
sin que ello implique, en ningun caso, la ruptura definitiva 
del vinculo que le liga a la misma. Esta concepciôn de la - 
excedencia, como derecho de los funcionarios, es acogida por 
parte de la doctrina(7).
Sin embargo, no es posible aceptar este planteamien- 
to inicial, o, al menos, sin ciertas matizaciones, por las - 
siguientes razones:
A) En primer lugar, como ya se ha sefialado, dado el 
carécter legal y reglamentario que la relaciôn funcionarial 
contiene en su propio origen, solo es posible pensar en un - 
derecho del funcionario a encontrarse en situaciôn de exceden 
cia, en la medida en que su Estatuto se lo reconozca, y uni­
camente mientras persista tal reconocimiento, pero sin que - 
la apelaciôn a la violaciôn de derechos adquiridos pueda se£ 
vit de apoyo al funcionario ante un eventual cambio normati- 
vo(8).
Ello no significa, como es obvio, que si el estatuto 
del empleado establece una excedencia determinada, la Admini£ 
traciôn pueda, unilateralmente, desconocerla. A ello se opon- 
dria directamente el principio de iderogabilidad singular de 
los reglamentos. Lo que se quiere decir es que, en defecto de 
norma que prevea la situaciôn de excedencia, np habré via nin
(7) Por ejemplo, ALVAREZ GENDIN, Sabino (Tratado General del 
Derecho Administrativo; Bosch, Barcelona, 1973, Tomo III, 
pég. 204 y ss.)se refiere a la excedencia bajo el epigra- 
fe de "Derechos de los funcionarios".
(8) VALLINA VALVERDE, Juan Luis; "Las situaciones administra- 
tivas de los funcionarios publicos", R.A.P., no 39, 1962, 
pâg. 467.
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guna que permita legalmene al funcionario acogerse a ella, ni 
tampoco, ante el posible ca'Ubio de regulaciôn, cabré la invo- 
caciôn de los derechos adquiridos.
B) Aderoés, tampoco tiene sentido partir de una conce£ 
ciôn unica de la excedencia como derecho, porque bajo esa ex- 
presiôn se acogen situaciones que, como la excedencia forzosa, 
implican auténticas cargas u obligaciones de los funcionarios, 
los cuales aun en contra de su voluntad, se ven forzados a 
aceptarlas, sin que en la iniciativa ni en el régimen juridi- 
co que se configura, puedan otra cosa distinta que someterse 
al cambio.
De aqui que, resultando inconveniente el tratamiento 
ünico de la instituciôn como derecho del funcionario, la doc­
trina haya ensayado otras vfas de acercamiento a un concepto 
unitario de excedencia, del que se infiera su naturaleza.
En este sentido, GUAITA(9), ha definido la excedencia 
como "interrupciôn de la relaciôn juridica de servicios, no - 
debida a sanciôn", de modo que "el excedente es aquel funcio­
nario -lo sigue siendo- que ni esté en activo ni ha dejado de 
estarlo por sanciôn". Con este concepto de excedencia, el ci- 
tador autor asimila a dicha instituciôn, -acertadamente , a - 
nuestro entender- la figura del "supernumerario", y, en cam— - 
bio, la distingue de las distintas formas de extinciôn de la 
relaciôn funcionarial (separaciôn, jubilaciôn, retire y renun 
cia) , de las interrupciones (permises, dispensas, vacaciones, 
licencias) propias de los funcionarios "en activo", y de las 
suspensiones derivadas de sanciôn. Sin embargo, entendemos 
que el concepto de excedencia que comentamos no es acertado,
(9) GUAITA, Aurelio; Mueva Enciclopedia Juridica Seix, Voz - 
"Excedencia", pég. 185.
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en la medida en que se concibe como una interrupciôn de la re 
laciôn de servicios, cuando precisamente esta, aunque con al­
teraciones de mas o menos intensidad (segun el tipo de exce—  
dencia de que se trate) sigue en vigor, pues, de otro modo, - 
séria imposible el mantenimiento de los derechos y obligacio­
nes reciprocos que, entre Administraciôn y empleado publico , 
subsisten durante la excedencia.
De mayor ambigUedad es la concepciôn que de la exce—  
dencia se da por SERRANO GUIRADO(IO) . Para este autor, pasan 
a situaciôn de excedencia "los funcionarios publicos que cesen 
temporalmente en el ejercicio de su empleo y no tengan dere—  
cho a situaciôn diferente". Aunque parece que se esté hacien- 
do referenda a una interrupciôn de la relaciôn orgénica, con 
la expresiôn "cese temporal en el ejercicio de su empleo", lo 
ciertb es que ni se distingue asl la excedencia de otras figu 
ras afines, ni se explican positivamente las caracterlsticas 
propias de la excedencia.
El mejor modo de acercarse a la comprensiôn de la na 
turaleza juridica de la excedencia, es analizéndola desde la 
perspectiva que aporta la teoria de las situaciones de los 
funcionarios. Asl, GARCIÀ TREVIJANO FOS(11) partiendo de la - 
ya estudiada distinciôn entre relaciôn orgénica y de servicio, 
concibe las situaciones como modificaciones objetivas de la - 
relaciôn de servicio, seflalando que pl mantenimiento de esta 
forma de relaciôn es la caracterlstica fundamental de todas -
(10) SERRANO GUIRADO, Enrique; La Ley de 15 de Julio de 1954.. 
cit. pég. 246. En realidad, esta diferenciaciôn viene a 
repetir lo dispuesto en el Art. 6 de la Ley de 15 de Ju­
lio de 1954.
(11) GARCIA TREVIJANd FOS, J.A., Op. cit., Tomo III, Vol. II, 
pégs. 725 y ss. Establece el citado autor una clasifica­
ciôn de las modificaciones de la relaciôn de servicio, - 
distinguiendo: a) modificaciones subjetivas (sustitucio- 
nes del ente püblico, transferencias de servicios, etc.);
b) modificaciones objetivas por traslados voluntarios; y
c) modificaciones objetivas por entrât en juego situacio 
nés distintas de la actividad normal del funcionario 
(teoria de las situaciones).
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las situaciones (a difecencia de lo que ocurre con los "sepa- 
rados" disciplinâtlamente, o con los "jubilados", en cuyos ca 
SOS no cabe hablar de situaciones), Ante la aparicién de de—  
tecminadas ciccunstancias -objetivas o subjetivas- que impli­
can una modificacion de la relacion de servicio, la Ley "se - 
encarga de establecer un cuadro de situaciones que permits 
dar cauce adecuado a dichas circunstancias".
La'apariciôn de la teoria de las situaciones es, sin 
duda, resultado del logro por parte de los funcionarios del - 
derecho a la inaipovilidad. Sin este derecho -que histôricamen 
te en nuestra legislaciôn se consolida cuando en el Estatuto 
de Bravo Murillo (Decreto de 18 de Junio de 1852) se introdu­
ce el "merit system" para la selecciôn de funcionarios, fren­
te al "spoil system" hasta entonces imperante-, no tiene sen­
tido hablar de situaciones porque,como se ha puesto de relie­
ve por DE LA VALLINA(12), trâs ellas esté la pretensiôn del - 
funcionario de césar coyunturalmente en su actividad ordina—  
ria sin perder por ello su cualidad de tal. Interés en el que, 
por otra parte y desde otra perspectiva, participaré también 
la Administraciôn, que querré mantener una puerta abierta a - 
quien ha acreditado su eficacia como empleado publico.
En definitiva, por situaciones administratives de los 
empleados publicos entendemos, con el mismo DE LA VALLINA(13) 
"aquellas en que los funcionarios, sin perder la condiciôn de 
tal, continuando existiendo una relaciôn de servicio con la - 
Administraciôn, pueden temporalmente dejar de prestar un ser­
vicio activo en los puestos de plantilla que les corresponden 
segun el cuerpo a que pertenezcan". Partiendo de esta défini^ 
ciôn, podemos pofundizar en la naturaleza de la excedencia 
funcionarial.
(12) Op. cit, pég. 465.
(13) Ibidem, pég. 463.
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La excedencia del empleado publico estante todo una - 
situaciôn en que éste puede encontcarse, como consecuencia de 
una modificaciôn de la relaciôn de servicio que le vincula a 
la Administraciôn. Ahora bien, la delimitaciôn exacta de las 
caracterlsticas de esa modificaciôn producida en la relaciôn 
de servicios y el anâlisis de lo que, coeténeamente, sucede 
con respecto a la relaciôn orgénica es lo que, definitivamen- 
te, nos permits conocer la esencia de la excedencia.
Para DE LA VALLINA(14), la excedencia supone la "sus­
pens iôn de la relaciôn orgénica, pero sin extinciôn de la re­
laciôn de servicio". Esta concepciôn, aunque muy plausible, - 
no nos parece totalmente acertada porque, en general -y salvo 
en el caso de la excedencia especial, como inmediatamente ve- 
remos- la excedencia implica, més bien, una extinciôn de la - 
relaciôn orgénica, en la medida en que el funcionario exceden 
te deja de ser titular de un ôrgano de la Administraciôn, sin 
que por consiguiente pueda hacer imputable a ésta sus actos. 
Cuando el excedente se réintégré al servicio activo, volveré 
a nacer una relaciôn orgénica, pero "ex novo", como titular - 
del nuevo ôrgano que entonces sirva, pero sin que en el inte- 
r£n pueda pensarse que se mantiene la continuidad o nexo rel£ 
cional propio de toda situaciôn suspensiva, porque precisamen 
te lo que caracteriza a la relaciôn orgénica es esa vincula—  
ciôn interna que se créa entre Administraciôn y funcionario - 
que, simbiôticamente, permite a aquélla actuar a través de é£ 
te, y, en efecto, éso es lo que desaparece con la excedencia 
(15). Y ello es asi a pesar de que el empleado publico exce—  
dente -voluntario o forzoso- se incorporase al término de su 
situaciôn precisamente para servir al mismo ôrgano que dejô -
(14) Ibidem, pég. 473, (Nota 25).
(15) Sin embargo la S.T.S. (Sala 5@) de 21 de Abril de 1976, 
Aranz/1976, ref. 1766, habla de suspensiôn de la relaciôn 
orgénica, en un supuesto de excedencia forzosa.
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al comenzarla, porque, aunque por dificil casualidad asf ocu- 
rriese, es évidente que durante el lapso de tiempo que duré - 
la excedencia el funcionario en absolute habrfa aparecido co­
mo titular del ôrgano de que se trate, y que, por consiguien­
te, su incorporaciôn a ese mismo puesto se produce tras una - 
ruptura definitiva con él (por mas que por razones subjetivas, 
de experiencia y preparaciôn en la problemética derivada del 
mismo, el funcionario se sienta més "relncorporado" a su mis­
mo .puesto que "incorporado").
Bien entendido que sea extinciôn de la relaciôn orgé­
nica que estimâmes como caracterlsticas de las excedencias vo 
luntaria y forzosa, no.significa en absoluto que se produzca 
una extinciôn de la relaciôn funcionarial o de empleo publi­
co, porque -con independencia de los efectos internos propios 
de la relaciôn orgénica- la auténtica relaciôn intersubjetiva, 
interna, que vincula a la Administraciôn con el funcionario, 
es la relaciôn de servicio, la cual, aunque sufre modificacio 
nés més o menos intenses -segun el tipo de excedencia- se man 
tiene viva en todos los casos, por lo que en modo alguno pue­
de concebirse la excedencia como una forma de extinciôn de la 
relaciôn funcionarial.
Situaciôn distinta es la que se plantea en la exceden­
cia especial, en la que, por ficciôn legal, el empleado publi­
co continua ostentando la titularidad del ôrgano cuya plaza - 
tiene reservada, aunque no la sirva. En este supuesto, GARCIA 
TREVIJANO entiende que la relaciôn orgénica no sufre aleraciôn 
alguna, opiniôn que no compartimos.
Para dicho autor(16), lo caracteristico de la exceden­
cia son las consecuencias que dicha situaciôn produce en la 
relaciôn orgénica y en la de servicio. Las alteraciones més o
(16) Op. ult. cit., Tomo III, Vol. I, pag. 470 y Tomo II, Vol.
II, pég. 756.
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menos importantes de taies relaciones es lo que va a permitir 
distinguir entre las distintas modalidades de excedencia.Asit
1) La excedencia voluntaria implica "la extinciôn de 
la relaciôn orgénica y la paralizaciôn de la de servicio (no 
es de abono a ningun efecto) , que, ello no obstante, sigue y_i 
viendo". Es, pues, la situaciôn en que la relaciôn de servi—  
cio sufre mayor modificaciôn. .
2) La excedencia forzosa supone "extinciôn de la rel£ 
ciôn orgénica, pero continuidad de la de servicio, con la mo­
dif icaciôn en cuanto a los efectos econômicos". La ruptura de 
la relaciôn orgénica es clara y consecuencia, precisamente, - 
de la inexistencia de destino para el funcionario.
3) La excedencià especial, por ultimo, supone que "la 
relaciôn orgénica sigue teôricamente en vigor si bien por una 
simple ficciôn legal, puesto que en la realidad el funcionario 
no desempefla la f une iôn y mal puede, por tanto, desarrollar la 
voluntad orgénica. Sus actos no se imputan al ente en que sen- 
cuadra el puesto reservado. La relaciôn de servicio se mantie­
ne, pero modificada (a efectos de ciertos conceptos retributi- 
vos)".
Esta disecciôn de las distintas modalidades de exceden. 
cia parece completamente aceptable. Unicamente, por nuestra - 
parte, matizariamos que no creemos que la excedencia especial 
-aun cuando implica réserva de plaza- suponga el mantenimiento 
ni siquiera ficticio, de la relaciôn orgénica, ya que ni hay - 
efectiva cobertura del ôrgano del que el funcionario excedente 
es titular, lo que explica las posibilidades que, en materia - 
disciplinaria, han quedado expuestas, ni,por consiguiente la - 
voluntad orgénica se actualisa a través de la del empleado pü­
blico excedente, cuyo destino puede incluso cubrirse interina- 
mente. Lo que si ocucre es que, como consecuencia de la réser­
va de plaza, hay un mantenimiento del nexo entre el ôrgano del 
que el funcionario es titular y el funcionario mismo, lo que -
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nos permite hablar en este supuesto de suspensiôn de la rela­
ciôn orgénica.
Resumidamente, podemos concluir que bajo la noçiôn de 
excedencia funcionarial sé comprenden una serie de situaciones 
(en el sentido técnico del término) de carécter legal (son "nu 
merus clausus") en las que el funcionario, se puede encontrar, 
bien por. voluntad propia(expresa o implfcita) , y por causas de su ex 
clusivo interés (excedencia voluntaria), o por causas que con- 
vienen a la Administraciôn (excedencia especial),, o por imposjL 
ciôn de esta (excedencia forzosa), y que altera su relaciôn de 
empleo püblico con la propia Administraciôn, extinguiendo (ex­
cedencia voluntaria y forzosa) o suspendiendo (excedencia esp£ 
cial) la relaciôn orgénica y manteniendo (con modificaciones - 
més o menos importantes segün la modalidad) la relaciôn de se£ 
vicio(17).
Seflalamos, por ültimo que, como ha puesto de relieve 
6UAITA(18), existe una situaciôn més, la de supernumerario,que, 
aunque legalmente esté concebida como distinta de la de exce—
(17) Aparté de los ya citados, algunos otros autores han in—  
tentado llegar a un concepto de excedencia desde la per£ 
pectiva puramente legal. Asf, José TORREBLANÇA (Situacio 
nés de los funcionarios, Instituto Garcia Oviedo, Sevi-- 
11a, 1978, pég. 155), da como concepto legal de exceden­
cia: "la situaciôn admlnistrativa que pueden obtener los 
funcionarios que cesen temporalmente en su relaciôn org^ 
nica (o en el ejercicio de su puesto de trabajo) y no ”  
tengan derecho a la situaciôn de supernumerario". Igual- 
mente MARTINEZ BLANCO (Op. cit. pég. 44) , con referenda 
al derecho local, llega a la siguiente definiciôn legal 
de la excedencia voluntaria: "situaciôn administrativa - 
del funcionario que cesa en el servicio activo por volu£ 
tad propia expresa o implfcita, con privaciôn del cargo 
que desempefla, pero permaneciendo en el escalafôn o Cue£ 
po respective".
(18) Op. ult. cit., pég. 185.
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dencia, por su significaciôn, contenido, alcance y regulaciôn, 
deberxa ser considerada como auténtica excedencia, pues parti 
cipa de todos los elementos de ésta, si bien que tornados, 
unos u otros, de sus modalidades diverses. En efecto, la situa 
ciôn de supernumerario no es sino una situaciôn legal del furi 
cionario, en que éste puede encontrarse, y por voluntad pro—  
pia pero por causas que también convienen a la Administraciôn 
(pero que, al no ser tan relevantes como las que determinan - 
la excedencia especial, no conllevan un tratamiento tan privJL 
legiado), y que altera su relaciôn de empleo püblico con la —  
propia Administraciôn, extinguiendo (aunque en determinados - 
supuestos légales se suspende por un aflo) la relaciôn orgéni­
ca y manteniendo, con ciertas modificaciones, la relaciôn de 
servicio.
Ahora bien, el hecho de que legalmente se establece - 
una distinciôn compléta entre las situaciones de excedencia y 
supernumerario, unido a que, ademés, el examen de esta ültima 
situaciôn no introduce ciertamente elementos nuevos de impor- 
tancia en este estudio, ha aconsejado, a pesar de la seflalada 
gran semejanza existante entre las dos, realizar una linea - 
unica de examen, centrada en la situaciôn de excedencia.
Unas ültimas precisiones sobre el fundamento de la ex 
cedencia funcionarial.
N* cabe hablar de un fundamento ünico. Como hemos vi£ 
to, mientras que en los supuestos de excedencia especial y - 
forzosa hay que encontrar en el interés püblico la justifica­
ciôn ültima de la declaraciôn de excedencia, ello no ocurre - 
asi en la excedencia voluntaria en donde es el interés del 
funcionario, bien exclusivamente éste, o bien en conjunciôn - 
con otras circunstancias que también de él dependen, el que 
sirve de base a la concesiôn. En todos los supuestos hay un 
interés comün por parte de la Administraciôn: el de no desvijx 
cularse y perder contacte definitive con quien ha acreditado 
una idoneidad para el ejercicio de la funeiôn püblica; y un -
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cor relative interés por parte del empleado püblico; el de maii 
tener la posibilidad de reiniciar una relaciôn orgénica con - - 
la Administraciôn, con la que, libremente, se quiso vincular. 
Por éso que se mantenga siempre la relaciôn de servicio. Ade­
més, en la medida en que hay intereses générales tras las eau 
sas que permiten la concesiôn de las excedencias especial y - 
forzosa, no parece problemética la apariciôn de estas figuras, 
que, aun con denominaciones distintas, tienen sus correlati—  
vas construcciones, en los ordenamientos burocréticos compar£ 
dos.
Més compleja es la explicaciôn de la apariciôn, con - 
carécter peculiar en nuestro ordenamiento funcionarial, de la 
excedencia voluntaria, en la cual no existe conexiôn alguna. - 
con las necesidades de la Administraciôn, y sôlo muy lejanas 
conexiones con el interés general, en la medida en que se con 
sidere que éste debe metamorfosearse incidiendo en el bienes- 
tar individual de cada ciudadano, y, en este caso concrete , 
del funcionario, cuyas particulares conveniencias queda asf - 
servidas(19). m
Cuando, desaparecida la figura de la cesantfa, la ina 
movilidad se convierte en nota consustancial a la condiciôn -
(19) "Cuando se piensa en la permanencia inherente al servicio 
püblico (por ejemplo, en la clésica definiciôn de Hauriou) 
y en la permanencia que entrafla la relaciôn juridica de 
servicios y el mismo concepto de funcionario, no deja de 
chocar que sea el mismo derecho quien arbitre la variada 
gama de interrupciones, en la relaciôn juridica de servi­
cios. Ahora bien, puesto que estas interrupciones o exce­
dencias inciden sobre la relaciôn juridica de servicios, 
ha de ser la eficacia y necesidades propias de estos mis­
mos servicios su ültima justificaciôn: y asi es en la ma­
yor ia de excedencias ... Por contraste, existe un tipo de 
excedencia, muy caracteristica del "Derecho espaflol, la - 
llamada "voluntaria" , cuya conexiôn con las necesidades 
del servicio püblico es inütil buscar, pues en efecto, se 
trata de una interrupciôn, en termines légales, por conve. 
niencia o necesidad particular del funcionario". GUAITA, 
Aurelio, op. cit. pég. 185.
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de funcionario, quien, al propio tiempo, se ve limitado por - 
un cuadro de incompatibilidades que tiende a ser cada vez mas 
amplio y mas eficazmente controlado(20); y, no existiendo en 
el orden burocratico un planteamiento suspensivo de la rela—  
cion de empleo püblico, comparable a la que se da en el piano 
laboral, respecto a la suspension del contrato de trabajo, ex 
explicable la apariciôn de una figura que, como la excedencia 
voluntaria, posibilite al burocrata desligarse temporalmente 
de su relaciôn orgénica para intentar obtener grados de desa­
rrollo econômico o profesional -o simplemente, para servir a 
su personal capricho- que en la Administraciôn le estén préc- 
ticamente vedados. De aqui que solo en consideraciones de 
equidad, de humanizaciôn del derecho més allé de lo que se d£ 
rivaria de una estricta sineilagmaticidad en las prestaciones, 
cabia encontrar la justificaciôn de la excedencia voluntaria, 
y por esta via, explicar las limitaciones y cautelas con que 
el ordenamiento configurô esta figura que, no obstante, resuJL 
tô generosa, en el momento de su irrupciôn en el mundo admi—  
nistrativo.
Por eso pudo afirmar MARTINEZ BLANCO que en el caso de 
la excedencia"voluntaria" el interés contemplado fundamental- 
mente por la Ley es el del propio funcionario que puede nece- . 
sitar de un largo periodo de tiempo para sus asuntos particu­
lares. Estas notas de "interés particular", "voluntariedad" y 
"larga duraciôn" con interrupciôn de los servicios (ceSe) son 
las que explican todos los efectos de esta situaciôn.
(20) De los articulos 82 y concordantes de la Ley Articulada - 
de Funcionarios Civiles se deduce solo la existencia de 
una incompatibilidad genérica entre el desempeflo de la 
funciôn püblica y cualquier actividad particular que imp^ 
da o menoscabe el cumplimiento de aquélla, ademés de in-"" 
compatibilidades especificas, como la imposibilidad de —  
ocupaciôn simulténea de varias plazas (ARt. 86.1), o de - 
percibir més de un sueldo con cargo a los Presupuestos G£ 
nerales del Estado (Art. 9 de la Ley 31/1965 de 4 de Mayo 
sobre retribuciones). Todo ello, sin perjuicio de ciertas 
excepciones, o tratamientos peculiares.
Sin embargo, el Proyecto de Ley sobre Incompatibilida­
des, actualmente en fase de debate, es mucho més ambicio 
so.
.. / • •
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La voluntariedad y la razôn de interés particular jus 
tifican la ausencia de emolumentos de toda clase y de abono - 
de tiempo. La larga duraciôn explica la no réserva de plaza - 
en aras a la protecciôn que demanda el interés püblico. La - 
permanencia, por otra parte, de la relaciôn juridica de serv^ 
cio explica el derecho preferente del funcionario a ocupar va 
cante que hubiese o se produzca, y justified en otro tiempo - 
su limitaciôn en cuanto a la duraciôn méxima.
Partiendo, pues, del interés particular del funciona­
rio, como derecho reconocido por el ordenamiento, se llega a - 
un equilibrio entre el interés del funcionario y el püblico. 
Este , en todo caso, quedaré atendido cubriéndose la vacante 
producida,bien en propiedad, bien interinamente, o incluso - 
mediante la interinidad de otro funcionario de la misma plan- 
tillà. El funcionario, por razôn de su condiciôn (que le sup£ 
so unas pruebas b méritos previos al nombramiento), conserva 
su derecho al reingreso caso de existir vacante, pues, supue£ 
ta ésta y desear el reingreso, aquél debe ser preferido.
En definitive', su fundamento no difiere del de las IjL 
cencias voluntaries. Tan sôlo que por su mayor duraciôn com—  
porta, en defensa del interés püblico, unOs efectos més seve- 
ros para el funcionario: el interés particular de éste préci­
sa un periodo de tiempo de interrupciôn de sus servicios tan 
extenso que la interrupciôn se transforma en cese en el mismo.
Ninguna consideraciôn de justicia natural podria encon 
trarse para fundamentar este derecho que nuestro ordenamiento, 
més generoso que otros, ha concedido a sus funcionarios. Prue- 
ba de ello es que no es instituciôn universalmente admitida, - 
sino peculiar de nuestro ordenamiento, que también en el campo 
del Derecho administrativo se ha mostrado en esta ocasiôn tan 
respetuoso de la voluntad particular, como en el campo del De 
recho civil en ocasiôn de muy diverses instituciones.
Ninguna justificaciôn jusnaturalista tiene este dere-
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cho, decimos, si no es que siendo favorable al funcionario no 
perjudica a la Administraciôn, en virtud de las medidas que - 
ésta adopta. Pero no deja de ser paradôjico que quien se ligô 
con la Administraciôn para la prestaciôn de sus servicios (la 
nota de permanencia es caracterlstica de la definiciôn del 
funcionario en propiedad) pueda desligarse de la prestaciôn - 
de taies servicios por tiempo ilimitado a su voluntad, pero - 
conservando vigente aquélla relaciôn juridica, que le garanti 
za su vuelta a dicho servicio con tal que haya plaza vacante.
No obstante, y si ponemos esta cuestiôn en conexiôn - 
con la insuficiencia de retribuciôn de la funciôn püblica, po 
drfamos encontrar una mayor justif icaciôn practica, que no jii 
ridicaÿ a esta instituciôn. Si el funcionario se ve obligado 
a tener otros "asuntos propios", debido precisamente a aquélla 
insuficiencia en la retribuciôn, y necesitara un periodo largo 
de tiempo para poner en marcha o intensificar aquellos asuntos 
o simplemente para probar fortuna en otra profesiôn, quizé - 
para emigrar temporalmente en busca de unos ingresos répidos 
y muy superiores a los que la Administraciôn proporciona, sé­
ria justo que esta situaciôn de excedencia voluntaria con sus 
beneficiosos efectos, especialmente en orden a un eventual - 
reingreso, le amparara.
La Administraciôn, por otra parte, también tiene int£ 
rés en no perder definitivamente al elemento humano, que ha—  
biendo demostrado una suficiencia con motivo de su ingreso, - 
increroentada con el ejercicio de unas funciones püblicas, es 
de gran valor por razôn de su experiencia, no fécilmente im—  
provisable, para el adecuado desarrollo de taies funciones. Y 
si bien se considéra, no comporta para la Administraciôn més 
obligaciôn que adjudicar la plaza, caso de vacante, al exce—  
dente voluntario con preferencia al extraflo que pretende por 
vez primera el ingreso a su servicio.
De hecho, esta instituciôn, por las muy diversas ci£ 
cunstancias que en la vida de toda persona pueden presenter-
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se con exlgencia de cese temporal en la prestaciôn de la fun­
ciôn püblica ha prestado a los funcionarios innutneables béné­
ficies, sin que la permanencia y buen funcionamiento de los - 
servicios püblicos sufriera por ello detrimento alguno.
La equidad, més bien que un jus strictum, puede en ü^ 
timo término servir para justificar la instituciôn, tan espa- 
fiola, de la excedencia vdluntarif (21) .
Sin embargo, los actuales planteamientos de la signi- 
ficaciôn progrèsivamente menor del papel de la relaciôn orgé­
nica en el seno de la relaciôn funcionarial, puede llevar a 
considerar superadas las anteriores afirmaciones.
En la medida en que se ha producido un real acercamien 
to entre la relaciôn de empleo püblico y la de trabajo, la - 
significaciôn de la excedencia en los respectivos ordenamien 
tos, tiende a ser, en la préctica équivalente.
(21) Op. cit., pégs. 45 y ss.
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SËGUNDA PARTE
LA EXCEDENCIA LABORAL
129. .
C A P I T Ü L O  I
DELIMITACION DEL TEMA. ANTECEDENTES Y NORMATIVA VIGENTE
1.- Delimitaciôn del tema y remlsiôn.- Consideraciones de 
indole histôrica -derivadas del modo en que la excedencia ad- 
viene al ordenamiento laboral- que en buena parte justifican, 
a su vez, otras razones de carécter sistemético e incluso do£ 
mético o conceptual, explican que sea tarea ardua la de aco—  
tar el campo que es nuestro objeto de estudio y aislarlo -en 
cuanto ello resuite posible- de otras figuras afines.
Aunque son cuestiones sobre las que volveremos més - 
adelante con el necesario detenimiento, es preciso, en estas 
primeras ideas introductorlas, recordar que, con évidente in£ 
piraciôn en el ordenamiento administrativo regulador de los - 
funcionarios, la excedencia, salvando ciertos antecedentes, - 
se consolida ên el émbito laboral a través de la normativa - 
sectorial (principalmente a través de las Ordenanzas Labora—  
les y Reglamentaciones de Trabajo, y, en menor medida, a tra­
vés de los Convenios Colectivos) y de empresa (por via de los 
Convenios Colectivos y Reglamentos de Régimen Interior), sien 
do muy tardia su incorporaciôn a la normativa general.
Efectivamente, la excedencia laboral no aparece regu- 
lada con caracter general en nuestro ordenamiento laboral, 
hasta fechas muy recientes. Algunas normas de general vigen—
cia(1), hablan establecido situaciones de excedencia para su­
puestos concretosj la Ley 16/1976 de 8 de Abril, de Relacio—  
nes Laborales, abordô también parcialmente la cuestiôn, al rje 
gular exclusivamente la excedencia voluntaria y la excedencia 
por nacimiento; ha sido, finalmente, el Estatuto de los Trab£ 
jadores, el que, por primera vez en nuestro Derecho laboral,- 
ha contemplado con carécter general y con pretensiones de to­
tal idad, la situaciôn, si bien, como veremos, con técnica ju­
ridica harto déficiente*
Se ha producido asi una situaciôn, que reviste ciertos 
caractères de singularidad, en lo que podriamos denominar la 
préctica usual en el sistema de fuentes de producciôn y fuen- 
tes formales del Derecho del Trabajo. Un simple examen super­
ficial de la generalidad de las normas sectoriales preexisten 
tes al Estatuto de los Trabajadores nos puede servi? de base 
para constatar que, en general, cuando en las mismas se han - 
introducido materias "ex novo", no previstas en las disposi—  
clones interprofesionales, ha sido sobre cuestiones relatives 
exclusivamente a la problemética especifica del sector de que 
en cada caso se trate(2). Por el contrario, cuando dichas nor 
mas se refieren al tratamiento de cuestiones de alcance supr£ 
sectorial (por ej. retribuciones, jornada, vacaciones, etc..)
(1) Asi, en aplicaciôn de la Ley de 22 de Julio de 1961,sobre 
Derechos Politicos, Profésionales y Laborales de la Mujer, 
el articulo 2 del Decreto 258/1962 de 1 de Febrero, regu- 
lô una modalidad de excedencia por matrimonio, que fue 
sustituida por lo previsto en el D. 2310/1970, de 20 de - 
Agosto, que contemplô, ademés de la excedencia por matri­
mon io (art. 3), la excedencia por alumbramiento (art. 5).
En otra linea, el articulo 12 del ®ecreto 1878/1971 de 
23 de Julio, sobre Régimen Juridico de Garanties de los - 
Cargos Sindicales Electivos, estableciô una modalidad es­
pecif ica de excedencia a favor de quienes ostentasen un - 
cargo de representaciôn sindical o de carécter püblico de 
sempeflado en virtud de aquélla investidura.
(2) Valga, como ejemplo, lo previsto en el Capitulo IV de la 
Orden de 28 de Agosto de 197 0 (Ordenanza de Trabajo de la 
Construcciôn), respecto a las modalidades de contrato de 
trabajo. ^
in
lo hacen partiendo de la preexistencia de una regulaciôn gen£ 
ral, que es mejorada o adaptada a la problemética especifica. 
Estâmes, sin duda, ante una consecuencia de la coordinaciôn - 
jerérquica informadora del viejo sistema de fuentes formales 
en el émbito laboral, dentro de la iropronta fundamentalmente 
heteronômica que presidiô, durante largo tiempo, nuestro sis­
tema de fuentes de producciôn. Ello permitiô, en general, que 
entre los distintos tratamientos profesionales de una cuestiôn 
de alcance general, se mantuviese el minimo de unidad y cohe- 
rencia consecüente con el respeto a una regulaciôn general - 
que servfa de punto de partida.
Este, sin embargo, no ha sido el caso de la exceden—  
cia laboral, que accède a nuestro ordenamiento vigente en un 
desordenado proceso de aluviôn, a través de normas sectoria—  
les (fundamentalmente Reglamentaciones y Ordenanzas de Traba­
jo) , y que es, finalmente, regulada por disposiciones généra­
les.
En este sentido, como examinaremos posteriormente con 
mayor profundidad, una primera visiôn del tratamiento de la - 
excedencia laboral en las Reglamentaciones y Ordenanzas de - 
Trabajo (los Convenios Colectivos y Reglamentos de Régimen In 
terior, cuando contemplaban la excedencia, se venian limitan- 
do, en general, a reproducir lo previsto en aquéllas) nos 
muestra una panorémica caôtica: a) Existe una gran heteroge—  
neidad -dentro de las normas profesionales que regulan la ex­
cedencia, entre los supuestos de hecho que, unas y otras, con 
templan como base para tal situaciôn(3), recogiéndose algunos
(3) Ademés de contempler se en las normas sector iales otras si^  
tuaciones, que guardan importantes paralelismos con la - 
que es objeto de nuestro estudio, como, por ejemplo, los 
"sobrantes" a que se refiere la Reglamentaciôn de Trabajo 
de RENEE, aprobada por Orden de 22 de Enero de 1971 ( Ver 
sobre esta problemética las SS.T.C.T. de 13 y 18 de Enero 
de 1978, Aranz/1978, Refs. 87 y 195), o los sujetos a "Ac 
tividad condicionada" en determinados Convenios (Ver Con­
venios. del Sector bahcario de los aflos 1970, 1971 , etc. - 
Actualmente dicha situaciôn ya nô se contempla en ellos).
(como por ej, el servicio militar) que son claramente recondu 
cibles a situaciones distintas, en las que nunca debio habla£ 
se de excedencia; b) Falta la minima unidad de criterio res—  
pecto a la roodalidad de excedencia (voluntaria, forzosa o es­
pecial) a que se reconducen los distintos supuestos de hecho, 
siendo fcecuente la ausencia de calificaciôn; c) Dentro de la 
misma modalidad de excedencia, ni incluso cuando se parte de 
un mismo supuesto de hecho, tampoco se da un tratamiento uni­
forme, divergiendo notablemente entre si las normas sectoria- 
les en cuanto a cuestiones tales como las condiciones exigi—  
bles para la concesién de la excedencia, su duracién, la for­
ma y condiciones de reingreso, etc*
En la medida que este cuadro normative sectorial, tan 
sumariamente descrito ha constituido el principal nucleo le—  
gai regulador de la excedencia en nuestro ordenamiento hasta 
la promulgacidn del Estatuto de los Trabajadores, y en la me­
dida tambiën que el mismo se roantiene vigente, aunque solo - 
sea como derecho dispositive, a tenor de le dispuesto en la - 
Disposicidn Transitoria Segunda de la propia Ley, se hace ne- 
cesario adelantar dos consideracionea. La primera es que, 16- 
gicamente, mientras no se produzca la sustitucién normative - 
prevista en la citada transitoria, a la hora de resolver cual_ 
quiera conflicto de aplicacidn de normas, en linea con le pr£ 
visto en el articule 3.3 del Estatuto,. habrâ que tomar en con 
sideraci6n, en su case, el carécter de norma mis favorable 
que eventualmente ostente la disposicidn sectorial de que se 
trate. La segunda es que dicha sustitucidn normative podrâ - 
permitir, une reelaboracién mis l6gica del tratamiento secto­
rial de las excedencias, por mis que, en este punto, no quepa 
tener un gran optimisme, ya que ni la Ley del Estatuto ha es- 
tablecido unas bases de tratamiento del tema suficientemente 
firmes y coherentes, ni la dinimica actuel de la negociaciôn 
-en la que una materia como la excedencia es absolutamente 
tangencial- parece la mis adecuada para esperar de ella el ob 
jetivo indicado, que, por le demis, conecta perfectamente con 
lo previsto en el articule 46.6 del mismo Estatuto. De hecho.
el estudio del trato que se da a la cuestlon en los Convenios 
posterlores al Estatuto<4), confirma estas previsiones pesimi£ 
tas.
Desde otra perspective, entrando en el terreno puramen 
te dogmitico o conceptual, debe ser objeto de nuestro estudio 
el examen de si la excedencia laboral constituye por si misma 
una figura juridica autdnoma (posibilidad que, adelantémoslo - 
ya, no encuentra acogida en absolute por parte de la doctrine, 
ni aparentes bases légales) o si, por el contrario, se.trata - 
de un mecanismo juridico mediante el que se envuelve, o -qui—  
zis-a travis del cual se alcanza, algo -otra situacién- que in 
eide sobre el normal desenvolvimiento del contrato de trabajo. 
Pero es que, si aceptamos esta segunda posibilidad, encontra—  
mos inmediatamente, que la determinacién de cual sea la insti­
tue i6n a la que la excedencia esté envolviendo, es una cuestidn 
polémica doctrinalmente, Resumidamente, las diversas posturas 
doctrinales pueden reconducirse a dos. La primera posiciôn, a 
la que conveneionalmente poderoos calificar de pluraliste, con­
sidéra que la excedencia actda en el ordenamiento positivo co­
mo envoltura formai de diversas instituciones que afectan a la 
mecànica de la relacidn laboral; en concreto, la excedencia 
puede quedar adosada a dos figuras: la suspension y la extin—  
cién del contrato de trabajo. La segunda corriente doctrinal - 
es de signo unitario, pues estima que la instituciôn que recu- 
bre la excedencia es solo una: la suspensi6n.
Puesto que el Estatuto de los Trabajadores no ha esta-
blecido bases sôlidas para la clarificacidn del problema -mâs 
bien diriamos que lo ha complicado- la polémica mantiene su 
plena vigencia, y encierra, por lo demâs, la auténtica clave - 
para la determinacién del régimen juridico propio de la insti­
tue ién. De aqui que resultarâ absolutamente imprescindible pro 
fundizar en la misma y adoptar una posicion al respecto, si 
bien ello solo seré posible cuando, como resultado del anali—
(4) Ver punto 4.3., en este mismo Capitulo,
3^A
sis en vivo de la instituciôn, tengamos bases suficientes a - 
talfin. Y, serâ necesario, asimismo, deslindar previamente, - 
la autonomia o no que entre si tengan diversas figuras en las 
que concurre, respecto al trabajador, el dato de que el mismo 
queda liberado de la obligacién de realizar su prestacién de 
trabajo: especialmente la interrupciôn y la suspensién de la 
relacién.
Directamente conectadas con las cuestiones que acabamos 
de plantear existe otra més, también de singular trascendencia. 
Como es sabido, là excedencia no se présenta en el ordenamien 
to laboral bajo una modalidad unies, sino que contiene dos e£ 
pecificaciones: voluntaria y forzosa. Ni los textos legislate 
vos anteriores al Estatuto, ni éste mismo, ofrecen criterioa. 
suficientemente seguros para determinar las caracteristicas - 
diferenciadoras de una u otra modalidad, ni en cuanto a su - 
origen ni en lo que se refiere a sus efectos, sin que tampoco 
exista un acuerdo doctrinal al respecto. Sin embargo la deli- 
mitacién exacta de si un supuesto de hecho debe ser considéra^ 
do como de excedencia voluntaria o forzosa es de radical trajs 
cedencia prâctica, en la medida en que, en principio, solo a 
esta ultima es atribuible la réserva de puesto de trabajo. 
Siendo especialmente necesaria tal concrecién por cuanto que 
el Estatuto ha configurado una serle de supuestos, singular—  
mente los de los numéros 3 y 4 de su articulo 46, a los que - 
no atribuye calificacién alguna.
El tratamiento sistemâtico y detenido de la problemà- 
tica apuntada se realiza posteriormente, y a él nos remitimos. 
Porque solo el anâlisis pormenorizado de cada uno de los su—  
puestos de excedencia previstos por el ordenamiento, y la cor: 
sideracién de sus regimenes jurldicos respectivos, aisladamen 
te y en su conjunto, nos va a permitir extraer conclusiones - 
que gocen del suficiente rigor.
Sin embargo, por razones metodolégicas, y con el fin 
de conseguir una mayor fluidez en la investigacién, se ha op-
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tado por examinar rauy sucintamente, y con caracter previo, 
cual es là significacion general de la excedencia, dentro del 
ordenamiento laboral adoptando posiciones expresas sobre su - 
naturaleza juridica.
Por consiguiente, nuestro trabajo se orienta del si—  
guiente modo: en primer lugar, se analiza la significacion de 
la excedencia, conccetando nuestra posicidn respecto a su na­
turaleza juridica, si bien todo ello se realiza sin ningun t^ 
po de aparato cientifico o jurisprudencia, y ello porque el - 
analisis en profundidad de la cuestiôn se verifies una vez e£ 
tudiado el régimen juridico de la propia figura, ya que, del 
mismo cabré extraer también conclusiones importantes al obje­
to que interesa, y que coadyuvarén a un tratamiento mâs com—  
pieto.
Inmediatamente se examina el origen y la évolueién en 
el derecho laboral de la excedencia, para, acto seguido, des- 
cribir, todavia sin valoraciones cientificas profundas, la pa 
norémica legislative de su regulacién actual en la normativa 
interprofesional, asi como en las normas sectoriales, tanto - 
de origen estatal como convenetonal, realizândose, aqui si, - 
respecto de unas y otras un ahélisis més detenido, pues, en - 
lo sucesivo, el estudio se refiere sobre todo a la regulacién 
de la excedencia en el Estatuto de los Trabajadores, aunque - 
con las necesarias referencias a estas normas més profesiona- 
les.
La situacién normativa vigente se toma como punto de 
partida para abordar el problema de la clasificacién de las 
excedencias, dentro de las modalidades legalmente pev.istas, - 
determinando los criterios que estimamos mas vâlidos para de£ 
lindar la excedencia voluntaria de la forzosa, y tomando pos^ 
cién sobre el carécter de ciertos supuestos (especificamente 
los previstos en los numéros 3 y 4 del articulo 46 del Estat£ 
to) de significacion confusa con arreglo al tenor de la Ley.
Se realiza a continuaciôn el examen de cada uno de - 
los supuestos previamente delimitados, y de sus respectivos 
regimenes juridicos, completando sobre estas bases el anâli- 
sis de la naturaleza juridica de la excedencia.
El estudio, se compléta con unas referencias sobre - 
la incidencia que la excedencia produce en la relacién de Se 
guridad Social, matefia esta respecto a la que se realizan 
ciertas consideraciones de "lege ferenda".
2,- Signiftcaiciéri ds la figura sstudiada; la excedencia 
como envoltura formai d comc éspeeië de la suspensién del con 
trato de trabajo.
Cppo ya se ha seflalado en la Introduceién del presen 
te trabajo, la excedencia aparece en el âmbito juridico con 
una finalidad protectora de la relacién trabada en cada c£ 
so (funcionarial o laboral).
Por lo que se refiere a ésta ultima, cabe déstacar - 
como, a lo largo de su desarrollo, se producen situaciones - 
que resultan temporalmente incompatibles con el cumplimiento 
normal de las obligaciones derivadas del desenvolvimiento o£ 
dinario de aquella relacién. Incompatibilidades que en unos 
casos son objetivamente verificables (por ej., no résulta po 
sible atender al ejercicio de un cargo publico, o cumplir el 
servicio militar y, simultaneamente, realizar el trabajo en- 
comendado), mientras que en otros nacen de una decisién del 
legislador que o bien impone ese alcance a ciertos aconteci- 
mientos (por ej., el matrimonio de la mujer en nuestro dere­
cho histérico), o bien concede tal significacién a otros, 
cuando concurren ciertos presupuestos (por ej., la realiza—  
cién de actividades propias de la érbita privada del trabaja 
dor ).
En la medida en que se trata de situaciones de incom
patibilldad temporal, las normas establecen dlversos mecanis- 
mos que posibiliten que su actualizacién no suponga la extin- 
ci6n de la relacion trabada.. (vacaciones, licencias, permi­
ses, etc.) .
La excedencia se situa dentro de este contexte signi­
ficative, como una soluciôn legal protectora de la permanen—  
cia de la relacién.
Cabe, sin embargo, cuestionarse si la excedencia con£ 
tituye una institucién juridica, en el sentido técnico de la 
expresién, con autonomia y régimen juridico propios, y, pôr - 
consiguiente, claramente diferenciable de otras figuras juri- 
dicas -especialmente la suspensién y la extincién del contra^ 
to de trabajo- a las que pudiera estar adosada. Y, si se des­
car ta la autonomia de la excedencia, hay que determinar cuél 
es su institucién matriz.
Ambas cuestiones serén tratadas en profundidad al pro 
ceder a la concrecién de la naturaleza juridica de la figura 
objeto de estudio(S). Sin embargo, conviene destacar ya las - 
siguientes premisas.
A. No puede ser considerada la excedencia laboral co­
mo institucién juridica auténoma, pues carece de los rasgos - 
esenciales para ser estimada como tal. El tema serâ objeto de 
estudio en el punto posterior indicado.
B. Trente a las posiciones pluralistes que entienden 
que los procesos juridicos que se encubren bajo el término
(5) Vid. infra. Cap. V. de esta Segunda parte.
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"excedencia" pueden reconducirse a dos instituciones diversas, 
la suspensién del contrato de trabajo (en los casos de exce­
dencia forzosa) y la extincién del mismo (supuestos de exce­
dencia voluntaria),entendemos que la misma solo queda adosa­
da, en todos los casos, a la primera de ellas. La excedencia 
no es sino una denominacién especifica, una forma de manifes­
ter se, de la suspensién del contrato de trabajo. No es su eau 
sa, sino su resultado. La actualizacién de determinados su-- 
puestos de hecho, posibilitan una forma especffica de suspen­
sién de la relacién laboral que es conocida como excedencia.
Ciertamente que podrân existir ciertos matices dife- 
renciadores, especialmente a la hora de la instrumentacién - 
prâctica, entre las situaciones tradicionales suspensives, y 
las excedencias. Pero los rasgos esenciales, definitorios, - 
son siempre idénticos. Por éso que, en este ultimo sentido , 
quizâs sea posible hablar de la excedencia como una especie 
de la institucién-gânero que denominamos suspensién del con 
trato.
Estas afirmaciones, que desarrollaremos conveniente- 
mente en el punto anunciado, se apoyan en argumentos de tipo 
histérico (la excedencia laboral tomé de la funcionarial - 
la finalidad protectora de la relacién , siendo configurada 
en la normativa sectorial como figura suspensiva, tratamien­
to que siempre recibié de la Jurisprudencia), teleolégico - 
(en la intencién de las partes no hay voluntad extintiva, -
sino deseo de mantenimiento de la relacién, y el legislador 
conecta con esa finalidad perseguida por las partes) y sis­
temâtico (la excedencia se régula dentro de un conjunto de -
preceptos de évidente connotacién suspensiva.
Finalmente, en la medida en que el régimen juridico 
propio de las distintas modalidades de excedencia no solo 
no répugné a estos planteamientos sino que venga a confir—  
marlos, habré que concluir admitiendo sin vacilaciones el - 
carécter suspensivor, que en todos los casos, hay que atri- 
buir a la figura estudiada.
3.- Nacimiento y evdluclén histérica de la regulacién - 
de la excedencia laboral
3.1. Ideas prelimlnares.
3.1.1. La proteccién legal del principio de - 
estabilidad en el empleo.- Pécificamente, es aceptada por - 
la generalidad de la doctrina la afirmacién de que, el bien 
o valor juridico que fundamentalmente -aunque no exclusiva- 
mente, como veremos- protege la excedencia, es el de la es­
tabilidad en el empleo. El examen en profundidad de esta te 
mâtica lo reservamos para su oportuno momento sistemâtico. 
Sin embargo, aceptando ahora como posicién de principio la
certeza de dicha tesis, que compartimos, parece claro que, 
en la medida en que la proteccién legal de la estabilidad - 
en el empleo ha irrumpido en el ordenamiento positivo, y se 
ha visto paulatinamente refrendada por normas concretas cada 
vez mâs complétas o intensas en la funcién tuititva finalmen 
te pretendida, la excedencia laboral ha experimentado un 
proceso anâlogo. En este sentido, un estudio de profundidad
de la evolucion histérica de la traduccién que en la nor­
mativa positiva ha experimentado la proteccién del repe- 
tido principio, servir£a de marco adecuado para el anâli- 
sis de la aparicién y evolucién de la excedencia en el oc 
denamiento laboral. Sin embargo, dicho examen excede de - 
las posibilidades del présente trabajo (6). Por ello, de 
bemos limiternos a dejar enunciada la idea que se acaba - 
de exponer, si bien résulta conveniente complementerla - 
con algunas precisiones mâs.
La doctrina ha reseltado como el principio de esta­
bilidad en el empleo remite, en el orden prâctico a très 
manifestaciones concretas: una, fundamental, la estabil£
dad en el trabajo, y, dos mâs, de segundo grado, la esta­
bilidad en la empresa, y la estabilidad en el puesto de - 
trabajo (7). Pues bien, en relacién con esta clasifica—  
cién, la excedencia solo hace referencia a la segunda de 
las manifestaciones citadas, la estabilidad en la empre­
sa, équivalente a la continuidad o permanencia del traba 
jador al servicio de la persona que emplea(8). Para su -
(6) Sobre este punto, résulta sumamente interesante el es­
tudio de YAMAGUCHI, TOSHIO en SU obra "La Théorie de 
la suspension du contrat de travail", Paris, 1963, 
pâgs. 33 y ss.
(7) DE LA VILLA GIL, Luis Enrique.- Problemas de estabili­
dad en el empleo.- Estudios sociales; Publicaciones de 
la Escuela Social de Murcia; 1973, pâgs. 3 y ss.
(8) Instituciones importantes de la misma, en el derecho - 
positivo son la novaeién, la suspensién y la extincién 
del contrato ; mediante cada una de ellas, a través de 
un «régimen predeterminado, se tiende a evitar que por 
cambios objetivos o subjetivos, acontecimientos de di- 
versa naturaleza ( légales, biolégicos, fortuitos..,)
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proteccién el ordenamiento positivo arbitra una serie de ins­
tituciones entre las que -con independencia de su carâcter au 
ténomo o no- se encuentra la excedencia.
Por otro lado, finalmente, hay que dejar constancia - 
de que la proteccién legal del principio de estabilidad en el 
empleo esté actulmente entrando en crisisO). Como ha puesto
de relieve reciente doctrina, sfntomas de ello se advierten 
en el ordenamiento positivo espahol y comparado, especialmen 
te en relacién con el fomento legal, cada vez mâs acusado de 
la contratacién a término(10). En nuestra normativa laboral ,
o conductas unilatérales, se produzca la desvinculacién -
del trabajador de la empresa del empleador. En la interr£ 
lacién de las diversas instituciones juridicas se procurai 
la extensién de los supuestos suspensivos a costa de los 
extintivos". (Ibidem., pâg. 7).
(9) Crisis que se manifiesta, cuando menos, en la mâs clasica 
formulaeién del principio, por mâs que la situacién ac—  
tuai se presents desdramatizada, significândose que junto 
a la tradicional concepcién de la "estabilidad", hoy se - 
impone una "flexibilidad" plenamente compatible con aque­
lla (COLINA ROBLEDO, Miguel; Presentacién al "Informe 
Couste", Instituto de Estudios Sociales; Madrid, 1981, 
pâg. 5).
Por otro lado, es también claro que, como afirma COUS- 
te "en una sociedad evolutiva como la nuestra,es el dere­
cho al empleo el que debe asegurarse y no el derecho al - 
mismo empleo de por vida, en la misma empresa" (Informe - 
cit. ... ; pâg. 12).
(10)Sobre esta problemâtica, ver: OJEDA AVILES, Antonio.; "El 
final de un "principio" (La esatabilidad en el empleo) en 
Estudios de Derecho del Trabajo. En memoria del profesor 
Gaspar Bayén Chacén; Madrid, 1980, pâgs. 467 y ss. y DURAN 
LOPEZ, Federico; "El Trabajo Temporal (La duracién del 
contrato de Trabajo)" Cuadernos Laboraies; Instituto de - 
Estudios Sociales.- Madrid, 1980, pâgs. 7 a 23.
de un punto que podrlamos considérât de maxima proteccién al - 
principio de estabilidad en el empleo, que cabria situar en la 
Ley de Relaciones Laborales de 1976(11), se ha pasado, sin du- 
da como consecuencia de las exigencies de la realidad econémi- 
ca, a una situacién, tras el Estatuto de los Trabajadores, y - 
sobre todo, tras sus disposiciones de desarrollo(12), en que - 
el vigor del repetido principio comienza a déclinât. Por éso, 
y en la medida en que, como es presumible, esta llnea de ten—
(11) La situacién inmediatamente anterior a la Ley de Relacio­
nes Laborales, especialmente en lo referente a la contra­
tacién temporal, habia sido magistralmente estudiada por 
SALA FRANCO (El contrato de trabajo a término y el orden£ 
miento laboral espahol; RPS, 1973, no 99, pâgs. 29 y ss)T
Tras la citada Ley, como puso de relieve CARMONA POZAS 
(La duracién del contrato de trabajo; en "Diecisiete lec- 
ciones sobre la Ley de Relaciones Laborales, pâgs. 161 y 
88).,la fuerza del principio de estabilidad en el empleo - 
se confirma expresamente con la presuncién "iuris tantum" 
generalizada acerca de la existencia de contrato indefin^ 
do en su duracién.
En esa misma linea, MONTOYA MELGAR(La estabilidad en - 
el empleo en el Derecho del Trabajo en Espafla; R.P.S. 197B 
n* 118, pag. 45) pudo hablar del repetido principio como 
"bien ... o valor generalmente reconocido y garantizado - 
en todos los ordenamientos juridico laborales y acogido - 
en todas las conciencias de las sociedades civilizadas".
Es quizas esa conciencia la que parece hoy eclipsarse, 
o, por lo menos, cambiar de signo.
(12) Vers R.D. 230 3/1980, de 17 de Octubre, sobre aplicacién - 
del Estatuto de los Trabajadores en materia de contrata—  
cién temporal; R.D. 1361/1981, de 3 de Julio, sobre con—  
trato de trabajo en précticas y para la formacién de jéve 
nés trabajadores; R.D. 1362/1981, de 3 de Julio, sobre - 
contratos de trabajo a tiempo parcial; R.D. 1353/1981, de 
3 de Julio, por el que se autoriza la contratacién temporal 
como medida de fomento del empleo; y R.D. 1364/1981, de 3 
de Julio por el que se establecen normas de fomento del - 
empleo para determinados grupos de trabajadores desemple- 
ados.
El dato més significativo, dentro de este proceso, qui- 
zés haya que encontrarlo en el articulo 3.1 del R.D. 2033/ 
1981, de 4 de Septiembre, por el que se régula la relacién 
laboral de carécter especial de las personas que interven 
gan en operacioneà mercantiles por cuenta de uno o més 
empresarios, sin asumir el riesgo y ventura de aquellas.- 
A1 permitir dicho precepto la contratacién temporal, sin 
limites minimos o méximos en cuanto a la duracién de la - 
relacién, asi como la prérroga automatica de dicho contra 
to a término, deja, en la practica -y salvo las posibles 
apreciaciones de fraude a la Ley que hagan los Tribunales- 
en manos del empresario, la posibilidad de resolver el
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dencia se mantenga ( 13), parece veroslmll pensar que el refle- 
jo alcanzarâ, en las normas, y, tal vez, en las pautas de in£ 
piraclon ultimas de las decisiones jurisprudencias, a figuras 
que, como la excedencia, sirven fundamentalmente al reiterado 
principio,
3.1.2. La suspensién de la obligacién de traba—  
jar.- Se utiliza la expresién "suspensién" en su sentido mate 
rial, puramente descriptive, y no con el alcai^ce técnico-jur^ 
dico que buena parte de la doctrina da al término. Obviâmes - 
también, por ahora, la polémica doctrinal sobre las diferen—  
cias entre "interrupcién" y "suspensién", en sentido técnico 
de ambas expresiones. Nos referimos , simplemente, a las situ£ 
ciones en que se interrumpe la obligacién de trabajar ., en - 
que se produce una solucién de continuidad en la obligacién - 
de trabajar, dia a d£a, mientras esté vigente el contrato.
Cuando ni siquiera existia una formulaeién doctrinal 
del principio de estabilidad en el empleo, ni desde luego una 
nocién social clara de los valores subyacentes al mismo, en - 
el sentido y con las implicaciones que actualmente se le atrj^ 
buyen, ya debié, sin embargo, aparecer una conciencia en el - 
legislador -de doble raiz: filantrépica, y defensive del movj^ 
miento obrero- de que determinadas situaciones nacidas como - 
consecuencia de hechos ajenos al trabajador o de valores ya - 
socialmente arraigados, eran merecedores de proteccién. En de
contrato cuando lo estime conveniente, aprovechando su - 
vencimiento o el de cualquiera de sus eventuales prérro- 
gas. •
(13) Voces autorizadas la apoyan actualmente. Asi, DIEGUEZ
CUERVO, Gonzalo (Estabilidad en el empleo y contratos - 
temporales, REDT, n@ 2, 1980, pâgs. 185 y ss) llega a - 
afirmari "Los contratos temporales ... constituyen en el 
piano de la politics laboral una categoria y no una anéc 
dota: una norma, no una anormalidad. Por eso deben ser - 
contemplados de modo extensivo, pues lo restrictivio so­
lo opera de cara a las excepciones".
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finitiva, se trataba de reconocer y regular ciertos supuestos 
en que el trabajador podria verse liberado temporalmente de - 
su obligacién de trabajadr, sin que por ello se rompiese su - 
vinculo juridico con el empleador. Asi, timidamente, aparecian, 
algunas disposiciones que vendrian a cubrir el indicado obje­
tivo* No se trata ahora de establecer un elenco sistemâtico - 
de las misroas, labor que por lo demâs resultaria tediosa y - 
ajena a la finalidad del presente trabajo. Baste tan solo cir- 
tar, a modo de ejemplo, normas como la Ley de 13 de Marzo de 
1900 (que fue reformada por Ley de 8 de Enero de 1907) que r£ 
gulé (articulo 9) el descanso de la mujer con motivo del par- 
to, refiriéndose expresamente a la obligacién del patrén de - 
reservar a la obrera su puesto de trabajo; o la Ley de 3 de - 
Marzo de 1904, sobre descanso dominical; o, en un piano pura­
mente programâtico, las "Bases para un proyecto de Ley acerca 
del contrato de trabajo, presentadas al Instituto de Refromas 
Sociales", por Gumersindo Azcârate el 20 de Abril de 1904, en 
que se recogla una réserva de puesto de trabajo de dos meses 
de duracién para el trabajador enfermo (Base XXXI, 5*). Leyes 
o proyectos en los que, en el fondo, subyacia la idea mâs 
arriba apuntada.
En la medida en que el repetido principio de estabil^ 
dad en el empleo adquirié un mayor arraigo, otra serie de di£ 
posiciones (régimen del despido, preferencia por la contrata­
cién laboral por tiempo indefinido, etc. ...), lo traducirian 
en el orden positivo. De ellas interesa resaltar unicamente - 
ahora, las que regulan las suspensiones, en el mismo sentido 
material mâs arriba dicho, de la obligacién de trabajar, por­
que en ellas se encuentra, a nuestro entender, el antencedente 
mâs préximo de la excedencia.
Tampoco podemos ahora detenernos en un estudio en pro­
fundidad sobre la evolucién histér ica de la regulacion posit^i
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va de estas situaciones suspensives(14). Unicaroente gueremos 
resaltar que, en nuestra normativa de alcance general, la in£ 
tituciôn que hoy conocemos como "suspension" del contrato de 
trabajo (aqui, si, en sentido técnico) sufre un lento desarro 
llo, cuyos hitos fundamentales son las disposiciones siguien­
tes : a) El Côdigo de Trabajo de 23 de Agosto de 1926, en el - 
Capitulo III, de au Titulo I, Libro I, y bajo la rubrica "De 
la suspension y de la terminacién del contrato de trabajo", - 
se refiere por primera vez a considerar "en suspenso" el con­
trato de trabajo de deterroinado personal, mientras ésta pernm 
nezca en filas (articulo 19); el mismo Texto, régula la sus—  
pensién por enfermedad para los trabajadores del mar (articu­
lo 53). b) La Ley de Contrato de Trabajo de 21 de Noviembre - 
de 1931, ya sin utilizar el término "suspensién”, régula los 
supuestos de incapacidad laboral transitoria, se'rvicio mili—  
tar y alumbramiento (articulo 90), asi como otros derivados - 
de huelgas o "lok-outs" (articulo 91), o imposibilidad de rea 
lizacién del trabajo (articulo 92). c) Como es sabido, los su 
puestos contemplados por el articulo 90 de la Ley de 1931, 
fueron recogidos, casi en su literalidad, por el articulo 79 
de la Ley de Contrato de Trabajo de 26 de Enero de 1944. d) - 
La Ley de 8 de Abril de 1976, de Relaciones Laborales no abo£ 
dé directamente la problemâtica suspensiva, aunque régulé por 
primera vez con alcance general la excedencia voluntaria (ar­
ticulo 26), junto con otras modalidades de excedencia. e) Ha 
sido, finalmente, la Ley de 10 de Marzo de 1980, del Estatuto 
de los Trabajadores la que ha pretendido por primera vez un - 
tratamiento sistemâtico y generalizado de la institucién sus­
pensiva (articules 45 a 48), abarcando dentro del mismo a la 
excedencia.
3.1.3. El influjo del Derecho funcionarial.- Ya
(14) Una leve referencia a esta cuestién en VIDA SORIA, José.- 
"La suspensién ...", cit., pâg. 15, nota 18.
En el derecho comparado cabe consulter los estudios de 
HORION , Paul.- Suspensions de Travail et salarie garan­
tie, Lieja. Faculté de Droit, 1961; y de, LAVAGNINI, G.- 
La suspensione de rapporto di lavoro. Milan, 1961.
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se ha examinado como la excedencia aparece como situacién pro 
pia de los empleados püblicos durante la segunda mitad del s. 
XIX, en la normativa propia de distintos Cuerpos especiales. 
Igualmente se ha analizado como, tradicionalmente, los funcio 
narios contaron con una mayor estabilidad en sus empleos, en 
comparéeién con los trabajadores. Baste, pues, ahora una sim­
ple remisién al estudio precedents sobre estas cuestiones, re 
cordando tan solo que el ordenamiento laboral recoge del buro 
crâtico, desde la idea de mayor estabilidad en el empleo, hs£ 
ta el término mismo de "excedencia", que era propio de aquella 
normativa, que le sirve de inspiracién constante en esta mate 
ria.
» •
Ahora bien, aunque profundizaremos en esta problemétjL 
ca al estudiar la naturaleza juridica de la éxcedencia, no - 
obstante, una precisién resud.ta del méximo interés en este - 
punto. Evidentemente, el ordenamiento laboral se inspira en . 
el funcionarial en esta materia^ y, por éso, a la horà de re­
gular, en su propio âmbito, supuestos fécticos determinados,- 
que en el campo buroccético dan lugar a las alli denominadas 
"excedencias", se recurre a idéntica figura, con la misma de­
nominacién y con un régimen juridico que "mutatis mutandi", - 
se asemeja al propio de los funcionarios.
Pero, cuando se realizé este trasvase desde el âmbito 
funcionarial al laboral, no se advirtié, sin duda, que en es­
te ultimo, para conseguir el mismo resultado, no resultaba ne 
césario recurrir a la construccién juridica que para los fun­
cionarios represents la excedencia, sino que en el âmbito la­
boral era posible la obtencién de los mismos efectos a través 
de una institucién y plenamente consolidada en su seno: la 
suspensién del contrato de trabao.
Mientras que, dada la naturaleza estatutaria de la.re 
lacién funcionarial, segûn ha quedado expuesto, en su âmbito 
no parecia directamente aplicable la teoria de la suspensién
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del contrato(15), y por ello habia arraigado una figura que, 
como la excedencia, conecta perfectamente con la delimitacion 
de "situaciones" propias de los funcionarios, sin embargo, 
to no ocurria asi en la relacién laboral, en cuyo campo, la - 
institucién suspensiva, ya acotada, podia cubrir idénticos ob 
jetivos. En definitiva, hubiera bastado con ampliar los su— r 
puestos de hecho déterminantes de suspensién del contrato la­
boral, y configurât los regimenes juridicos propios de la ac­
tualizacién de cada uno de ellos, segun su distinta naturale­
za, merecedora -a criterio del legislador- de mayor o menor - 
proteccién, para lograr lo que, en el derecho burocrâtico, se 
conseguiria por medio de la excedencia.
Sin embargo, pesé mas, sin duda, el espejismo de que 
la excedencia era -més que un mecanismo juridico formai, a - 
través del cual los funcionarios dejaban de prestar servicio 
activo, para pasar a una "situacién" determinada-, un derecho 
en si mismo, a reivindicar para el campo laboral, y de aqui - 
que se acogiese no solo su esencia material més profunda -que 
era traducible a la suspensién- sino su denominacién y carac­
teristicas formales. Pero, en definitiva, repetimos, la inst^ 
tueién suspensiva hubiera dado cobertura suficiente a lo que, 
para los funcionarios, habia que instrumentât a través de las 
"situaciones".
Esto no obstante, las cosas no solo no sucedieron asi, 
sino precisamente todo lo contrario: en las Reglamentaciones 
comenzé a llamarse "excedencias" a la situaciones tradiciona£ 
mente suspensives del articulo 79 de la Ley de Contrato de 
Trabajo, y que ya eran tratadas como "suspensiones" por la - 
doctrina y la jurisprudencia. Todo parecié ser excedencia, 
porque quizâs se quiso ver en ella un logro nuevo, una figura
(15) En la funcién püblica solo se habia de suspensién en re­
lacién con casos muy especiales de sancién (por ej., ar­
ticulo 47 de la Ley de Funcionarios Civiles del Estado), 
y no con la amplitud y significacién que la institucién 
suspensiva tiens en el âmbito laboral.
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distinta a la suspensién del contrato laboral, que permitia - 
alcanzar objetivos no posibles a través de aquélla. Pero tam­
bién, desde el primer momento, se advertian sin embargo, los 
paralelismos entre una y otra figura, y se daban también tra- 
tamientos conjuntos de ambas, en los textos légales o ën las 
construcciones doctrinales. Pero el término "excedencia" 
arraigaria en el lenguaje usual, consolidéndose y roanteniéndo 
se hasta nuestros dfas como férmula expresiva, como término - 
con tradicién propia sin perjuicio de su segùr&a asimilabili- 
dad -que luego se justified en extenso- a la figura suspensi­
va.
3.2. Las normas sectoriales.-
3.2.1* Las Bases de Trabajo de los Jurados Mix—  
tos.- Aunque parece existir una creencia generalizada, de que 
la excedencia comienza a ser contemplada, por la normativa l£ 
boral, a través de las Reglamentaciones de Trabajo y Ordenan- 
zas Laborales,dictadas a raiz de la Ley de 16 de Octubre de - 
1942(16),tal estimacién es inexacts, pues si bien es cierto - 
que es a través de la normativa sectorial por donde la exce—  
dencia adviqne al mundo del Derecho del Trabajo, son, sin em­
bargo, las Bases de Trabajo de los Jurados Mlxtos, emanados - 
de la Organizacién Corporativa Nacional establecida por R.D.L. 
de 26 de Noviembre de 1926, las que por primera vez regulan - 
en el âmbito laboral dicha figura.
De un examen de las Bases de Trabajo(17), desde la 
perspective que interesa al presents trabajo, cabe extraer 
las siguientes conclusiones: a) Que en las mismas aparecen 
contempladas con cierta frecuencia situaciones de excedencia.
(16) Asi, por ej. ALONSO OLEA, afirma que la excedencia fue - 
"traida al Derecho del Trabajo por ordenanzas y convenios' 
(Vid. Derecho del Trabajo, 5» edicién, pâg. 265),
(17) Para el estudio-de las Bases de Trabajo de los Jurados - 
Mixtes hemos utilizado el Anuario Espafîol de Politica So 
cial, de GONZALEZ ROTHVOSS, Edit. Rivadeneyra; Madrid, - 
1934.
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dândoles precisamente esa denominacién, y un tratamiento que 
résulta muy paralelo al que, en disposiciones poster lores (e£ 
pecialmente las Reglamentaciones y Ordenanzas de Trabajo) se 
dié a la llamada excedencia voluntaria(18). b) Que, también - 
son reguladas y nombradas como excedencias -y, en ocasiones - 
como excedencias forzosas-, situaciones consideradas hoy por 
la doctrina como tipicamente suspensivas de la relacién labo­
ral, y, en concreto los supuestos de incapacidad laboral tran 
sitoria, servicio militar y alumbramiento, establecidos por - 
el articulo 90 de la Ley de Contrato de Trabajo de 1931(19). 
c) Por ultimo, que dichos supuestos del articulo 90 son, sin 
embargo, generalmente tratados en las Bases sin denominacién 
alguna(20).
(18) Ver: Bases de trabajo para el personal de la Compania -
Arrendatarla del Monopolio de Petréleos S.A. (Acuerdo -
14-12-33), Base 5; Bases de Trabajo para los radiotele—  
grafistas de estaciones fijas de Madrid (Acuerdo de 20- 
11-31), Base €; Bases de trabajo para radiotelegrafistas 
de estaciones costeras (Acuerdo 20.1131), Base 6; Bases 
de trabajo de los empleados de la Compaflia Telefénica Ma 
cional de Espafla (Acuerdo 27.4.33), Articulo 62; Bases 
de Trabajo de la seccién mutual de practicantes de Madrid 
(Acuerdo de 1.8.33), Base 9; y Bases de trabajo de matro 
nas de Toledo (Acuerdo de 8.11.32), Base 7. "
(19) Ver, Bases de trabajo para el personal de Oficinas de la
Compaflia Arrendataria de Fésforos S.A. (Acuerdo de 6.12.
33)), Bases 11 y 12; Bases de trabajo de empleados de - 
empresas de agua, gas y electricidad de Madrid (Acuerdo 
de 24.7.30), Base 10; Bases de trabajo de carâcter nacio 
nal para el personal de la Banca privada (Acuerdo 30.6. 
33), Base 19; Bases de trabajo para dependientes de 
Procuradores de La Corufla (Acuerdo 12.7.33), Bases 12 y 
13; Bases de trabajo para el personal de Oficinas y Oes- 
pachos de Segovia y su provincia (Acuerdo de 14.12.33) , 
Base 16; Bases de Trabajo de practicantes en general de 
Madrid (Acuerdo 19.4.33), Base 14.
(20) Ver Bases de trabajo en las fâbricas de Harina de Alava 
(Acuerdo de 16.3.33), Bases 13 a 15; Bases de trabajo de 
panaderos de Alava (Acuerdo de 30.11 .33)., Base 22; Bases 
de trabajo provinciales de panaderos de Badajoz (Acuerdo 
de 25.5.31), Base 14; Bases de trabajo de los panaderos 
de Barcelona (Acuerdo de 27.7.32), Base 13; Bases para - 
los obreros carameleros de Cérdoba (Acuerdo de 30.8.32), 
Base 7; Base de trabajo de fideistas de Cérdoba (Acuerdo 
de 28.7.32), Base 18; Base de trabajo para la industria 
de panificacién de Lérida (Acuerdo de 8.7.33), Base 18;
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Por lo demâs, y desde un punto de vista material, un 
estudio de las Bases, sobre el tema que es objeto de nuestro 
trabajo, sugiere las siguientes ideas: a) En primer lugar, - 
que es évidente el influjo del Derecho burocrâtico en la tejr 
minologia misma que se emplea: expresiones como "empleados - 
numerarios y supernumerarios", "empleados en servicio activo", 
"baremo", etc. ..., son frecuentemente utilizadas(21). b) En 
segundo lugar, que, como consecuencia de la aspiracidn ax 
mônica que representaba la Organizacién Corporativa Nacional, 
las Bases son escasaroente progresivas, cuando no claramente r£
Bases de trabajo de fabricacion de chocolate de Madrid - 
(Acuerdo de 9.3.32), Base 14; Bases del-Jurado Mixto Na­
cional de fabricacién de cervezas (Acuerdo de 15.4.32), 
Base 23; Base de trabajo de harineria y molineria de Ma­
drid (Acuerdo de 7.2.33), Base 14-ir Bases de trabajo de - 
pastas alimenticias de Madrid, y otras provincias(Acuer­
do 16.1.33), Base 27; Bases de trabajo para la harineria 
y molineria de Sevilla (Acuerdo de 6.8.32), Base 5; Ba­
ses de trabajo de la industria siderur^ica y metalurgica 
de Guipuzcoa (Acuerdo de 6.9.32), Articulo 28; Bases de 
Trabajo de obreros, plateros y orfebres de Madrid (Acue£ 
do de 2.8.32) , Articulo 48; Bases de trabajo de la indu? 
tria del papel y sus derivados de Guipuzcoa, Vizcaya y - 
Navarra (Acuerdo 24.5.32), Base 4*; Bases de trabajo en 
fâbricas de la industria del caucho y talleres de recau- 
chutado y reparacién de Madrid (Acuerdo de 30.1.33), Ba­
se 3*; Bases de trabajo paaa las industries de fabrica—  
cién de papel continue y cartén en hojas de Madrid(Açue£ 
do de 22.7.33), Base 9«; Bases de trabajo del oficio de“  
peones de Madrid (Acuerdo de 28.2.33), Base 19; Bases de 
trabajo de los empleados administratives de Prensa(Acue£ 
do de 29.12.33). Base 13; Bases de trabajo de camareros" 
de hoteles, fondas, etc. ... de Madrid (Acuerdo de 27. 
3.33), Art. 49.
(21) Ver, por ejemplo Bases de trabajo de la seccién indus—  
trial de matronaâ de Madrid (Acuerdo 19.4.33), Base 9; - 
Bases de trabajo de la seccién mutual de practicantes de 
Madrid (Acuerdo de 1.8.33), Base 9; Bases de trabajo de 
practicantes en general de Madrid (Acuerdo de 9.4.33), - 
Base 14) .
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gresivas(22). c) Por ultimo en tercer lugar, que dicha tenden 
cia regresiva llega en ocasiones a ser tan acusada que, inclij 
so, se producen, en la materia contemplada, manifiestas viola 
ciones del mandato establecido en el articulo 11, pârrafo 2a 
de la Ley de Contrato de Trabajo de 1931, que prohibfa que - 
las Bases estableciesen condiciones menos favorables para los 
trabajadores, que las determinadas en las disposiciones lega- 
les(23).
3*2.2. Las Reglamentaciones de Trabajo y Ordenan­
zas Laborales.- Aunque, como acabamos de examinar, la apari—  
cién de la regulacién de la excedencia en la normativa labo—  
ral, se produce en las Bases de Trabajo, es en las Reglamenta^
(22) Exigencias taies como que el trabajador enfermo envie a 
su cargo, a otro que le sustituya, si desea reservar su 
puesto de trabajo; o, la negacién de todo derecho al tra 
bajador que padece una enfermedad venérea, o, incluso, ~  
simplemente infecciosa, son frecuentes. Ver, por ejemplo. 
Bases provinciales de trabajo en las panaderias de Alba- 
cete (Acuerdo de 13.4.32), Base 18; Bases de trabajo de 
fideistas de Cérdoba (Acuerdo de 28.7.32), Base 18; Ba—  
ses de trabajo para la dependencia mercantil de confite- 
ria,pasteleria y reposteria de Madrid (Acuerdo de 23.3. 
32), Base 15; Bases de trabajo de fabricacién de bombo—  
nés y caramelos de Madrid. (Acuerdo de 12.3.32), Base 11; 
Bases de trabajo de fabricacién de ^.-Gholocate de Madrid 
(Acuerdo de 9.3.32), Base 14.
(23) Asi, se exigia que la reincorporacién del servicio mili­
tar se produjese en quince dias -frente a los dos meses 
previstos en el articulo 90 de la Ley de Contrato de Tra 
bajo-. etc. Ver Bases provinciales de trabajo en las pa­
naderias de Albacete (Acuerdo de 13.4.32), Base 18; Bases 
de trabajo de galleteros de Guipuzcoa (Acuerdo de 29.1. 
32), Base 5*; Bases de trabajo en el ramo de panaderia - 
para Iran, Fuenterrabia, Lezo, Pasajes, Oyarzun, Renteria 
y Alza (Acuerdo de 5.5.31), Base 25; Bases de Harineros
y molineros de Murcia (Acuerdo 30.7.31), Articulo 9; Ba­
ses de trabajo para la industrie^anadera de Orense(Acue£ 
do de 16.1.33), Base 4; Bases dë trabajo para la indus—  
tria de perfumeria y jabones de Madrid (Acuerdo de 11.1. 
32), Base 11; Bases de trabajo de albaflileria de Barcelo 
na (Acuerdo de 28.4.30), Articulo 7; Bases de trabajo de 
albaflileria de Madrid (Acuerdo 22.12.32), Base 38; Bases 
de trabajo de las industrias del mueble de Oviedo (Acue£ 
do de 27.1.31), Articulos 6 y 7.
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clones de Trabajo y Ordenanzas Laborales donde la figura se - 
consolida y adquiere, aunque solo sea como resultado de la - 
acumulacion de normas profesionales, carâcter de prâctica ge­
neralidad. En las Reglamentaciones y Ordenanzas se contiene - 
un régimen juridico de las excedencias, en ocasiones puramen­
te enunciativo y esquemâtico, pero, en la mayoria de los ca—  
SOS, exhaustivo y pormenor i zado. Es, sin lugar a duda, en 
ellas, donde el legislador se inspiré cuando decidié abordar 
la regulacién de la figura cpn carâcter general.
Por qllo, en tanto en cuanto esta normativa profesio- 
nal ha sido durante muchos aflos la principal fuente reguladora 
de la excedencia, y sobre todo, en la medida en que, a tenor 
de lo dispuesto en la Disposicién Transitoria Segunda del Es­
tatuto de los Trabajadores, su carâcter normative se mantiene 
actualmente como derecho dispostivio, se ha optado por hacer 
un estudio en profundidad de Ig» regulacién que, de la institu 
cién, se contiene en las Reglamentaciones y Ordenanzas. La -v 
utilidad del mismo, pensâmes, podrâ ser importante, por dos 
tipos de razones: de una parte, porque la excedencia es con­
templada por el Estatuto de los Trabajadores de forma incom—  
pleta y confusa, por lo que, frecuentemente, en la prâctica , 
su regulacién tendrâ que verse complementada con esta normat^ 
va, hoy dispositiva pero vigente; de otra, porque puede resu^ 
tar util una visién general del tratamiento de esta materia - 
en las normas profesionales, a la hora de abordar, eh este 
punto concreto, la sustitucién normativa que la propia Dispo- 
sicion Transitoria Segunda del Estatuto prevee.
Sin embargo, por razones sistemâticas, se ha preferi- 
do trasladar dicho estudio, al final del présente trabajo, in 
c 1 uyendo ]o ccmo anexo, *limitândonos ahora al es tablée imien to de 
las principales conclusiones que resultan del anâlisis porme­
nor i zado de la regulacién de la excedencia en las repetldas - 
normas sectoriales. Esquemâticamente, son las siguientes:
A.- Como ya se ha apuntado, es en las Reglamentacio—  
nés y Ordenanzas donde se generalizé la regulacion de la ex;
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cedencia, en el âmbito laboral(24). Aunque con regimenes jur^ 
dicos diversos, segun el sector de que se tratase, se puede - 
afirmar que, a la altura del aflo 1976, y coincidiendo con la 
promulgacion de la Ley de Relaciones Laborales, ya la gran ma 
yoria de los trabajadores ténia reconocido el derecho a la ex 
cedencia en sus respectives normas profesionales(25).
B.- Sin embargo, la ausencia de criterios previos 
-que naciesen de normas de carâcter general- déterminé que el 
tratamiento de la excedencia en las disposiciones sectoriales, 
fuese absolutamente heterogâneo, manteniendose criterios di—  
versos en cuanto a los supuestos de hecho contemplados como - 
base de la situacién, en cuanto a la calificacién juridica que 
se da a la misma, y en cuanto al concreto régimen juridico - 
que, para cada caso se establece(26).
(24) Aunque se ha afirmado que inicialmente la excedencia s o - '/ 
lo se contemplé "en aquellas actividades mâs burocratiza 
das" (FERNANDEZ GONZALEZ, Victor; Otros tipos de excede? 
cia; R.E.D.T. no 7, Julio-Septiembre 1981, pâg. 307) “
creemos que la figura fue apareciendo en las normas sec­
tor iales con independencia de sus respectives activida—  
des funcionales, que solo influyeron en los correspondien 
tes regimenes juridicos. "
(25) De las 131 Reglamentaciones u Ordenanzas estudiadas, la 
excedencia es contemplada, en una u otra de sus modalid£ 
des, en 118.
(26) Esquemâticamente, los supuestos de hecho regulados como 
base de la excedencia, en las Reglamentaciones y Ordenan 
zas, pueden clasificarse en los siguientes grupos: 1.- ~  
Necesidades familiares, estudios, intereses particulares, 
etc. ..., todos ellos determinadores de situaciones de - 
excedencia voluntaria; 2.- Incapacidad laboral transito­
ria, servicio militar o nombramiento para cargo pûblico, 
y alumbramiento de la trabaÿiora, con base en las previ­
siones del articulo 79 de la Ley de Contrato de Trabajo, 
pero a cuyos tratamientos las normas sectoriales dan ge­
neralmente la denominacién de excedencia, calificândola, 
indistintamente dé ."forzosa" o "especial". 3.- Matrimo—  
nio de la trabajadora y nombramiento para cargos sindica 
les, con base en las previsiones del D. 2310/1970 de 20 
de Agosto y del D. 1878/1971 de 23 de Julio, respectiva- 
mente, dando lugar a excedencias que son calificadas ge­
neralmente de "voluntaries", en el primer caso, y de 
"forzosas" o "especiales" en el segundo. 4.- Reduccién - 
de plantilla, que posibilita excedencias calificadas de 
"forzosas". 5.- Nombramiento para cargo directivo dentro
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C.- El influjo, en esta materia, del ordenamiento bu- 
rocrético, que ya se seflalé respecto a las bases de Trabajo,- 
se mantiene plenamente, tanto en la construccién material de 
la institucién, como en la terminologla que se utiliza, sien­
do, en este ultimo sentido, especialmente significative la —  
aparicién de la llamada excedencia "especial", de clara raiz 
en la normativa funcionarial.
Finalmente, seflalemps que el anâlisis de la problemâ­
tica que plantea el mantenimiento, con carâcter dispositive , 
de esta normativa sectorial, se realiza con posterioridad, al 
examiner la regulacién actualmente vigente (ver infra. 4.2. - 
en este mismo Capitulo).
3.2.3. Los Convenios Colectivos y Reglamentos - 
de Régimen Interior.- El estudio de la evolucién histérica de 
la regulacién de la excedencia en la normativa convencional,- 
reviste poco interés, porque -como ya se ha seflalado- dicha - 
figura fue poco tratada por este tipo de normas, que, cuando 
se ocuparon de ella, se limitaron, en general, a reiterar lo 
establecido en Reglamentaciones y Ordenanzas.
de la Empresa, que posibilita asimismo excedencias tam—  
bién calificadas de "forzosas". 6.- Finalmente, se con—  
templan una serie de supuestos de dificil clasificacién 
y que también posibilitan la excedencia[por ej.: para el 
personal femenino por traslado de residencia del marido; 
Reglamentacién de Trabajo en la explotacién de ferrocari^ 
les por el Estado (Orden Ministerial de 15 de Marzo de 
1946); Reglamentacién Nacional de Trabajo en la Red Na—  
cional de Ferrocarriles Espafloles (RENFE) (Orden Ministe 
rial de 22 de Enero de 1971); Reglamentacién Nacional de 
Trabajo para los Ferrocarriles Espafloles (Orden Ministe­
rial de 24 de Abril de 1971).- O, ingreso en comunidad - 
religiosa, en uno u otro sexo, ver Reglamentacién del - 
Trabajo en el Banco Hipotecario de Espafla (Orden Minist£ 
rial de 22 Julio 1948); Reglamentacién Nacional de Trabâ 
jo en la Red Nadibnal de Ferrocarriles Espafloles (RENFET* 
(Orden Ministerial de 22 de Enero de 1971).- 0 por dis—  
frute de becas y viajes de estudios: ver Ordenanza Labo­
ral para los Cenfros de Enseflanzas (Orden Ministerial de 
25 de Septiembre de 1974)] que dan lugar a excedencias 
que indistintamente, aparecen calificadas como "volunta- 
rlas", "forzosas", o "especiales".
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Efectivamente, una simple observaciôn superficial del 
contenido de los Convenios anteriores al aflo 1976, permits ex 
traer la conclusién de que la excedencia fue un tema muy exca 
samente regulado por los mismos, y, en todo caso, se contem—  
plô siguiendo la pauta marcada por la correspondlente norma - 
sectorial de origen estatal, o haciendo una expresa rémision 
a la misma(27)» Tras la entrada en vigor de la Ley de Relacio 
nés Laborales, cabe constater un cierto giro, de modo que la 
excedencia comenzé a ser recogida con mayor frecuencia por 
los Convenios(28), y a separarse timidamente y en contadas - 
ocasiones -especialmente en lo que afecté a la voluntaria de
(27) Omitimos, por considerarla tediosa, toda referencia a - 
Convenios concretos para corroborar esta afirmacién, si 
bien la misma se extrae de una observacién detenida de - 
la mayor parte de los Convenios publicados en el BOE, —
' desde 1972 hasta la actualidad.
(28) A la altura de 1979, aproximadamente un treinta por dLen 
to de los Convenios Colectivos suscritos en dicho aflo, ^  
que por su âmbito tuvieron acceso al BOE, contemplaban - 
la excedencia. En concreto, han sido objeto especial de - 
nuestra atencién todos los que, publicados durante el pr^ 
mer semestre de dicho aflo, regulaban la excedencia, a sa 
ber % 1. Administréeién Turlstica Espaflola (ATE), REs. d? 
23 de Marzo de 1979 (BOE de 11 de Abril de 1979).- 2. So 
ciedades Cooperatives de Crâdito, Res. de 10 de Abril de 
1979 (BOE de 27 de Abril de 1979).- 3. Asociacién Metal- 
grâfica Espaflola, Res. de 10 de Abril de 1979 (BOE de 2 
de Mayo de 1979).- 4. Uralita S.A. Res. de 18 de Abril - 
de 1979 (BOE de 8 de Mayo de 1979).- 5. Empresa Nacional 
de Gas, S.A. (ENAGASA), Res. de 10 de Mayo de 1979, (BOE 
de 22 de Junio de 1979).- 6. Agfa-Gevaert. Res. de 10 de 
Mayo de 1979, (BOE de 1 de Junio de 1979).- 7. Butano
S.A. Res. de 10 de Mayo de 1979, (BOE de 1 de Junio de -
1979).- 8. Industrias de Mataderos de Aves y Conejos.
Res. de 6 de Marzo de 1979, (BOE de 23 de Marzo de 1979). 
9. Industries Fotogrâficas. Res. de 5 de Enero de 1979. 
(BOE de 17 de Enero de 1979).- 10. Industria Azucarera. -
Res. de 18 de Mayo de 1979. (BOE de 6 de Junio de 1979) .
11. Distribucién Cinematogrâfica, Res. de 25 de Mayo de 
1979 (BOE de 6 de Junio de 1979).- 12. Calatrava Empresa 
para la Industria Petroquimica S.A., Res. de 22 de Mayo 
de 1979 (BOE de 27 de Junio de 1979.- 13. Industries de 
Fabricacién de Helados, Rgs. de 28 de Marzo de 1979 (BOE 
de 19 de Abril de 1979.- 14. Productos Médicinales, S.A. 
Res. de 11 de Abril de 1979, (BOE de 3 de Mayo de 1979). 
15. Servicio Nacional de Productos Agrarios, Res. de 24 
de Abril de 1979 (BOE de 4 de Mayo de 1979).-16. Indus—  
trias Cârnicas, Res. de 26 de Abril de 1979 (BOE de 8 de 
Mayo de 1979) .- 17. British Caledonian Airways Ltd. ITes.
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de la llnea fijada por las Reglamentaciones y Ordenanzas(29). 
Ello obedecié, en nuestra opiniôn a dos razones principales: 
de una parte, a la referencia especifica que en el articulo - 
26 de la Ley de 8 de Abril de 1976 se hacla a los Convenios; 
de otra, al interés que, en las mesas de negociacién, comenz£ 
ron a mostrar las Centrales Sindicales de "incorporer” al tex 
to de los propios Convenios ciertos temas contenidos en las - 
normas sectorlaies estatales, por considerar que, las normas 
conveneionales son fuente juridica més idônea y accesible pa­
ra que los trabajadores conozcan sus derechos. Interés que, - 
por otra parte, se acentuarla, a raiz de que el articulo 29 -
de 25 de Abril de 1979, (BOE de 9 de Mayo de 1979).- 18. 
Industries Qulmicas Procolor S.A. Res. de 7 de Mayo de - 
1979 (BOE de 25 de Mayo de 1979).- 19. Transeuropa Compa­
flia de Aviacién S.A., Res. de 9 de Mayo de 1979 (BOE de 
29 de Mayo de 1979).- 20. General Eléctrica Espaflola,S.A. 
Res. de 30 de Abril de 1979 (BOE de 31 de Mayo de 1979.- 
21. Puertos Auténomos, Res. de 18.de Mayo de 1979 (BOE - 
de 7 de Junio de 1979.- 22. Milupa S.A., Res. de 18 de - 
. Mayo de 1979 (BOE de 12 de Junio de 1979).- 23. Harinas 
Panificables y Sémolas, Res. de 25 de Mayo de 1979 (BOE 
de 20 de Junio de 1979).- 24. Industries de Pastas, Pa—  
pel y Cartén, Res. de 9 de Junio de 1979 (BOE de 30 de - 
Junio de 1979).- 25. Compaflia Auxiliar de Navegacién S.A. 
Res. de 25 de Mayo de 1979 (BOE de 29 de Junio de 1979) , 
26. Industria Qulmica Espaflola , Res. de 16 de Enero de 
1979 (BOE de 1 de Febrero de 1979)..- 27. FriO: Industrial 
Res. de 18 de Enero de 1979 (BOE de 2 de Febrero de 1979) 
28. Transworld Airlines (TWA), Res. de 5 de Marzo de 
1979 (BOE de 17 de Marzo de 1979).- 29. Rocalla S.A.,Res. 
de 19 de Enero de 1979 (BOE de 7 de Febrero de 1979).- - 
30. Makro, Res. de 22 de Enero de 1979 (BOE de 7 de Fe—  
brero de 1979.- 31. Varig S.A., Res. de 30 de Enero de - 
1979 (BOE de 14 de Febrero de 1979.- 32. Venezolana In—  
ternacional de Aviacién S.A., Res. de 30 de Enero de 1979 
* (BOE de 13 de Febrero de 1979).- 33. Bressel S.A., Res. 
de 16 de Marzo de 1979 (BOE de 4 de Abril de 1979).
(29) Lo que se observa en la mayorla de los convenios, es una 
incorporacién a su texto del contenido del articulo 26 - 
L.R.L., pero desvirtuado inmediatamente al reiterarse 
condicionamientos nacidos de las normas reglamentarias - 
que haclan imposible el ejercicio del derecho, tal como 
lo concebla la Ley citada (Ver convenios 1, 5, 7, 8, 10, 
12, 13, 20, 23, j4, 26, 32) citados en la nota anterior.
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del R.D.L. 17/1977 de 4 de Marzo# sobre Relaclones de Trabajo, 
estableclese la vigencia transitoria de Reglamentaclones y Or- 
denanzas, en tanto sus disposlclones no fuesen sustlculdas per 
lo pactado en Convenio.
En todo caso, el tema de la excedencia parece absolu- 
tamente tangenclal, respecto a los verdaderos intereses en - 
juego defendidos poc las partes en las comlslones negociado—  
ras. A la altura de 1979 -como en el momento presente- la crj^  
sis economica, con su'inevitable secuela de paro, polariza, - 
en general, las negociaciones hacia los temas de salario y em 
pleo, haciendo pasar a un segundo piano todos los demâs. Elio 
explica que, no nos resuite posible seAalar ni un solo supue£ 
to conocido, en el que la negociaci6n relativa a los proble—  
mas derivados de la excedencia, haya planteado situaciones mj[ 
nimamente conflictivas en los procesos de negociaciôn(30). Y, 
sobre todo, explica el tratamiento material que se did al te­
ma, que en términos générales, vino caracterizado por una re­
pet icién de lo establecido en las normas estatales, sectoria- 
les o de aplicacidn general(31), de forma que no solieron in-
(30) Con independencia de la resistencia que la Autoridad La- 
boral venia mostrando en aquel perfodo a resolver en los 
laudos cuestiones que no fueran estrictamente salariales, 
en las excasas ocasiones en que lo hizo, nunca tratô el 
tema de las excedencias. s6lo en un caso (Resoluciôn de 
25 de Abril de 1979, por la que se dictd laudo de obliga 
do cumplimiento de dmbito nacional para las Industrias - 
Lâcteas (BOE de 4 de Mayo de 1979) cabe destacar que se 
contemplasen materias mas o menos conexas con la que es- 
tudiamos: las licencias.
(31) Se mantuvo en los convenios, la divisién nacida de Orde- 
nanzas y Reglamentaciones, entre excedencias voluntarias 
(Convenios 1, 4, 5, 6, 8, 10, 13, 14, 17, 18, 19, 21, 22, 
24, 25, 26, 27, 28, 29, 31, 32 de la relacion que figura 
en la nota 29 y forzosas (Convenios 3, 4, 8, 9, 10, 11, 
17, 21, 24, 28) o especiales (Convenios 18, 26), asimi—  
lândose éstas dos ultimas.
Como hechos déterminantes de excedencia forozosa o e^ 
pecial, se siguiô también la pauta de las normas secto—  
riales estatales. Asi, el matrimonio (Convenios 4, 7, 17)
, la enfermedad(Convenios 18, 21, 26, 28),1a prestacion del 
servicio militer(Convenios 8, 18, 22, 26), el nombramien 
to para cargo publico (Convenios 8, 10, 17, 18, 21, 23,
26, 28) o slndical (Convenios 3, 8, 9, 10, 11, 17, 21, 24) 
fueron los supuestos mas tipicos, déterminantes de exce-
corporarse a los convenios las pautas progesivas que introdu- 
jo la Ley de Relaciones Laborales en la regulacion de la exc£ 
dencia voluntaria(32), sino que, por el contrario, olvidéndo- 
se del superior rango de esta, se mantuvieron restricciones y 
eondicionantes(33) que atentaban contra el efectivo ejercicio 
del derecho, tal como se concebla en la citada Ley*
Una leve referenda, por ultimo, a los Reglamentos de 
régimen Interior. Los roismos ban perdido actualmente todo in­
terns, salvo el puramente histdrico. Efectivamente, nacldos 
de la Ley de Reglamentaciones de Trabajo de 1942 y regulados 
por Decreto de 2 de Enero de 1961, ambas normas ban sido expre 
samente derogadas por la Disposicidn Final 3> del Estatuto, - 
que no bace mencidn alguna de los mismos. En esta situacién,- 
bay que entender que no es posible la elaboraciôn de nuevos - 
Reglamentos, y que, respecto a los que estaban en vigor al pu 
blicarse el Estatuto, éstos çonservan una situaciôn normative 
equivalents a la establecida para Reglamentaciones y Ordenan- 
zas, en la Disposicidn Transitoria Segunda de la propia Ley(34)
Del examen del tratamiento de la excedencia en un grU 
po de Reglamentos de Régimen interior, de un sector con—  
cretô(35), extraemos dos conclusiones, que pensamos serén ge-
dencia forozosa, o especial, en los Convenios Colectivos, 
durante el primer semestre del abo 1979.
(32) Vid. infra, 3.3.2., en este Capitulo.
(33) Por ejemplo, la concesiôn de la excedencia voluntaria se 
bacia depender de la discrecionalidad empresarial en los 
Convenios 4, 8, 18, 21, 25, 26, 28 y 32, citado en nota 
28.
(34) ALONSO OLEA, Manuel; Derecbo ... cit. 7« edic. pag. 542.
(35) Vid. los siguientes Reglamentos de Régimen Interior: 1.- 
Banco de Bilbao,.Res. de 18 de Enero de 1962, Arts. 113
a 117; 2.- Banco Popular Espaflol, Res. de 18 de Diciembre 
de 1962, Arts. 40 y 41; 3.- Banco Zaragozano, Res. de 12
de Abril de 1962, Arts. 98 a 100; 4.- Caja de Ahorros y
Monte de Piedad de Madrid, Res. de 21 de Septiembre de -
1962, Art. 981 5^ ,- Banco de Crédito Balear, Res. 18 de -
Enero de 1962, Art. 49; 6.- Banco Pastor, Res. de 22 de
Junio de 1962, Art. 135 a 140; 7.- Banca Lôpez Quesada,
Art. 57; 8.- Banco de Espafla, Res. 17 de Mayo de 1950. -
Arts. 107 a 108: 9.- Banco de Descuento, Res. de 15 de -
Enero de 1971, Art. 50.- io.- Banco de Santander, Res.de 
25 de Enero de 1962, Arts. 204 a 214. ^
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neralizables a otros sectores: a) Su inspicaclén en las nor—  
mas sectoriales estatales; b) su falta de vigencia actual en 
esa materia, por establecer condiciones menos favorables que 
las previstas en la Ley del Estatuto.
3.3, Dispcsiclories de alcance general.
3.3.1. La Ley de Contrato de Trabajo y otras di^ 
posiciones de general aplicaciôn.- La Ley de Contrato de Tra­
bajo, aprobada por Decreto de 26 de Enero de 1944, no mencio- 
naba ni regulaba la excedencia(36). Sin embargo, como ya se - 
ha anticipado, el influjo de la normative funcionarial habfa 
dado lugar a que, los mismos supuestos contemplados en su ar- 
tfculo 79, fuesen tratados por las Reglamentaciones y Ordenan 
zas de Trabajo, como excedencias. AsI pues, coexistié, bien - 
que solo fuera en el piano puramente formai de las denomina—  
clones, una situacién dual; la incapacidad laboral transito—  
ria, el servicio militar o ejercicio de cargos publicos, y el 
alumbramiento de la mujer, se recogian en la Ley de Contrato 
de trabajo sin calificacién juridica alguna (si bien, la gene 
ralidad de la doctrina, hablaba de "suspension", en sentido - 
propio, a la hora de su tratamiento); mientras que los mismos 
supuestos eran recogidos como "excedencias" por las Reglamen­
taciones y Ordenanzas(37).
Aunque nuestro criterio es que estas situaciones reg£ 
ladas por el articulo 79 de la Ley de Contrato de Trabajo, no 
deben actualmente ser estudiadas como excedencias(38), no ob£
(36) El dato de que la excedencia no estaba prevista ni regu 
lada en la Ley de Contrato de Trabajo de 1944, era unanT 
memente recogido por la Doctrina. Baste recorder, por e^. 
BAYON CHACON y FEREZ BOTIJA.- "Manual ...",cit. 9« edic. 
pag. 530.- O, ALONSO OLEA, Manuel, "Derecho ...",cit. 4* 
edic. pag. 240.
(37) De aqui que, en algûn caso, se sebalase por la doctrina - 
que las situaciones suspensives del articulo 79 precisaban 
una necesaria formalizaciôn que se alcanzaba mediante la 
excedencia. Vid. ALONSO GARCIA, Manuel.- "Curso ...",cit. 
5« edic. pag. 580.
(38) Ver supra 4.1.1., en este mismo Capitulo.
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tante, habida cuenta de esa situacién formalmente bifrente - 
que acabamos de describir, parece interesante, en estas refe- 
rencias histôricas que aquf venimos abordando, recordar, aun­
que sea muy esqueméticamente, los trazos fundamentales del - 
cuadro normativo existante en la materia estudiada, en la mi^ 
ma Ley de Contrato de Trabajo y en otras disposiciones genera 
les, hasta el momento en que se promulgé la Ley de Relaciones 
Laborales.
La Ley de Contrato de Trabajo establecia en su articu 
lo 79.2, cuatro situacicnes cuya actualizacion no permitfa que 
pudiera "darse por terminado el contrato de trabajo"% incapa­
cidad temporal para el trabajo, ausencia motivada por el ser­
vicio militar, ausencia motivada por el ejercicio de cargos pu 
blicos, y ausencia motivada por el alumbramiento de la mujer. 
El articulo 80, por otra parte, establecia un supuesto suspejn 
sivo de significacién fundamentalmente colectiva, cuyo présu- 
puesto fâctico era la actualizacién de una "causa no prevista 
ni imputable al empresario" valorândosè por la autoridad labo 
ral la concurrencia de "motivos fundados" . Dicho precepto*, - 
habia de ponerse en relacién con el de "fuerza mayor" previs- 
to en el articulo 76, 6* de la misma Ley,que aunque referido? 
a situaciones extintivas, ténia también una significacién su£ 
pensive, segun resalté la doctrina, y con el de "crisis labo- 
ral o econémica" del articulo 76. 7# de la repetida Ley, por 
idéntica razén.
La regulacién de la Ley de 1944 fue complementada por 
diverses disposicines posteriores, y ampliada para nuevos su­
puestos, especialmente respecto al matrimonio de la trabajado 
ra y al ejercicio de cargos sindicales, casos, estos dos ülti^ 
mos en que la referenda legal a la excedencia séria expresa. 
A nivel, pues, puramente descriptive, el tratamiento general 
de los supuestos indicados, hasta la entrada en vigor de la -
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Ley de Relaclones Laborales, era el slguiente(39).
A.- La enfermedad del trabajador venia regulada por - 
el articulo 79.2.la de la Ley de Contrato de Trabajo, con ca- 
récter general, y por los articulos 155 y 156 de la misma Leÿ, 
respecto al Contrato de aprendizaje. Con arreglo al articulo 
68 de la propia Ley, la situacién suspensiva parece que no co 
menzaba hasta transcurridos los cuatro dias previstos en di—  
cho precepto.
Estas normas eran complementadas por otras de gran - 
trascendencla préctica. Asi, con arraglo a las Ordenes Minis­
ter iales de 31 de Mayo de 1950, y 20 de Mayo de 1952, cualqute 
ra que hubierà sido la duracién de la enfermedad, el trabaja­
dor, al ser declarado nuevamente apto para el trabajo, ténia 
derecho a que el empresario le reintegrase al puesto de tra­
bajo que "con carâcter normal" ocupaba al tiempo de la baja -
(40). Por lo demés, en congruencia con lo establecido en la 
Ley de Seguridad Social (41), el Decreto 2531/1970 de 22 de -
(39) Para el desarrollo de este punto,se han tenido présentes 
las indicaciones de CAMPS RUIZ, Luis Miguel, en su obras 
"Vigencias y concordancias en la legilsacién laboral es- 
paflola", y "El Estatuto de los Trabajadores y la normati 
va anterior sobre las relaciones laborales individualesT 
Instituto de Estudios Sociales, Madrid, 1980.
(40) Aunque actualmente no tengan mis %que un puro interés hi£ 
térico, para la problémética que planteaban las OO.MM. - 
de 31 de Mayo de 1950 y 20 de Mayo de 1952, ver: PEREZ - 
BOTIJA, Eugenio,"El contrato de Trabajo".- Tecnos. Madrid 
1954, pég. 265; y GRANELL RUIZ, Francisco, "La réserva - 
de plaza", Bosch, Barcelona, 1957, pâgs. 11 y ss. y 177
y ss. .
El generoso tratamiento establecido por estas OO.MM. 
hacia poslblemente, innecesarias y absoleta toda la regu 
lacién que, de la excedencia por enfermedad, se contenia 
en las Reglamentaciones y Ordenanzas.
(41) Articulo 142.2 de la Ley de Seguridad Social de 21 de 
Abril de 1966.
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Agosto, sobre empleo de trabajadores minusvâlidos, estableclé 
una preferencia absoluta para su readmlsién en la ultima Em—  
presa, respecto a los trabajadores que obtuvieran la plena r£ 
cuperacién funcional, siempre que no tuviesen derecho a pen—  
stén de jubilacién(42).
B.- Las ausencias motivadas por la prestaciôn del ser, 
vicio militar y por el ejercicio de cargos publicos tenian - 
una regulacién paralela en el articulo 79.2.2a de la Ley de - 
Contrato de Trabajo. Unicamente cabe recordar, respecto al - 
servicio militar, que con arreglo al articulo 155, b) de la - 
misma Ley, su prestacién era considerada causa de rescisién - 
del contrato de aprendizaje; que la Orden de 14 de Febrero de 
1950 regulaba el cémputo del tiempo prestado, en general, y - 
la de 22 de Junio de 1966 respecto a la Milicia Universitaria; 
que, para la determinacién de lo que debia entender se por aejr 
vicio militar obligatorio habia que acudir a la Ley 55/1968 - 
de 27 de Julio, y al Decreto 3087/1969 de 6 de Noviembre; y - 
que, por ultimo, el servbio militar en empresas mineras venia 
regulado por el Decreto-ley 22/1963 de 21 de Noviembre y la - 
Orden de 21 de Abril de 1970.
C.- El alumbramiento de las trabaj adoras, cuyo antecje 
dente mas remoto se encontraba en las previsiones de la Ley - 
de 13 de Marzo de 1900, estaba regulado por el articulo 79.2, 
3a de la Ley de Contrato de Trabajo, y por los artidulos 166 
y 167 de la misma Ley. Con arreglo al ultimo de los preceptos 
citados, la obligacién empresarial de reservar el puesto de - 
trabajo a la trabajadora aquejada de enfermedad cuya raiz se 
encontrase en el erobarazo o parto, se extendia hasta un maxi- 
mo de veinte semanas.
Esta situacién se veria complementada con las previ—  
siones de los articulos 6, 7 y 8 del Decreto 3158/1966 de Di-
(42) Articulo 13.
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clembre (Reglamento General de Prestaciones Econémicas), regu 
ladores de los periodos de descanso obligatorio y voluntario 
por maternidad. Con arreglo al n@ 3 del articulo 6 de dicho - 
Decreto, si se agotase el descanso postparto, y la trabajado- 
ra continuase precisando atencién médica, se la consideraria, 
a partir de ese momento en situaciôn de incapacidad laboral - 
transitoria. El articulo 126.I.c) del Texto Refundido de la - 
Ley General de Seguridad Social, aprobado por D. 2065/1974, - 
matizaria nuevamente la posiciôn legislative, al considérer - 
directamente como situaciôn determinants de la incapacidad la 
boral transitoria, los periodos de descanso voluntario y obl^ 
gatoriô que proceden en caso de maternidad.
Por lo demâs, el articulo 5 del D. 2310/1970 de 20 de 
Agosto, habia introducido, como novedad legislative en normas 
de aplicaciôn general, el derecho de la mujer trabajddora a - 
obtener una excedencia voluntaria con motivo de su alumbramien 
to, por un periodo minimo de un aflo y mâximo de très, a con—  
ter desde el término del descanso obligatorio por maternidad. 
El reingreso debia concéderse en la primera vacante que, de - 
igual o similar catégorie, se produjese. Con arreglo al articu 
lo 3.1 del mismo Decreto, la excedencia por alumbramiento no 
podia solicitarse en los cinco afios inmediatamente posteriores 
al reingreso de la trabajadora proviniente de excedencia por - 
razon del matrimonio.
D.- La fuerza mayor y la crisis laboral o econômica - 
encontraban su apoyatura inicial en el articulo 80 de la Ley 
de Contrato de Trabajo, en relaciôn con las causas 6*y 7* del 
articulo 76 de la propia Ley. La ncesaria autorizaciôn admi--X 
nistrativa establecida para alcanzar la soluciôn suspensiva, 
venia regulada por los articulos 7 y siguientes del Decreto 
3090/1972, de 2 de Noviembre , sobre Politics de Empleo (que 
dérogé el vetusto Decreto de 26 de Enero de 1944, sobre cri—  
sis de trabajo, y sus Ordenes complementerias de 5 de Abril - 
de 1944, 23 de Noviembre de 1946, 23 de Abril de 1947, 12 de 
Diciembre de 1947 y 7 y 28 de Enero de 1948) , y la fijacién -
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de las correspondlentes Indemnizaclones, por el articulo 111 
del Decreto 149/1963, de 17 de Enero, que aprobo el Texto Re 
fundido de Procedimiento Laboral (posteriormente, articulo - 
115 de los sucesivos Decretos 909/1966 de 21 de Abril y 2381/ 
1973, de 17 de Agosto, y articulo 116 de la misma norma, tras 
la reforma operada por el R.D, 1926/1976 de 16 de Julio).
E.- En cuanto al matrimonio de la trabajadora, la 
evolucién de la situacién normative en el periodo que hhora . 
contemplamos fue la siguiente: congruentes con la evidentemen 
te discriminatoria declaracién programâtica, contenida en el 
Fuero del Trabajo de 1938, respecto al trabajo de la mujer - 
casadaC43^) J.as Reglamentaciones de Trabajo venian establecien 
do una excedencia forzosa en su aceptacién por parte de la - 
mujer, con motivo del matrimonio(44). Esta panorâmica comen- 
zé a evolucionar cuando, en aplicacién de la Ley de 22 de Jii 
lio de 1961, sobre Derechos Politicos, Profesionales y Labo­
rales de la Mujer, el articulo 2 del Decreto 258/1962 de Fe­
brero, establecié la excedencia con motivo del matrimonio - 
con carâcter voluntario, y dentro de una triple opcién que - 
se concedia a la propia mujer: la de continuer su trabajo, - 
rescindirlo con derecho a dote, o quedar en situacién de ex­
cedencia voluntaria por un periodo no inferior a un abo ni - 
superior a cinco. Se traté de la primera norma de aplicacién 
general que, en nuestrooderecho laboral, mencioné la figura - 
de la excedencia.
El articulo 3 del Decreto 2310/1970 de 20 de Agosto, 
derogatorio del anteriormente citado, mantuvo en sus lineas 
esenciales el régimen de aquél, si bien, haciendo algunas ma 
tlzaciones respecto a la cuantificacién de la dote, y vetan-
(43) Fuero del Trabajo de 9 de Marzo de 1938, Declaracién
II.1: "El Estado ... libertarâ a la mujer casada del ta
lier y de la fâbrica".
(44) El camino se inieié en el articulo 85 del Reglamento de
Personal del I.N.P. de 12 de Junio de 1940.
165.
do -como se ha dicho- la posibilidad de excedencia por alumbra 
miento, en los cinco aflos subsiguientes al reingreso de la tra 
bajadora proviniente de excedencia por matrimonio.
F ,- Por ultimo, respecto a los représentantes sindica 
les, aunque por la doctrina se habia sostenido en algun caso, 
que los mismos debian entenderse comprendidos dentro de las - 
previsiones del articulo 79.2.20 de la Ley de Contrato de Tra 
bajo(45), lo cierto es que, en todo caso, tal aplicacién .solo 
parecia posible respecto a los trabajadores que pasasen a de- 
sempebar cargos publicos dentro de la linea politico-adminis- 
trativa de la antigua Organizacién Sindical, pero no referida 
a quienes ostentasen puros cargos de .représentantes electos - 
de los trabajadores. Para resolver esta laguna, el articulo - 
12 del Decreto 1878/1971, de 23 de Julio, sobre régimen juri- 
dico de garanties de cargos sindicales electivos, establecié 
la posibilidad de obtencién de excedencia, respecto a los trai 
bajadores que ostentasen un cargo de representacién sindical 
o de carâcter püblico, incompatible con sus obligaciones labo 
raies, computando el tiempo de permanencia en la misma como - 
de servicio activo, y con réserva de puesto de trabajo, salvo 
en los casos de reeleccién. La duracién del mandate electoral 
se fijé en cuatro abos por el Decreto de 2 de Abril de 1971.
3.3.2. La Ley de Relaciones Laborales.- La promu], 
gacién de la Ley 16/1976 de 8 de Abril, de Relaciones Labora­
les no supuso una gran alteracién respecto a la situacién nojç
(45) "Al trabajador deberâ reconocersele el derecho a volver a 
su antiguo puesto de trabajo cuando cese en elcargo,pues 
si bien no hemos de ocultar que existe jurisprudencia c m  
tradictoria en el sentido de no considérât el cargo sin­
dical como cargo pûblico (Resolucién de 28 de Septiembre 
de 1940) , parece notorio e incuestionable que 'dicho su—  
puesto, a tenor de la legislacién sindical, estâ compren 
dido en el articulo 79" (PEREZ BOTIJA, Eugenio, "El con­
trato ...". cit., pâg 268),
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inativa general que acabamos de describir, Muy sintéticameiite, 
cabe decir que: a) Las situaciones suspensives derivadas de - 
la enfermedad, servicio militar(46), ejercicio de cargos pu—  
blicos, o de funciones sindicales representatives(47), no su- 
frieron modificacion alguna. b) Las surgidas como consecuen—  
cia de la fuerza mayor y la crisis laboral o econômica, y del 
matrimonio o del alumbramiento de la trabajadora expérimenta- 
ron ciertos cambios, que a continuaciôn examinamos. c) La au- 
téntica novedad introducida por la Ley de Relaciones Laborales, 
en la materia objeto del présente estudio, fue el estableci—  
miento y regulacién, con carâcter general, de la excedencia - 
voluntaria.
La crisis laboral o econémica (causa considerada como 
extintiva, en el articulo 76.6 de la Ley de Contrato de Trab£ 
jo), fue recogida por el articulo 18.1 de la Ley de Relacio—  
nés Laborales, que, con mayor rigor, hablé de "causas tecnoV* 
légicas", y aclaré que podian ser déterminantes de "la suspen 
sién y en su caso la extincién de las relaciones individualeâ 
de trabajo". Siguié precisândose là autorizacién administrât^ 
va correspondiente, por los trâmites del Decreto de Politics 
de Empleo de 2 de Noviembre de 1972. La propia Ley de Relacio 
nés Laborales, en el mismo precepto citado, introdujo determji 
nadas alteraciones respecto a la ordenacion prevista en el De 
creto de Politics de Empleo, pero al ser éstas de carâcter 
fundamentalmente procedimental, no nos detenemos ahora en su
(46) El articulo 10.4 de la Ley de Relaciones Laborales asimjl 
lé al servicio militar, el servicio social, legalmente - 
obligatorio de la mujer, cuando resultase incompatible - 
con el trabajo. Sin embargo al haber quedado suprimido - 
el servicio social, por el Decreto 1914/1978 de 19 de Ma 
yo, el referido precepto quedé obsoleto. ~
En esta materia, sin embargo, es prévisible una reapa 
ricién de la cuestién, en la medida en que el articulo - 
36 de la Ley Orgânica 6/1980, de 1 de Julio, por la que 
se regulan los criterios bâsicos de la Defensa Nacional 
y de la Organizacién Militar, dispone que "la Ley esta—  
blecerâ las formas de participacién de la mujer en la de^  
fensa nacional.”
(47) Aunque con cierta problematicidad, parece debe afirmarse 
que se mantuvo la vigencia del articulo 12 déLDecfeto -
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oomentarlo.(48) .
La fuerza mayor, del articulo 76.6 de la Ley de Contra 
to de Trabajo, fue abordada, también con mayor precision, por 
el articulo 20 de la Ley de Relaciones Laborales, que, al pro­
pio tiempo que confirmé que la actualizacién de supuestos de - 
fuerza mayor podia determinar no solo, la extincién, sino tam—  
bién la suspensién de la relacién laboral, aclaré, en sentido 
afirmativo, la vacilacién existante hasta el momento sobre la 
necesidad o no de acudir al expediente administrative corres­
pondiente, -por los trâmites del Decreto de Politics de Empleo- 
en este caso»
Por lo que se refiere a la excedencia por maternidad, 
el articulo 25.4 de la Ley de Relaciones Laborales(49), vino 
a modificar el régimen juridico préexistante, constituido, 
fundamentalmente por el D. 2310/1970 de 20 de Agosto (articu-
1978/1971, de 23 de Febrero,incluso después de promulga- 
da Ta Constitucién de 1978, como consecuencia de lo dis- 
puesto en la Disposicién Transitoria del R.D. 3149/1977, 
de 6 de Diciembre, sobre eleccién de représentantes en - 
las empresas.
(48) También se establecieron, posteriormente, ciertas modi- 
ficaciones, de indole fundamentalmente adjetiva, en el - 
articulo 45.1 del R.D.L. 17/1977 de 4 de Marzo, sobre RE 
laciones de Trabajo. ~
(49) El tenor literal de los pérrafos segundo y tercero del - 
citado precepto era el siguiente:
"Asimismo tendré derecho (la mujer) a un periodo de ex 
cedencia no superior a très abos por cada hijo nacido y 
vivo a contar desde la fecha del parto. Los sucesivos 
alumbramientos darén derecho a un nuevo periodo de exce­
dencia, que en su caso, pondré fin al que viniera disfru 
tando.
La mujer que se halle en la situacién a que se refiere 
el apartado precedente podré solicitar el reingreso en - 
la Empresa, que deberé destinarla a la primera vacante - 
que se produzca de igual o similar categoria".
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lo 5(50). De un lado, la Ley de Relaciones Laborales(51) no - 
atribuyé la calificaciôn de voluntaria a esta excedencia,a dj^  
ferencia de lo que sucedia en el Decreto de 1970, aunque con­
tinué subordinando el reingreso a la existencia de vacante. - 
Por otra parte, a nivel material, las novedades fundamentales 
del precepto, respecto a la situacién anterior, fueron las s,i 
guientes: a) El término inicial de la excedencia venia marca- 
do por la fecha del parto, y no por la del fin del descanso - 
obligatorio. b) Se suprimié la duracién minima de un aflo. c) 
Se suprimié la referenda a que la excedencia debia dedicarse 
a la atencién de la crianza y educacién inicial del hijo,aun­
que se exigié la supervivencia de éste. d) Finalmente, en la 
medida en que el derecho a la excedencia por alumbramiento se 
establecié de modo general e incondicionado, quedé derogada - 
la incompatibilidad temporal prevista en le Decreto de 1970 - 
entre esta excedencia y la originada por el matrimonio.
La excedencia de la mujer trabajadora por razén del - 
matrimonio no fue contemplada en absoluto por la Ley de Rela­
ciones Laborales. Sin embargo, dos preceptos vinieron a inci- 
dir en la antigua normativa: el articulo 10.1, al seflalar que 
los derechos y obligaciones establecidos en la legislacién 1^ 
boral afectaban por igual al hombre y a la mujer; y el articu 
lo 21.3,al suprimir el derecho a indemnizacién, como conse---
(50) No résulté suficientemente claro si el precepto citado - 
de la Ley de Relaciones Laborales dérogé al del Decreto 
de 1970, existiendo opiniones divergentes e# la doctrina. 
Asi, mientras MONTOYA sostuvo la derogacién ("La aplica­
cién temporal de la Ley de Relaciones Laborales". Revis- 
ta de la Facultad de Derecho. Universidad de Murcia. Num.
1.- 1977, pég. 21), CAMPS se incliné por la vigencia su- 
pletoria ("Vigencias ..." cit., pég. 165).
(51) Un estudio de profundidad de la problematica planteada - 
por esta modalidad de excedencia, y de su régimen juridi^ 
co, asi como de la excedencia voluntaria, es el realiza- 
do por MATIA PRIM, Javier, en"Diecisiete lecciones sobre 
la Ley de Relaciones Laborales", Universidad de Madrid,- 
Facultad de Derecho, Madrid, 1977, Lee. 10 pégs. 355 y - 
S3.
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cuencla de la resoluciôn voluntaria del contrato por razon del 
matrimono, si bien salvando lo establecido en Ordenanzas y Ccn 
venios, y fijando, con carâcter transiterio, pero intemporal, 
una salvaguarda respecto a derechos adquiridos con anterior1 
dad(52), Con base en dichos preceptos, parte de la doctrina - 
entendiô que habfa quedado derogada la excedencia regulada en 
el articulo 3.1.3* del Decreto de 20 de Agosto de 1970(53), si 
bien esta conclusiôn no fue unânimemente aceptada(54). En todo 
caso, el problems no tiene actualmente sino un puro interés - 
histôrico, por lo que nos limitamos, ahora, a su simple enun- 
ciaciôn.
La innovaciôn de mayor trascendéncia que, sin duda,in 
trodujo la Ley de Relaciones Laborales, en la materia que es- 
tudiamos, fue la regulacién de la excedencia voluntaria cdnte^ 
nida en su articulo 26(55). Dicho precepto la configuré como 
un derecho de todo trabajador contratado por tiempo indefini- 
do siempre que tuviesé una antigüedad minima en la empresa de 
dos aflos, y sin hacer referencia, ni por consigulente diferen 
ciacién alguna, de las causas que pudieran motivarla. No se - 
establecié duracién minima, para su disfrute, pero si mâxima, ' 
que se fijé en cinco aflos. Una vez disfrutâda, el trabajador 
debia cumplir un periodo de al menos cuatro aflos de servicios
(52) Norma que fue aplicada, sin vacilacién, por los Tribuna—  
les. Ver. por ej. S.T.C.T. de 17 de Noviembre, Aranz/1977, 
réf. 5661.
(53) Ver,ALONSO GARCIA, Manuel. "Curso ..." cit. Apéndice a la 
5* edicién, Ariel, Barcelona, 1976, pâg. 84.- ALONSO OLEA 
Manuel "Derecho ...", cit. 5* ediclén, pâg. 327.
(54) CAMPS RUIZ, Luis Miguel. "Vigencias ...",cit. pâg. 165.
(55) El tenor literal de dicho precepto éra el siguiente "El 
trabajador con una antigüedad en la Empresa al menos de - 
dos aflos, tendrâ derecho a que se le reconoza la situacién 
de excedencia voluntaria por un periodo mâximo de cinco - 
aflos, con el alcance, incompatibilidades y demâs circuns- 
tancias que se establezcan en las Ordenanzas Laborales ^ 
en los Convenios Colectivos Sindicales, sin que,en ningun 
caso, se pueda producir tal situacién en los contratos de 
duracién determinada. Para acogerse a otra excedencia vo­
luntaria el trabajador deberâ cubrir un nuevo periodo de 
al menos cuatro aflos de servicio efectivo a la empresa".
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efectivos, para tener derecho a otra nueva excedencia. Por lo 
demâs, para la determinacién de otras posibles condiciones, - 
la Ley de Relaciones Laborales se remitié a lo dispuesto en - 
Ordenanzas y Convenios,
Aunque se trata de un precepto hoy expresamente dero- 
gado, sin embargo, el hecho de que haya sido de aplicacién d_i 
recta hasta fecha muy reciente, unido a que la redaccién dada 
al articulo 46.2 del Estatuto de los Trabajadores, al configu 
rar la excedencia voluntaria parece inspirarse muy directamen 
te en aquél, hacen conveniente, aunque sea a nivel sumario r^ 
cordar ahora los principales problèmes que el repetido artlcju 
lo 26 de la Ley de Relaciones Laborales, suscité.
La primera cuestién que planteaba la norma comentada 
era la de su aplicacién misma. Como es sabido, muchas de las 
disposiciones de la Ley de Relaciones Laborales estaban conf.i 
guradas como de aplicacién diferida, que quedaba pendiente de 
desarrollos normatives posteriores. (Era ésta una de éllas?.- 
La doctrina, unânimemente, se pronuncié en sentido negative, 
entendiendo que el articulo 26 estaba dotado de eficacia inme 
diata(56), como asi lo corroboraron expresamente las resolucio 
nés jurisdiccionales(57).
Desde otro punto de vista, tampoco résulté claro el - 
por qué se configuré exclusivamente el derecho a la excedencia 
voluntaria, sin hacer ninguna mencién a la excedencia forzçsa 
(o especial), que, evidentemente, ténia tanto o mâs arraigo - 
que aquélla en la normativa sectorial. La explicacién, como - 
puso de relieve MATIA(58), habia que encontrarla en las varia
(56) Vid. especialmeate, esta cuestién, en MONTOYA MELGAR:
"La aplicacién temporal ..." (cit. pâg. 21.)
(57) Vid. SS.T.C.T. de 1 de Junio de 1977, Aranz/1977, réf. - 
31832; 7 de Junio de 1977, Aranz/1977, réf. 3277; 17 de 
Noviembre de 1977, Aranz/1977, réf. 5661; 15 de Febrero 
de 1978, Aranz/1978, réf. 943, etc.
(58) Op. ult. cit. pâg. 341.
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clones sufridas por el precepto durante el proceso de élabora 
ciôn legislativa. Merece la pena destacarlo ahora porque, mu- 
tatis mutandi, algo muy parecido, como veremos, sucediô res—  
pecto al Estatuto de los Trabajadores. Efectivamente, en el - 
proyecto enviado por el Gobierno a las Cortes(59), el entonces 
articulo 24 del mismo,estaba concebido como una norma en blan 
co, que introducia el reconocimiento del derecho a la situa—  
ciéon de excedencia, trasladando a las Ordenanzas o demâs no^ 
mas aplicables, su configuracién y régimen juridico. Sin em—  
bargo, posteriormente se opté por una regulacién positiva de 
la situacién, pero referida exclusivamente a la excedencia vo 
luntaria, omitiendo hacer siquiera una remisién genérica a la 
normativa sectorial, respecto a la excedencia forzCsa-especial.
Sin duda, la cuestién de mayor ttascendencia que sus­
cité el precepto estüdiado, fue la de la determinacién del ca 
râcter que debia otorgarsele al derecho que reconocia. La 
cuestién surgia como consecuencia de la referencia de la nor­
ma al "alcance, incompatibilidades y demâs circunstancias"que 
estableciesen las (Ordenanzas y Convenios.; Cabia pues pregun^- 
tarse si el derecho nacia de la norma general o de la secto-- 
rial, y, si se aceptaba la primera solucién, que trascenden—  
cia habia que concéder a los condicionantes establecidos por 
las disposiciones sectoriales. Da respuesta, que entendemos - 
mâs adecuada, a la disyuntiva planteada, fue la enunciada por 
MATIA(60), al considerar que el derecho era creado por la no£ 
ma general, pudiendo ser precisado o limitado por la normati­
va sectorial, pero que, en todo caso, ésta ultima debia dejar 
siempre a salvo el derecho subjetivo a la excedencia, y favô- 
recerlo de acuerdo con el espiritu de la Ley. Esta misma fue, 
en términos générales, la posicién adoptada por la Jurispru—  
dencia, que calificé de "necesario" o "absoluto" el derecho a 
la excedencia reconocido por el articulo 26, y destacé que de
(59) Ver Boletin Oficial de las Cortes Espaflolas del 31 de —  
Enero de 1975, n^1410, pâg, 34279. El Informe de la Po—  
nencia, en cambio, llegaria a una propuesta de redaccién 
que, con una sola ligera modificacién, se convertiria en 
definitive.
(60) Ibidem, pâg. 342 a 348.
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blan entenderse automâticamente derogadas cuantas disposicio­
nes sectoriales que estableciesen inferiores condiciones en - 
materia de excedencia voluntaria(61).
Por otra parte, el articulo 26 establecia unos condi- 
cionantes directes: exigencia de una antigüedad minima de dos 
aflos, y fijacién de una duracién mâxima de cinco aflos para el 
disfrute de la situacién reconocida..La diccién confusa de la 
Ley hacia dificil la interpretacién adecuada de estas limita- 
ciones, siendo también MATIA el que centré correctamente la - 
cuestién al seflalar que los periodos fijados por el articulo 
26 actuaban como minimes en relacién con las normas de rango 
inferior, y podian ser mejoradas por éstas en bénéficié del - 
trabajador, y que, a falta de taies normas, dichos periodos - 
eran cifras de aplicacién directa que delimitaban un derecho 
cuyo ejercicio podia reclamar sin mâs el trabajador ante los 
Tribunales(62).
Sin embargo, y a pesar de la claridad de estos plan-.- 
teamientos, la prâctica no fue siempre congruente con los mis­
mos, y asi fue posible que, tras la promulgacién de la Ley de 
Relaciones Laborales se homologasen-con la consiguiente san—  
cién de legalidad que ello representaba entonces- Convenios -
(61) Asi, la S.T.C.T. de 2 de Marzo de 1978, Aranz/1978, réf.
1358, seflalé que el articulo 26 "claramente sanciona un 
derecho absoluto, extensivo con carâcter general e inex­
cusable observancia a todas las relaciones laborales que 
quedan comprendIdas dentro del âmbito de aplicacién de - 
dicho texto legal".
En el mismo sentido la S.T.C.T» de 15 de Febrero de - 
1978, Aranz/1978,- réf. 943, considéra "derecho necesar io' 
el reconocido respecto a la excedencia voluntaria.
Menos contundente résulté, sin embargo, la S.T.C. de 
3 de Abril de 1979, Aranz/1979, réf. 2157, al poner en - 
relacién el derecho del articulo 26 con los condicionan 
tes de una Ordenanza. Sin embargo, la linea jurispruden- 
cial se mantuvo en la S.T.C.T* de 15 de Marzo de 1980, - 
Aranz/1980, réf. 1630.
(62) Ibidem, pâg. 348.
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Colectivos(63) en los que se regulaba la excedencia volunta—
ria aun sujeta a la discrecionalidad empresarial en cuanto a
su concesiôn, o limitada en sus condiciones a requisitos mas 
peyorativos para el trabajador que los establecidos por la -
L ^ .  Y, lo que es aun mâs grave, esta misma situaciôn se pro-
dujo también en la redaccién de Ordenanzas posteriores a la -
Ley de Relaciones Laborales, donde cabria pensar que el con—
trol de la legalidad debia ser mâs acusado.
Todo ello se explica, sin duda, por el hecho, ya exa- 
minado, de que la excedencia habia aparecido en el ordenamien 
to laboral de modo lento, fragmentado y., sin coherencia. Ade—  
mâs/ en la medida en que la excedencia no era, ni es, eviden­
temente, una figura clave del derecho del trabajo, tampoco ha 
bia existido una profunda elaboracién cientifica o jurispru—  
dencial de la misma, que centrase su construccién de forma ho 
mogénea y congruente en si misma. Por eso, estas misroas defi- 
ciencias, han llegado a nuestros dias, y se manifiestan en el 
tratamiento contradictorio existante en esta materia, en el - 
Estatuto de los Trabajadores, como examinamos a continuaciôn, 
y en los sucesivos Capitulos.
(63) Mientras que existencias taies, como limiter el porcenta- 
je mâximo de personas que pueden accéder a la excedencia 
dentro de una misma empresa (Ver por ej. art. 43 del Con­
venio Colectivo nacional de la Industrie Textil de Fibres 
Resoluciôn de 31 de Mayo de 1978, BOE de 15 de Junio de - 
1978) o, vetar el acceso a la situacién a quien estuviese 
pendiente del cumplimiento.-de una sancién (ver art. 67 - 
del Convenio Colectivo para el personal de flota de la 
CAMPSA; Resolucién de 2 de Junio de 1978; BOE de 27 de Ju 
lio de 1978) parece que entraban dentro del espiritu del 
articulo 26 de la Ley, otras, como limitar el tiempo mâxj. 
mo de disfrute a très aflos (ver, art. 35 del Convenio Co­
lectivo Interprovincial de la empresa "Spantax S.A.";Reso 
lucién de 3 de Noviembre de 1978, BOE de 22 de Noviembre 
de 1978) o dejar a la absoluta discrecionalidad de la em­
presa la decisién de la concesiôn (ver, art. 37 del Conv£ 
nio Colectivo de la Empresa Viasa; Resolucién de 30 de 
Enero de 1979, BOE de 13 de Febrero de 1979) lo vulneran 
claramente.
Un mayor desarrollo de esta problemâtica, en la nota 33 
de esta Capitulo.
(64) Por ej. el Art. 69.3 de la Ordenanza Laboral para las In­
dustries de la Piel (O.M, de 22 Abril de 1977) fija una - 
duracién mâxima de dos aflos para la excedencia voluntaria.
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4.- Panorâmica normativa vigente. Degcripclén
4.1. El Estatuto de log Trabajadores
4.1.1. El punto de partida.- Muy sintéticamente, 
recapitulando cuanto se desprende de los antecedentes que acai 
bamos de desarrollar, podemos afirmar que el cuadro normativo 
vigente, en la materia objeto del presents trabajo, al 14 de 
Marzo de 1980, fecha de publicacién en el B.O.E. de la Ley - 
8/1980, de 10 de Marzo, del Estatuto de los Trabajadores, era 
el siguiente:
En las disposiciones de alcance general venian régula 
das: 1.- La situaciôn derivada de incapacidad laboral transi­
toria, por el articulo 79 de la Ley de Contrato de Trabajo, y 
demâs disposiciones de desarrollo, ya citadas. 2.- El servicio 
militar, o el ejercicio de cargos pdblicos, por el mismo artj[ 
culo 79 de la Ley de Contrato de Trabajo, y normativa comple- 
mentaria, ya examinada.3.- El alumbramiento de la mujer, por 
el articulo 25.4. de la Ley de Relaciones Laborales, que habiâ 
que entender complementado, en tanto resultase aplicable, por 
el articulo 5 del D. de 20 de Agosto de 1970. 4.- Las causas 
tecnolôgicas o econômicas y la fuerza mayor, como base posible 
de la suspensién del contrato de trabajo, respectivamente, por 
los articulos 18.1. y 20 de la Ley de Relaciones Laborales, y 
demâs disposiciones complementerias ya referidas. 5.- Era du- 
dosa, como ya se ha sefialado, la vigencia del articulo 3 del - 
mismo D. de 20 de Agosto de 1970, que contemplaba la exceden­
cia por'razén de matrimonio. 6.- La excedencia para représen­
tantes sindicales, aén con cierta vacilacién sobre su vigen - 
cia, se regulaba por lo dispuesto en el articulo 12 del D. de 
23 de Julio de 1971. 7;- Finalmente, el articulo 26 de la Ley 
de Relaciones Laborales; regulaba el derecho a la excedencia 
voluntaria.
El anâlisis de los supuestos fâcticos contenidos en - 
los siete puntos précédantes, permitiria seflalar que, entre - 
los mismos se entremezclan, sin rigor, situaciones tipicamen-
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te suspensivas de la relacién laboral (por ej.: Incapacidad 
laboral transitoria, o servicio militar), con otras a las que 
la Ley venia denominando "excedencias".
Pero ésta, aparentamente clara, conclusién inicial, - 
se desvanece cuando advertimos que todos y cada uno de los su 
puestos de hecho enumerados, eran, en la normativa sectorial, 
base para la obtencién de excedencia (65). O, dicho de otra - 
manera, mientras que las consecuencias de la actualizacién de 
determinados supuestos de hecho eran tratadas por el legisla- 
dor sin dar denominacién alguna a la situacién que determina- 
ban (que era considerada como "suspensién de contrato" por la 
generalidad de la doctrina), esos mismos supuestos, al ser re 
gulados en las normas sectoriales (especialmente en las Régla 
mentaciones y Ordenanzas) aparecian en éstas como déterminan­
tes de situaciones de "excedencia”. Asi pues, en este sentido, 
una contemplacién conjunta y simulténea de los mismos supues­
tos en las normas générales y en las sectoriales, permite con 
cluir que existia una identificacién, o, al menos, una indis- 
tincién entre el tratamiento legal de las situaciones suspen­
sives, y de las excedencias, que se converties asi en un ape- 
llido que, a nivel sectorial, se daba a la generalidad de las 
suspensiones del contrato de trabajo. Cierto que en las normas 
sectoriales, la regulacién de estas "excedencias" era mas pro 
11je que en las générales, pero, en toda caso, manteniendo los 
rasgos existantes en éstas.
4.1.2. La absurda sintesiS entre.dos posiciones 
diverses.- Asi las cosas, se produce la dlscusién y publica - 
cién del Estatuto de los Trabajadores, que, eh principio ca - 
be pensar, pretendié dar un tratamiento sistemético y genera- 
lizado a la institucién suspensiva, dentro de la cual, el le- 
gislador, incluyé la excedencia.
(65) Ver nota 26 de este mismo Capitulo.
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Bajo el epigrafe "suspensién de contrato", la Seccién 
Tercera, del Capitulo III, del Titulo Primero del Estatuto de 
los Trabajadores, -los articulos 45 & 48 del mismo-, intentan 
cubrir el objetivo sefialado. Lo primero que llama la atencién 
al abordar la exegesis de dichos preceptos es que el legisla- 
dor no define directamente la institucién suspensiva, sino - 
que se limita a resaltar sus efectos fundamentales (66), pero 
de una manera tan incompleta que, al faltar ademâs la nota de 
temporalidad, résulta indiferenciada respecto a la extincién 
del contrato (67). Por lo demâs, los restantes efectos de la 
suspensién hay que encontrarlos en distintos preceptos de la 
propia Ley.
El articulo 45.1 del Estatuto contempla una serie de 
"causas" por las que "podrâ suspenderse" el contrato de tra - 
bajo (68) . Aun cuando, con carâcter general deba formularse - 
la conclusién de que existe una total falta de coherencia en 
los planteamientos de esta Seccién del Estatuto, lo que impi- 
de una exegesis razonable de sus distintos articulos (69), é£ 
to no obstante, résulta necesario intentar una clarificacién.
(66) Art. 45.2: "La suspensién exonéra de las obligaciones r£ 
ciprocas de trabajar y remunerar el trabajo".
(67) SUAREZ GONZALEZ, Fernando, "Las nuevas relaciones labora. 
les y la Ley del Estatuto de los Trabajadores"; Edicio "  
nés Pirâmide S.A.; Madrid 1980, pâg. 144.
(68) Segün dicho precepto: "El contrato de trabajo podrâ sus­
penderse por las siguientes causas: a) Mutuo acuerdo.de 
las partes, b) Las consignadas vâlidamente en el contra­
to. c) Incapacidad laboral transitoria e invalidez pro - 
visional de los trabajadores. d) Maternidad de la mujer 
trabajadora. e) Cumplimiento del servicio militar, obli­
gatorio o voluntario o servicio social sustitutivo. f) - 
Ejercicio de cargo publico reptesentativo. g) Privacién 
de libertad del trabajador, mientras no exista sentencia 
condenatoria. h) Suspensién de sueldo y empleo, por razo 
nés dlsclplinarias. 1) Fuerza mayor temporal, j) Causas 
econémicas o tecnolégicas que impidan la prestacion y 
aceptacién del trabajo. k) Excedencia forzosa. 1) Por el 
ejercicio del derecho de huelga. m) Cierre legal de la - 
empresa.
(69) SUAREZ GONZALEZ, FERNANDO; op. ult. cit. pâg. 150.
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En este sentido, très observaciones sugiere el indicado pre 
cepto: a) la primera, es si la utilizaciôn del término "po­
dré" , permite pensar que no se produce autométicamente, con - 
curriendo el supuesto de hecho previsto en la Ley, la situa - 
ciôn suspensiva; b) la segunda, si es correcte el término 
"causas", para referirse a los supuestos de hecho déterminan­
tes de la suspensién; y, c) la tercera, si esa relacién de - 
"causas", contenida en el articulo 45.1 es o no aceptable.
Respecto a la primera de las cuestiones enunciadas, -
parece claro que, teniendo en cuenta la relacién de supuestos
de hecho que contiene el precepto, la actualizacién de los -
mismos es bastante para provocar la suspensién del contrato -
(70), por lo que la exprèsién correcte a utilizer por el le -
gislador tendria que haber sido "deberé" o "se suspenderé". -
Sin embargo, el término "podré", que aparecié ya en el ini
que
ciel Proyecto de Ley (71) prevalecié, a pesar de/Ta enmienda
(70) ALONSO OLEA, Manuel: "El Estatuto de los Trabajadores. - 
Texto y comentario breve", Civitas; Madrid, 1980; pég. 
150. En el mismo sentido ALBIOL MONTESINOS, Ignacio; "El 
Estatuto de los Trabajadores. Comentarios a la Ley. 
8/1980 de 10 de Marzo"; Edersa, Madrid, 1981, pag. 317.
El criterio dicho, no es sin embargo compartido por 
ALVAREZ ALCOLEA, Manuel; "La Suspensién en el Estatuto - 
de los Trabajadores" Revista Espafiola de Derecho del Tra 
bajo; na 5; Enero-tlarzo 1981, pég. 25.
Una posicién ecléctica es la mantenida por BLASCO - 
SEGURA, Benjamin, y MOLINS GUERRERO, Emilio; "El Estatu­
to de los Trabajadores. Jornada de Estudio de los Magis- 
rados de Trabajo"; Instituto de Estudios Sociales.- Ma - 
drid, 1980; Ponencia 4«, pég. 94. Para dichos autores, - 
la expresién potestativa utilizada por el Estatuto "més 
bien parece ser un reflejo o exponente de la base del 
nuevo sistema, ésto es, de la libertad y autonomia de 
las partes contratantes en las relaciones laborales del 
mundo del Trabajo".
(71) Boletin Oficial de las Cortes Générales, Congreso de los 
Diputados, Serie A. no 62-1, dia 4 Julio de 1979, Art. - 
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formulada con mayor rigor a todos los articulos de la Sec - 
cién, por el Grupo Socialiste, sugiriese la también més acep 
table redaccién de que "no podré darse por terminado el con­
trato de trabajo", en Ifnea con el Art. 79 de la Ley de Con­
trato de Trabajo (72). Ahora bien, la afirmacién de que, de£ 
de el punto de vista material, la actualizacién del supuesto 
de hecho es, por si misma, suficiente para dar lugar a la 
suspensién del contrato, no debe llevarnos a la equivocada - 
conclusién de que estâmes ante un mecanisroo legal que funcio 
na con tal automatisme que no résulta necesaria intervencién 
alguna de las partes, para que se consolide la situacién su£ 
pensiva. Por el contrario, si materialmente -insistimos- la 
realizacién del supuesto féctico legalmente previsto es motJL 
vo suficiente para considerar existante un derecho a la sus­
pensién del contrato, formalmente seré précisa la manifesta- 
cién externa del ejercicio de ese derecho por parte del tra­
bajador interesado, que deberé comunicar al empresar io su dje 
seo de suspender la relacién individual de trabajo. De lo - 
contrario, y ante una ausencia de aquél, éste no podré saber 
ni la causa que la motiva, ni si lo que ha hecho el trabaja­
dor es ausentarse de la empresa con intencién de retornar a 
la misma una vez que cese el hechô déterminante (voluntad - 
suspensiva), o si, por el contrario, la intencién del traba­
jador es la de no reincorporarse ya nuevamente a su trabajo 
(voluntad extintiva). Es obvio que una adecuada planificacién 
de la empresa, exige un conocimiento por parte del empresa - 
rio de las causas légales que determinan las ausencias tempo 
raies del trabajador; de la misma manera que, en los supues­
tos de incapacidad transitoria la normativa (73) obliga al - 
trabajador a comunicar a la empresa su enfermedad, bajo posj. 
ble sancién de despido justo, ésta régla entendemos debe ser 
extensible a los demés supuestos suspensivos derivados de 
inlciativa del trabajador. Por ejemplo, el trabajador que es
(72) Enmienda n@ 343 de las presentadas al Proyecto de Ley
(73) Art. 17 de la O. de 13 Octubre de 1967, segün la redac 
cién dada al mismo por O. de 21 Marzo 1974.
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deslgnado o elegido para ejercitar un cargo publico, no puede 
ausentarse, sin més, de la empresa; evidentemente, desde la - 
perspectiva material, ostenta el derecho a la excedencia for­
zosa, pero, formalmente, debe ejercitarlo mediante la oportu­
na comunicacién que seflale la causa justificadora de la ausen 
cia -que puede no ser conocida por el empresario- y clarifi - 
que sus intenciones de retornar o no al trabajo cuando aque - 
11a cese. Ello permitiré a la empresa adoptar las medidas que 
estime convenientes respecto a la comprobacidn de la concu - 
rrencia de la razén legal alegada por el trabajador y, sobre 
todo, en orden a la mejor organizacién interna del trabajo - 
(contratacién de un interino, etc. ..). Por ello, en nuestra 
opinién, la falta de tal comunicacién, podria determinar el - 
despido procedente del trabajador, derivado de ausencias in - 
justificadas al trabajo.
En segundo lugar, la utilizacién por el legislador de 
la expresién "causas" tampoco parece adecuada, por lo menos - 
respecto a uno de los supuestos enumerados, el de la exceden­
cia forzosa. Como ya se ha dicho, y desarrollaremos posteriojr 
mente, la excedencia no es la causa de la suspensién, sino la 
denominacién que se da a la situacién suspensiva producida 
cuando concurren determinados supuestos fécticos.
Por ultimo, la enumeracién .contenida en el Articulo - 
45.1 del Estatuto résulta profundamente criticable. Por la 
doctrina -que ha intentado con criterios diversos la sistema- 
tizacién de los distintos supuestos (74) - se ha destacado su 
falta de precisién técnica y sus reiteraciones (75), o, desde
(74) ALONSO GARCIA, Manuel; Curso ..., cit.; edic.; pég. - 
523. También ALVAREZ ALCOLEA, Manuel; op. cit. pég. 22 y 
ss.
(75) Ver, SUAREZ GONZALEZ, Fernando, Op. cit. pégs. 145 y 146.
otra perspectiva, su carécter incomplète (76). Sin entrar aho­
ra a examinar en profundidad esa problemâtica, que excede del 
objetivo del presente trabajo, si interesa destacar sin embar­
go, una cuestién concrete: el apartado k) del precepto comen - 
tado -ademés de solaparse con el apartado f)- se refiere a la 
"Excedencia forzosa", cuando en realidad se deblé concretar 
simplemente a la "excedencia", que es, en todos los casos, ma­
nif estacién de una situacién suspensiva (77), La cuestién de - 
si la excedencia voluntaria envuelve en realidad un supuesto de 
suspensién o de extincién, se analiza posteriormente. Sin em - 
bargo, conviens aclarar o que, aunque solo sea muy brevemente, 
cual fué el proceso legislativo que déterminé la sustitucién - 
del término "excedencia" que figuraba en el Proyecto, por el - 
de "excedencia forzosa", que finalmente recogié la Ley.
Efectivamente, en el Proyecto de Ley de Estatuto de 
los Trabajadores remitido por el Gobierno, se recogia la ex -
(76) ALONSO OLEA, Manuel; Op. ult. cit. pég. 150. También, en 
la misma linea, ALBIOL MONTESINOS, Ignacio; Op. ult. cit. 
pég. 316.
Destaca ALONSO OLEA, como la lista del Art. 45.1 del 
Estatuto es incompleta, al existir en el propio Texto le­
gal otros supuestos suspensivos, como los de los articu - 
los 52.b) y c) y 57.4. Sin embargo, por nuestra parte 
compartimos sobre este tema concreto, la opinién de SUA - 
rez (Op. ult. cit. pégs. 146 y 147) en el sentido de que 
los casos contemplados por el 52.b) y 57.4) son especifi- 
caciones de otros supuestos listados (los de las letras - 
j) y m), respectivamente del Articulo 45.1), mientras que 
el supuesto del 52.c) debe considerarse como de extincién.
(77) "En el Articulo 45 del E.T. nose habia, incomprensiblemen 
te , més que de la excedencia forzosa. Pero no cabe duda 
que ha de conceptuarse también como causa de suspensién - 
la voluntaria"; ALONSO GARCIA, Manuel, Op. ult. cit. pég. 
525.
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cedencia , sin més calificacién, como causa de suspensién -
(78). Distinguia el Proyecto entre excedencia voluntaria y - 
forzosa (79), configurando a la primera en términos muy si - 
milares a los del articulo 26 de la Ley de Relaciones Labo - 
raies, si bien aclarando que el reingreso quedaba condicio - 
nado a la existencia de vacante de igual o similar categoria; 
y sefialando que la excedencia forzosa se concedia" por la de 
signacién o eleccién de un cargo püblico que imposibilite la 
asistencia al trabajo". Se establecian, al mismo tiempo, dos 
situaciones més de excedencia, que no se calificaban de vo - 
luntarias o forzosas: para cuidado de hijos menores y por ra 
zén del ejercicio de funciones sindicales.
(78) Ver Art. 43.1.j) del Proyecto gubernamental:Boletin Of^ 
cial de las Cortes Générales, Congreso de los Diputados, 
Serie A, n@ 62-1, del dia 4 de Julio de 1979.
(79) El Art. 44 del Proyecto gubernamental decla: "1.La exce 
dencia podré ser voluntaria o forzosa. La forzosa, que 
daré derecho a la conservacién del puesto y de la anti- 
guedad, se concederé por la designacién o eleccién para 
un cargo püblico que imposibilite la asistencia al tra­
bajo. El reingreso deberé ser solicitado dentro del mes 
siguiente al cese en el cargo püblico. 2. El trabajador 
con una antigüedad en Ta Empresa al menos de dos aflos - 
tendré derecho a que se le reconozca la situacién de ex 
cedencia voluntaria por un periodo méximo de cinco aflos, 
con el alcance, incompatibilidades y demés circunstan - 
cias que establezcan los convenios colectivos, sin que, 
en ningün caso, se pueda producir la situacién en los - 
contratos de duracién determinada. Para acogerse a otra 
excedencia voluntaria el^trabajador deberé cubrir un - 
nuevo periodo de al menos cuatro aflos de servicio efec­
tivo a la empresa. 3. Los trabajadores tendrén derecho
a un periodo de excedencia, no superior a très aflos, pa 
ra atender al cuidado de cada hijo, a contar desde la - 
fecha del nacimlento de éste. Los sucesivos hijos darén 
derecho a nuevo periodo de excedencia que, en su caso, 
pondré final al que se viniera disfrutando. Este derecho 
podré ser ejercido por uno solo de los padres cuando los 
dos trabajen. 4. Asimismo, podrén solicitar el paso a la 
situacién de excedencia los trabajadores que ejerzan fun 
ciones sindicales de émbito provincial o superior y mien 
tras dure el ejercicio de su mandato. 5. El reingreso del 
trabajador excedente voluntario esté condicionado en to­
do caso a la existencia de vacantes de igual o similar - 
categoria".
En la materia suspensiva, no se producirian grandes - 
alteraciones entre el texto del Proyecto, y el que définit! - 
vamente résulté aprobado, salve, precisaroente, en le que se - 
referla a la excedencia. Respecte a esta preblemética, de las 
distintas enroiendas presentadas al Preyecte, Interesa desta - 
car las que se prepusieren per les G rupee Parlamentaries Se - 
cialista y Andalucista (80). En ambes cases, se pretencia - 
cambhr el titule de la Seccién cerrespondiente, que en el Prp 
yecte era simplemente el de "suspensi6n del centrate", per el 
de "suspensi6n del centrate de trabaje ÿ excedencia", distin- 
guiéndese as! entre una y etra figura (81)
La enmienda numéro 343 del Grupe Secialista prepenla 
ademâs una reelaberacién compléta en esta materia del Texte - 
del Preyecte, dande nueva redaccién a tedos les articules. De 
dicaba un articule a las causas de suspensién, etro a sus 
efectes, y etre a las excedencias (82), siende de destacar
(80) Ver las Enmiendas. sefialadas baje les numéros 343 del Gru 
pe Secialista (cen idéntice tener, la 411, del Grupe Se­
cialista Vasce), y las 731 y 794 del Grupe Andalucista.
(81) En este sentide, la metivacién que el Grupe Andalucista 
daba a su prepuesta de enmienda, seflalada baje el nûme - 
re 731, era la siguiente: "la excedencia y la suspensiôn 
del centrate de trabaje deben cenfigurarse cerne situacio 
nés netamente diferenciadas: la primera da dereche al re 
ingrese en la primera vacante, la segunda da dereche a - 
la reserve de puesto. Si ne es asi, las cenfusienes cen- 
ceptuales y les cenflictes seràn continues".
(82) El tener literal del texte prepueste en este punte per el 
Grupe Secialista en su enmienda numéro 343, era el siguien 
te: "Art. 45. Excedencias: 1. El trabajader cen al menes 
una antiguedad en la empresa de un ane tiene dereche a - 
que se le recenezca la pesibilidad de situarse en exceden 
cia veluntaria per un plaze ne mener a dos aHes y ne ma ~ 
yer a cince. Este dereche sole podri ser ejercitado etra 
vez per el misme-trabajader si ban transcurride cuatre a- 
Hes desde el final de la anterior excedencia. 2. Los tra­
ba j adores tienen dereche a un période de excedencia ne su 
perier a très.ahes para atender al cuidade de cada hije a 
centar desde la fecha del nacimiente de este. Les sucesi- 
ves hijes daràn dereche a un nueve période de excedencia, 
que en su case, pondrâ final al que se viniera disfrutan-
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que no distinguia entre la veluntaria y la ferzesa, sine que
trataba selamente de la veluntaria, respecte a la cual indi-
caba que sole preducia un dereche preferente al reingrese, - 
asumiende as£ seguramente la pesicién doctrinal que, sobre - 
el carëcter extintive de la excedencia veluntaria, venia sess 
teniende desde antique VIDA SORIA (83)
A la vista de estas enmiendas, en la Cemisiôn de Tra­
baje se llegé a una redacciôn que pedemes calificar, en le - 
que se refiere a la excedencia, de auténtice hibride, entre 
el inicial Preyecte del Gebierne, y la enmienda 343 del Grupe 
Secialista. Un examen comparative de une y etre texte, en re­
lac ién cen el que prepuse la Cemisién de Trabaje del Congre - 
se (84), permite cemprebar que el përrafe 1e del Articule 44 
del Dictamen de la Cemisién es re^ticién literal del Preyec­
te del Gebierne; el 2@ reproduce al de la enmienda; el 3o 
repite idéntice ordinal del Preyecte gubernamental; le misme
ecurre cen el 4a; el 5a se corresponde cen el 6a de la enmien
da secialista; y el 6a se corresponde cen el 5 a de la enmien­
da secialista. Es decir, que de les séis pérrafes de que cens 
ta el articule 44 del Dictamen, très son repeticién literal - 
del Preyecte del Gebierne, y etres très, también repeticién - 
literal de la enmienda secialista.
de. El dereche préviste per este punte séle pedrâ ser 
ejercitado per^une de les cényuges. 3. Asimisme pedrân - 
selicitar su pise a la situacién de excedencia en la em­
presa les trabajaderes que ejerzan funcienes sindicales 
de âmbite provincial e superior mientras dure el ejerci- 
cie de su cargo representative. 4. La situacién de exce­
dencia pedrë extenderse a etres supuestes celectivamente 
acerdades, cen el régiman y les efectes que alli se pre- 
vean. 5. El trabajader excedente conserva séle un dereche 
preferente al reingrese en las vacantes de igual e simi­
lar categeria a la suya que hubiera o se produjeren en la 
empresa".
(83) La suspensién ".. cit. pëgs. 45 à 50.
(84) Beletin Oficial de las Certes Générales. Congreso de les 
Diputades. Serie A, num. 62.11 del dia 5 de Diciembre de 
1979.
Interesa destacar este punto porque, salvo alguna le- 
vlslma correccién de estllo, el texto de la Ley ya no se modj. 
ficaria en estos puntos de forma que, los articules 43 à 46 - 
redactades per la Cemisiôn, se convertirian en les vigentes - 
articules 45 à 48 del Estatute.
Efectivamente, el texte prepueste per la Cemisiôn pa- 
saria per el Plene del Cengrese, sin ninguna alteraciôn. En - 
esta materia, parece que le que ônicanfente metivô minimamente 
a les parlamentaries fue la discusiôn de si debian o ne in - 
cluirse la huelga y el cierre patronal ceme causas de suspen­
siôn, sin que le demâs -ceme seflalô cen cierta irenia un Dipu 
tade- pareciese revest^r el mener interés (85).
Precisamente, esa incemprensible amalgama que consti- 
tuye el hey vigente articule 46 del Estatute, entre el Preyec 
te del Gebierne -que partia de una cennetaciôn suspensiva de 
teda clase de excedencias- y la enmienda 343 del Grupe Secia­
lista del Cengrese- que cencebia la excedencia veluntaria ceme 
figura extintiva e, en tede case, ceme figura diferenciable de 
la suspensiôn-, es la que explica, de alguna manera, el per - 
qué sp intreduje el términe "ferzesa" en el Articule 45.1 k, - 
del Estatute. Y ademâs, da la clave de per qué tede el texte - 
de estes préceptes que regulan la suspensiôn en el Estatute, - 
carecen de ceherencia: perque aglutinan des pesturas que par - 
tian de presupuestes doctrinales diferentes.
En este erden de cesas, la explicaciôn de la adiciôn - 
del términe "ferzesa", calificande la "excedencia", que apare-
(85) Ver, Diarie de Sesienes del Cengrese de los Diputades, ce 
rrespondiente a la Sesiôn plenaria n» 54, del 14 de Di 
ciembre de 1979, pégs. 3693 y ss.- Al retirer sus enmien­
das, el Sr. AGUILAR MORENO, en representaciôn del Grupe - 
Andalucista, manifesté la "peca permeabilidad que encen - 
trames en el Grupe mayeritarie à este tipo de sutilezas - 
juridicas e técnicas".
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cfa como figura suspensiva genérica, en la lista del arti - 
culo 45.1 del Estatute, es la siguiente: ceme sè ha diche, 
en la repetida enmienda del Grupe Secialista, ne se incluia 
la excedencia entre la lista de causas (del articule 43 de 
su prepuesta) per las que ne pedria darse per terminade el 
centrate; per el contrarie, se partia de distinguir entre - 
suspensiôn y excedencia, medificande el titule de la Sec 
ciôn en ese sentide, y dedicande a aquélla des articules 
43 y 44 de su prepuesta- y, une -45 de la misma prepuesta- 
a ésta. Al ne presperar plenamente este planteamiente de la 
enmienda, y mântenerse teda la Secciôn baje el epigrafe de 
"suspensiôn del centrate", parecia necesarie incluir la ex­
cedencia entre las causas de suspensiôn (86), pere, al misme 
tiempe, al haberse recegide integra la prepuesta secialista 
en le que se referia a excedencia veluntaria -cen la pesible 
cennetaciôn extintiva que este Grupe le daba, segün se ha se 
Malade- resultaba necesarie distinguirla de les supuestes 
suspensives . De aqui que sé eptase, sin duda come censecuen 
cia del influje indirecte de la repetida enmienda secialista, 
per redactar la causa k), del articule 45.1 del Estatute, cen 
la fôrmula que actualmente tiene -excedencia ferzesa"-, y se 
dejase a la excedencia veluntaria, sin clasificar ceme causa 
de suspensiôn, pere dentre de la Secciôn que centemplaba esta 
materia.
La salemônica, pere absurda, seluciôn adeptada en la - 
Cemisiôn de Trabaje del Cengrese, y que fue aceptada per el - 
Plene, ne parece que, sin embargo, satisfaciese plenamente al 
par tide en el Gebierne. Quizôs ese explique que,' durante la - 
tramitaciôn de la Ley en el Senade, se predujese una curiesa 
situaciôn: El Grupe Parlamentario Uniôn del Centre Demecrâti-
(86) Nos referimes aqui a la terminelegfa usada per el legis­
lator, para mayor comprensiôn de nuestra exposiciôn, aun 
que ya hemes seftalade que, para nosetros, la excedencia 
ne es prepiamente la causa de la suspensiôn, sine su re- 
sultade.
CO, habla pcesentado, entre otras, una enmienda (87) al Tex­
to de proyecto de Ley remitido per el Congreso, per la que - 
se propugnaba nuevamente suprimlr el térmlno "forzosa" del - 
Artfculo 45.1.k. En el debate en la Coroision de Trabajo del 
Senado (88), dicha enmienda no prosperaria. Sin embargo, sor 
prendentemente, en el Dictamen de la Comisiôn de Trabajo del 
Senado (89) la palabra "forzosa" habla desaparecido del Art^ 
culo 45.1 k) del Proyecto. Sin embargo, la omisiôn habrla que 
atribuirla a un puro error, que se aclarô al ser debatido el 
texto propuesto en el Pleno del Senado (90), que confirmé Iji 
tegramente, respecto al Artfculo 45, la proposiciôn del Con­
greso (91). En estos términos, pues, y con estas contradic - 
clones internas tan significativas, los preceptos comentados 
se convertirfan en Ley vigente.
(87) Boletin Oficial de las Cortes Générales -Senado. Serie 
II. Numéro 59 (c). Dia 17 de Enero de 1980. Enmienda - 
na 82.
(88) Sesiôn del dia 28 de Enero de 1980.
(89) Boletin Oficial de las Cortes Générales. Senado. Serie
II. Numéro 59 c). Dia 1 de Febrero de 1980.
(90) Efectivamente, en el Diario de las Sesiones del Senado, 
na 40, correspondlente a la Sesiôn del dia 5 de Febrero 
de 1980, figura la siguiente intervenciôn del Présidente 
de la Cémâra Alta: "Antes de someter a votaciôn el Arti- 
culo 45, debo informer a la Câmara de una nota que me pa 
sa el Présidente de la Comisiôn de Trabajo, en la que sê 
consigna que en el transcurso de los debates en Comisiôn 
se omitiô la expresiôn "forzosa" en la redacciôn de la - 
Letra k del numéro 1 del Articulo 45, que debe decir: 
"excedencia forzosa" en vez de "excedencia", simplemente. 
^Alguna objeciôn por los miembros de la Comisiôn de Tra­
bajo? (Pausa). Al no haber ninguna objeciôn ...".
(91) Las dos unicas alteraciones que se produjeron en el Tex­
to de la Ley, en la Secciôn correspondiente al tema sus­
pensive, tras su primera reelaboraciôn por la Comisiôn - 
de Trabajo del Congreso fueron consecuencia de la labor 
de estilo realizada por el Senado, y afectaron a los Ar­
ticules 46.1 (se hablô de "dereche a la conservaciôn del 
puesto de trabajo y cômputo de la antiguedad de su vigen 
cia", en lugar de "dereche a la conservaciôn del puesto 
y de la antiguedad), y 48.1 (se hablô de "dereche a la - 
reincorporéeiôn al puesto de trabajo reservado", en lugar 
de "dereche a la réserva de puesto- de trabajo").
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4.1.3. Supuestos conslderadoâ como suspensiôn - 
del contrato de trabajo, y supuestos regulados como exceden­
cia.- Muy sucintamente, y a nivel puramente descriptive, po- 
demos trazar el siguiente cuadro comprensivo de la régula 
ciôn de la excedencia en el Estatute de los Trabajadores:
a) El articulo 45.1.k, configura la excedencia forzo­
sa como causa de suspensiôn del contrato de trabajo. Con arre^ 
glo al Articulo 46.1. la excedencia forzosa se concede "por 
la designaciôn o elecciôn para un cargo publico", situaciôn 
que es coincidente con la establecida en el articulo 45.1 f), 
produciéndose asi una innecesaria reiteraciôn (92)
b) Aparentemente, el ünico supuesto motivador de exce­
dencia forzosa es el que acabamos de seflalar, regulado en el 
Art. 46.1 del Estatuto. Sin embargo, el Art. 37.3 d) del pro- 
pio Texto legal, establece otra posible situaciôn, de signi - 
ficaciôn parecida a la anterior, pero con régimen juridico - 
bien diferente, como consecuencia del cumplimiento de deberes 
inexcusables de carécter püblico y personal.
c) El Articulo 46.2 régula la situaciôn de excedencia 
veluntaria, debiendo entenderse que el numéro 5 del mismo Ar­
ticulo, complementa al anterior, y se refiere exclusivamente 
a la excedencia voluntaria, y no a la forzosa, aunque haga —  
menciôn solamente de la excedencia, sin més.
d) El Articulo 46.3 establece el derecho a un période 
de excedencia para cui&do de hijos menores. No califica la - 
norma el carâcter, voluntario o forzoso, de esta excedencia, 
por le que trataremos posteriormente esa cuestiôn.
(92) SUAREZ GONZALEZ, Fernando.- Op. ult. cit. pég. 145
e)Tâinbién carece de calificaclôn especifica la exce - 
dencia prevista en el Articulo 46.4, para trabajadores que - 
ejerzan funciones sindicales de àmbito provincial o superior.
f) El propio Articulo 46.6 establece la posibilidad de 
extensiôn de la situaciôn de excedencia "a otros supuestos co 
lectivamente acordados", con el régimen y efectos que alli se 
prevean".
g) Por ultimo, aunque no hagan referencia concreta a - 
la excedencia, los numéro 1 y 3 del Articulo 48 del propio E£ 
tatuto, completan la regulaoiôn o régimen juridico de algunos 
de los supuestos menciohados.
En sintesis, pues, el Estatuto contempla junto con la 
excedencia voluntaria (Arts. 46.2 y 5), dos supuestos de ex - 
cedencia forzosa (Art. 46.1 y 37.3 d)) y dos supuestos que no 
califica (Art. 46.3 y 4).
Ahora bien, en la enumaraciôn de causas de suspensiôn 
del Articulo 45.1 del Estatuto, existen algunas que, en la - 
normative sectorial o incluso en disposiciones générales, 
eran o habian sido consideradas como déterminantes de la si - 
tuaciôn de excedencia. Asi, ocurria especialmente con las eau 
sas seMaladas bajo las letras c) , d) y e) del articulo citado, 
ademés del supuesto de la letra f), ya referido.
Cabe, por éso, preguntarse qué criterio se siguiô en - 
la redacciôn del Estatuto para discriminar entre lo que se - 
rian simples "suspensiones" y lo que serian "excedencias". La 
primera posibilidad, séria que el Estatuto hubiese adoptado - 
los criterios de la nOrmativa burocrética, contemplando los - 
mismos supuestos de excedencia que en ésta, pero inmediata 
mente se advierte que ésta no fué la pauta seguida, pues, ade 
més de que no resultèrban acomodables al ordenamiento laboral 
todas las premisas fécticas del funcionarial, tampoco se han
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seguido en aquellos supuestos en que resultaban de posible - 
aplicacién (por ej. en los casos del servicio militar, su - 
presiôn de la plaza, matrimonio, et., que son base de exce - 
dencias en las disposiciones propias de los empleados pübli- 
cos). Otra posibilidad era que hubiesen regulado como supues 
tos de excedencia todos los contemplados como taies en las - 
normas laborales précédantes, pero tampoco se hizo asi, pues, 
como venimos diciendo, en las Reglamentaciones y Ordenanzas 
habia otros varios casos déterminantes de situaciones de ex­
cedencia, que no son regulados como taies por el Estatuto. - 
Pot ultimo, tampoco cabe pensar que el criterio acogido baya 
sido, el de recoger como excedencia exclus!vamente aquellos 
casos que ya veniansiendo regulados como taies en las normas 
de alcance general, pues si bien ello es cierto respecto a - 
los supuestos del Articulo 46.2 y 46.4, no lo es tanto res - 
pecto al del 46.3 (pues la situaciôn que contempla es bastan 
te distinta a la prevista en el Articulo 25.4 de la Ley de - 
Relaciones Laborales), y no hay précédantes de regulaciôn de 
la excedencia forzosa en disposiciones de rango general.
La perplejidad que se produce, no obstante, es grande. 
iPot qué el Estatuto llama excedencias a unas situaciones y 
no a otras?. iQué notas diferenciadoras establece entre "sus­
pensiones" y "excedencias"?; No es este el momento de dar re£ 
puesta a esta segunda pregunta. En cuanto a la primera, en 
nuestra opiniôn, no hubo un planteamiento minimamente riguro- 
so ni coherente para abordar la problemética que estudiamos, 
y ello se refleja en las dificultades, faltas de precisiôn, o 
contradicciones que venimos poniendo de relieve.
En esta situaciôn, y a la hora de acotar el objeto de 
nuestro estudio, optamos por adoptar un criterio a la vez 
pragmético y positivista, sin que ello implique renuncia a - 
consideraciones criticas sobre los planteamientos acogidos - 
por el legislador. Por éso, y ante la ausencia de pautas cia 
ras que, con carécter previo, ayuden a determinar el por qué 
unas de las situaciones contempladas en los Articulos 45 é -
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48 del Estatuto son tratadas simplemente como "suspensiones” 
de la relacidn, y otras como "excedencias", procedemos a con 
tinuacidn al estudio de los supuestos legales de excedencia, 
entendiendo por éstos los que son considerados como tales - 
por el Estatuto. O, dicho de otra manera, estudiamos como ex 
cedencia aquellos casos a lo que la Ley vigente llama exce - 
dencia, aunque somos conscientes de que se podrfan haber ado£ 
tado otros criterios distintos, sobre bases histôricas o te- 
leolôgicas, ya que, como venimos poniendo de relieve, la ex­
cedencia laboral se asienta sobre un tecreno terriblemente - 
movedizo, convirtiéndose en denominaciôn especifica que la - 
norma da al resultado suspensivo producido ante la actual! - 
zaciôn de ciertos supuestos de hecho; pero es una denomina - 
ciôn que aparece o desaparece en la norma sin sujeciôn a crJL 
terios minimamente congruentes.
Que ésto es asi, y que ni siquiera los criterios adog 
tados por el Estatuto a la hora de distinguir los supuestos 
déterminantes de la excedencia de los restantes supuestos - 
suspensivos, son respetados por la normativa subsiguiente al 
mismo, nos lo demuestra un dato especialmente revelador: Co­
mo es sabido, la Disposiciôn Final Séptima del Estatuto, en- 
comendô al Gobierno la regulaciôn, en plazo de très meses, - 
de la prestaciôn de trabajo del personal civil no funciona - 
rio depend!ente de Establéeimientos Militares. En ejecuciôn 
de dicho mandato, se produjo el Real Decreto 2205/1980, de - 
13 de Junio. Pues bien, a pesar de que se trataba de una norma 
nacida del Estatuto y que debia incorporar "cuantas normas y 
disposiciones de la présente Ley sean compatibles con la de- 
bida salvaguarda de los intereses de la Defensa Nacional", - 
al tratar la materia suspensiva, el Real Decreto adopta -sin 
que aparentemente exiâtan causas que justifiquen este trata- 
miento diferente- unos criterios totalmente diversos a los - 
del propio Estatuto, considerando la "excedencia" (y no la - 
"excedencia forzosa"? como causa de suspensiôn, y tratando co
191e
mo hechos causantes de la excedencia forzosa los casos de la 
"invalidez provisional" y "cumplimiento del servicio militar 
obligatorio o voluntario o servicio social sustitutivo", que 
el Estatuto contempla como simples supuestos suspensivos (93) .
4.2. Supervivencia de la antigua normativa sectorial 
de origen estatal. Anâlisis y consecuencias.- La Disposiciôn 
Transitoria Segunda del Estatuto de los Trabajadores establé 
ce que "las ordenanzas de trabajo actualmente en vigor con - 
tinuarân siendo de aplicaciôn como derecho positivo, en tan­
to no se sustituyan por convenio colectivo". Culmina asi un 
proceso de transformaciôn que, partiendo del carécter exclu- 
sivamente heterônomo de las normas laborales, que tipificô - 
una primera etapa de la legislaciôn emanada del anterior ré­
gimen, a raiz de la Ley de 16 de Octubre de 1942. pasa por - 
una situaciôn mixta, desde la Ley de 24.de Abril de 1958, so 
bre Convenios Colectivos, y comienza a decantarse hacia el - 
signo autônomo de la regulaciôn de las condiciones de traba­
jo, a partir de las previsiones de los Articulos 28 y 29 del 
R.D.L. 17/1977 de 4 de Marzo, sobre Relaciones de Trabajo, - 
preceptos que se insertaban en un Titulo bajo la rûbrica de 
"limitaciôn de la regulaciôn estatal, por ramas de actividad, 
de las condiciones minimas de trabajo". La Constituciôn, al - 
garantizar el derecho a la negociaciôn colectiva, y la fuerza 
vinculante de los convenios (94) dota a^éstos de una especial 
significaciôn, que es recogida por el Estatuto de los Traba - 
jadores, el cual, al propio tiempo que deroga expresamente la 
Ley de 16 de Octubre de 1942, mantiene, con la provisionalidad 
y carécter dispositivo dichos, la aplicabilidad de las anti -
(93) Una simple lectura comparativa de los Articulos 45 é 48 
del Estatuto respecto a los del mismo numéro del R.D. —  
2205/1980, de 13 de Junio, demuestra la absoluta falta - 
de planteamientos congruentes en esta materia, segun ve­
nimos reiteradamente denunciando.
(94) Art. 37.1.
guas Ordenanzas (95).
Aunque, razones de oportunldad justificaron la con - 
servacidn de la vigencia de las Ordenanzas y Reglamentacio - 
nes (96), por la necesidad de mantener una base normativa so 
bre la que se sustente la negociaciôn colectiva (97), la —  
cual, aunque llamada a sustituir esa normativa de origen es­
tatal, no podria abordar ese proceso precipitadamente, ni pa 
recia el présente, el momento mâs adecuado para tal tarea, - 
sin embargo, la ambiguedad de la redacciôn de la Disposiciôn 
Transitoria Segunda del Estatuto suscita algunos problèmes.
En primer lugar, no résulta suficientemente claro el 
sentido de la expresiôn "como derecho positivo" que utiliza 
el precepto. La disponibilidad de los derechos, que permite 
la norma, ^tiene alcance sôlo colectivo, o también indivi - 
dual?. Evidentemente, en la medida en que la Transitoria se 
refiere a la posible sustituciôn de las ordenanzas y regla­
mentaciones por convenios colectivos, résulta claro que es­
tos podrén modificar, incluso peyorativamente, el contenido 
de aquellas normas de origen estatal, sin que, en el proceso 
negociador, el obligado respeto a las leyes, que impone el
(95) Sin embargo, un resquicio queda abierto todavia: la au 
torizaciôn que se concede al Ministerio de Trabajo, en 
la Disposiciôn Adicional la del Estatuto, para dictar 
normas reguladoras de condiciones de trabajo por ramas 
de actividad, en determinados supuestos. Se trata de - 
una autorizaciôn que més se basa en la inercia, y en - 
el horror al vacio, como ha destacado RAYON, que en una 
auténtica necesidad. Vid. RAYON SUAREZ, Enrique; "Una 
norma exorbitante: la facultad del Ejecutivo de regu - 
lar las condiciones de trabajo por rama de actividad". 
En"El Estatuto de los Trabajadores. Puntos criticos" . 
EDERSA; Madrid, 1980; pégs. 221 y ss.)
(96) Aunque la referencia legal es solo a las ordenanzas de 
trabajo hay que entender también comprendidas las re - 
glamentaciones.
(97) ALONSO OLEA, Manuel; "El Estatuto cit. pég. 290.
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artfculo 85.1 del Estatuto, alcance a la referlda normativa. 
Sin embargo, lo que ya no puede afirmarse con la misma con - 
tundencia, es que, por via de contrato individual, pueda pro 
cederse a una modif icaciôn "in peius" de lo estabécido en re^  
glamentaciones y ordenanzas (98) ya que, la disposiciôn que 
comentamos se refiere a normas que continuarén siendo apli - 
cables "en tanto" no se sustituyan por convenio colectivo, - 
siendo por consiguiente ésa, en nuestra opiniôn, la ünica 
via posible que abre el legislador para la eventual sustitu­
ciôn normativa futura.
Ademâs, desde otro punto de vista, cabe cuestionarse 
si el carécter de derecho positivo que se da a las ordenan - 
zas y reglamentaciones, que "continuarén siendo de aplica 
ciôn", priva a estas normas de alguna virtualidad, al entrar 
en conflicto con otras de distinto rango. Evidentemente, en 
el conflicto que surja entre los Trabajadores y lo establec^ 
do en una ordenanza o reglamentaciôn, prevaleceré siempre la 
norma conveneional (99). Ahora bien, ^qué ocurre cuando el -
(98) CAMPS RÜIZ, Luis Miguel; "El Estatuto.. cit.,pég. 19 y 20)
(99) Sin embargo, no dejan de suscitarse problemas de dificil 
soluciôn ila referencia de la Disposiciôn Transitoria e£ 
té hecha solamente respecto a los convenios llamados "e£ 
tatuta'tios", o respecto a todo tipo de convenios?.
Por otro lado, la sustituciôn de lo establecido en 
las ordenanzas y reglamentaciones por un convenio ^ha de 
ser expresa, o cabe entenderla implicite, como consecuen 
cia de que la materia de que se trate sea regulada de mo 
do distinto en el convenio, de lo que venia ocurriendo “ 
en la ordenanza o reglamentaciôn?. Parece que hay que en 
tender que basta la simple sustituciôn implicite, que 
produce la derogaciôn automética de la ordenanza o regl^ . 
mentaciôn en la materia regulada por el convenio. Sin ” 
embargo, la cuestiôn resultaré terriblemente compleja y 
conflictiva cuando el convenio solo haga referencias o - 
modificaciones parciales respecto a una determinada ma - 
teria regulada en ordenanza o reglamentaciones, y no con 
crete nada sobre la vigencia o derogaciôn de la materia 
no tratada. (Vid. S.T.C.T. de 6 de Mayo 1980;Aranz/1980, 
ref. 2576) .
conflicto se produzca entre otro tipo de normas?. En nuestra 
opiniôn, el carécter dispositivo que se atribuye a reglamentai 
ciones y ordenanzas, no priva a éstas de su pleno valor norma 
tivo, por lo que el principio de norma més favorable consagr^ 
do en el Artfculo 3.3. del Estatuto, seré plenamente aplica - 
ble, cuando procéda, respecto a aquellas normas de origen es­
tatal no sustitufdas por convenio (100).
Centréndonos, con base en las précédantes afirmaciones, 
en la materia objeto de nuestro estudio, cabe extraer las si- 
guientes conclusiones: a) en primer lugar, que -como en cual- 
quier otra materia contemplada por las antiguas Ordenanzas y 
Reglamentaciones- habré 'que prestar atenciôn a la posible 
sustituciôn normativa que se produzca por via de Convenio Co­
lectivo, sin que, como ya seMalamos anteriormente, dada la ac 
tuai dinémica y problemética de la negociaciôn colectiva, 
-fundamentalmente centrada en los temas salariales y de empleô- 
en nuestra opiniôn, dicha sustituciôn normativa se vaya a pro 
ducir a corto plazo. b) Que, en segundo lugar, en tanto no se 
produzca tal eventual sustituciôn, las Ordenanzas y Reglamen­
taciones van a continuer siendo una importantisima fuente re- 
guladora de la excedencia, por cuanto que es en ellas donde - 
se contienen los desarrollos més pormenorizados de esta cues­
tiôn. El juego del principio de norma més favorable entre lo 
dispuesto, en esta materia en la normativa reglamentaria, re^ 
pecto del Estatuto, y viceversa, seré contfnuo. c) Por ultimo, 
tercero, que en las Ordenanzas y Reglamentaciones, se contie­
nen algunos supuestos de hecho, déterminantes de modalidades 
diversas de excedencias, y que no estén contemplados ni como 
"causas" de suspensiôn del contrato de trabajo, ni como taies 
excedencias, por el Estatuto de los Trabajadores. De los que, 
de entre ellos, por haber sido contemplados por mayor numéro
(100) CAMPS RüIZ, Luts Miguel; "El Estatuto de los Trabajado­
res. Comentarios a la Ley 8/1980 de 10 de Marzo"; Eder- 
sa; Madrid, 1981 ; pégs. 44 y 45.
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de normas sectoriales, o por"el interés mismo del supuesto de 
que se trata, nos parecen mas significativos, nos ocupamos a - 
continuaciôn, con el fin de determinar su vigencia y aplicabi­
lidad actual, y por ser presumible que los mismos sean "recupe 
rados" por los Convenios Colectivos, bien por la via de la su^ 
tituciôn normativa comentada, o bien mediante la extension pr^ 
vista en el articulo 46.6 del propio Estatuto.
4.2.1. Especial referencia a ciertas modalidades- 
de excedencia.- Como acabamos de seflalar, en las Reglamentacio 
nes y Ordenanzas de Trabajo aûn vigentes, se contienen modali­
dades de excedencia que el Estatuto, ni las contempla expresa­
mente como taies ni tampoco las califica como causas suspensi­
ves de la relaciôn individual de trabajo, tal y como paladina- 
mente hace en relaciôn con otros supuestos de hecho, reiterada 
y equivocamente incluidos en la normativa reglamentaria y orde
nalista en el capitulo de las excedencias (101). De entre ---
ellos (102) destacamos los que nos parecen mas significatives. 
Se trata, en concrete, de la excedencia por desempeflo de car—  
gos directives, a las que seguidamente nos referimes. Con ca—  
racter preliminar, es precise seflalar, no obstante, la muy di- 
versa significaciôn que poseen las regulaciones reglamentarias 
de estas modalidades de excedencia: la ordenaciôn de la exce—  
dencia por matrimonio creemos se encuentra derogada, a diferen 
cia de la excedencia por desempeflo de cargos directives, cuya- 
vigencia no parece discutible.
(101) Me refiero, en concrete, a las denominadas excedencias - 
por cumplimiento de servicio militar o por "enfermedad", 
las cuales constituyen causas suspensivas de conformidad 
con lo estipulado en el'Art. 45 del Estatuto.
(102) No nos ocupamos, en cambio, de otros supuestos de exce—  
dencia derivados de hechos taies como el ingreso del tr^ 
bajador en comunidad religiosa, o, para el personal feme 
nino, por traslado de residencia del marido, por parece£ 
nos poco significativos. Tampoco tratamos de un supuesto 
de excedencia frecuentemente contemplado en Ordenanzas y
Reglamentaciones, la excedencia por razôn del alumbra---
miento de la mujer, habida cuenta de la conexiôn indirec 
ta que el mismo guarda con otro si regulado por el Esta­
tuto, a saber, el de excedencia por cuidado de hijos me­
nores.
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4.2.1.1. La regulaciôn de la excedencia —  
por matrimonio de la mujer trabajadora ha atravesado en las Rje 
glamentaciones y Ordenanzas de Trabajo por dos fases bien defj^ 
nidas, cada una de ellas obediente, en ultima instancia, a mo­
des distintos de concebir el trabajo femenino:
a) La primera generaciôn de Reglamentacio­
nes de Trabajo (1942-1960) configura el matrimonio de la mu—  
jer como causa que situa automâtlcamente a la misma en situa—  
ciôn de excedencia forzosa. Sistematicamente, las Reglamenta—  
ciones de la época estipulaban que el personal femenino habfa- 
"de abandonar el trabajo en el momento que contraiga matrimo—  
nio" (103), permaneciendo en situaciôn de excedencia hasta tan 
to la trabajadora no adquiriera la condiciôn de "cabeza de fa- 
milia", momento en el que podfa advenir el reingreso en la em­
presa siempre y cuando el mismo fuera solicitado dentro de los 
plazos establecidos al efecto y la trabajadora no hubiera cum- 
plido una determinada edad. El reingreso ténia lugar una vez - 
que se produjera la primera vacante en su catégorie, no compu- 
téndose el tiempo de excedencia como aflos de servicio a efec—  
tos de antigUedad, etc.
El régimen juridico de este tipo de excedencia, const^ 
tutivo de un atentado institucional del derecho al trabajo de 
la mujer casada, entraba en la catégorie de.las excedencias —  
forzosas en razôn de que, producido el supuesto de hecho, a la 
trabajadora le venia autométicamente impuesto. Sin embargo, —  
los efectos de la misma se asemejaban a los prévistos en caso- 
de excedencia voluntaria: derecho preferente al reingreso siem 
pre que hubiera tenido lugar una alteraciôn en el "status fam^ 
liar" de la mujer excedente; a este requisite se adicionaba la 
dura condiciôn de que,- al tiempo, la trabajadora no hubiera te 
basado una edad tope.
(103) Ver., a titulo ejemplificativo. Art. 59, Banca Privada - 
(3-3-1950); Art.. 44, Banco Crédite Local (9-8-1948); Art. 
53. Cajas de Ahorro (29-9-1950); Art. 64, Industries del 
Cartôn (3-1-1959).
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La consideracién del matrimonio de la mujer como causa 
de "excedencia forzosa" vino a reflejar, al menos formalmente, 
el principio tradicional de distribuciôn de funciones en el —  
circule de la familia, coticebida como entidad fundada en el —  
trabajo extradoméstico masculine y en el trabajo doméstico fe­
menino; principio que el Fuero del Trabajo radicalizaria al de 
clarar grandilocuentemente el compromise del Estado en "libe—  
rar a la mujer casada del taller y de la fabrica" (Dec, II). 
Esta explicaciôn tôpica de las razones que motivaron este drâ£ 
tico atentado a la libertad de trabajo femenina résulta, sin - 
embargo, insatisfactoria y.parcial. Las limitàciones y las re£ 
tricciones al trabajo femenino, so pretexto de preserver su sa 
lud o de realzar su papel doméstico en el circulo familiar, —  
fueron la cobertura ideolôgica histôricamente utilizada para,- 
de un lado, "racionalizar" el mercado de trabajo y, de otro, - 
lograr objetivos descarnadamente productivistas ("reconstruc—  
ciôn nacional"). Para corroborât estas afirmaciones, que hoy - 
forman patrimonio comun de la culture laboralista mas sensible
(104) baste con resaltar dos circunstancias. La primera, ya in 
dicada, que el derecho al reingreso de la mujer excedente,caso 
de producirse el fallecimiento o la incapacidad del marido ---
(105) , tenia lugar siempre que la solicitante no hubiera alcan 
zado la edad de cuarenta y cinco aflos (106) condiciôn ésta 
sôlo explicable desde una posiciôn dura y limpiamente "product^ 
vista". La segunda circunstancia sobre la que merece llamar la 
atenciôn es que diverses Reglamentaciones concedian al empres£ 
rio la potestad de situar a la mujer que contrajera matrimonio
(104) Ver., por todos, la excelente monografia de T.TREU, "La-
voro feminile e uguaglianza" Bari (Ed.Donato) 1977, ----
passim, esp. pégs. 38 y ss.
(105) La jurisprudencia, con posterioridad, ampliô a otros su­
puestos, como la separaciôn legal de la mujer, el dere—  
cho de reingreso. Vid., entre otras, STCT de 5-6-1978, - 
Aranz/1978, ref. 3447.
(106) Ver, sin ânimo exhaustivo; Art. 58, Agrios (28-10-1957); 
Art. 39, Banco Crédito Industrial (9-8-1948); Art. 41, - 
Banco Hipotecario de Espafla (22-7-48).
en excedencia forzosa cuando ésta "efectua trabajos de los - 
que tradicionalmente estén reservados a la mano de obra feme 
nina"(107)« Por este lado, se evidencia una vez més que el - 
interés supuestaraente protegido con la excedencia forzosa de 
la mujer trabajadora no fue la tutela de la "funciôn familiar", 
sino lisa y llanamente, erradicar del mercado de trabajo a un 
sector de la fuerza de trabajo cuya capacidad laboral se es- 
timaba iba a sufrir un deterioro o una disminuciôn (atenciôn 
al hogar familiar, cuidado de la proie, etc*).
Con todo, hay que destacar, como la explicaciôn de la 
raiz de la excedencia forzosa de la mujer sobre unos postula- 
dos puramente producitivistas, aun cuando pueda fundarse en - 
datos objetivos ciertos, no ofrece sino una visiôn parcial y, 
tal vez, distorsionada del fenômeno, ya antes apuntado del - 
tradicional principio de distribuciôn de funciones en el seno 
familiar.
La justificaciôn més profunda y cierta de la situaciôn 
descrita hay que encontrarla en el seflalado fenômeno de "asi- 
metrfa de roles" entre hombre y mujer, comün en toda la ôrbi- 
ta cultural occidental, como puso de relieve BORRAJO(108), y 
destacado nuevamente como valor estimable por la reciente En- 
ciclica "Laborem exercens" del Papa Juan Pablo II.
b)La segunda generaciôn de Reglamentaciones de Trabajo, 
que pasan a denominarse Ordenanzas de Trabajo, altera la cali^ 
ficaciôn juridica de la excedencia de la que nos venimos ocu- 
pando. Como consecuencia del cambio de orientaciôn en la con- 
cepciôn del trabajo femenino y a raiz de la publicaciôn del - 
Decreto 258/1962 de 1 de Febrero, que regulô con carécter ge-
(108) BORRAJO DACRUZ, E.; "Revision constitucional y évolueion 
del régimen laboral de la mujer en Espafta". Revista de 
Derecho Publico, ns 61, 1975.
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neral la excedencia por razôn de matrimonio de la mujer tra­
bajadora, dicha modalidad de excedencia pasô a configurarse 
como voluntaria{109). Dentro de esta segunda fase, cabe ob—  
servar el progresivo desinterés y despreocupaciôn del siste- 
ma reglamentario por estas cuestiones. En efecto, mientras - 
que en el perlodo comprendido entre 1967-1974 son mayorfa - 
las Ordenanzas que entran a régula:el tema, reiterando las - 
prescripciones contenidas primero en el Decreto 258/1962, ya 
citado, y més tarde en el Decreto 2310/1970, de 20 de Agosto, 
a partir de 1975, tiene lugar una inversiôn de tendencia , - 
siendo la tônica general bien silenciar el tema, bien remiti£ 
se sin més a la normativa de émbito general.
~ Bfectuadas estas breves consideraciones, que no 
han tenido otra intenciôn que la de situar en sus trazos 
més gruesos la ordenaciôn histôrica de la excedencia 
por matrimonio (110) , la cuestiôn que interesa plantear, 
y dar respuesta, es la relativa a la integraciôn de - 
las Reglamentaciones que regulan las tantas veces cita—  
da excedencia por matrimonio en el ordenamiento laboral 
actualmente en vigor. En este orden de cosas, conviene 
advertir , de entrada, que la promulgaciôn de la Ley de - 
Relaciones Laborales, conforme ha puesto de relieve doc­
trine solvente ,supuso la derogàôiôn de la normativa que con ca­
récter general regulaba la excedencia por matrimonio, en 
razôn del principio de igualdad de derechos entre hombre - 
y mujer que el Art. 10.1 de aquel cuerpo legislativo ins—  
tituyô(IIO). Por esta via, todas las normas reglamentarias
(109) Cfr. supra, apar. E. del punto 3.3.1.
(110) Para mayor detalle, vid. L. GOMEZ DE ARAn d a  y SERRANO
, "La excedencia y la dote de la mujer trabajadora," - 
RPS, 1970, no 86, pégs. 5 y ss.
(111) Ver autores citados nota 53, de este Capitulo.
que remltfan al Decreto 2310/1970 quedaron faltas de apoyatu 
ra normativa. En relaciôn con aquél otro grupo de normas r e - . 
glamentarias que habian entrado a regular la excedencia por 
matrimonio, probablemente el Art. 10.1 de la Ley de Relaciones 
Laborales supusiera también su derogaciôn. Pero el problema 
posee en la actualidad un interés histôrico, en el que no es 
preciso insistir. Lo que interesa ahora es destacar que, tras. 
la promulgaciôn de la Constituciôn de 1978 y, més en parti r 
cular, del Estatuto de los Trabajadores, cuyo Art. 17 prohibe 
las discriminaciones favorables o adversas por estado civil,- 
el cambio de estado civil de la mujer no parece que pueda ser 
considerado como circunstancia merecedora de protecciôn por - 
parte del ordenamiento juridico. Adn cuando la cuestiôn pue - 
da ser discutida, creemos que el bloque de disposiciones con­
tenidas en las Reglamentaciones y Ordenanzas de Trabajo regu­
ladoras de la excedencia por matrimonio éntran e conflicto - 
con el Art. 17 del Estatuto, y, por tanto, han de ser consid£ 
radas como derogadas (112).
La afirmaciôn anterior no significa, desde luego, que 
la mujer que contraiga matrimonio no pueda acogerse a la si - 
tuaciôn de excedencia voluntaria. Lo que ha ocurrido, tras la
(117) La Jurisprudencia viene acogiendo plenamente esta posi­
ciôn. Asi la S.T.C.T. de 20 de Noviembre de 1980 (Aranz/ 
1980, ref. 6200) seflala: "Después de proclamer el Arti­
culo 14 de la Constituciôn la igualdad de los espafloles 
ante la Ley, sancionando expresamente que no puede pre- 
valecer discriminaciôn alguna por razôn de nacimiento, 
raza, sexo, religiôn, opiniôn o cualquiera otra condi - 
ciôn o circunstancia personal o social, el Articulo 17 
del Estatuto de los Trabajadores, recogiendo aquel prin 
cipio absoluto, con una forma imperative y trascenden 
te en el tiempo, déclara nulos y sin efecto los precep­
tos reglamentarios, las cléusulas de los convenios co - 
lectivos, los pactos reglamentarios, las cléusulas de - 
los convenios colectivos, los pactos individuales y las 
decisiones unilatérales del empresario que contengan 
discriminaciones favorables o adversas en el empleo, 
asi como por circunstancias, entre otras, de sexo y es­
tado civil; con cuyas previsiones no se da origen a un- 
estado legal regulador de los actos que hayan de origi- 
narse a partir de la vigencia de la norma, sino que la . 
misma, al ir més allé de la regulaciôn futura, déclara,
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promulgaciôn del Estatuto de los Trabajadores, es que la co­
bertura de esta excedencia no seré el matrimonio en si, sino 
el interés personal que una trabajadora o un trabajador pue- 
dan tener a raiz de la alteraciôn de su estado civil (piénsese 
en un cambio de residencia, como consecuencia del matrimonio), 
interés genéricamente amparado en el Art. 46.2 de la citada - 
norma legal. El régimen juridico y efectos de dicha exceden - 
cia seré pues, sin més, los establecidos en el referido pre - 
cepto para la excedencia voltntària o los que, en su caso, pu£ 
da fijar el convenio colectivo.
4.2.1.2. La excedencia por desempeflo de car - 
gos directivos ha tenido un acceso limitado en los cuerpos 
reglamentarios (113). El hecho originante de esta excedencia 
es el nombramiento para un puesto de "alta direcciôn" de un - 
trabajador ya vinculado a la empresa. La preexistencia de una 
relaciôn laboral comun a la constituciôn de una relaciôn la - 
boral especial.de las incluidas en el apart, a) del Art. 2.1 
del Estatuto de los Trabajadores conforman, asi, los presu - 
puestos juridicos de esta modalidad de excedencia, califica - 
da ünicamente por el sistema ordenancista como excedencia 
forzosa.
como contraria a un principio constitucional, y por lo 
t'anto con carécter absoluto, la nulidad de las normas y 
pactos que contengan una diferenciaciôn por alguna de - 
las circunstancias que menciona".
Vid. también, las SS.T.C.T. de 6 de Diciembre 
de 1980, Aranz/1980, refs. 6461 y 6462; y de 16 de Di - 
ciembre de 1980, Aranz/1980, ref. 6697.
(113) Las Reglamentaciones y Ordenanzas actualmente vigentes 
que contemplan esta excedencia son: Ferrocarriles de
üso Publico de 24-4-1971, Art. 97 bis); Prensa, de ---
9-2-1976, Art. 78 b); Radiodifusiôn, de 31-1-1972, Art. 
39.3; y Tabacalera, de 28-6-1946, Art. 23.b).
Desde una perspectiva de politica laboral, las razones 
que explican la apariciôn de la excedencia que ahora ocupa nue£ 
tra atenciôn son facilmente détectables. De conformidad con las 
técnicas contractuales de derecho comûn, el nombramiento de un- 
trabajador para el desempeflo de un puesto de alta direcciôn en 
la misma empresa comporta la extinciôn de la relaciôn juridico- 
laboral o, por decirlo més matizadamente, la novaciôn extintiva 
de dicha relaciôn y la constituciôn de una nueva a la que, a —  
partir de ese momento, ya no seré de aplicaciôn el régimen orde 
nador de la relaciôn extinta, es decir, y hasta el présente, el 
ordenamiento laboral. Pero esta situaciôn, sin embargo, no sa—  
tisface o puede no satisfacer los intereses de las partes de —  
las citadas relaciones juridicas. Del lado del trabajador, la - 
relajaciôn de las reglas de extinciôn de la relaciôn laboral e£ 
pecial en comparaciôn con la mayor "estabilidad en el empleo" —  
que posee el contrato de trabajo "comun" se alza o puede alzar- 
se como freno a la aceptaciôn del nombramiento ofrecido por la 
empresa. Del lado del empresario, esta misma circunstancia pue­
de paralizar la puesta en préctica de una politica de promociôn 
interna o,al limite, retrasar procesos de alta formaciôn cuyos- 
beneficiarios serian los trabajadores de la propia empresa. El- 
empresario, en suma, puede verse forzado a contratar directives 
en el mercado exterior, en el que, por cierto y paradôjicamente, 
la instituciôn de la excedencia voluntaria favorece que quienes 
sean trabajadores de otra empresa puedan pasar a ostentar la —  
condiciôn de directive, manteniendo no obstante una seguridad,- 
al menos temporal, en la reanudaciôn de su actividad anterior. 
La fôrmula de la excedencia en bénéficie del trabajador que pa­
sa a desempeflar funciones directives elude precisamente los an­
ter iores inconvenientes: los derechos del trabajador "quedan en 
suspense", recobrando virtualidad cuando "cesa" en el —
puesto de confianza (lié).
(114) ALONSO OLEA, Manuel; "Derecho del Trabajo", 6« ed. cit. - 
pég. 50, nota 3.
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En cuanto a la dlnamica de esta excedencia, ya se ha - 
indlcado que el nacimiento de la misma tiene lugar como conse­
cuencia del nombramiento del trabajador active para un puesto- 
de "alta direcciôn", este es, para el desempeflo de funciones - 
de gestiôn desarrolladas mediante decisiones de muy variada in 
dole, pero relacionadas con una amplia disponibilidad del pa—  
trimonio social ( 1 1 .  Como ha afirmado la mejor doctrina, la- 
nociôn.de directive -nociôn elaborada por la jurisprudencia- - 
esta montada en base a diferenciar funciones de gestiôn del ne 
gocio yfunciones de direcciôn técnica (116). El art. 2.1.a) de 
la Ley del ET, como sus antecedentes de la LRL y en la Ley dé­
centra to de Trabajo de 1944, se refiere a las primeras, no que 
dando extramures de la normativa laboral general quienes ejer- 
cen funciones en la esfera técnica, por muy especializadas que 
estas sean (117).
La excedencia se dilata durante todo el tiempo que dura 
el ejercicio de las funciones directives. Terminade éste, el —  
trabajador tiene derecho a reincorporarse a su anterior plaza y 
categeria, siempre que lo solicite dentro del mes siguiente a - 
partir de la extinciôn de la relaciôn laboral especial (118).
Por lo demas, el perlodo de excedencia computa a todos los efec 
tos (118).
La excedencia por desempeflo de cargos directivos es pie 
namente compatible con las previsiones estatutarias, no plan---
(115) Este criterio aparece muy claro en la sentencia del TS. 
(Sala 6») de 20-2-1974, Aranz/1974, ref. 839.
(116) Ver. BAYON CHACON, Caspar; "El émbito de aplicaciôn perso 
nal de las normas de Derecho del Trabajo" RPS 1966,n= 71, 
pég.' 18.
(117) Ver, entre otras las siguientes sentencias del S.T.S. {Sa
la 6«)de 21 Enero 1976,Aranz/1976,ref.272; y de 7 Abril -
1976,Aranz/1976,ref.1889.
(118) La exigencia de soliciter el reingreso ha sido corrobora-
da por la jurisprudencia.Cfr.sentencia del TCT de 13-12—
1975,Aranz/1975,ref.5017,resolviendo un supuesto de hecho 
planteado en Tabacalera.
(118) Vid. la interesante S.T.C.T. de 14 de Marzo de 1975,Aranz/ 
1975, ref. 1438.
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teando problema alguno la vigencia de dicho régimen tras la 
apcobaciôn de la Ley 8/1980. Més aun, esta modalidad de exce 
dencia, que no ha merecido especial atenciôn por la negocia­
ciôn colectiva (120), constituye un interesante modelo que,- 
desde una ôptica de "lege ferenda", habria de concretarse y 
generalizarse en el previsto desarrollo normative de la relai 
ciôn laboral especial del personal de alta direcciôn(Disp. - 
Adicional 2#, Estatuto). Como ha dicho BORRAJO, y ha dicho - 
bien, es conveniente reforzar las directrices reglamentarias 
anteriormente expuestas, entendiendo que. el nombramiento para 
un puesto de confianza "de un trabajador ya adscrito a la em­
presa", no ha de constituir "una causa, de extinciôn del con—  
trato de trabajo , sino una causa de excedencia", de modo que 
al césar en el puesto de confianza la relaciôn de trabajo re- 
cobre su plena virtualidad"(121).
4.3. La normativa conveneional posterior al Estatuto 
de los Trabajadores.- Como ya se puso de relieve anteriormen­
te (122), la observaciôn detenida del tratamiento y regulaciôn 
que se hace de la excedencia en los Convenios Colectivos nac^ 
dos con posterioridad a la entrada en vigor del Estatuto(123).
(120) Cabe seflalar, no obstante, algun caso aislado de Conve­
nios vigentes en que se régula el supuesto, si bien ello
parece ser consecuencia de que también aparecia previsto 
en la Ordenanza correspondiente al sector. Asi, el Conv£ 
nio del Organisme Autônomo "Medios de Comunicaciôn So—  
cial del Estado” (rama Presna), Res. 9 de Abril de 1981, 
(BOE de 6 de Mayo de 1981), Art.87.
(121) Vid. BORRAJO DACRUZ, E.% "Conservaciôn de la relaciôn de 
trabajo cuando el trabajador también ocupa un puesto de 
alta direcciôn en la empresa" REDT, 1980 , nQ 1, pégs. - 
11-1 2.
(122) Vid. punto 1. del présente Capitulo.
(123) Para la elaboraciôn de este punto se han tenido en cuen­
ta todos los Convenios publicados en el BOE durante el -
primer semestre del aflo 1981, que contemplan la exceden—  
cia: 1.- Enseflanza Privada; Res. de 15 de Abril de 1981 ; 
(BOE de 8 de cayo de 1981); 2.- AUNCONA; Res. de 30 de -
Abril de 1981 ; (BOE de 21 de Mayo de 1981); 3.- Indus---
trias de Pastas, Papel y Cartôn; Res. de 3 de Abril de 
1981; (BOE de 28 de Abril de 1981); 4.- Bética de Auto- 
pistas, S.A.; Res. de 12 de Marzo de 1981; (BOE de 31 de 
Marzo de 1981); 5.- FIAT HISPANIA, S.A.; Res. de 11 de - 
Marzo de 1981; (BOE de 28 de Marzo de 1981); 6.- Indus-
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confirma la impresiôn de que no cabe albergar esperanzas de —
trias Quiraicas Procolor S.A.; Res. de 19 de Febrero de -
1981; (BOE de 19 de Marzo de 1981); 7.- Sociedad de ---
Desarrollo Industrial de Andalucia, S.A.; (BOE de 31 de- 
Enero de 1981); 8.- TRANSFESA; Res. de 6 de Febrero de - 
1981; (BOE de 20 de Febrero de 1981); 9.- Prevision San^ 
taria Nacional; Res. de 25 de Marzo de 1981;(BOE de 23 - 
de Abril de 1981); 10.- Central Lechera Vizcaina, S.A.;-
Res. de 10 de Abril de 1981 ; (BOE de 10 de Abril de ---
1981) ; 11.- FLABESA; Res. de 11 de Marzo de 1981-; (BOE - 
de 1 de Abril de 1981); 12.- La Seda de Barcelona, S.A.;
Res. de 24 de Abril de 1981; (BOE de 18 de Mayo de 1981);
13.- Fasa Renault; Res, de 8 de Abril de 1981 ; (BOE de - 
13 de Mayo de 1981); 14.- Varta Baterias, S.A.; Res. de- 
9 de Abril de 1981; (BOE de 5 de Mayo de 1981); 15.- Wes 
tinghouse, S.A.; Res. de 19 de Mayo de 1981 ; (BOE de 2? 
de Junio de 1981); 16.- Lineas ASMAR, S.A. y Compaflfa Ma 
rftima Zorroza, S.A.; Res. de 29 de Abril de 1981 ; (BOE 
de 22 de Mayo de 1981); 17.- Comercial de Servicios Elec 
trônicos, S.A.; Res. de 14 de Mayo de 1981; (BOE de 2 de 
Junio de 1981); 18.- Caja de Pensiones para la Vejez y - 
de Ahorros de Çatalufla y Baléares; Res. de 22 de Abril -
de 1981 ; (BOE de 12 de Mayo de 1981); 19.- Petroliber, -
S.A.; Res. de 5 de Mayo de 1981 ; (BOE de 25 de Mayo de -
1981); 20.- ECUSA; Res. de 7 de Mayo de 1981; (BOE de -
26 de Mayo de 1981); 21.- BIMBO, S.A.; Res. de 12 de Mar 
zo de 1981 ; (BOE de 2 de Abril de 1981); 22.- QuimicampT 
S.A.; Res. de 11 de Marzo de 1981 ; (BOE de 8 de Abril de 
1981); 23.- AVIANCA; Res. de 22 de Diciembre de 1981; —  
(BOE de 17 de Enero de 1981); 24.- Instituto Geolôgico -
y Minero de Espafla; Res. de 30 de Diciembre de 1981 ; ---
(BOE de 21 de Enero de 1981); 25.- Kraft Leonesas, S.A.; 
Res. de 15 de Enero de 1981 ; (BOE de 30 de Enero de 1981); 
26.- Grupo Asegurador Mapfre; Res. de 18 de Febrero de - 
1981 ; (BOE de 11 de Marzo de 1981); 27.- Mozos Arrumbado
res y Marchamadores de las Aduanas; Res. de 26 de Febre­
ro de 1981 ; (BOE de 20 de Marzo de 1981); 28.- Ferroca—  
rriles de Via Estrecha (FEVE); Res. de 12 de Marzo de —  
1981 ; (BOE de 30 de Marzo de 1981); 29.- Citroen Hispa—  
nia, S.A.; Res. de 31 de Marzo de 1981; (BOE de 30 de —  
Abril de 1981); 30.- Sociedades de Coopératives de Créd_i 
to; Res. de 25 de Marzo de 1981; (BOE de 20 de Abril de- 
1981); 31.- Agfa-Cevaert, S.A.; Res. de 13 de Marzo de - 
1981 ; (BOE de 3 de Abril de 1981); 32.- ENAGAS; Res. de- 
7 de Abril de 1981 ; (BOE de 4 de Mayo de .1981); 33.- Or­
gan ismo Autônomo Administréeiôn Turistica Espaflola; Res. 
de 18 de Mayo de 1981 ; (BOE de 3 de Junio de 1981); 34.- 
Organismo Autônomo "Medios de Comunicaciôn Social del E£ 
tado" (Rama Prensa); Res. de 9 de Abril de 1981; (BOE de 
6 de Mayo de 1981); 35.- Industrie Fotogrâfica; Res. de- 
16 de Enero de 1981; (BOE de 3 de Febrero de 1981); 36.- 
Mataderos de Aves y Conejos; Res. de 17 de Marzo de 1981; 
(BOE de 6 de Abril de 1981); 37.- Asociaciôn Metalgrâfi- 
ca Espaflola; Res. de 11 de Marzo de 1981; (BOE de 24 de
que por esta via, en el momento présente, se pueda avanzar en 
el camino necesario de dar una mayor coherencia y salvar las - 
importantes lagunas o contradicciones existentes en la Secciôn 
Tercera, del Capitulo III, del Titulo Primero de la Ley del E£ 
tatuto. Muy por el contrario, la falta de rigor técnico de que 
adolecen, en general, las normas convencionales -no por expli­
cable, menos preocupante-, incide sobre el problematico texto- 
de la Ley, configurândose asi una situaciôn legal sumamente —  
confusa, que sôlo podrâ remediarse a través de una linea juris 
prudencial que mantenga las pautas interpretativas, que iniciô 
a raiz de la Ley de Relaciones Laborales, caracterizadas funda 
mentalmente por la salvaguarda del ejercicio del derecho a la 
excedencia con la amplitud con que este aparece configurado —  
por la propia Ley del Estatuto, entendiendo contrarias a la - 
Ley cuantas previsiones (nacidas de normas sectoriales de ori­
gen estatal, de Convenios Colectivos, o de los viejos Reglamen 
tos de Régimen Interior) limiten o reduzcan las posibilidades- 
de ejercicio efectivo de derecho.
En efecto, las referencias que, con relaciôn a la exce 
dencia voluntaria, se hacian en el articulo 26 de la Ley de Re 
laciones Laborales al "alcance, incompatibilidades y demas ci£ 
cunstancias" que se estableciesen en Ordenanzas y Convenios, - 
podia hacer pensar que dicho precepto era base suficiente para, 
pot via convencional, negar o alterar el espiritu de la Ley al
Marzo de 1981); 38.- Uralita; Res. de 4 de Febrero de - 
1981; (BOE de 18 de Marzo de 1981); 39.- Butano, S.A.; - 
Res. de 23 de Abril de 1981; (BOE de 14 de Mayo de 1981); 
40.- Mayoristas e Importadores de Productos Quimico-In—  
dustriales y de Drogueria, Perfumeria y Anexos; Res. de- 
31 de Marzo de 1981 ; (BOE de 21 de Abril de 1981); 41.—  
Explotaciones Forestales de la RENFE; Res. de 12 de Mayo 
de 1981 ; (BOE de 29 de Mayo de 1981); 42.- Colegio de —  
Huérfanos de Ferroviarios; Res. de 23 de Abril de 1981;- 
(BOE de 14 de Maÿo de 1981); 43.- Agendas de Viaje; Res. 
de 14 de Abril de 1981 ; (BOE de 7 de Mayo de 1981); 44.- 
Medical Optica, S.A.; Res. de 9 de Marzo de 1981; (BOE - 
de 20 de Mayo dg 1981); 45.- Construcciones Aeronâuticas 
S.A.; Res. de 18 de Marzo de 1981 ; (BOE de 29 de Abril - 
de 1981).
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configurar el derecho a la excedencia. Sin embargo, la juris—  
prudencia confirmé el carâcter de derecho "necesario" o "abso- 
luto" que debxa concederse al regulado por la Ley, y , por con- 
siguiente, déclaré que deblan entenderse derogadas cuantas pre  ^
visiones apareciesen en las normas secboriales, que contraria- 
se a aquélla (123). Con mayor razén, en el momento presente, - 
en que no existe un precepto équivalente al de la Ley de 1976-
(125), en modo alguno puede admitirse que los convenios se con 
viertan en normas que nieguen o limiten el ejercicio del dere- 
c}io a la excedencia, en sus distintas modalidades, por encima- 
de las previsiones del Estatuto. Lo que si entendemos que po—  
drân hacer los Convenios es: 1) Regular las formalidades del - 
ejercicio del derecho establecido en la Ley (por ejemplo, exi- 
giendo una solicitud escrita con una antelacién razonable, 
etc.), pero sin que ello implique desvirtuar el contenido mate 
rial del propio derechoy 2) Establecer nuevos supuestos de ex­
cedencia, de acuerdo con el articulo 46.6 del Estatuto, pero,- 
igualmente, sin que esta posibilidad llegue a significar un —  
desconocimiento de los minimos fijados por la misma Ley (125).
Sin embargo, esto no es lo que, de hecho, se esta pro- 
duciendo en el tratamiento que, de la excedencia, hacen los —  
Convenios post-estatutarios. Aunque, al examinar mis adelante- 
los diversos problemas concretos que plantea la regulacién por 
el Estatuto de la excedencia, se haran frecuentes referencias- 
a las normas convencionales, résulta de interés, sin embargo,- 
establecer ahora algunas consideraciones de alcance general.
Desde un punto de vista sistemâtico, aunque sigue au—
(124) Vid. supra 3.3.2.
(125) Aunque en el proceso de elaboracién legislative se pusie 
ran en relacién directs las previsiones comentadas del - 
Art. 26.de la Ley de Rëlaciones Laborales, con el vigen- 
te Art. 46.6 del Estatuto (Ver nota del Cap.III), no- 
creemos que el contenido de uno y otro precepto sean as_i 
milables.
(126) Vid.infra, 2.1. del Cap. III.
mentando el numéro de Convenios que recogen la figura de la ex 
cedencia (127), se observa en los mismos una regulacién tribu- 
taria en gran medida de la que aparecia en las Reglamentacio—  
nés y Ordenanzas. La nueva metodizacién que, de los distintos- 
supuestos de suspensién de la relacién individual de trabajo,- 
se hace por la Ley del Estatuto, no ha 11egado a la normativa- 
convencional. Baste simplemente, a modo de ejemplos, sehalar - 
que situaciones como el servicio militar (128) o la incapacir- 
dad laboral transitoria (129) que en la Ley son tratados como- 
causas de suspensién, en los Convenios continuas configurândo- 
se como excedencias; o que, las mismas normas convencionales - 
mantienen la referenda a la modalidad de excedencia "especial"
(130).
Desde un punto de vista material, las contravenciones- 
de los Convenios a las disposiciones del Estatuto son muy fre­
cuentes, tanto al regular supuestos de excedencia forzosa(131),
como, sobre todo en lo que afecta a la voluntaria (132), ---
debiéndose pensar en la nulidad de dichas clâusulas convencio­
nales, por ser contrarias a la Ley.
(127) Aproximadamente un cuarenta y cinco por ciento de los —  
Convenios publicados en el période examinado (primer se­
mestre de 1981), contemplan la excedencia.
(128) Ver Convenios 1,2,6, 19, 27, 36 de la relacién de la no­
ta 122.
(129) Ver Convenios 1,2,3,6,8,34,36.
(130) Ver Convenios 1 y 6.
(131) Por ejemplo, respecte a la excedencia forzosa por desem- 
peflo de funciones sindicales, entendemos que contravie—  
nen al Estatuto disposiciones convencionales que exigen- 
que la excedencia se tome para ejercer funciones en una 
cerftral representativa en el Sector (Convenio 1), o que 
niegan la réserva de plaza (Convenio 4), o que limitan - 
en el tiempo la duracién de la excedencia (Convenio 15).
(13) Asi, deben entenderse contrarias a la Ley las clausulas- 
que sujetan a là discrecionalidad empresarial la conce—  
sién de la excedencia (Convenios 6, 14, 19, 22, 24, 27,- 
36, 38, 40), o que exigen para su concesién una antigüe- 
dad mayor que la prevista en el Estatuto (Convenios 3,7, 
8, 16, 19, 22, 34, 36, 38),etc.
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C A P I T U L O  II
CLASES DE EXCEDENCIAS
1 Los dlversQg critegios de clasifIcacion de las excedenr 
cias, con anteriorldad al Estatuto de los Trabajadores.
1.1. Distincién entre excedencia voluntaria y forzosa.- 
Como ya se ha sehalado (1), no hubiera precisado el ordenamien 
to laboral, acogerse a la construccion funcionarial de la exce 
dencia, para alcanzar los objetivos que, a través de dicha fi­
gura, se pretendian lograr. Un mayor desarrollo dirècto de la 
instituciôn conocida como suspension del contrato de trabajo,- 
hubiera permitido obviar esa necesidad de recibir un institute 
extraho. Sin embargo, fuera conscientemente, o fuera -casi con 
mayor seguridad- como consecuencia de la inercia propia del - 
proceso simbiético de interinfluencias recfprocas que se vie—  
nen produciendo entre las disposiciones reguladoras de las con 
diciones propias de los funcionarios, y las de los trabajado—  
res, el caso es que el ordenamiento laboral hizo propias no so 
lo la figura burocritica de la excedencia, sino, en términos - 
générales, el modelo de desarrollo que, en el âmbito funciona­
rial, existia de la misma. De aqui que se adoptase también la 
dlstinciôn entre dos clases de excedencia, la voluntaria y - - 
la forzosa -ûnica clasificaciôn existante en una primera etapa 
en las normas laborales sectoriales, por ser también la unica 
existante en el derecho burocrâtico-, y que, cuando la normat^ 
va funcionarial introdujo, a través de la Ley de Situaciones -
(1), Ver. Cap. I, 3.1.3. de esta Segunda Parte.
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de 15 de Julio de 1954, la modalidad de excedencia especial, la 
misma fuese también acogida, algunos aflos mas tarde, por las —  
Reglamentaciones y Ordenanzas.
Lo que ocurre es que, la recepcién que se hizo en el am 
bito laboral de la excedencia funcionarial -al producirse de —  
forma lenta, en normas sectoriales, y sin directrices comunes-, 
no niantuvo el rigor y la coherencia de planteamientos que po-—  
sela en el derecho burocrâtico, que se convirtiô en modelo in—  
discriminado. Asi, fue posible que, por mot de esta servidumbre 
mal ashnilada, se modificase de pronto, ante los mismos supues­
tos de hecho, la linea de calificacion de ciertas excedencias,- 
que venian llamândose "forzosas", y que pasaron a denominarse - 
"especiales" (2); y asi fue también posible, y ésto es, sobre - 
todo, lo que ahora nos interesa, que no se adoptasencriterios - 
générales, comunes a las distintas normas sectoriales, para dis 
tinguir entre las excedencias voluntarias y las forzosas, unif^ 
cando los supuestos de hecho déterminantes de una u otra modal^ 
dad, y los regimenes juridicos respectivos.
Ya hemos visto como, en la normativa funcionarial, y e^ 
pecialmente en la Ley de Funcionarios Civiles del Estado de —  
1964, la distinciôn entre excedencia voluntaria y forzosa apare 
ce con nitidez, en funciôn de la participaciôn o no del funcio- 
nario en la actualizaciôn del hecho causante, de modo que la ex 
cedencia forzosa "se produce" como consecuencia de hechos abso- 
lutamente ajenos a su voluntad, y la voluntaria "se déclara" co 
mo consecuencia de su deseo expreso o implicite. Ademâs, la no£ 
mativa burocrâtica establece un régimen juridico piypio y espe- 
cifico para cada modalidad de excedencia, que no tiene sino pe- 
queflas variantes, poco significatives, en funcion del supuesto 
de hecho contemplado ert cada caso.
(2) Ver en el Anexo, las variaciones que, a lo largo de los
aflos se van produç.iendo en la calif icaciôn (voluntaria, fo£ 
zosa o especlaDque se da a las excedencias, ante idénticos 
supuestos factices, en las Reglamentaciones y Ordenanzas.
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Nada de esto sucedlô en la normativa laboral anterior - 
al Estatuto de los Trabajadores. En ella, ni existieron, como - 
ya hemos repetido, criterios comunes para clasificar las distin 
tas modalidades de excedencia (3) ni se atribuyeron a las mis—
mas regimenes juridicos que guardasen entre si la menor cone---
xion (4) .
El resultado de esta situaciôn fue un auténtico babel,- 
en el que, cada cual, entre la doctrina y la jurisprudencia bu£ 
ca la distinciôn entre la excedencia voluntaria y la forzosa, - 
en funciôn de criterios distintos, todos ellos plausibles en ge 
neral, pero que no eran plenamente vâlidos al ponerlos en rela- 
ciôn con la legislaciôn positiva concreta, ya que no era posi­
ble clasificar en dos solos grupos un cuadro normativo tan hete 
rogéneo.
Asi, para CARRO IGELMO (5) la pauta de distinciôn habia 
que encontrarla, como en el Derecho funcionarial, en la volunta 
riedad o no del trabajador ante el hecho causante, siendo volun
(3) Por ejemplo, ante el alumbramiento de la mujer,cabia detec- 
tar cuatro situaciones distintas: a) El Deereto 2310/1970 - 
de 20 de Agosto lo configura como déterminante de exceden—  
cia voluntaria; b) El articulo 25.4 de la Ley de Relaciones 
Laborales,como de simple excedencia, sin clasificar; c)Ord£ 
nanzas posteriores a la Ley de Relaciones Laborales,o no —  
dan calificaciôn o dan calificaciôn de excedencia volunta—  
ria; pero, d)la Ordenanza de Radio-televisiôn Espaflola de -
19 de Diciembre de 1977,1a califica como excedencia espe---
cial.
(4) Por ejemplo, en la excedencia voluntaria era posible contem 
plar desde una absoluta discrecionalidad para su concesiôn 
por parte de la empresa, hasta una obligatoriedad total, si 
era solicitada; o,desde unas posibilidades de reingreso su- 
mamente condicionadas a la existencia de vacante, y otros - 
requisites,hasta una prâctica réserva de plaza que permitia 
una reincorporaciôn automâtica a favor del trabajador exce- 
dente voluntario (Ver Anexo).
(5) CARRO IGELMO Alberto José; La suspensiôn del contrato de —  
trabajo; Bosch, Barcelona, 1959, pag. 168.
tacia la excedencia cuando el trabajador la solicita, y forzosa 
cuando le viene impuesta. Esa misma era la llnea seguida por DE 
LA VILLA (6), y por MAPELLI (7), Muy similar era la posicidn —  
adoptada por VIDA (8), para quien a la situacion de excedencia 
voluntaria se llega por peticion unilateral del trabajador, y a 
la de excedencia forzosa por determinacion legal o reglamenta—  
ria. Desde otra perspectiva, ALONSO OLEA (9) vela el criterio - 
distintivo en relacién con la obligatoriedad o no de su conce—  
sion (xir parte del empresario, siendo voluntarias las que depen 
dfan en su concesiôn de la discrecionalidad empresarial, y for­
zosas las que necesariamente habian de ser concedidas, si eran- 
solicitadas por el trabajador. Por su parte, MONTOYA (10) busca 
ba en las causas originantes la régla distintiva.
Tampoco en la jurisprudencia se mantuvieron criterios - 
o pautas de distinciôn fijos y constantes, sino que, en unos ca 
SOS se basô la diferencia en la voluntariedad o no en la conce­
siôn por parte del empresario (11), en otros, en la voluntaries
(6) DE LA VILLA GIL, Luis Enrique; "Esquemas", ediciôn multico- 
piada en la Universidad de Valencia, pâgs. 306 y 307.
(7) MAPELLI Enrique; La excedencia forzosa de las azafatas en - 
caso de matrimonio; R.D.T. nà ÔO; 1962, pâgs. 25 y ss.
(8) VIDA SORIA, José; "La situaciôn de "actividad condicionada" 
en los conflictos colectivos de las entidades (bancarias) - 
oficiales de crédito"; C.C.D.T., nQ 4; Diciembre, 1972, - 
pâg. 91.
(9) ALONSO OLEA, Manuel; Derecho del Trabajo; (Tercera edic. re 
visada); Universidad de Madrid, Facultad de Derecho, Sec—  
ciôn de Publicaciones; Madrid, 1974; pâg. 209.
(10) MONTOYA MELGAR, Alfredo; Derecho del Trabajo; Tecnos; Ma—  
drid, 1978, pâg. 366.
(11) "La excedencia voluntaria strictu sensu obèdece a la volun- 
tariedad en la concesiôn por el empresario". S.T.C.T. de - 
17 de Febrero de 1-973, Aranz/1973, réf. 761.
"Hay que aceptar la concedida al actor como voluntaria,al 
ser consecuencia de especial concesiôn empresarial, y no de 
norma expresa que a âste le impone su concesiôn"; S.T.C.T.- 
de 3 de Julio de 1975; Aranz/1975, réf. 3601.
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dad del trabajador ante el hecho causante (12), y, en otros, se 
mantienen posiciones puramente formalistes, basadas en la deno- 
minacion misma existante en la norma a aplicar(13).
Partiendo de las normas sectoriales, un excelente exa—  
men critico de los distintos modelos posibles adoptados para —  
distinguir entre la excedencia voluntaria y la forzosa, y de —  
las imperfecciones concurrentes en cada uno de ellos, poniéndo- 
se incluso en cuestiôn la legitimidad misma de la distinciôn, - 
es el realizado por MATIA (14). Para éste, las pautas diferen—  
ciadoras entre las excedencias voluntarias y forzosas, podrian- 
encontrarse en los siguientes criterios:
A.- En las causas originantes de una u otra modalidad - 
de excedencia, en la medida en que la forzosa -a la que asimila 
la especial-, se refiere a unos supuestos de hecho expresamente 
determinados por la Ley- nombramiento para cargos politicos o - 
sindicales, enfermedad, y servicio militar-, lo que posibilita-
ria entender que, cuando concurren supuestos fâcticos distin---
tos, se esté ante una excedencia voluntaria. Pero, con indepen- 
dencia de que no existe unanimidad en considerar solamente los 
supuestos de hecho indicados como déterminantes ûnicos de situ£ 
ciones de excedencia forzosa (o especial) (15), como advierte - 
el propio MATIA, "una distinciôn basada exclusivamente en las - 
causas originantes carece de toda trascendencia juridica e in—
(12) "En todo caso, tal situaciôn de cesantia al casarse no ti£ 
ne tangencia alguna con la excedencia forzosa, sino en to­
do caso lo séria con la voluntaria, puesto que el matrimo­
nio es acto de plena voluntariedad cuya exigencia, ri.tual- 
incluso, es précisa para su existencia".S.T.S. (Sala 6@)de 
17 Enero 1975; Aranz/1974, réf. 303.
(13) S.T.C.T. de 6 Mayo 1980; Aranz/1980, réf. 2579.
(14) MATIA PRIM, Javier; Op. cit. pâg. 336 a 340.
(15) Se habla también en las Reglamentaciones y Ordenanzas, en-
ocasiones, de excedencia forzosa o especial con base en su 
puestos fâcticos distintos, taies como; el alumbramiento - 
de la trabajadora; el nombramiento del trabajador para ca£ 
go directivo dentro de la empresa; la situaciôn résultante 
de una reducciôn de plantilla; la realizaciôn de viajes de 
estudio; la entrada en un institute religiose; etc.(Ver —  
Anexo). y
cluso de un minimo valor sistemâtico si no va acompaOada de di- 
ferencias en el régimen juridico aplicable".
B.- Este séria quizâs el patrôn de distinciôn de mayor 
interés, el de determinar un régimen juridico homogéneo, segun- 
se trate de una u otra modalidad de excedencia. Pero, auique ca 
bria pensar que a la excedencia forzosa se le atribuye es Régla 
mentaclones y Ordenanzas un sistema de reingreso privileçiado - 
pot la réserva de plaza, junto al cômputo del tiempo de su dura 
ciôn a efectos de antigUedad, esto no puede destacarse mis que 
como simple tendencia, no existiendo unanimidad entre las dive£ 
sas normas sectoriales, ni, aun dentro de ellas mismas, segûn - 
las causas déterminantes, pudiéndose detectar frecuentemente sti 
puestos en que se configuran excedencias voluntarias con dere—  
cho a réserva de plaza o cômputo de antigüedad.
C.- Tampoco ofrecia mâs rigor que el puramente tenden—  
cial, la distinciôn basada en la posiciôn que adopte el trabaja 
dor respecto a la causa originante, entendiéndose que era exce­
dencia voluntaria cuando el trabajador la solicitaba y fcrzosa- 
cuando le venia impuesta. Porque, aparté de que era posible en- 
contrar supuestos en que se hablaba de excedencia voluntaria a 
pesar de imponersela expresamente al trabajador (16), en modo - 
alguno resultaba clara la idea de imposiciôn en supuestos en —  
que -como el voluntariado o las prôrrogas en el servicio mili—  
tar, o la aceptaciôn de cargos publicos- la voluntad del traba­
jador era absolutamente libre de aceptar o no, entrar en la si­
tuaciôn o supuesto de hecho que luego determinaria la exceden—  
cia forzosa.
D.- El sustentar la distinciôn en base a la discrecion£ 
lidad u obligatoriedad"en su concesiôn por parte del empresario, 
tampoco resultaba criterio concluyente, ya que, en cuanto a la- 
excedencia voluntaria, era frecuente encontrar disposiciones —
(16) Por ejemplo, el articulo 70 de la Orden de 30 de Diciembre 
de 1947 establecia que las trabajadoras del I.N.P. que con 
trajesen matrimonio "quedarân automâticamente en situaciôn 
de excedentes voluntaries".
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sectoriales que establecian la obligatoriedad en la concesién - 
por parte del empresario, posiciôn legal que fue generalizada - 
mediante el articule 26 de la Ley de Relaciones Laborales, que 
concibiô la excedencia voluntaria como un derecho del trabaja—  
dor que, reuniendo los requisites en la norma, debia ser necesa 
riamente reconocido por el empresario, cuya discrecionalidad - 
quedaba asi cortada.
E.- La finalidad de la excedencia, séria la ultima pau­
ta de distinciôn: en la excedencia forzosa la clave séria el —  
mantenimiento del contrato de trabajo en supuestos de imposibi- 
lidad de cumplir la prestaciôn, mientras que la voluntaria esta 
ria al servicio de determinados valores -familières, de forma.—
ciôn personal, etc. ...- que el legislador considéra merecedo—
res de protecciôn. Pero tampoco éste era un criterio concluyen­
te, ya que, de una parte, en supuestos como el de la aceptaciôn
de un cargo o en el servicio militar voluntario, no se produce- 
una imposibilidad en el cumplimiento de la prestaciôn de traba­
jo, sino una incompatibilidad que, ademâs ha sido posibilitada- 
por el propio trabajador; y, de otra, en la concepclôn de la ex 
cedencia voluntaria nacida del articulo 26 de la Ley de Relacio 
nés Laborales, no era preciso la alegaciôa de motivo alguno por 
parte del trabajador, por lo que -salvo el de la libertad misma 
del trabajador, entendida en su sentido mâs general y amplio- - 
no resultaba claro que la excedencia voluntaria estuviese al —  
servicio de valores especialmente merecedores de protecciôn.
Asi pues, resultaba que ni existia acuerdo entre las —  
diferentes posiciones doctrinales referidas a la distinciôn - - 
entre la excedencia voluntaria y forzosa, ni la jurisprudencia- 
mantenia una linea uniforme sobre el particular, ni -lo que era 
mâs importante- ninguno de los posibles criterios de diferenci£ 
ciôn resultaba, segun acabamos de ver, susceptible de generali- 
zaciôn, en un piano puramente objetivo, ya que las normas sobre 
las que se pretendia establecer una clasificaciôn congruente,ca 
recian de unidad entre sus planteamientos respectivos.
Todo ello conducia a MATIA (17) a plantearse la legiti­
midad de la distinciôn misma. No sin cazôn, seflalaba su falta - 
de interés prâctico, salvo su valor meramente indicativo o ten- 
dencial, pero sin que, en cualquier caso, cupiera extraer con—  
clusiôn alguna de valor generalizable a la atribuciôn del cali- 
ficativo "voluntario" o "forzoso" a alguna excedencia.
1.2. La llamada excedencia especial.- En las Ordenanzas 
de Trabajo posteriores al aflo 1974 comienza a utilizarse la de- 
nominaciôn de excedencia "especial" referida a supuestos de he­
cho que, hasta entonces, solian venir siendo clasificados como- 
determinantes de excedencia forzosa. Asi sucede en los casos —  
del servicio militar, y designaciôn o nombramiento para cargo - 
publico o sindical, y, con menos frecuencia, en los derivados - 
de enfermedad.
Sin embargo,la utilizaciôn de esta nueva terminologie - 
tampoco se realize sujeténdose a planteamientos coherentes. De 
una parte porque, el mismo supuestos de hecho, puede ser trata- 
do en Ordenanzas coeténeas en el tiempo como excedencia forzosa 
o especial (18); de otro, porque se atribuye también la califi- 
caciôn de excedencia especial a situaciones derivadas de supues^ 
tos fâcticos que, normalmente, venian siendo tratados como exce 
dencias voluntarias (19).
(17) "Si no existe diferencia universal entre los distintos ti- 
pos de uniformidad en el seno de cada uno de ellos, y si - 
atribuir un nombre determinado no supone atribuir un dete£ 
minado régimen juridico ^qué sentido poseé la diferencia - 
misma?. Como ya se dijo con anterioridad, la distinciôn pa 
rece en nuestra legislaciôn basarse pura y exclusivamente­
en la causa, pero sin que a ella se adjudiquen siempre los 
mismo efectos.La distinciôn misma carece, pues, de toda —  
utilidad a salvo de la meramente enunciativa o tendencia!, 
como ya ha quedado dicho".Op. cit. pâg. 340.
(18) Por ejemplo,en relaciôn con el supuesto de nombramiento o 
designaciôn para cargo publico o sindical,de doce Ordenan­
zas examinadas correspondientes al aflo 1975,ocho utilizan- 
la expresiôn excedencia "especial",y cuatro la de exceden­
cia "forzosa".
(19) Asi, la Ordenanza- de Radio-televisiôn Espaflola,aprobada —  
por O.de 19 de Diciembre 1977 atribuye la calificaciôn de- 
especial a la excedencia derivada del alumbramiento.
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Cual fuera la razôn que impulsara a introduclr esta nue 
va clase de excedencia, es dificil de determinar. Ya se ha sefia 
lado, como la nocion de excedencia especial habia aparecido muy 
pocos aflos antes en la normativa burocrâtica, y referida a unos 
supuestos fâcticos muy concretos -especiales- respecto a los —  
cuales el legislador otorgaba- un tratamiento también especial o 
privilegiado. Sin embargo, el térroino especial, al incorporarse 
al ordenamiento laboral como calificativo de una modalidad de - 
excedencia, no aporta nada nuevo, y, en general, debe en la —  
prâctica considerarse como sinonimo de "forzosa", ya que se re­
fiere a los mismos supuestos fâcticos, sin alterar en nada el - 
régimen juridico tendencial de los mismos.
La doctrina apenas se ha ocupado de esta denominada ex­
cedencia "especial", salvo, en algun caso, para referirse a —  
ella como équivalente a la "forzosa"(20). Unicamente, M A T I A , —  
que también admits la indicada sinonimia (21), ha aventurado —  
que la utilizaciôn de la expresiôn "especial" obedece al carâc­
ter mâs neutre de dicho término, que résulta adecuado para re—  
saltar la importancia del supuesto de hecho originante, frente- 
al término "forzosa" que "carga el acento diferenciador en ras 
gos ajenos al supuesto originante".
En cualquier caso, a nuestro entender, debe concluirse- 
que las excedencias "especiales" eran, en el campo laboral,sim^ 
lares a las "forzosas",dentro de la relatividad^que, como veni- 
mos examinando, tenian todas estas distinciones. Al nô haber, - 
afertunadamente, recogido el Estatuto de los Trabajadores, la - 
modalidad de excedencia especial, es de esperar que en el futu­
re vaya eliminândose de las normas convencionales (22), y sea -
(20) BAYON CHACON, Caspar.- "Manual" ... cit., pâg. 400.
(21) Op. cit. pâg. 340.
(22) Algunos Convenios posteriores al Estatuto todavfa mantie—  
nen la modalidad de excedencia especial. Por ejemplo,el de 
Industries Quimicas Procolor (Resoluciôn de 19 de Enero de 
1981), BOE.19 de Marzo 1981, art. 30,contempla como supu6£ 
tos déterminantes de excedencia especial; el nombramiento- 
para cargo püblico,la enfermedad,el servicio militar y el- 
cuidado de hijôs menores.
una expresiôn que, en pocos aflos, desaparezca de la normativa - 
laboral (23).
2.- Clasificacion de las excedencias en el Estatuto de los 
Trabajadores.
2.1, Ambiqüedad de la normative viqente. Precisiones —  
terwinolôqlcas y modelo que se postula: El articulo 46.1 del 
tatuto de los Trabajadores, al seflalar que "la excedencia podrâ 
ser voluntaria o forzosa" acoge, por primera vez en la normati­
va laboral de carâcter general, la distinciôn entre las dos in- 
dicadas clases de excedencia. Dicho precepto, résulta, en este 
punto, repeticiôn literal de lo que recogia el Proyecto del Go- 
bierno (24) en esta materia, sin que las distintas enmiendas —  
(25) presentadas sobre el particular, tendantes a eliminar la -
(23) Sin embargo, sin explicar en absoluto el por qué, algun au 
tor se ha referido a la excedencia previâta en el Art.46.7 
del Estatuto, para cuidado de hijos menores, como exceden­
cia especial (Vid.ORTEGA PRIETO, Eduardo, "El Estatuto de 
los Trabajadores". Deusto, Bilbao, 1980, pâg. 188).
(24) Articulo 44.1 del Proyecto. Boletin Oficial de las Cortes- 
GTenerales, Congreso de los Diputados, Serie A, n@ 62-1,del 
dia 4 de Julio de 1979.
(25) De entre las distintas enmiendas presentadas al Proyecto,- 
en esta materia, interesa destacar las siguientes:
La seflalada con el ne 6 2, del grupo Mixto, que proponia- 
dos clases de excedencias, la normal (équivalente a la que 
hoy conocemos como voluntaria) y la privilegiada (que se - 
corresponde con la forzosa). Le justificaba este cambio de 
terminologie, en el carâcter voluntario del acceso a car—  
gos publicos, por lo que no se estimaba oportuna la utili- 
zacion de la llamada excedencia forzosa.
La enmienda ns 534, del Grupo Comunista, mantenia la di£ 
tinciôn tradicional entre excedencia forzosa y voluntaria, 
pero atribuyendo a esta ultima la posibilidad de reingreso 
efectivo sin necesidad de esperar a la existencia de vacan 
te.
Por ultimo, las enmiendas na 343, del Grupo Socialiste,- 
411, del Grupo Socialiste Vasco, y 731, del Grupo Andalu—  
cista, propugnaban la supresiôn de la distinciôn entre una 
u otra modalidad, hablando unicamente de excedencia, sin - 
mâs calificaciôn, y, como situaciôn distinta a la suspen—  
siôn. En este sentido, el Sr. Aguilar Moreno, al retirer - 
su enmienda 731 (Diario de Sesiones del Congreso de Diput£ 
dos na 55, aflo 1979, correspondiente a la Sesiôn celebrada 
el 18 de Diciembre de 1979) , seflalô que "esta enmienda iba
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distinciôn o a plantearla sobre nuevas bases, prosperasen en - 
absoluto.
El Estatuto no define las caracteristicas que configu­
ran una u otra clase de excedencia, distinguiéndolas entre si, 
sino que se limita a hacer una cierta atribuciôn inicial de —  
los efectos juridicos que, respectivamente, se producen ante - 
ciertos supuestos de hecho que son considerados legalmente co­
mo propios de una u otra modalidad de excedencia. Asi, respec­
to a la excedencia forzosa se sefiala (art. 46.1), que "darâ de 
recho a la conservaciôn del puesto y al cômputo de la antigüe­
dad de su vigencia", mientras que la voluntaria (art. 46.5) —  
sôlo détermina a favor del trabajador "un derecho preferente - 
al reingreso en las vacantes de igual o similar categoria a la 
suya que hubiera o se produjeran en la empresa” (26).
Esta atribuciôn de efectos propios de una u otra moda­
lidad de excedencia, junto con algunos otros datos relatives a 
los regimenes juridicos respectivos -condiciones para su conce 
siôn, plazo y forma de reingreso, etc.- que el Estatuto aporta, 
pueden, inicialmente dàr una pauta de distinciôn relative,pero 
suficiente, entre ambas clases de excedencia. Sin embargo, el 
inconveniente estriba en que la diferenciaciôn que se obtiene- 
sôlo se puede referir a los regimenes juridicos propios de una 
u otra modalidad de excedencia, sin que la Ley aporte, en prin 
cipio, datos o elementos suficientes para atribuir a détermina 
dos supuestos de hecho, que no califica, el carâcter de exce—
en linea de eliminar las diferencias entre las clases de - 
excedencias ... haciendo que el vocablo excedencia tuviera 
en el âmbito laboral un carâcter univoco ... ya que la di£ 
tinciôn entre excedencia voluntaria y forzosa entendemos - 
que podia y debia -y esta hubiera sido una buena ocasiôn - 
para ello- quedar restringida al âmbito del derecho funcio 
narial, pero no trasladarla en toda su complej idad y posi­
bilidad de confusiôn al âmbito del derecho del Trabajo".
(26) Aunque el articulo 46.5 del Estatuto habla simplemente del 
trabajador "excedente", sin mâs, hay que entender que se - 
refiere a la excedencia voluntaria, y no a la forzosa,pues, 
de otro modo, una interpretaciôn sistemâtica del articulo- 
46 integro llevaria a conclusiones absurdas. Esta cuestiôn 
se examina con mâs detenimiento posteriormente (Ver punto
2.1. del Capitulo siguiente).  ^ .../..
dencia forzosa o voluntaria. Es decir, que mientras que no —  
existe ninguna dificultad para considerar el supuesto fâctico- 
de designaciôn o elecciôn para cargo pûblico como déterminante 
de excedencia forzosa, porque as£ lo dice claramente la norma, 
la cuestiôn résulta mucho mâs complicada en los casos de euida 
do de hijos menores y ejercicio de funciones sindicales, ante- 
la indefiniciôn de la norma.
En esta situaciôn, la soluciôn. quizâs fuera, en Ifnea- 
con lo seflalado anteriormente, olvidarse de la distinciôn en—  
tre las diversas modalidades de excedencias, considerândola —  
inutil, y preocuparse tan solo del estudio de cada uno de los- 
supuestos fâcticos déterminantes de excedencias contemplados - 
por el Estatuto, y de los regimenes juridicos que, respectiva- 
mente, les son aplicables. Sin embargo, creemos que si esta —  
era una decisiôn vâlida en la situaciôn normativa anterior al- 
Estatuto de los Trabajadores, no résulta ahora la mâs adecuada, 
y ello -aun reconociendo que pueda tildarse de artificioso el 
intento clasif ica tor io,- por las siguientes razones: A) En pri^ 
mer lugar, porque, frente a la absoluta imposibilidad de atri­
buciôn de regimenes juridicos minimamente homogéneos para una- 
u otra clase de excedencia, que, como hemos visto, caracteriz£ 
ba la situaciôn normativa anterior al Estatuto de los Trabaja­
dores, éste si que proporciona ahora unas notas minimas déter­
minantes de los regimenes propios de cada modalidad, -especia^ 
mente en lo que atafle a la réserva o no de plaza-, por lo que- 
establecer la distinciôn, y encuadrar dentro de una u otra mo­
dalidad los supuestos dudosos, permite, al mismo tiempo, atri­
buir a éstos el régimen juridico que les es propio. B) Ademâs- 
porque, en linea con lo que se acaba de seflalar, en la medida- 
en que la réserva de puesto de trabajo -como consecuencia de - 
las previsiones del articulo 48.1, en relaciôn con el 45.1 K), 
ambos del Estatuto-, sôlo es predicable de la excedencia forzo 
sa, la trascendencia prâctica de la distinciôn es indudable.
C) Por ultimo, porque— tratândose de una terminologia ya muy —  
arraigada en el derecho laboral, el intento clarificador tiene 
interés a efectos sistemâticos y pedagôgicos.
2 2 1 .
A pesar de haberse producldo una abundante bibliografla 
a ralz de la publlcacion del Estatuto de los Trabajadores, la - 
doctrina apenas se ha ocupado de la distinciôn que venimos estti 
diando. ALONSO OLEA ha seflalado un doble criterio clasificato—  
rio, basado, de una parte (27), en la concreciôn o no por parte 
de la norma de las causas por las que el trabajador pide la ex­
cedencia ("voluntaria es la excedencia que se pide por el traba 
jador sin alegaciôn de causa especial o en virtud de causas ge- 
néricas; forzosa es la que se pide por el trabajador en yirtud- 
de causas taxativas ..."), y de otra (28), en la posiciôn empre 
sarial ante la actualizaciôn del hecho causante ("forzosa en el 
sentido de que puede ser decretada por el empresario ... volun­
taria en el sentido de que sôlo puede ser declarada a solicitud 
del trabajador"). Esta ultima pauta de distinciôn, basada en la 
posibilidad o no de que el empresario imponga la excedencia, es 
también la acogida por ALBIOL (29). Por su parte, MOLERO (30)re 
coge como norma diferenciadora la antigua idea de la obligato—  
riedad o no de la concesiôn ("el término excedencia forzosa ... 
esté implicando una necesidad de concesiôn por la parte que re- 
cibe la peticiôn de la contraria"), sin advertir que, en princj^ 
pio, y siempre que concurran los supuestos fâcticos contempla—  
dos por la norma, el empresario viene obligado a concéder la ex 
cedencia solicitada por el trabajador, sea esta voluntaria o —  
forzosa (31). Es esta ultima, sin embargo, una cuestiôn proble- 
mâtica, sobre la que volveremos mâs adelante. Por ultimo,TORRES 
GALLEGO (32) ve en la existencia o no de réserva de plaza la —  
clave de la distinciôn.
En nuestra opiniôn, aunque el Estatuto no define con —
(27) Vid. "El Estatuto ..." cit. pâg. 154.
(28) Vid. "Derecho ..." cit. 7a ediciôn, pâg. 303.
(29) Op. ûlt. cit. pâg. 338.
(30) MOLERO MANGLANO, Carlos, "Derecho Laboral", REUS,S.A. Ma­
drid, 1980. pâg. 418.
(31) ALBIOL MONTESINOS, Ignacio, Op. Ult.cit. pâg.339.- Sin em­
bargo, ALONSO OLEA, Manuel, seflala que la peticiôn del tra 
bajador debe ampararse en "un motivo razonable"("El Estat£
to ...",cit.pâg. 154). ^
(32) TORRES GALLEGO, Emillo, "Comentarios al Estatuto de los —
Trabajadores”,A.D.P.,Madrid, 1980; pâg. 134. ^
claridad una y otra modalidad de excedencia, si proporciona —  
ciertas pautas que permiten alcanzar una diferenciaciôn sufi—  
ciente entre excedencia voluntaria y forzosa. Bien entendido - 
que las mismas -con independencia de la validez relativa de la 
distinciôn, pues, como hemos dicho, mâs que la denominaciôn es 
pecifica que se dé a una excedencia, importa su régimen jurid_i 
co- sôlo son vâlidad respecto a las excedencias reguladas por 
el Estatuto, y nada mâs, ya que, respecto a las anteriores, ya 
hemos examinado la imposibilidad de establecer una clasifica—  
ciôn minimamente congruente, y en cuanto a las que en el futu- 
ro se puedan crear por via de negociaciôn colectiva, habrâ que 
estar a lo que en cada caso se produzca (33), dada la anplitud 
de términos del articulo 46.6 del mismo Estatuto. Dichas pau—  
tas distintivas se pueden concretar en funciôn de très tlpos - 
de datos: A) En cuanto a los hechos causantes o determinantes- 
de la peticiôn o producciôn de la excedencia, cabe advertir -r 
que mientras en el caso de la excedencia forzosa estân expresa 
mente nominados por la Ley, no ocurre asi respecto a la exce­
dencia voluntaria, para cuya obtenciôn, al trabajador le basta 
con cumplir el requisite legal de antigüedad en la empresa, —  
sin que, el precepto legal establezca causas o motives especi- 
ficos en que deba fundamentar su peticiôn. B) En cuanto a la -
(33) En este sentido, cabe, en el momento présente, concebir -
* muy pocas esperanzas de que la negociaciôn colectiva se - 
convierta en un cauce habil para la mejor tecnificaciôn - 
de estes preceptos del Estatuto, referentes a la suspen—  
siôn del contrato, y, mâs en concrete, a la excedencia.An 
tes bien, por el contrario, es de destacar como un examen 
critico de la técnica y terminologia utilizada por los —  
convenios en los ultimes aflos conduce a conclusiones rouy- 
preocupantes: no existe suficiente coherencia a la hora - 
de tratar las instituciones bâsicas del derecho laboral,y, 
lo que es mucho mâs grave, en cada convenio se da alcance 
y significaciôn distinta a idénticas expresiones (en mate 
ria salarial el ptoblema se plantea en términos muy agu—  
dos), de forma que el operador juridico va a encontrarse- 
con énormes dificultades prâcticas.El problems apuntado - 
no se justifies, a nuestro entender, con la alegaciôn de­
que los convenios han de utilizer un lenguaje popular e - 
inteligible,o de que son pactos entre partes que no gozan 
de cualificaciôn técnica,pues esto mismo es lo que ocurre 
en cualquier tipo de contrato de naturaleza civil o mer—  
cantil,y no por ello las partes descuidan el asesoramien- 
to técnico necesario,o el uso de un lenguaje adecuado.
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actitud y voluntariedad de las partes respecto a la produccion 
de la excedencia, es de destacar que mientras que el empresario 
viéne obligado a concederla, ante la solicitud del trabajador,- 
sea voluntaria o forzosa, si concurren los requisitos 1égalés,- 
sôlo puede imponérsela (aunque se trate, como veremos, de una- 
"imposiciôn" relativa), al trabajador en ciertos casos, configu 
rados como excedencia forzosa, pero nunca en supuestos de exce­
dencia voluntaria. C) Por ultimo, en lo que respecta al régimen 
juridico propiamente dicho de una u otra clase de excedencia ca 
be advertir diferencias importantes: asi, mientras que la exce­
dencia forzosa deberé ser solicitada alegando la causa que la - 
détermina, en la voluntaria no parece, en principio, précisa la 
alegaciôn de causa; ademas, por previsiôn expresa de la Ley, en 
los supuestos de excedencia forzosa existe réserva de plaza y ,- 
en general, derecho al cômputo de la antigüedad de su vigencia, 
a favor del trabajador, mientras que en la excedencia volunta—  
ria éste sôlo conserva un derecho preferente al reingreso.
En resumen, y aun advirtiendo una vez mâs del valor re- 
lativo de la distinciôn que se estudio y de las pautas seflala—  
das, podemos establecer el siguiente cuadro:
Excedencia forzosa Excedencia voluntaria
1. Hechos causantes preestable 1. Hechos causantes no preesta-
cidos por la Ley. blecidos.
2. El empresario puede impone£ 2. El empresario nunca puede im
la en ciertos casos. ponerla.
3. Debe solicitarse con alega- 3. Puede solicitarse sin alegar
ciôn de causa. .* causa alguna.
4. Computa, en general, la an- 4. No computa la antigüedad de
tigüedad de su vigencia. su vigencia en ningun caso.
5. Con réserva de puesto de —  5. Con simple preferencia al —
trabajo. reingreso.
Para que la terminologia utilizada por el legislador —
hubiera tenido plena significaciôn, el criterio bâsico de dis—
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tinciôn debia haberse encontrado en el papel que juega la vo—  
luntad de las partes afectadas en la creaciôn de la situaciôn- 
de excedencia, tal como ocurria en el derecho funcionarial.
Sin embargo, como hemos visto, ese dato apenas si tiene rele—  
vancia en el âmbito laboral donde lo que verdaderamente impor­
ta es si al supuesto de hecho contemplado, se le atribuye o no 
por la norma réserva de puesto de trabajo. En este sentido,sin 
duda hubiera sido mâs correcto hablar de excedencias con o sin 
réserva de puesto (o incluso -como propugnaba la enmienda so—  
cialista (34) referise sôlo a la excedencia en los casos en —  
que no existiese réserva de plaza, reconduciendo los restantes 
a simples situaciones suspensivas), que mantener la equivoca - 
terminologia actual.
2.2. Los supuestos prévistos en el articulo 46.3 y —  
46.4 del Estatuto.- En la medida en que, en la situaciôn nor­
mativa vigente, la réserva de puesto de trabajo es sôlo predi­
cable de la excedencia forzosa, résulta del mâximo interés ---
aclarar si los supuestos de excedencia- para cuidado de hijos - 
menores y por ejercicio de funciones sindicales, contemplados, 
respectivamente en los numéros 3 y 4 del articulo 46 del Esta­
tuto, pueden tener la consideraciôn de excedencias voluntarias 
o forzosas.
Con arreglo al articulo 46.3 del Estatuto de los trab£ 
jadores tienen derecho a un periodo de excedencia, que sôlo —  
puede ser ejercitado por el padre o la madré -si ambos traba—  
jan- y por una duraciôn mâxima de très aflos a contar desde la- 
fecha del nacimiento, para atender al cuidado de sus hijos.Por 
su parte, el articulo 46.4 establece que los trabajadores que 
ejerzan funciones sindicales de âmbito provincial o superior,- 
pueden solid tar su paso a la situaciôn de excedencia, mientras 
dure el ejercicio de su cargo representativo. En ninguno de —  
los dos supuestos, califica la norma de voluntaria o forzosa - 
la excedencia que establece.
(34) Ver infra. Cap. I 4.1.2.
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La primera cuestiôn a plantearse, en esta situaciôn,es 
la de si el ûnico supuesto de excedencia forzosa previsto en -
el Estatuto es el de su articulo 46.1, como en principio po---
dria deducirse de una interpretaciôn literal de dicho precepto 
("la forzosa ... se concédera por" ...), o si por el contrario 
caben en el Estatuto otros casos de excedencia forzosa. La re£ 
puesta corrects es favorable a esta ultima premisa, no sôlo —  
porque el 46.1 no emplea una expresiôn limitative, del estilo- 
de "se concédera solo ..." o "exclusivamente", sino también —  
porque en la propia Ley cabe encontrar otros supuestos claros- 
de excedencia forzosa. Éstos son los casos previstos en el ar­
ticulo 37.3 d) del Estatuto (cumplimiento de deberes persona—  
les e inexcusables de carâcter publico) en el que la propia —  
norma habla de excedencia forzosa, y en el articulo 46.4 que,- 
adelantando conclusiones es, sin lugar a dudas, un supuesto de 
excedencia forfosa. Cabe, por consiguiente, calificar de exce­
dencias forzosas a supuestos diferentes del previsto en el ar­
ticulo 46.1 del Estatuto.
Efectivamente, la doctrina se muestra unanime en seflalar - 
que el supuesto de excedencia por ejercicio de funciones sindj^ 
cales del articulo 46.4 es clasificable como de excedencia fo£ 
zosa. Esta es la opiniôn de ALBIOL (35), ALONSO GARCIA (36), - 
ALONSO OLEA (37) y SUAREZ (38). Sin embargo, la defectuosa re- 
dacciôn del pârrafo comentado podria susciter una duda previa. 
El precepto habla de que los trabajadores "podrân soliciter" - 
su paso a la situaciôn de excedencia. Ello ha sido interpreta- 
do por SUAREZ como que dicha excedencia requiere conformidad em 
presarial (39), con lo cual, una pauta distintiva que basase - 
el carâcter voluntario de la excedencia en la libertad de su - 
concesiôn por parte del empresario llevaria a la conclusiôn de
(35) Op. ûlt.cit. pâg. 338.
(36) "Curso ...", cit. pâg. 530.
(37) "El Estatuto ..." cit. pâg. 155 y 156. Sin embargo, el —  
mismo autor en su "Derecho ...", da a esta excedencia el- 
carâcter de voluntaria, aunque con réserva de plaza.
(38) Op. ul. cit. pâg. 152.
(39) Ibidem, pâg. 151.
que nos encontraroos ante un supuesto de excedencia voluntaria. 
Sin embargo, como ÿa hemos repetido, en nuestra opinion, en —  
ninguno de los supuestos de excedencia previstos por el EstatjJ 
to, dândose las condiciones previstas por la norma, juega la - 
discrecionalidad empresarial a la hora de concéder la exceden-- 
cia. A pesar de la incorrecta expresiôn legal en este punto,la 
solicitud del trabajadore que en él se establece no supone --
sino el sometimiento a un orden formai que es comûn a todas ?—
las excedencias, en que la concesiôn (40) empresarial, si bien 
que obligatoria al concurrir los presupuestos normativos, es - 
consecuencia de una previa peticiôn o solicitud.
El argumente mâs importante esgrimible a favor de que- 
la excedencia por ejercicio de funciones sindicales tiene el - 
carâcter de forzosa es que el articulo 48.3, en relaciôn con - 
el 48,1 del Estatuto, le atribuyen réserva de puesto de traba­
jo, Tal réserva es, en las normas del Estatuto, incompatible - 
con la excedencia voluntaria, que sôlo concede un derecho pre­
ferente al reingreso (art. 46.5), por lo que sôlo cabe configu 
rar como forzosa la excedencia del articulo 46.4. Ello con in­
dependencia de otros argumentos que, a favor del mismo capâc—  
ter forzoso, son utilizados a continuaciôn, en relaciôn con el 
supuesto de excedencia por cuidado de hijos menores, y que, —  
para evitar repeticiones inutiles, omitimos aqui.
Si la calificaciôn de forzosa de la excedencia por ---
ejercicio de funciones sindicales ofrece pocas dudas mucho mâs 
discutible résulta el supuesto del articulo 46.3 del Estatuto. 
La doctrina, en este punto, se encuentra dividida, y mientras- 
que ALBIOL (41) y ALONSO GARCIA (42) sostienen su carâcter —
(40) Por ej. el Art. 46.1 se refiere a la concesiôn empresa---
rial, que implica solicitud previa, y no por ello cabe —  
pensar que la discrecionalidad del empresario juegue papel 
alguno.
(41) Op. ult. cit. pâg. 343.
(42) Op. ult. cit. pâg. 530., si bien aclarando que no son de- 
apiicaciôn los efectos del Art. 46.2. del Estatuto, lo que 
parece indicar que, en este caso, ALONSO GARCIA entiende - 
que hay derecho a la réserva de plaza.
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voluntario, ALONSO OLEA (43) y SUAREZ (44) , se inclinan por su 
consideraciôn como forzosa. En este punto nuestra opiniôn es - 
que se trata de una excedencia que debe calificarse como forzo 
sa, y ello en funciôn de los siguientes argumentos: A) En pri­
mer lugar porque la finalidad perseguida por esta modalidad de 
excedencia, protecciôn del nacido y tutela de la vida familiar, 
no parece que pueda ser cumplida a través de la excedencia vo­
luntaria, tal como esté configurada, ya que, si esta exceden­
cia no se concede con réserva de puesto de trabajo sera solic^ 
tada en muy limitados casos por los trabajadores afectados, y, 
por consiguiente, no se conseguirén los objetivos marcados por 
la Ley (45). B) En segundo lugar, porque una interpretaciôn 
conjunta y sistemâtica de los articulo 45, 46 y 48 del Estatu­
to permiten llegar a la conclusiôn de que, en dicho texto le—  
gai, no se régula otra excedencia voluntaria distinta de la —  
prevista en el articulo 46.2, por lo que, las restantes exce—  
dencias contempladas por la Ley deben tener la consideraciôn - 
de forzosas, ya que, para todas las otras, esté prevista, ex—  
presa o implicitaroente, la réserva de puesto de trabajo. Efec- 
tivamente, con arreglo a lo dispuesto en el articulo 48.1, el 
trabajador goza de réserva de puesto de trabajo en todos los -
supuestos del articulo 45.1, excepto en los seflalados en los -
apartados a) y b). La réserva existe, por consiguiente, en to­
dos los casos de excedencia forzosa, y no en los de excedencia 
voluntaria. Pero es que el Estatuto configura la excedencia vo 
luntaria (art. 46,2) con unos condicionantes -antigüedad para- 
solicitarla y duraciôn de la excedencia- que son claramente in 
compatibles con los que se establecen para la excedencia por - 
cuidado de hijos menores, y por ejercicio de funciôn sindical, 
por lo que, en estos casos, hay que llegar a la conclusiôn lô 
gica de que el legislador no esté configurando una excedencia-
(43) "El Estatuto ...",cit.pâg. 156,también en "Derecho ...", - 
cit.pâg. 304.
(44) Op. ult. cit. pâg. 152.
(45) Para SUAREZ (Ibidem, pâg. 151) no concéder réserva de pues 
to de trabajo a esta excedencia, séria un sarcasme para eT 
trabajador.
voluntaria, y si, por tanto, una forzosa. C) Que esto es asi - 
se confirma por la siguiente argumentacion, que refuerza la an­
terior : si el legislador hubiera querido configurar los supues­
tos del articulo 46.3 y 4. como excedencias voluntarias, como - 
apunta SUAREZ (46) "no se ve cuâl es la razôn por virtud de la 
cual el legislador se ha ocupado especificamente de ellos, su—  
puesto que estarian ya comprendidos en el derecho a la exceden­
cia voluntaria consagrado genéricamente por el articulo 46.2; - 
que tendria exactamente los mismos efectos y que aparece inclu­
so mâs rotundamente definido ...". JD) Desde otra perspectiva,- 
pero dentro de la misma linea argumentai, es de seflalar que no- 
tiene ningun sentido que se limite esta excedencia a très aflos- 
de duraciôn, si se la considéra como voluntaria, ya que enton—  
ces el trabajador podria conseguir una mayor duraciôn acogiéndo 
se simplemente a ésta ultima. Como tampoco tendria explicaciôn- 
limitar el disfrute de la excedencia Sôlo a uno de los padres,- 
porque ambos podrian obtenerla simultâneamente -supuesta una an 
tigüedad de un aflo en sus empresas- ejercitando su derecho deri 
vado del articulo 46.2 E). Por ultimo,** en tanto en cuanto ha —  
quedado claro que la excedencia del articulo 46.4, por ejerci—  
cio de cargo sindical, debe configurarse como tal, parece en —  
principio licito extender dicha categoria al supuesto que sist£ 
mâticamente le precede (47), haciendo asi ademâs, ante un su— - 
puesto de duda, una interpretaciôn mâs adecuada al "espiritu y 
finalidad" de la norma (48).
En conclusiôn, y a falta de resoluciones jurisprudencia 
les que serân las que en definitive, y en un piano prâctico,ten 
drân la ultima palabra sobre la controvertida cuestiôn, estima-
(46) Ibidem, pâg. 152.
(47) "Del articulado‘actual no se desprende que sea ineludible- 
aplicar el numéro 5 del Art. 46 al supuesto configurado en 
el numéro 4 de dicho precepto. Si esto es asi, es bien li­
cito al interprète aplicar el mismo tratamiento al nümero- 
3 del articulado en cuestiôn" (SUAREZ, op.cit., pâg.151).
(48) Art. 3.1. Del Côdigo Civil.
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mos que deben considerarse como forzosas las excedencias exam^ 
nadas, sin perjuicio de que, en este punto concreto, como en - 
general en toda la materia relativa a las excedencias, sea su- 
mamente aconsejable una reforma legal que aclare conveniente—  
mente tantas y tan importantes dudas como el Texto créa.
Bien entendido, por ûltimo, que la consideraciôn de —  
estas excedencias como forzosas, no implica que el régimen ju­
ridico que les es aplicable sea uniforme en todos los casos. 
Para nosotros, el efecto clave y comûn es el de la réserva de 
puesto de trabajo, sin que estimemos que el cômputo de la antj^ 
güedad sea también generalizable a todos los supuestos. La —  
cuestiôn, no obstante, seré examinada con detenimiento, al es- 
tudiar en particular el régimen juridico especifico de cada 
uno de los casos ahora acotados.
C A P I T U L O  III
LA EXCEDENCIA VOLUNTARIA
1 Corisideiragiorteg générales.
En contraste con la dlversidad de situaciones que, - 
en orden a la regulaciôn de la excedencia voluntaria, apare-r- 
cian en las normas sectoriales, tanto de origen estatal como 
conveneional, anteriores a la Ley de Relaciones Laboraies,-e^ 
pecialmente en lo que ataflia a la posibilidad o no por parte 
del trabajador de obtener efectivamente la excedencia volunt^ 
ria, al estar su concesiôn sometida a diversos condicionantes. 
mâs o menos complejos y que, en muchas ocasiones, eran valora 
dos discrecionalmente por el propio empresario-, fue dicha Ley 
la que, con carâcter general y por primera vez en nuestro de­
recho laboral, configuré la excedencia voluntaria como un au­
téntico derecho, subjetivo del trabajador, el cual si contaba 
con los requisitos previstos por la norma, podia ejercitarlo 
directamente, por mâs que, todavia, tal ejercicio, pudiese qu£ 
dar limitado por el "alcance, incompatibilidades y demâs cir- 
cunstancias" establecidas en aquella normative sectorial.
Siguiendo esta misma linea legislativa, y dando inclu­
so un paso mâs, el articulo 46.2 del Estatuto de los Trabajado* 
res, ha mantenido aquel carâcter de auténtico derecho del tra­
bajador, que -si concurren en él las exigencias légales y cum- 
ple las formalidades necesarias-puede accéder, sin mâs corta- 
pisas o limitaciones de ningun otro tipo, a la situaciôn de ex 
cedencia voluntaria.
Se trata pues, como decimos, de un verdadero derecho, 
cuya titularidad corresponde al trabajador, y cuyo ejercicio
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-reuniendo los requisitos légales-, depende exclusivamente de 
su voluntad. De aqui que la doctrina haya podido hablar, en - 
este caso, de un supuesto de suspensiôn del contrato dependien 
te de la voluntad del trabajador(1). Voluntad que, ademâs,pue 
de manifestarse, en principio,de forma omnimoda o absoluta, - 
sin necesidad de que el trabajador tenga que exteriorizar en 
la correspondiente comunicaciôn formai, las causas o motiva- 
ciones personales, que le han movido a adoptar su decisiôn de 
pasar a la situaciôn de excedente voluntario dentro de su em­
presa. Late, asi, en el fondo del derecho legalmente estable­
cido, ademâs de la genérica finalidad de protecciôn del prin­
cipio de estabilidad en el empleo, ya seflalada, un especial - 
reconocimiento a la impronta profundamente humana del trabajo, 
que convierte a la relaciôn laboral en una figura contractual 
singularisima, imposible de homologar dentro de los moldes g£ 
nerales de la teôria del contrato. Se protege, de este moôo,
-y volveremos sobre el tema mâs adelante- la libertad del tr£ 
bajador, como hombre, entendida en su mâs amplio sentido, mi- 
tigando los efectos constrictivos que implican la "locatio ho 
minis" que toda relaciôn laboral conlleva(2).
Ahora bien, esa salvaguarda de intereses personalisi- 
mos del trabajador, no puede articularse haciendo caso omiso 
a los restantes intereses en conflicto concurrentes, fundamen 
talmente el del empresario, de forma que recaigan sobre este - 
en toda su intensidad riesgos que, en definitive, han nacido 
en la esfera exclusiva de aquél. De aqui que, comparândola 
con las figuras comunmente conocidas como suspensiones del
(1) ALONSO GARCIA, Manuel; "Curso ...", cit. 6» edic.pâg. 524.
(2) El carâcter sigularmente humano de la relaciôn de traba­
jo, aun cuando con cierto tinte paternalista, propio del 
momento, fue magistralmente destacado por FEREZ BOTIJA, 
Eugenio, en "Humanisme en la relaciôn laboral"; Discurso 
correspondiente a la apertura del curso académico 1953- 
1954, Artes Grâficas, Madrid, 1953.
Sobre el mismo tema, BORRAJO DACRUZ, Efrén; "Introduc 
ciôn cit. pâg. 11 a 19.
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contrato de trabajo, la excedencia voluntaria aparezca confi- 
gurada por el legislador como un derecho del trabajador con - 
menores contenidos favorables para el mismo que en los supues 
tos suspensives ordinaries que suelen llevar anejo el derecho 
a la reserva de plaza, y que, correlativamente, las cargas que 
asume el empresario, también sean de inferior entidad.
Por la doctrina no se ha realizado, hasta ahora un e£ 
tudio detenido de la configuracion jurIdice-laboral de la ex­
cedencia del trabajador, ni especificamente de la modalidad - 
voluntaria de dicha figura. Con anterioridad al Estatuto de - 
los Trabajadores, la cuestién fue tratada desde las perspect^ 
vas mas diversas. Asi, PEREZ B0TIJA(3) estudiaba conjuntamen- 
te el tema de " permises y excedencias" al tratar de "el conte^ 
nido etico del contrato de trabajo", indicando que "ambos son 
consecuencia del principio de proteccion" empresarial. HER—  
NAINZ MARQUEZ(4) examinaba la excedencia bajo el epigrafe de 
"obligacion del empresario" dentro de un capitule dedicado al 
"desarrollo de la relacion laboral". Para VIDA(5) la exceden­
cia voluntaria era asimilable a la extincion del contrato de 
trabajo, siendo acogida su tesis por RAYON(6) y CASnf}EIRA(7) . 
La posicion, sin embargo, mayoritaria estaba representada por 
aquellos autores que conectaban directamente la excedencia, - 
tanto voluntaria como forzosa, con la suspensi6n del contrato 
de trabajo: tal era, entre otros, La postura de BAYON (8)
(3) PEREZ BOTIJA, E.: Derecho del Trabajo, Tecnos, S.A., 5@ - 
edic. Madrid, 1957, pëg, 183.
(4) HERNAINZ MARQUEZ, M . : Tratado Elemental de Derecho del - 
Trabajo, Instituto de Estudios Politicos, 12= edic. Madrid,
1977,,pëg. 381.
(5) VIDA SORIA, J.j La suspension ..., cit. pag. 45 y ss.
(6) RAYON SUAREZ, E.; Las interrupciones ..., cit. pag. 74.
(7) CASTlfJEIRA FERNANDEZ, J, ; Prohibicion de competencia .. - 
cit. pég. 160.
(8) BAYON CHACON, G.: Manual ... cit., pag. 400; Distingula - 
très especies de suspensiôn: fortuites, por obligaciones 
légales y voluntarias, entendiendo comprendida la exceden 
cia voluntaria en este ultimo grupo.
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ALONSO OLEA (9), ALONSO GARCIA(IO), MONTOYA (11), etc.
Como ya hemos examlnado anteriormente(12), la redac—  
cion del vigente articulo 46 del Estatuto de los Trabajadores, 
es el desafortunado resultado de la sfntesis entre dos posicio 
nes doctrinales divergentes: la que partia de una consideraciôn 
de la excedencia como situacién suspensiva de la relacion labo 
ral, y la que entendis la excedencia como "un tercium genus". , 
mâs proximo a la extincidn del contrato que a la suspension 
del mismo. Al no prospérât plenamente hinguna de ambas propo—  
siciones, y ser el citado precepto un hibrido de las dos, la - 
situaci6n,en el orden dogmatico, se ha complicado hoy aun mâs, 
si cabe, especialmente en lo que afecta a la configuracién y - 
naturaleza juridica de la excedencia voluntaria. Asi, en el 
momento présente, mientras algunos autores, como ALONSO OLEA -
(13), ALONSO GARCIA(14), o FERNANDEZ GONZALEZ(15), continuan - 
sosteniendo su esencia suspensiva, otros, como SUAREZ(16) , - 
ALBIOL (17) o MONTOYA(18) se inclinan pot la tesis extintiva ,
(9) ALONSO OLEA, Manuel; Derecho ..., cit. 4« edic. pâg. 240.
(10)ALONSO GARCIA, Manuel; Curso ... cit. 5« edic. Estudiaba 
Alonso Garcia la excedencia simultâneamente a la suspen­
sion del contrato, dentro del capitulo destinado a la 
"suspension de la relacidn laboral". En concreto, no de- 
dicaba epigrafe alguno a las excedencias, sino que enten 
dia que son "procedimientos de formalizacién" (en la ex­
cedencia forzosa, pég. 580) , "envoltura formai" (en la - 
excedencia voluntaria, pa^. 583)de determinadas situacio 
nes suspensivas).
(11)MONTOYA MELGAR, M.; Derecho ... cit., 2» edic. pég. 366.
(12)Vid. Supra, 2* parte, I. 4.1.2.
(13)"Todas las excedencias suspenden”, ALONSO OLEA, M. ;"El - 
Estatuto ... cit., pég. 151. También en su "Derecho ...", 
pég. 302.
(14) ALONSO GARCIA, M.; Curso ..., cit. 7« edic. pég. 529.
(15) FERNANDEZ GONZALEZ, V.; op. cit. pég. 310.
(16)SUAREZ GONZALEZ, M.; Las nuevas relaciones ..., cit. pég. 
150.
(17) ALBIOL MONTESINOS, I.; "El Estatuto cit. pag. 338.
(18) MONTOYA MELGAR, Alfredo; Derecho del Trabajo, 4a edic. 
Tecnos., Madrid, 1981, pég. 392.
o mantienen posiciones eclécticas, como M0LER0(19), Por nues- 
tra parte, y como ya indicabzunos al comienzo del présente tra 
bajo, remitimos el estudio de la naturaleza juridica de la ex 
cedencia voluntaria al capitulo siguiente, pues el examen de­
tenido del supuesto féctico contemplado por el Estatuto y del 
régimen juridico al mismo atribuido, nos ayadàtérà extraer - 
conclusiones mas ajustadas; sin embargo, recordaroos simplemeri 
te ahora, que nuestra p0_aiciéo^ de partida se basa en la con­
sider aciôn de toda excedencia, y también la voluntaria, como 
figura adosable a la suspensidn del contrato, al no estimar - 
que la reserva de puesto de trabajo sea un elemento consustan 
clal de la institucién suspensiva..
Finalmente, debemos seflalar que, como consecuencia - 
del ya examinado anteriormente, mantenimiento con carécter dis^ 
positivo de lo establecido en las antiques Reglamentaciones y 
Ordenanzas, a la hora de procéder, en este punto, al estudio 
de la excedencia voluntaria en la normative vigente, seré pr^ 
ciso que, aunque nuestro anélisis se centre fundamentalmente 
en la regulacién prevista en el Estatuto de los Trabajadores, 
el mismo se complete con las necesarias referencias a dicha - . 
normetiva sectoriel préexistante. Y asimismo, la existencia - 
de una cierta regulacién de la excedencia voluntaria en deter, 
minados convenios Colectivos de vigencia posterior al Estatu­
to, serâ objeto de atencién cuando se considéré de interés.
2.- La excedencia voluntaria del Estatuto de los Tra­
bajadores.
2.1. Los preceptos especificamente aplicables.- 
No contemplada en la relacién de "causas" de suspensién del -
  —  - - ------   - - J ■ . .   - - ----
(19) Asi, MOLERO MANGLANO, Carlos; Derecho Laboral, cit. pa^. 
419, habla de la excedencia voluntaria "como una situa—  
cién realmente intermedia entre la suspension y la extin 
ci6n", a la que denomina "suspension provisional". En to 
do caso, la terminologie que utiliza parece profundamen- 
te criticable, pues la suspension, es por esencia, tempo 
ral o provisional, no concibiéndose una suspension defi­
nitive del contrato de trabajo.
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contrato de trabajo, que establece el articulo 45.1 del Estatu 
to de los Trabajadores, y fijado por el articulo 46.1 de dicha 
Ley que la excedencia puede ser voluntaria o forzosa, es el a£ 
ticulo 46.2 de la misma el que délimita fundamentalmente la mo 
dalidad de excedencia voluntaria(20). Con arreglo a dicho pre­
cepto "el trabajador, con al menos una antigUedad en la empre- 
sa de un afio, tiene derecho a que se le reconozca la posibili- 
dad de situarse en excedencia voluntaria por un plazo no menor 
a dos afios y no mayor a cinco. Est;e derecho sélo podré ser 
ejercitado por el mismo trabajador si han transcurrido cuatro 
aflos desde el final de la anterior excedencia".
Esta regulacién se ve complementada opor el numéro 5 - 
del mismo articulo, al disponer que "el trabajador excedente - 
conserva solo un derecho preferente al reingreso en las vacan­
tes de igual o similar categoria a la suya que hubiera o se - 
produjeran en la empresa". Por ultimo, a tenor de lo dispuesto 
en el numéro 6 de repetido precepto "la situacién de exceden—  
cia podrâ extenderse a otros supuestos que alli se prevean".
Establecida, en estos términos en el Estatuto, la re­
gulacién juridica de la excedencia voluntaria, en los pârrafos 
transcritos, y antes de procéder al estudio en profundidad del 
contenido material de los mismos, interesa hacer unas breves - 
precisiones de carécter general sobre dichas normas. Mientras 
que el numéro 2 del articulo 46 se refiere expresamente a la - 
excedencia voluntaria, sin que, por consiguiente, exista duda 
alguna sobre su rëlacién exclusive con esta modalidad de exce­
dencia, no ocurre lo mismo con los numéros 5 y 6 del mismo
(20) Nos referimos en este apartado a los preceptos regulado- 
res de la excedencia voluntaria en el Estatuto de los 
Trabajadores. La regulacién sectorial fue analizada en - 
los puntos 4.2 y 4.3 del Capitulo I. Por otra parte los 
problèmes derivados de la sucesién temporal de normas se 
examinan en el epigrafe 2.3.1. del présente Capitulo.
precepto estatutario, pues al aludir éstos genéricamente a la 
excedencia cabria pensar que son aplicables tanto a la volun­
taria como a la forzosa, y si ésto es lo que ocurre, efectiva 
mente, en lo que atafie a las previsiones de futuro del numéro 
6, en cambio, en el numéro 5 se contiens una cierta especifi- 
caciôn de los efectos que produce la excedencia, que solo son 
predicables de la voluntaria.
Efectivamente, una interpretaciôn sistemética de los 
articulos 45.1 .k, 46 y 48 del Estatuto permits llegar a la coii 
cluslén de que, sin ningun género de dudas, el articulo 46.5 - 
solo puede hacer referenda a la excedencia voluntaria, pues­
to que la forzosa conlleva unos derechos expresamente recono- 
cidos en la Ley -singularmente el de la reserva de puesto de 
trabajo; que son absolutamente incompatibles con las previsio 
nes del numéro 5 que comentamos. La explicaciôn de la éviden­
ts deficiencia técnica, en la redaccién del pérrafo de refe—  
rencia, hay que encontrarla, una vez més, en el repetidamenté 
criticado ensamblaje realizado entre el proyecto gubernamen—  
tal y la enmienda socialista, en el proceso de elaboracién le 
gislativa: el vigente pérrafo 46.5 proviens de la enmienda, - 
que,Æomo hemos dicho, no distinguia entre excedencia volunta­
ria y forzosa, y daba a la figura una carta de naturaleza di- 
ferenciable de la suspensién y préxima a la extincién. Cuando 
se procédé a la lamentable integracién entre las dos posturas, 
los pârrafos pasan enteros a la Ley, y nadie se preocupa de - 
ahadir el término "voluntaria" al sehalado articulo 46.5, in­
corporée ion que, sin embargo, resultaba técnicamente necesaria 
puesto que ya se admitia la distincién entre las dos modalid£ 
des de excedencia.
El numéro 6 del mismo articulo 46, aunque también pro
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vlene de la enmienda socialista(21) , si parece, sin embargo, 
aplicable a las dos modalidades de excedencia. Ahora bien, en 
lo que afecta a la voluntaria, no sera necesario, en princi—  
pio, crear por via de negociaciôn colectiva, nuevos "supues­
tos" , si con dicho término se requiers aludir a los hechos - 
causantes'Co motivaciones personales del trabajador) que de—  
terminan la decisién de pasar a tal situacién, toda vez que, 
como ya se ha seflalado y se estudia posteriormente con dete- 
nimiento, tal como esté regulada esta modalidad de excedencia 
en el Estatuto, no es précisa la alégacién de causa por par­
te del trabajador para accéder a esta situacién. En todo caso 
en nuestra oplnién, una concrecién en los convenios colecti—  
vos de ciertas causas alegables por el trabajador àl ejerci—  
tar su derecho a la excedencia voluntaria (como, por ejemplo, 
necesidades familiares, estudios, viajes, etc.) séria inope—  
rante (a no ser que se trate de privilégier dichos supuestos), 
pues insistimos, a aquél le basta el reunir los requisitos - 
exigidos por el Estatuto, especificamene el de antigUedad en 
la empresa, para poder pasar a la situacién de que se trata(22) 
Lo que si podrâ realizar la negociacién colectiva, en linea - 
con las previsiones del articulo 46.6 del Estatuto -que, des­
de otro punto de vista, no eran précisas, puesto que tanto la 
Constitucién, en su articulo 37.1, como el Estatuto, en el
85.1, preveen un extenso campo de contenidos negociadores(23)
(21) El 'Çenor dell indicado pârrafo, si que fue, sin embargo, 
plenamente acogido por el Partido gubernamental, que, opo 
niéndose a la enmienda numéro 543 del Grupo Comunista, - 
daba al mismo una extrafla interpretacién -con concomitan 
cias con el antiguo articulo 26 de la Ley de Relaciones 
Laborales-que, desde luego, no responde al tenor del pre­
cepto, Literalmente, por boca del Sr. Torres Izquierdo, 
se sehalaba lo siguiente: "El aspecto del alcance de in- 
compatibilidades y demés circunstancias que establecen - 
los convenios colectivos quedan debidamente recogidos por 
el dictamen de la Comisién en su numéro 6"(Diario de Se- 
siones del Congre so de Diputados, afio 1979, no 55, seslén 
del 18 de Oiciembre de 1979, pag. 3700).
(22) En contra, ALONSO OLEA, Manuel- El Estatuto ...,cit. pégs. 
154 y ss.
(23) ALBIOL MONTESINOS, Ignacio; El Estatuto ..., cit. pag.347.
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es establecec un nuevo "régimen y efectos" para la excedencia 
voluntaria, bien con carâcter general o bien con referencia a 
determinados supuestos de hecho que se quieran introducir, p£ 
ro siempre en uno u otro caso, mejorandolos respecto al Esta­
tuto, en cuanto a su régimen juridico(24). Y ello, porque, - 
en virtud del principio de respeto a la Ley concretado en el 
citado articulo 85.1 cualquier modificacion que se produzca - 
por via conveneional tendrâ que, so pena de nulidad, respetar 
los derechos minimos que, en orden a la configuracion de la - 
excedencia voluntaria, se fijan por el Estatuto. El carâcter 
de auténtico derecho que hay que reconocer (25) al que se es­
tablece en el articulo 46.2 de la Ley del Estatuto (y lo mis­
mo cabria decir respecto a los preceptos que regulan la exce­
dencia forzosa), impiica que los términos légales deban ser - 
entendidos como minimos de derecho necesario(26), de modo que 
habrâ que considérer contratlaAa a la Ley cuantas previsiones 
puedan establecerse por via conveneional que limiten el ejer- 
clcio del derecho a la excedencia, concebido éste con la am—  
plltud con que viene configurado por la propia Ley(27). Asi,- 
por via de ejemplos, serian vâlidas las modificaciones conven 
clonales que, en un piano genérico exigiesen solo seis meses
(24) ALONSO GARCIA, Manuel; Curso ... cit., pég. 530.
(25) Recuerdese que la Jurisprudencia ya resalto el carâcter 
de "derecho necesario" o "derecho absoluto", en relacién 
con el que se regulaba por el articulo 26 de la Ley de - 
Relaciones Laborales(yid. supa. nota 44, en el Capitulo 
I de esta Segunda parte).
(26) Respecto a la significaclén de estos minimos, en relacién 
con el "respeto a las leyes" exigido por el articulo 85.1 
del Estatuto, Vid. SALA FRANCO, Tomâs; "El Estatuto ..." 
EDERSA, 1980, pâgs. 55 y ss y 570 y ss.
(27) "Con respecto a la situacién de excedencia voluntaria que 
ahora se esté contemplando, la negociacién colectiva no 
podrâ establecer limitaciones distintas que las seflaladas 
en el propio articulo 46,2", ALBIOL MONTESINOS, Ignacio, 
op. ult. cit. pâg. 341.
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de antigUedad para accéder a la excedencia voluntaria, o solo 
el transcurso de dos afios para el disfrute de una nueva exce­
dencia voluntaria, o estableciesen una reserva de puesto de - 
trabajo para los excedentes voluntarios, etc.; y, en un piano 
especifico, séria asimismo vâlida. la creaciôn de un supuesto 
privilegiado de excedencia voluntaria, con reserva de plaza , 
por razôn de estudios, por ejemplo, siempre que se respetasen 
los minimos estatutarios; pero, en cambio, habria que estimar 
nulas las disposiciones convencionales que exigiesen una ant^ 
gUedad de dos aflos para accéder a la excedencia voluntaria, - 
tanto genéricamente, como para supuestos que especificamente 
se concretasen, o que dejasen la posilidad de su concesion so 
metida a la discrecionaliddd empresarial. ■
Sin embargo, como ya anted se seflalé(28) , ésta no es 
la ténica que viene manteniéndose en esta materia en los Con­
venios Colectivos negociados con.posterioridad al Estatuto, - 
debiéndose confirmar la impresién general de que, con frecuen 
cia, sus disposiciones -como se resalta més adelante, al ha—  
cer un examen pormenorizado de cada uno de los temas-, son - 
contrarias a la Ley.
2.2..Anélisis del supuestos de hecho.-En lineas généra­
les el articulo 46.2 del Estatuto de los Trabajadores, manti£ 
ne una construccién muy similar a la del antiguo articulo 26 
de la Ley de Relaciones Laborales. Ello va a permitir en aigu 
na medida, y salvadno las nuevas imposiciones de orden siste- 
mético o teleolégico que se deriven del Estatuto, que ciertas 
pautas interpretativas acotadas respecto a aquella norma por 
la doctrina y jurisprudencia, sean hoy de utilidad.
iLas diferencias més sobresalientes de la nueva régula^ 
cion, respecto a la contenida en la Ley de Relaciones Labora­
les, son las siguientes: a) Se reduce, de dos aflos a un afio ,
;(28) Vid. 4.3. Capitulo I, de esta segunda parte.
el plazo de antigUedad en la empresa necesario para tererrdece-?^ 
cbo S JaTSWcedencia. b) Se habla de derecho al reconocimiento de 
"la posibilidad de situarse en excedencia voluntaria", en lu- 
gar de derecho al reconocimiento de la "situacién". c) Se 
créa un plazo minimo de disfrute de la excedencia, que se fj^  
ja en dos aflos. d) Se eliminan las referencias a Ordenanzas 
y Convenios. e) Se suprime, igualmente, la prohibicién de - 
disfrute del derecho en los supuestos de contratos de dura—  
cién determinada. f) Se élimina también por ultimo, la exi—  
gencia de que el perlodo de cuatro aflos para el disfrute de 
una nueva excedencia voluntaria, Ib sea prestando "servicio 
efectivo" a la empresa.
Como, con gran acier to,' ha puesto de relieve ALBIOL 
(29) las seflaladas modificaciones del Estatuto, respecto a la 
regulacién anterior, responded al esplritu de la vigente Ley - 
de favoreeer la movilidad de los trabajadores, facilitando - 
la produccién de vacantes y su posible cobertura.mediante fé£ 
mulas de contratacién temporal. Efectivamente, en el Estatuto 
se establece una regulacién que facilita en gran medida el de 
recho a la excedencia voluntaria, o a su disfrute en ocasiones 
sucesivas, elimihandose al mâximo las limitaciones existantes 
en la normativa anterior. En cambio, como contrapartida, los 
derechos que ostenta el trabajador excedente voluntario, pare 
cen también quedar limitados al méximo, al menos, asi podria 
deducirse de una primera lectura simplista del tenor del numé­
ro 5 del articulo 46. La cuestién es sin embargo, mâs comple- 
ja, como veremos al procéder al estudio de los efectos que, - 
al examinar la figura en vivo, dësde una perspectiva dinâmica, 
se derivan de la situacién de excedencia voluntaria.
Llama, desde otro punto de vista, la atencién la alam 
bicada férmula que se utiliza en el precepto comentado, al ha 
cer referencia al reconocimiento de una "posibilidad" de si—  
tuarse en excedencia. ^in duda, lo que se quiere hacer notar 
es que la excedencia es un derecho ostentado por el trabajador
(29) Op. ult. cit. pâg. 341. ../..
241.
de quien ha de nacer la Iniciativa de su ejerciclo, Pero, en 
ese sehtido, hubiera sido indudablemente mâs técnico hablar - 
de un reconocimiento de la "facultad" correlativa al derecho 
correspondiente(30).
Por lo demâs, la formulaciôn legal no plantea graves 
dificultades interpretativas. La mayor parte de sus elementos 
serân objeto de estudio al procéder al examen de la figura en 
su consideracién dinâmica. Asi, réservâmes para ese momento - 
-que creemos, metodolôgIcamente, mâs adecuado-, el anâlisis - 
de como debe producirse el reconocimiento de que habla la no£ 
ma (punto 2.3.2. de éste Capitulo), y de la problemâtica que 
plantean los limites de duracion minimo y mâximo que se fi—
jan paca el disfrute del derecho, asi como de la derivada del
disfrute sucesivo por un mismo trabajador de mâs de una exce 
dencia voluntaria. (Punto 2.3.4. del este Capitulo).
Por consiguiente, y puesto que el derecho a la exce—  
dencia voluntaria se establece en la norma a favor de "el tr£
bajador, con al menos una antigUedad en la empresa de un afio",
son éstos elementos, requisitos subjetivo (el trabajador) y 
objetivo (antigUedad en la empresa), integradores del supues­
to de hecho déterminante del seflalado derecho, los que pasa—  
mos a analizar a continuacién.
2.2.1.- El trabajador.- El beneficiario del derja 
cho,legalmente confIgurado a la excedencia voluntaria ha de - 
ostentar la condicién de trabajador, en sentido técnico, es - 
decir, ha de estar ligado al empresario por un contrato de tra
(30) La defectuosa terminologia utilizada por la Ley, ha ser- 
vido de base, sin embargo, para que alguh autor (Vid. 
FERNANDEZ GONZALEZ, Victor; op. cit., pâg. 308), niegue 
la existencia de un derecho auténtico a la excedencia vo 
luntaria, pues su reconocimiento penderie exclusivamente 
de la libre voluntad empresarial, sin que la Ley reconoz 
ca al trabajador otra cosa distinta a una simple "posibT 
lidad". La tesis referida, como veremos, résulta carente 
de bases suficientes.
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bajo, en los términos que se concretan en.el articulo 1.1. 
del Estatuto de los Trabajadores. La precisiôn, por obvia, s£ 
ria inutil, si no fuera porque, inmediatamente, se imponen 
una serie de reflexiones sobre el particular. Las mismas se - 
derivan de los siguientes datos: a) En primer lugar, como ha 
puesto de relieve doctrina muy caracterizada(31), el contra­
to de trabajo es un género contractual comprensivo de muy di- 
ferentes especies, que, aun con muy notables diferencias en-;^ - 
tre si, son todas ellas reconducibles al mismo género. b) Ad£ 
més, en segundo lugar, el Estatuto de los Trabajadores, parte 
de la distinciôn entre uuna relacién laboral comun, y otra ae 
rie de ellas, a lasque denomina "relaciones laborales de ca—  
récter especial", que lista en su articulo 2.1., y cuya regu­
lacién esté aun, en la mayorla de los casos, pendiente de de­
sarrollo normativo, c) Finalmente, tercero, dentro de la rel£ 
cién de trabajo ordinaria, es necesario establecer una clasi- 
ficacién atendiendo a la duracién de los contratos, de forma 
que queden deslindados los contratos "por tiempo indefinido" 
de los de "duracién determinada".
De los anteriores planteamientos se infiere que, a la 
hora de referirse al trabajador como sujeto activo del dere—  
cho a la excedencia voluntaria, sea preciso cuestionarse si, 
dentro de la referencia genérica que al mismo se hace por el 
articulo 46.2 de la Ley, deben entender'se comprendidos los 
trabajadores sujetos a las relaciones laborales de carâcter - 
especial (articulo 2.1 del Estatuto de los Trabajadores), o - 
que prestan su trabajo bajo ciertas modalidades (artlculos 10 
a 13), o sometidos a un término que limita la duracién del 
contrato (articulo 15).
2."2.1.1. En cuanto a las Ilamadas por el - 
Estatuto "relaciones laborales de carâcter especial", la regu 
lacién especifica anunciada por la Disposicién Adicional Se—  
gunda de la indicada Ley, solo se ha producido hasta la fecha
(31) ALONSO OLEA, Mânuel; Derecho ... cit. 6a edic. pâg. 42.
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en dos casos: el de los deportistas profeslonales (R.D, 318/ 
1981 de 5 de Febrero), y el de quienes intervienen en opera- 
ciones mercantiles, sin asuncion de riesgo (R.D. 2033/1981 de 
4 de Septiembre). En los restantes hay que entender que, en - 
el interin hasta que se dicte la.correspondiente legislaciôn 
especial, continuan rigiéndose "pot la normativa que actual—  
mente les es aplicable", en la cual, desde luego, no cabe el 
derecho a la excedencia voluntaria» Un examen de los casos ac 
tualmente listados por el articulo 2.1 de la Ley del Estatuto 
-supuesto que los mismos no sean aumentados en virtud de Ley
(32), y al margen de las consideraciones que posteriormente - 
se hacen en relacién con las situaciones ya reguladas- permi­
ts extraer la conclusién general de que, en principio, la ex­
cedencia voluntaria (y ni siquiera, aunque con mayores dudas, 
la forzosa) no parece que sea un derecho al que facilmente - 
puedan acogerse, en algunos casos, los trabajadores sometidos 
a dichos reglmenes especiales. A veces, porque ello podria - 
résultat técnicamente cas! imposible (por ej. régimen de pena 
dos en las instituciones penitenclarias), y, en ocasiones, 
porque las caracterlsticas peculiares de las relaciones de - 
que se trata no coordinan bien con las propias de la exceden­
cia voluntaria (piensese, por ej., lo que supondrla el ejerci_ 
cio de derecho a reingreso por parte de un empleado de hogar, 
si el empleador ha decidido prescindir de ese servicio, o por 
un artiste, cuando la obra en que trabajaba ha de j ado de es­
ter en cartel,etc.)
Por lo demés, la future normativa teguladora de estas 
relaciones especiales, ademés de respetar "los derechos bâsi- 
cos reconocidos por la Constitucién"(33) parece légico que, - 
como ha seflalado ALONSO OLEA(34), mantenga celosamente las H
(32) Articulo 2.1.g) del Estatuto de los Trabajadores.
(33) Referencia inutil, por obvia, del articulo 2.2 del pro—  
pio Estatuto.
(34) Op. ult. cit. pagv 48.
V 244v
neas maestras de ordenaclén general de la relacién laboral 
contenldas en el Estatuto, en cuanto asi resuite posible,
Esto no es, sin embargo, lo que ha sucedido con la 
regulacién de la relacién especial de los deportistas profe—  
sionales(35), que ciertamente no contempla el derecho a la ex 
cedencia, y que sélo fija como derecho supletorio "lo prévis^ 
to en pactos colectivos y los contratos individuales”, mien—  
tras que el Estatuto solo es de apliacién en materia de con—  
tratacién colectiva(36).
Sin embargo, en lo que se refiere a la relacién espe­
cial de las personas que intervengan en operaciones mercanti­
les por cuenta de uno o més empresarios, sin asumir el riesgo 
y ventura de aquéllas, en principio, y al series de aplicaién 
las normas que en materia de suspensién del contrato fija la 
Ley del Estatuto(37), hay que pensar que si existe derecho a 
la excedencia voluntaria, por més que la Instrumentacién prâc 
tica de su ejerciclo pueda résultat en la préctlca muy difi—  
cultosa.
(35) Un estudio monogréfico sobre esta relacién, especialmen­
te en lo referente a los futbolistas profeslonales, en - 
CABRERA BAZAN, José; El Contrato de Trabajo depot tivo; 
Instituto de Estudios Politicos, Madrid, 1961. La suspeh^ 
sién de los contratos, en pég. 190 y ss. de dicha obra.*“
(36) Articulo 13 del R.D. 318/1981 de 5 de Febrero. Una pauta 
del distinto tratamiento que en dicha norma especial se 
da a la suspensién de la relacién individual de trabajo, 
nos la ofrece el articulo 9.e) del mismo R.D., segun el 
cual la lesién que incapacité al deportista para la préc 
tica del déporté por tiempo superior a un aflo, es causa" 
de extincién de la relacién. La norma, como han puesto -
de relieve sus comentaristas, es criticable a todas lu—
ces, pues, sin lugar a duda, es desmesurado considérât
como supuesto:. extintivo una lesién, aunque incapacité - \
por més de un aflo (Vid. J.L. Carceller y J.M. Guerrero;
La relacién Laboral especial de los deportistas profesio 
nales; Ed. Hurtman; Madrid, 1981, pég. 75). "
(37) Articulo 8.1 der R.D. 2033/1981, de 4 de Septiembre
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2.2.1.2. For lo que se refiere a las que el 
Estatuto de los Trabajadores denomina en el epigrafe de la Sec 
cion del Capitulo I, Libro I (articulos 10 a 13), "modali­
dades del contrato de Trabajo"(38), el planteamiento del pro­
blème de si los trabajadores que en ellas participan pueden - 
ostentar un derecho a la excedencia voluntaria, no permite 
una solucién uniforme para los siete supuestos contemplados - 
por la Ley en dicha Seccion, a saber: trabajo en comun, con—  
trato de grupo, auxiliar asociado, trabajo en précticas,apren 
dizaje, trabajo a tiempo parcial, y trabajo a domicilio.
Dos consideraciones de carâcter general se imponen, -
antes de pasar al examen de la cuestién propuesta, en relacién
con cada una de las modalidades contractuales seflaladas: 1) - 
La primera es que -a diferencia con lo que.sucede con las "re­
laciones laborales de carécter especial", que acabamos de estu 
diar, y cuya regulacién se remite por el Estatuto a otras nor­
mas pendientes en este momento de promulgacién-, el régimen ju 
ridico de estas modalidades de contrato de trabajo hay que en­
tender que si esté plenamentç contenido en el Estatuto (sin -
perjuicio de otras normas de desarrollo), que, en su articulos 
10 a 13, concrets algunas peculiaridades de estos tipos con—  
tractuales, a los cuales, por consiguiente, en lo no expresa­
mente establecido por los indicados preceptos, les es de ple­
na aplicacién toda la Ley del Estatuto, y, por tanto, los pre­
ceptos referentes a la excedencia voluntaria, ya que, de acue£
(38) Utilizamos la terminologia actualmente acotada por el Es­
tatuto de los Trabajadores, aunqve somos conscientes de - 
lo artificiosa que, en ciertos supuestos puede résulter - 
la distincién entre estas modalidades de contratacién y - 
las Ilamadas relaciones laborales de carâcter especial. - 
Buena prueba de elles es que algunas de las actuales "mo­
dalidades" (como por ej. el trabajo a domicilie) era con- 
siderada relacién especial por la Ley de Relaciones Labo­
rales. Por eso, con razén, ALONSO GARCIA se refiere a unas 
y otras como "relaciones de trabajo en régimen juridico - 
especial",dândoles un tratamiento sistemâtico conjunto - 
(Curso ..., cit. 7« edic. pâgs. 583 y ss).
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do con el aforismo clâsico: "ubi lex non distinguit nec non - 
distinguere debemus". La cuestién, pues, del posible derecho 
a la excedencia voluntaria de los trabajadores que prestan sus 
servicios bajo alguna de las referidas modalidades contractua 
les, no habrâ que plantearla desde La perspectiva del estable 
cimiento o no del derecho, que lleva a una respuesta afirmat^ 
va en todos los casos, sino desde la de contemplar si el eje£ 
cicio efectivo del mismo es coordinable y se adecua con las - 
peculiaridades propias de cada tipo contractual concreto, de 
modo que, el disfrute de la excedencia voluntaria no implique 
una desnaturalizacién de aquél. 2) Desde otro punto de vista, 
cabria pensar que el disfrute del derecho a la excedencia vo­
luntaria résulta legalmente imposible, respecto a algunas de 
las modalidades del contrato seflaladas, ya que, al estar limj^ 
tadas en el tiempo (la duracién méxima del contrato en prâctJL 
cas es de doce meses; la del de aprendizaje de dos aflos) no - 
es materialmente posible, mientras rige el cotrato, acumular 
la antigUedad de un aflo exigida por el articulo 46.2 del Esta 
tuto y disfrutar durante otro aflo, como minimo de la exceden­
cia voluntaria, segün el mismo precepto. La objecién es real. 
Pero, a pesar de ello, cabria, aunque sea^ ^ Æectos puramente - 
dialécticos, seguir planteéndose el problème de la viabilidad 
de la excedencia voluntaria en relacién con dichos tipos con­
tractuales, en la hipétesis de que, por via de convenio colec 
tivo, se hubieren reducido sensiblemente los limites tempora­
les de antigUedad y periodo minimo de disfrute de la excéd^en- 
cia voluntaria, fijados en el Estatuto.
Hechas estas consideraciones, entendemos que el enfo- 
que més adecuado para el tratamiento del prdblema planteado,- 
es el antes indicado; examinar caso por caso si el ejerciclo 
del derecho a la excedencia voluntaria por parte de un traba­
jador Implicaria la desnaturalizacién del contrato de trabajo 
bajo el cual, y sometido a esa especifica modalidad, presta - 
sus servicios.
247.
a) En cuanto al trabajo en comun, o, en expre—  
siôn ALONSO OLEA, "trabajo dado en cornun a un grupo"(39), es 
évidente que, aunque la prestacién de trabajo sea colectiva, 
y el salarie pueda también entregarse globalmente a los tra­
bajadores intégrantes del grupo, a fin de que sea repartido 
entre ellos, en funciôn de su participaciôn en el resultado 
del trabajo, no obstante, la énica especificidad consiste en 
la orden de trabajo en comun que el empresario da a un grupo 
de "sus" trabajadores, quienes por consiguiente ya estaban - 
ligados anteriormente con aquél, mediante relaciones indivi­
duales de trabajo, relaciones que, sin lugar a dudas, se man 
tienen, como se deduce claramente del tenor del articulo 10.1 
del Estatuto ("el empresario ... conservara, respecto de cada 
uno individualmente, sus derechos y deberes"). Por consiguien 
te, estamos ante una modalidad contractual en la que, no exi£ 
te duda alguna de que el trabajador, si reüne los requisitos 
légales, puede ejercitar si. lo desea su derecho a la exceden­
cia voluntaria, que se conserva, como expresamente seflala la 
norma, sin que quepa pensar que tal ejerciclo se interfiere - 
con las relaciones existehtes entre el empresario y los res—  
tantes trabajadores que prestaban sus servicios en comun, en 
el mismo grupo, puesto que cada contrato individual mantiene 
su virtualidad y autonomia propias.
b) A la soluciôn contraria hay que llegar, en cambio , 
respecto al "contrato de grupo", previsto en el articulo 10.2 
del Estatuto. En este caso "el sujeto trabajador es un grupo 
considerador como tal, siendo unica la relacién creada"(40). 
Con independencla de que el grupo, en si idsmo adquiera o no - 
personalidad juridica propia( 41), lo que parece claro es que 
no cabe hablar de derechos y deberes ejercltables individual-
(39) ALONSO OLEA, Manuel; Derecho ..., cit. ed^c. pag. 67.
(40) ALONSO GARCIA, Manuel; Op. ult. cit., pag, 588.
(41) Para ALONSO OLEA, se trata de una "unién sin personali—
dad"; Op. cit. pag. 69.
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mente frente al empresario: el trabajador es un colectivo, y 
el empresario puede incluso exigir el mantenimiento en el mi£ 
mo de cada una de las personas que lo integran, de modo que - 
la baja o sustitucién de alguno de sus miembros, si no fuera 
permit ida por aquél, puede determiner la resoluciôn del con—  
trato con el grupo(42). Por otra parte, es el propio grupo el 
encargado de controlar su composicién interna, y, en su caso, 
los cambios que en su seno puedan producirse, con independen- 
cia de que, como decimos, los mismos deban ser autorizados - 
por el empresario. Por tanto, teniendo en cuenta estas pec\£i^ 
ridades contractuales, creemos que no existe un derecho indi­
vidual ostentable por cualquier trabajador del grupo frente - 
al empresario, a la excedencia voluntaria, cuyo eventual ejejr 
cicio haria perder al propio grupo el control interno que le 
corresponde, desvirtuaria la esencia del contrato, e incluso 
podria dar lugar a su resolucién.
c) Sumamente problemâtica se présenta la solucién, 
respecto a la posibilidad de ejercitar el derecho a la exce­
dencia voluntaria por parte del llamado "auxiliar asociado".
La principal dificultad estriba en la determinacién de la na­
turaleza de esta relacién, cuestién sobre la que no existe - 
acuerdo por parte de la doctrina. Efectivamente, mientras que 
para RODRIGUEZ PlOERO se trata de un tipo juridico nuevo, pro 
pio del derecho laboral, préximo al "subcontrato de traba—
(42) Vid. S.T.S. (Sala 6») de 12 de Diciembre de 1978, Aranz/ 
1978, réf. 142. referida a un grupo orquestal. Segun su 
40 Considerando. ..."la ausencia de cualquiera de los 
trabajadores del grupo ... sin acuerdo entre las partes 
para ser sustituido ... origins un claro incumplimiento 
obligacional en base del cual surge la facultad résoluto 
ria del vinculo oontractual ..".
En el mismo sentido S.T.S. (Sala 6*) de 30 de Junio de 
1970, Aranz/1970, 3630.
I
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jo"(43); para ALONSO OLEA estamos ante un contrato de grupo -
(44); mientras que para ALONSO GARCIA(45) la relacion se esta 
blece unicamente entre el auxiliar y el empresario, alcanzando 
a "ambos exclusivamente" los derechos y obligaciones dériva—  
dos del contrato; posicién, esta ultima, que es, en lineæ gé­
nérales, la que sustenta MONTOYA(46). Naturalmente, si se 
aceptan cualquiera de las dos primeras tesis -subcontrato, o 
contrato de grupo- no parece que pueda hablarse de derecho a 
la excedencia voluntaria ejercitable por auxiliar frente al - 
empres-ario; en cambio, si se admite que la relacion entre au 
xiliar y empresario es totalmente autônoma, y no se ve inter- 
ferida por otras relaciones entre auxiliar y auxlliado, si r£ 
sultaria posible pensar en ;un derecho a la excedencia volun­
taria por parte del auxiliar, que cumpliese los restantes re­
quisitos légales. Esta ultima es, en nuestra opinion, la soljj 
cién mâs concorde con el tenor del articulo 10.3 del Estatuto 
de los Trabajadores.
d) En cuanto al contrato de trabajo en prâcticas, a - 
que se refiere el articulo 11.1.a 4. del Estatuto, nos incli- 
namos a persar que el trabajador-sujeto del mismo no ostenta - 
derecho a la obtencién de la e-xcedencia voluntaria. No ya so
(43) El esquema ciclico de la relacién séria el siguiente:
"El empresario célébra un contrato de trabajo con un tra 
bajador. Este trabajador célébra, a su vez, un contrato" 
de trabajo con otro trabajador para que le ayude en la 
prestacién de su trabajo (auxiliar). Como lo general en 
el contrato de trabajo es su carâcter personalisimo, pa­
ra que el segundo contrato pueda celebrarse se requiere 
que el pacto con el empresrio o una figura normativa lo
permitan. Cabe pues decir que el contrato con el auxi—
liar es un "subcontrato" de trabajo, y como en tal sub­
contrato hay una relacién laboral entre el empresario y 
el auxiliado, y otra entre éste trabajador y su auxiliar". 
RODRIGUEZ PiRERO, Miguel; El auxiliar asociado; Institu 
to Garcia Oviedo; Sevilla, 1960, pâgs. 113-114.
(44) Op. ult. cit., pâg. 60.
(45) Op. ult. cit., pâg. 292.
(46) MONTOYA MELGAR, Alfredo; Derecho, cit. pâg. 430.
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lo por tratarse de un contrato de muy limitada duracién en el 
tiempo ("doce meses en total") por lo que materialmente -y - 
salvo reduccién por via de convenlo de los limites temporales 
del articulo 46,2 del Estatuto- se hace imposible su ejerci-r- 
cio, sino, fundamentalmente, porque, aunque por su objeto y - 
naturaleza la relacién en prâcticas constituye un contrato de 
trabajo, su causa estâ especialmente tipificada por la finally 
dad de perfeccionamiento de los conocimientos del trabajador. 
y adecuacién de los mismos al nivel de estudios por âl cursa- 
dos. Por consiguiente, un hipotétlco ejerciclo del derecho a 
la excedencia voluntaria, entraria en colisién directe con e£ 
te elemento esencial del contrato.
Esta argumentacién se ve reforzada, desde el piano de 
la normativa vigente, por el articulo 3 del R.D. 1361/1981, de 
3 de Julio, al establecer que el cémputo de los doce meses de 
ocupacién efectiva fijado como limite mâximo de duracién del 
contrato, solo se interrumpirâ por razén de incapacidad labo­
ral transitoria, si media acuerdo escrito entre las partes. - 
Lo que, a sensu contrario, viene a significar que, en todos - 
los restantes supuestos de interrupcién o suspensién contrac­
tual, el plazo sigue computândose, y, por consiguiente, se ha, 
ria imposible la realizacién de la causa del contrato, duran­
te una hipotética excedencia.
e) Las consideraciones que acabamos de hacer en el 
apartado anterior entendemos que, mutatis mutandi, son plena­
mente aplicables al contrato de aprendizaje, o "para la forma 
cién " contemplado en el articulo 11.5 del Estatuto, cuya na­
turaleza es, a nuestro juicio, en la vigente redaccién  ^ rr 
del Estatuto (47) , claramente la de un contrato de traba-
(47) Regulacién complementada por los articulos 5 a 10 del 
R.D. 1361/1981 de 3 de Julio.
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jo(48), cuya causa estâ tipificada por la finalidad de que el 
trabajador alcance una "formacidn laboral", y al que se adi—  
cionan determinadas obligaciones para el empresario y el tra­
bajador tendantes al cumplimiento efectivo de la seMalada cau 
sa, que no se podria realizar si se ejercitase el derecho a - 
la excedencia voluntaria,
f) Por lo que afecta al contrato por tiempo parcial, 
el articulo 12 del Estatuto de los Trabajadores, se limita a 
establecer su caracterizaciéh bâsica en funcién de que el - 
tiempo de prestacion de servicios efectivos por parte del tra 
bajador sea "inferior a los dos tercios del considerado como 
habituai en la actividad de que se trate en el mismo periodo 
de tiempo". En principio, hay que entender que, en todo lo no 
previsto en el mencionado precepto, o en su norma de desarro­
llo a la que inmediatamente nos vamos a referir, a dicha moda 
lidad contractual le son de plena aplicacién todas las restan 
tes previsiones del Estatuto, incluido el derecho a la exce­
dencia voluntaria. La anterior afirmacién debe matizarse en - 
virtud de lo dispuesto en el articulo 4 del R.D. 1362/1961 de 
3 de Julio, sobre contratos de trabajo a tiempo parcial, con 
arreglo al cual, los trabajadores pontratados bajo esta moda­
lidad, se beneficiarân "de todos los derechos que sean compa­
tibles con la naturaleza del contrato, si bien en la propor—  
cién correspondiente a los servicios que presten". Con arreglo 
al articulo 1 del mismo R.D., los contratos de trabajo, a tiem 
po parcial pueden celebrarse tanto con duracién indeâiida, co 
mo con duracién determinada en el tiempo. En nuestra opinién
(48) No podemos detenernos ahora en este complejo problems de 
la naturaleza juridica del contrato de aprendizaje. La - 
mâs reciente y caracterizada doctrina no adopta posicio­
nes concordes.Asi, ALONSO OLEA niega tajantemente que se 
trate de un contrato de trabajo; Op. ult, cit., pâg.405 ), 
mientras ALONSO GARCIA lo admite con matizaciones; Op. - 
ult. cit., pâg. 387.
Sobre el particular, y, mâs concretamente, sobre la 
problemâtica de la suspensién del contrato de aprendiza­
je, ver la monografia de PRADOS REYES, Fdco. Javier; El 
contrato de aprendizaje; üniversidad de Granada, 1979, - 
pâgs. 239 a 242, y 261 a 265. y
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la posibilidad del ejercicio del derecho a la excedencia vo­
luntaria por parte de un trabajador contratado a tiempo par—  
cial e indefinidamente/ no plantea duda de ningun tipo, pues 
résulta plenamente compatible con la naturaleza de este tipo 
de contrato. En cuanto a la problemâtica del trabajador a - 
tiempo parcial y contratado por tiempo determinado, creemos 
que le son de aplicacién las mismas soluciones que dan para - 
para los restantes trabajadores temporales, por lo que remit^ 
mos al ulterior estudio sobre el particular(49).
g) Finalmente, también parece. claro que nada impide - 
que el trabajador a domicilio pueda ostentar el derecho a la 
excedencia voluntaria. Como puso de relieve DE LA VILLA, en - 
sentido estrictô, trabajo a domicilio es "la actividad labo—  
ral, prestada en lugar libremente elegido por la persona, ta­
ller familiar o grupo que trabaja, y fuera de la vigitaicia di- 
recta e inmediata de la persona por cuya cuenta se actua"(50). 
Precisamente los elementos caracterfsticos de esta definicién 
son los recogidos por el articulo 13.1 del Estatuto de los - 
Trabajadores, al seflalar que en esta modalidad contractual la 
actividad laboral se realize "en el domicilio del trabajador 
o en el lugar libremente elegido por éste" y "sin la vigilan- 
cla del empresario". La regulacién contenida en los numéros - 
2, 3 y 4 del articulo 13 del Estatuto tiende fundamentalmente 
a tutelar al trabajddor a domicilio frente a posibles abusos 
empresariales, y, en lo no establecido expresamente en dicho 
precepto, debe entenderse que son de aplicacién las restantes 
normas del Estatuto, en cuanto que sean concordes con la esen, 
cia de esta modalidad contractual, que consiste concretamente 
en que el lugar de prestacién del trabajo es el elegido precJ^ 
saroente por el trabajador. Asi, mientras que normas como, por
(49) Ver punto 2.2.1.3 en este mismo Capitulo.
(50) DE LA VILLA GIL, Luis Enrique; El trabajo a domicilio; 
Aranzadi, Pamplona, 1966.
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ejemplo, las celativas a la movilidad del personal resultan - 
abiertamente en contradicciôn con las caracterlsticas esencia 
les de este tipo contractual, no ocurre asi con las relativas 
a la excedencia voluntaria, que son de aplicacién indudable(51)
2.2.1.3. La determinacién de si los traba­
jadores temporales, esto es, los ligados con la empresa me—  
diante contratos de duracién determinada, ostentan o no el de 
recho a la excedencia voluntaria, es cuestién sumamente pro—  
blemâtica.
Histéricamente, cabe constater como en las Réglementa^ 
clones y Ordenanzas de Trabajo era fcecuente encontrar la ex^ 
gencia de qijie el trabajador que ejercitase su derecho a la ex 
cedencia reuniese la condicién de "fijo", "de plantilla", o - 
"fijo de plantilla" en la empresa donde prestaba sus servicios 
(52). Resultaba asi claro que los trabajadores temporales que 
se regian por dichas normas sectoriales no tenian derecho a la 
excedencia voluntaria, mientras que respecto a los restantes, 
ante el silencio normativo, la cuestién habia que plantearla - 
desde la éptica abstracta de la compatibilidad entre sltuacio-
(51) Un anâlisis, con mayor profundidad de la problemâtica que 
plantea la suspension de la relacién de trabajo a. domici­
lio, en la misma obra citada en la nota anterior, pâgs. - 
357 y ss.
(52) Vid. por ej. Reglamentacién del Trabajo en el Banco Hipo- 
tecario de Espafla (Orden Ministerial de 22 de Julio de 
1948), Art. 40; Reglamentacién Nacional de Trabajo de la 
Industria elaboradora del arroz (Orden Ministerial de 26 
de Agosto de 1980), Art. 43; Reglamentacién Nacional de - 
Trabajo del manipulado y embasado para el Comercio y Ex—  
plotacién de Agrios (Orden Ministerial de 28 de Octubre - 
de 1957) , Art. 54; Ordenanza de Trabajo en las Factorfas 
Bacaladeras (Orden Ministerial de 29 de Julio fr 1970), - 
Art. 25.1; Ordenanza Laboral para el personal del Servi—  
cio del Instituto Nacional de Asistencia Social, (Orden - 
Ministerial de 26 de Noviembre de 1974), Art. 48; Ordenan 
za Laboral del Trabajo en el Campo, (Orden Ministerial de 
1 de Julio de 1975), Art. 75; Previsiones similares estân 
contenldas"en gran numéro de las Reglamentaciones y Orde­
nanzas. (ver anexo).
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nes suspensivas de la relacion individual de trabajo y contra 
tos de duracién determinada, tema que seguidamente analizare- 
mos. La Ley de Relaciones Laborales, al establecer que la si­
tuacién de excedencia voluntaria no podria producirse "en nin 
gun caso ... en los contratos de duracién determinada"(articu 
lo 26) resolvié con carâcter general, la cuestién suscitada - 
en el sentido de vetar el acceso a la..excedencia voluntaria a 
los trabajadores temporales(53). Sin embargo, al no haberse - 
incluido en el Estatuto(54) aquella referenda de la Ley ante 
rior, el problema vuelve a suscltarse en toda su intensidad. 
Especialmente, en la medida en que es frecuente encontrar la 
exigencia de que el trabajador que disfrute del derecho a la 
excedencia reuna la condicién de fijo en la empresa, en los 
Convenios Colectivos posteriorés al Estauto(55).
(53) ESto no obstante, MATIA entendié, acertadamente segun - 
nuestra opinién, que nada imped I a que las partes pacta—  
sen la excedencia en contratos temporales, si bien "esta 
situacién ni se entiende légica, porque séria un contra- 
sentido a nivel de principios mantener en vida, pero pa- 
ralizado, un contrato que se pacté para un servicio o pe 
rIodo concreto con un momento determinado de finaliza— - 
cién, ni se puede estimar como frecuente". Op. cit., pâg. 
350.
(54) El articulo 44 del Proyecto del Gobierno, si recogia la 
prohibicién que establecié la Ley de Relaciones Labora-- 
les. Sin embargo, para la redaccién definitiva del articu_ 
lo 462. del vigente Estatuto, se siguié el tenor literal" 
de la enmiendad n° 343 del Grupo Socialista, en la que 
no se incluia la seflalada limitacién.
(55) Vid. los Convenios Colectivos de: Industrias de Pastas,- 
Papel y Cartén, Res. de 3 de Abril de 1981, BOE de 28 de 
Abril de 1981 ; Industrias Quimicas Procolor S.A., Res. - 
de 19 de Fejûrero de 1981, BOE de 19 de Marzo de 1981; 
Enagas, Res. de 7 de Abril de 1981, BOE de 4 de Mayo de 
1981 ; Organismo Auténomo "Medios de Comunicacién Social 
del Estado" (Rama Prensa), Res. de 9 de Abril de 1981, - 
boe de 6 de Mayo de 1981 ; Mayor istas e Importadores de - 
Productos Quimico-Industriales, Res. de 31 de Marzo de - 
1981, BOE de 21 de Abril de 1981 ; Uralita, Res. de 4 de 
Febrero de 1981, BOE de 18 de Marzo de 1981.
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^Qué alcance y significacion debe darse, pues, actuajL 
mente, a la desaparicién en la normativa de aplicacién gene—  
ral vigente de toda referencia a los contratos de duracién de 
terminada?. Una linea interpretativa que se sustentase funda­
mentalmente en "los antecedentes histéricos y legislativos" -
(56) podria llevar a la conclusién de que la prohibicién del 
acceso a la excedencia voluntaria referida a los trabajadores 
temporales, continua siendo de aplicacién, y que si la misma\ 
no se ha incorporado al texto de la Ley, ha sido por tratars^ 
de una obviedad Innecesaria. En apoyo de dicha argumentacién 
cabria aducir que, cuando en el proceso de elaboracién legis- 
lativa, el Grupo Parlamenterio Comunista sostuvo una enmienda 
en la que se incorporaba expresamente la seflalada prohibicién, 
desde el Grupo de Unién del Centro Democrâtico se le replicé 
que se trataba de una propuesta "insélita" "porque (la ex 
cedencia) va contra la propia naturaleza de este tipo de con­
tratos" (57). Sin embargo, un canon hermenéuticb de raiz exclu 
sIvamente histérica no résulta suficiente ni vâlido, y, sobre 
el mismo se impone el "sentido propio de las palabras" emplea 
das por la norma y el "espiritu y finalidad" de las mismas. - 
Y, desde estos puntos de vista, cabe argüir que, del silencio 
de la norma no cabe establecer distincién ninguna, que afecte 
a los trabajadores contratados temporalmente; y que, la fina­
lidad genérica del Estatuto de promover el empleo de trabaja­
dores, conecta, comô ya antes se dijo, con el esbablecimientb 
del derecho a la excedencia voluntaria por parte de todos los 
trabajadores, con independencla de la duracién de sus contra­
tos respectivos.
(56) Vid. articulo 3.1. del Cédigo Civil.
(57) Vid. enmienda nQ 531 del Grupo Comunista, al Proyecto del 
Gobierno; y la oposicién a la misma que hizo el Oiputado 
Sr. Torres Izquierdo (Diario de Sesiones del Congreso de 
Diputados , aflo 1979, nO 55, sesién del 18 de Diciembre 
de 1979, pag. 3.700).
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La mayor parte de la doctrina, tras la publicaciôn - 
de la Ley del Estatuto, omite todo comentario respecto al t£ 
ma que Venimos planteando. Sin embargo, entre quienes han - 
tratado la cuestién, no existe una opinién concorde* Mientras 
que MARTINEZ EMPERADOR{58) y FERNANDEZ GONZALEZ(59), entien- 
den que la excedencia voluntaria es incompatible con el con­
trato a término (linea que -con mayor vacilacién- parece ser 
adoptada también por LOPEZ GANDIA(60), ALBIOL(61) afirma lo . 
conterio, considéra que "el pase a la situacién de excedente 
se puede producir también en los trabajadores contratados por 
tiempo determinado", opinién que, también es la adoptada por - 
los comentaristas del Estatuto de la Unién General de Trabaj£ 
dores(62).
Ciertamente que quizâs el problema sea més teérico - 
que real, porque en muchos de los casos, al ponerse en rela—  
cién los limites méximos de duracién de los contratos tempora 
les que permite el Estatuto (Por ej. seis meses dentro de un 
periodo de doce, para los eventuales(63), con la antigUedad - 
exigida por el periodo minimo de disfrute de la excedencia vo 
luntaria (un aflo, més otros dos aflos(64), resultaré material­
mente imposible para el trabajador, por encima de cualquiera 
otra consideracién abstracta, acogerse con éxito al derecho - 
a la excedencia voluntaria. Sin embargo, en algunas otras es­
pecies de contratos de duracién determinada (contratos para - 
obra o servicio determinados, o contrato de interinos) cabe -
(58) MARTINEZ EMPERADOR, Rafaël; La duracién del contrato de 
trabajo y la contratacién temporal; en "El Estatuto de
los Trabajadores. Puntos Criticos". BORAJO y otros; Ede£
sa; Madrid, 1980, pég. 48.
(59) FERNANDEZ GONZALEZ, Victor; op. cit., pég. 311.
(60) "El articulo 46.2_. del Estatuto, parece estar pensando - 
més bien en un contrato de duracién indefinida".- LOPEZ 
GANDIA, Juan; "El Estatuto ... Comentario"; Edersa, Ma­
drid, 1981, pég. 118.
(61) Op. ult. cit. pég. 341.
(62) Unién General de Trabajadores; Estatuto de los Trabajado
res, ComentariosMadrid, 1980, pag. 210.
(63) Articulo 15.1.b.
(64) Articulo 46.2.
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suponer la existencia de mérgenes temporales muy superlores ,
que posibiliten la cobertura de los plazos seflalados por el -
Estatuto en relaciôn con la excedencia voluntaria; o, incluso,
cabe pensar que dichos plazos sean rebajados por via de nego-
ciacién colectiva. Aderoâs, por otra parte, caben los contratos 
de duracl6n determinada hasta très afios, para f omen to del em—  
pleo (Arts. 17.3 y 15.1 de la Ley del Estatuto).
Por consiguiente, résulta preclso un replanteamiento 
teorico de la cuestidn, desde la per spec tiva de la posibili-' 
dad de compatibilizar las situaciones suspens!vas de la rela- 
cién individual de trabajo, con los llamados contratos tempo­
rales,
Tampoco respecto a este problems existe acuerdo doc—  
trinal, pues mientras ALONSO OLEA(65) ha sostenido la incomp^ 
tibilidad, sobre la base de considerar el término como esen—  
cial a este tipo de contratos, un importante sector doctrinal, 
entre quienes cabe destacar a VIDA(66) y OJEDA(67) -que tam—  
bién encuentra eco en la doctrina comparada(68)- mantienen la 
postura contraria, si bien que matisada. Para estos ültimos - 
el término no es esencial al contrato, ya que "incide sobre - 
la relaciôn, y no sobre la obligaciôn"(69); résulta, por
(65) "En los (contratos) por tiempo cierto prédomina la nociôn 
de que es de esencia del contrato (término esencial) su 
cumplimiento en el période pactado, con lo que la impos^ 
bilidad de ejecucién referida a éste inutiliza definiti- 
vamente el valor de las prestaciones para las partes -e£ 
pecialmente para el empresario- y, consiguientemente ex- 
tingue el contrato en lugar de suspenderlo". ALONSO OLEA, 
Manuel; Introducciôn al Derecho del Trabajo; 3* edic. Re^  
vista de Derecho Privado; Madrid, 1974, pag. 236. En la 
misma linea, vid. también GRANELL RUIZ, Francisco; La re^  
serva ..., cit. pég. 51.
(66) VIDA SORIA, José; La suspensiôn ..., cit.,pégs.366 y 367.
(67) OJEDA AVILES, Antonio; Los trabajadores temporales, Üni- 
versidad de Sevilla, 1973, pags. 188 y ss.
(68) Vid. LAVAGNINI, G.; La suspensions del rapporte di lavorc; 
Milan, 1961, pég. 67 y ss.; y YAMAGUCHI, Toshio; La Théo 
rie de la suspension ..., cit., pags. 60 y 111.
(69) VIDA,citando a CORRADOR; op. ult. cit., pag. 367.
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tanto, poslble, la Interrupciôn o suspension de un contrato - 
de duracion determinada, pero "limitada a la duraciôn in ici ai. 
mente prevista del empleo... sin que sea posible una prorroga 
por suspension o interrupcion"(70).
Esta linea doctrinal tiene actualmente una clara aco- 
gida en las disposiciones vigentes. Efectivamente, con arre—  
glo a lo establecido en el articule 5.1 del R.D. 2303/1980, - 
de 17 de Octubre, sobre aplicaciôn del Estatuto de los Traba­
jadores en materia de contratacion temporal(71), la suspension 
de la relaciOn no supone ampIiaciOn del tiempo de duraciOn de 
los contratos temporales, lo cual interpretado a "sensu con—  
trario" viene a significar que si resultan posibles las situa 
clones suspensivas, durante la vigencia del contrato de dura- 
ciOn determinada.
La aplicaciOn de esta posiciOn doctrinal, que conside 
ramos mas ajustada, al problems que venimos examinando y que 
ha sido acogida esporâdicamente por la Jurisprudencia (72), -
(70) OJEDA; op. ult. cit., pég. 194.
(71)El tenor literal del indicado precepto es el siguientet"Lo 
establecido en el articulo 45 del Estatuto de los Traba­
jadores relativo a las causas y efectos de suspension del 
contrato de trabajo, no comporta ampliaciOn del tiempo - 
de duracion normal y de la prOrroga, en su caso, de los 
contratos temporales a que se refiere este Real Decreto".
(72) Vid. S.T.C.T. de 29 de Octubre de 1974, Aranz/1974, réf. 
4376, que contempla el supuesto de excedencia voluntaria 
de una trabajadora eventual del Institute Nacional de Pre 
visiOn. En la misma, y ante el recurso del Institute por~ 
que la sentencia de instancia, que declarO el derecho a - 
la excedencia voluntaria no hacia constar que tal situa—  
ciOn no modificaba la relaciOn entre las partes, se sien- 
ta la siguiente doctrina; "Es manifiesto su derecho (de - 
la trabajadora) a solicitarla, sin que el hecho de no ha- 
cer constar de manera expresa que la concesiOn de la exc£ 
dencia no conferlfé a la misma ningun derecho, prive a la 
misma del beneficlo pedido, .. ya que el hecho de obtener 
la excedencia no impiica variaciOn en la relacion laboral 
que existia entre las partes ..."
Vid. También S^T.C.T. de 25 de Enero de 1977, Aranz/1977 
réf. 292, sobre el derecho a la excedencia por matrimohio, 
o a la dote, de una trabajadora de temporada.
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nos lleva a la conclusiOn de que, supuesto que curapla los re­
quis! tos légales -especialmente el de antigUedad minima en la 
empresa- al trabajador temporal ha de reconocersele el dere—  
cho.a la excedencia voluntaria, si bien dentro de los limites 
temporales del contrato celebrado, y sin que sea posible una 
prOrroga del mismo como consecuencia de tal situaciôn.
Este no obstante, entendemos que esta régla general - 
deberâ matizarse, caso por caso(73), para no dar lugar a si—  
tuaciones absurdas, o que impliquen un auténtico desequilibrio 
en las prestaciones propias de la relaciôn contractual, lo 
que, especialmente podria suceder en el caso de los contratos 
para obra o servicio determinados.
2.2.2. La antigUedad en la empresa.- A diferen—  
cia del planteamiento existente,en elâmbito administrative, 
respecto a los funcionarios de los cuerpos générales(74), en 
el campo laboral, las Reglamentaciones y Ordenanzas venian - 
exigiendo, sin excepciôn, como condiciôn necesaria para que - 
el trabajador pudiese accéder a la situaciôn de excedencia vo 
luntaria, una permanencia previa de éste en la empresa, o, 
més claramente, una antigUedad minima en la misma, de duraciôn 
variable segun la norma reglamentaria de que se tratase(75).
La inclusiôn de tal exigencia parece lôgica, y con—  
gruente con los intereses que laten en el fondo de la exceden 
cia voluntaria. Si, con independencia de la naturaleza suspen 
siva o extintiva de la figura, mediante la misma se persigue
(73) OJEDA, op. ult. cit., pag. 198.
(74) El articulo 45 de la vigente Ley Articulada de Funciona­
rios Civiles del Estado no condiciona la concesiôn de la 
excecencia voluntaria, a una previa antigUedad del fun—  
cionario solicitante. (Ver punto 3.4.3.1. en la Primera 
Parte).
(75) La antigUedad en la empresa més frecuente exigida por Re 
glamentaciones y Ordenanzas, hasta la Ley de Relaciones 
Laboraies, fue de cinco aflos. (Ver Anexo)
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el manteniniento de un cierto nexo entre trabajador y empresa^ 
rio, que posibilite, en determinadas condiciones, el reingre- 
30 de aquél al servicio activo en la empresa, es normal pen—  
sar que, desde el punto de vista empresarial, tal reihgreso - 
solo podrâ tener interés, en su caso, respecto a aqvellos tr£ 
bajadores que hayan trabajado durante un cierto tiempo en la 
empresa, de forma que conozcan las peculiaridades del trabajo 
concreto a realizar en la misma y, en principio, pueda afir—  
marse que son idéneos para tal desempedo,
A taies objetivos vendria a servir, sin duda, la nece 
sidad de una antigUedad previa, que inclulan los cuerpos nor­
matives reglamentarios, y que fue incorporada al articulo 26 
de la Ley de Relaciones Laboraies, manteniéhdose en el articu^ 
lo 46,2 del Estatuto, bien que éste ha reducido de dos a un - 
aflo el periodo de antigUedad que se imponian en aquélla.
Sin duda, el mayor problema que plantea el anélisis - 
de este requisite legal, se dériva de la redacciôn misma que, 
en este punto concreto, se ha dado al precepto. Efectivamente, 
tanto la Ley de Relaciones Laborales, como el vigente Estatu­
to utilizan la expresiôn "al menos" en relaciôn con la anti—  
gUedad exigida para ostentar el derecho a la excedencia volun 
taria. Résulta, por tanto, necesario preguntarse qué signifi- 
cado tiene dicha fôrmula legal, ya que si atendemos al senti- 
do literal de las palabras empleadas, parece laro que el Esta 
tuto esté configurando una exigencia minima de duraaiôn de la 
antigUedad, que podré ser incrementada por via de contrato in 
dividual o de negociaciôn colectiva. De esta forma, se habria 
producido una inversion en los términos tradicionales del pro 
ceso normativo laboral, contradiciéndose el principio de nor­
ma minima, y perdiendq el Estatuto su carécter de Ley de mi- 
nimos que pueden ser mejorados por la voluntad de las partes, 
tanto en su expresiôn individual (articulo'3.1.c) como colec­
tiva (articulo 85.1) -
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La soluciôn que se dé a la cuestiôn suscitada, revis- 
te cierta importa n d a  ya que, por una parte, el Estatuto uti­
lize expresiones similares respecto a los limites de duraciôn 
del derecho a la excedencia voluntaria(76), de modo que la - 
respuesta que se alcance seré extensible a éste otro tema; y, 
por otra, dafé la clave sobre la legalidad o no de las previ- 
siones de ciertos Convenios Colectivos vigentes que imponen - 
periodos de antigUedad mayores que el exigido por la Propia - 
Ley del Estatuto(77)•
En nuestra opiniôn, no ha existido por parte del legis^ 
lador intenciôn alguna de derogar, en el supuesto contemplado, 
el principio de norma minima -lo que, por otra parte, como ve- 
reroos inmediatamente, llevaria a posiciones llôgicas-, sino - 
que son pur as razones de tipo histôrico las que explican la rje 
dacciôM actual del precepto. Efectivamente, como ya hemos seha
(76) La duraciôn de la excedencia voluntaria se establece "por 
un plazo no menor a dos aflos y no mayor a cinco". Ha des^ 
parecido en cambio la expresiôn "al menos" que aparecia - 
en la Ley de Relaciones Laborales, respecto al plazo de - 
cuatro aflos necesario para el disfrute de otra excedencia.
(77) Ver los siguientes Convenios Colectivos: Industries de 
Pastas, Papel y Cartôn, Res. 3 de Abril de 1981, BOE de - 
28 de Abril de 1981, Art. 53; Sociedad de Desarrollo In—  
dustrial de Andalucia, Res. de 7 de Enêro de 1981, BOE de 
31 de Enero de 1981, Art. 22; TRANSFESA, Res.de 6 de Fe—  
brero de 1981, BOE de 20 de Febrero de 1981, Art. 171 ; 
Lineas Asmar S.A. y Compaflia Maritime Zorroza S.A., Res. 
de 29 de Abril de 1981, BOE de 22 de Mayo de 1981, Art.10; 
Petroliber S.A., Res. de 5 de Mayo de 1981, BOE de 25 de 
Mayo de 1981, Art. 48; Quimicampo S.A., Res. de 11 de Ma£ 
zo de 1981, BOE de 8 de Abril de 1981, Art. 16; Organisirô 
Autônomo "Medios de Comunicaciôn Social del Estado" (Rama 
Prensa), Res. de 9 de Abril de 1981, BOE de 6 de Mayo de 
1981, Art. 86; Mataderos de Aves y Conejos, Res. de 17 de 
Marzo de 1981, BOE de 6 de Abril de 1981, Art. 18; ürali- 
ta S.A., Res. de 4 de Febrero de 1981, BOE de 18 de Marzo 
de 1981, Art. 87.
Salvo en un caso , todos los restantes Convenios cita- 
dos exigen una antigUedad de dos aflos, lo que puede expl^ 
carse como consecuencia de una pura inercia en relaciôn - 
con las previsiones de la Ley de Relaciones Laborales.
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lado reiteradamente, la figura de la excedencia se généralisé 
en nuestro derecho laboral a bravés de las Reglamentaciones y 
Ordenanzas, teniendo acceso muy tardfo a las disposiciones ge 
nerales: la Ley de Relaciones Laborales, que por primera vez 
régulé la excedencia voluntaria con caracter general se inspi 
rô en aquellas normas reglamentarias; y, a su vez, el Estatu­
to recogiô las pautas establecidas en la Ley de 1976. Pues 
bien, del examen de la regulacién de la excedencia voluntaria 
en las disposiciones sectoriales de origen estatal se deduce 
que, en todos los casos, se exigia como condicién para su con 
cesién una antigUedad minima en la Empresa -de duraciôn varia 
ble, segûn la norma concrets de que se tratase-. Las disposi­
ciones reglamentarias utilizàban para ello expresiones como - 
"con més de cinco aflos de servicios en la,Empresa"(78), "con 
un tiempo minimo de dos aflos de servicio"(79) , "con al menos - 
cinco aflos de servicios"(80), siendo esta ultima la de més - 
frecuente uso. De aqui que la Ley de Relaciones Laborales re- 
cogiera esta formulaciôn, sin llegar a plantéarse que ese "al 
menos" que ténia perfecto encaje en normas sectoriales concre 
tas, no debia ser utilizado en una disposiciôn de aplicaciôn 
general, pues daba lugar al confusionismo y vacilaciones que 
ahora examinâmes.
Como, con gran acierto, puso de relieve MATIA(81), al 
analizar el problema en relaciôn con el articulo 26 de la Ley 
de 1976, no puede admitirse que el periodo de antigUedad exi­
gido por la Ley (hoy por el Estatuto), sea un minimo suscept^ 
ble de aumentot "ello supondria de un lado que las Reglamenta 
ciones y Convenios podrian aumentar de tal modo las condicio­
nes y requisites que condujeran en la préctica a una real su- 
presiôn del derecho a la excedencia;y, de otro, que taies no£
(78) Por ej.- Reglamentaciôn de CAMPSA(0,M. de 5 de Abril de 
1954) , Art. 25.
(79) Asi, Reglamentaciôn de Compaflia Lineas Aéreas Iberia(O.M. 
de 4 de Junio de 1947), Art. 60.
(80) Por ej. Reglamentaciôn de la Industria elaboradora del - 
arroz (O.M. de 26 de Agosto de 1950), Art. 42.
(81) MATIA PRIM, Javier, Op. cit., pag. 348.
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mas no podrfan mejorar nunca en beneficlo del trabajador el - 
derecho establecido por la Ley".
De aqui que sea necesario, al margen de la explicacion 
histdrica de la redacciôn del precepto vigente, encontrar una 
interpretaciôn mis adecuada al mismo, una vez que se rechaza - 
la posibilidad de que en el articulo 46.2 del Estatuto se con- 
tenga una expresa derogaciôn del principio de norma minima. En 
este sentido, nuestro criterio coincide plenamente con el del 
propio MATIA: el periodo de antigUedad establecido por el Esta 
tuto actua como minimo en relaciôn con los Convenios Colecti—  
VOS o los pactos individuales, pudiendo ser mejorado en benef^ 
cio del trabajador, y siendo contrarias a la Ley del Estatuto 
las previsiones conveneionales o los contratos individuales 
que exijan periodos de antigUedad mis elevados» De este modo , 
y en ausencia de taies normas convencionales o pactos indivi—  
duales seri de aplicaciôn directs el propio Estatuto, y la an­
tigUedad de un aflo prevista en el mismo delimitara, sin mis, - 
el derecho, cuyo ejercicio puede ser reclamado por el trabaja­
dor. De no aceptarse esta interpretaciôn, que sin embargo, so- 
mos conscientes de que roza*con la literalidad de la Ley, o el 
precepto se convertiria en absurdo, o, habria que admitir la 
existencia de una derogaciôn de un principio superior, como es 
el de norma minima, de tan acentuado arraigo en el derecho la­
boral, que no parece se haya pretendido desconocer en el pre—  
sente caso, en el que mis bien se ha producido, como antes se 
dijo, un inadecuado trasplante de previsiones de las normas 
sectoriales a las normas générales.
En cualquier caso,una eventual reforma legislativa que 
pretendiese dotar de mayor congruencia al precepto estatutario 
y evitar toda vacilaciôn, deberia suprimir las expresiones "al 
menos" en relaciôn con la antigUedad exigible, y las de "no me 
nor" y "no mayor" referidas al periodo de duraciôn de la exc£ 
dencia.
En otro orden de cosas, cabe destacar como la mayor -
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parte de las Reglamentaciones y Ordenanzas no utilizaban el - 
término "antigUedad" al regular el condicionante que examina- 
mos, sino la expresiôn "aflos de servicio", que, en ocasiones, 
era matizada y se hablaba de "aflos de servicios efectivos"(82) 
o "permanentes"(83) en la empresa. El Estatuto de los Trabaj£ 
dores se refiere sin mas a "antigUedad en la empresa", pero 
cabe plantear si, como hace algun Convenio(84), puede exigir- 
se que esa antigUedad sea "efectiva". En nuestra opiniôn, la 
referenda a una "antigUedad efectiva" encierra una tautologfa, 
si con esa expresiôn se quiere bacer xeferencia a un periodo 
de prestaciôn de servicios efectivos por parte del trabajador. 
Como puso. de relieve RIVERO, por antigUedad hay que entender 
aquella "circunstancia adquisitlva de derechos y generadora - 
de expectativas jurldicas, cuyo origen radica en el hecho de 
la prestaciôn duradera y efectiva de unos servicios en la em­
presa" (85) . De aquf que su ùômputo no comience con el contra­
to, que puede ser anterior, sino con el hecho de la incorpora 
ciôn efectiva del trabajador a la empresa(86). Por consiguien 
te el término "antigUedad" utilizado por el Estatuto es por - 
si mismo lo suficientemente exprèsivo como para que no preci­
se de ninguna otra cualificaçiôn.
Cuestiôn distinta es que ante la actualizaciôn dè.de­
terminados supuestos de hecho (interrupciones o suspensiones 
de la relaciôn laboral) se mantenga, por mandato de la Ley, el 
cômputo de la antigUedad, ya que, en esos casos, la falta de - 
prestaciôn efectiva de servicios, al ser consecuencia de cir—  
cunstancias que el legislador considéra merecedoras de protec-
(82) Por ej. Reglamentaciôn de Trabajo en el Banco de Crédito 
Local de Espafla (O.M. de 9 de Agosto de 1948), Art. 42.
(83) Por ej. Ordenanza de Trabajo para la Industria del Gas - 
(O.M. de 31 de Ehéro de 1970), Art. 49.
(84) Vid. Convenio Colectivo de "Industries Quimicas Procolor 
S.A.", Res. 19 de Febrero de 1981, BOE de 19 de Marzo de 
1981, Art. 30.
(85) RIVERO LAMAS, Juan, Contrato de Trabajo y antigUedad en 
la empresa; R.P.S., n° 64, Octubre-Diciembre, 1964,pag.72.
(86) Ibidem., pag. 29.
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ciôn, no produce efecto alguno respecto a la antigUedad, y , - 
por consiguiente esta continua contabilizândose a favor del - 
trabajador, de modo que, a los efectos que aqui importan, el 
derecho a la excedencia voluntaria naceri, de acuerdo con el 
articulo 46.2 del Estatuto, cuando el trabajador cuente con - _ 
un aflo de antigUedad en la empresa, con independencia de que 
-dentro de ese aflo- se hayan podido producir interrupciones - 
o suspensiones de la relaciôn laboral, siempre que el periodo 
de duraciôn de éstas fuese computable a efectos de antigUedad.
2,3. Consideraciôrt dinémica.- El Estatuto de los Tra­
bajadores se limita a configurer el derecho subjetivo que el 
trabajador, con més de un aflo de antigUedad en la empresa, os 
tenta a la excedencia voluntaria, a fijar unos limites tempo­
rales de duraciôn de la situaciôn, a deterroinar las condicio- 
nes minimas para que pueda concurrir un nuevo derecho a la ex 
cedencia voluntaria, y a establecer los derechos del exceden- 
te voluntario cOn vistas al reingreso. Ninguna pauta existe,- 
sin embargo, en la Ley del Estatuto respecto a la instrumenta 
ciôn préctica del ejercicio del derecho que reconoce. Mientras 
que la Ley de Relaciones Laborales hacia una remisiôn expresa 
a las condiciones existantes en Ordenanzas y Convenios, tal - 
menciôn, como es sabido, ha desaparecido de la Ley vigente.
Sin embargo, es évidente que el ejercicio del derecho 
a la excedencia voluntaria se ha de someter a un minimo de - 
formalidades, ya que el hecho de que se le reconozca legaimen 
te su carécter de auténtico derecho no impiica, en la précti­
ca, un automatisme tal que haga innecesarias ciertas actuacio 
nés de las partes a la hora de ejercitarlo. Materialmente, el 
trabajador que cuenta con la antigUedad exigida por la norma 
ostenta el derecho a la excedencia voluntaria, pero puede con 
venirle o no hacer uso del mismo, y, por consiguiente, mien—  
tras no lo ejercite, manifestando efectivamente su voluntad a 
pasar a la situaciôn de excedencia voluntaria, el derecho se 
encontraré latente, y del mismo no se derivara consecuencia - 
juridica alguna. Cuando el trabajador décida utilizarlo, "tie_
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ne derecho a que se le reconozca" (art. 46.2 del Estatuto), - 
lo cual implica que ha de existir necesarlamente una manifes­
tée ion de voluntad, (comunicaciôn o solicitud), por parte del 
trabajador, y un acto de reconocimiento (o concesiôn) por pa£ 
te del empresario, y que, en ellos deberé concretarse, cuanto 
menos, la fecha de comienzo del ejercicio efectivo del dere—  
cho, y la duraciôn del mismo.
Ademés, ejercitado por el trabajador el derecho a la 
excedencia y reconocido éste por el empresario, es necesario 
preguntarse qué efectos se derivan de todo ello, respecto a - 
la relaciôn individual de trabajo existante, o lo qve es lo - 
mismo en qué situaciôn quedan las prestaciones fundamentales 
y accesorias derivadas del contrato.
Por otro lado, la excedencia voluntaria tiene su dura 
ciôn limitada en el tiempo, pero es susceptible de ser prorro- 
gada, como también cabe el ejercicio repetido del derecho por 
parte del mismo trabajador, con lo que se harâ preciso profui^ 
dizar en la problemética que plantean, en la préctica, estas 
posibilidades.
Finalmente, es claro que la excedencia es una situa—  
ciôn temporal. Con independencia de que, como ocurre con cuaJL 
quiera de los derechos derivados de la relaciôn de trabajo, - 
la extinciôn de ésta détermina la desapariciôn de aquéllos, - 
ademés, la excedencia voluntaria tiene un limite temporal de 
duraciôn, por lo que, llegado su término, es necesario anali­
zar las consecuencias que de ello se derivan, en orden al even 
tuai reingreso del excedente voluntario, o a la situaciôn que 
se produce cuanto tal reingreso résulta imposible.
Por consiguiente, en el anélisis dinémico de la exce­
dencia voluntaria que a continuaciôn abordamos, nos propone—  
mos seguir -desde la doble perspectiva, material y formai- el 
"iter" de la figura a lo largo de toda su trayectoria, que co
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mlenza con la solicitud del trabajador que ejercita su derecho 
a acceder a esa situaciôn, que es suceptible de pasar por una 
serie de vicisitudes Intermedias, y que finalize cuando se - 
produce el reingreso, o cuando, ante la imposibilidad de éste 
o ante cualquier otra circunstancia, quepa considerar que se 
han consumido todos los derechos derivados de la propia situ^ 
ciôn.
Habida cuenta de que, como acabamos de seflalar, las - 
previsiones de la Ley del Estatuto son sumamente escuetas en 
orden a la determinaciôn del contenido material del derecho a 
la excedencia voluntaria que reconoce, e inexistentes respec­
to a la instrumentaciôn de su ejercicio efectivo, serâ preci­
so acudir, en el desarrollo de estas cuestiohes, a las pautas 
marcadas por las normas sectoriales, y por la jurisprudencia, 
si bien, respecto a aquéllas, su heterogeneidad no va a perm^ 
tir extraer conclusiones homogéneas, a mis que, en muchos ca­
sos, sus previsiones no resulten aplicables por contradecir,- 
negar o limitar el derecho a la excedencia voluntaria, en los 
amplios términos que el Estatuto lo reconoce.
2.3.1. La comunicaciôn del trabajador, o solici­
tud. -* La antigUedad de un aflo en la empresa es suficiente pa­
ra que, mater ialmente, el trabajador ostente un derecho lega]^ 
mente reconocido a situarse en excedencia voluntaria. Ahora - 
bien, la concurrencia de esa sola condiciôn, no autoriza al - 
trabajador a ausentarse sin mis de la empresa, considerindose 
a si mismo en situaciôn de excedente, sino que, por el contra^ 
rio, cumplido aquel requisito, el trabajador estari en condi­
ciones de ejercitar su derecho frente a la empresa -o frente 
a los Tribunales, si aquella se lo negase-. Formalmente, ello 
se realizari mediante la solicitud o peticion que el trabaja­
dor debera dirigir a la empresa, a fin de que por ésta se le 
reconozca su derecho. Bien entendido que, aunque utilizamos - 
las palabras "solicitud" o "peticiôn" como mas expresivas, al 
ser las que normalmente se recogen en las disposiciones secto 
tôriales, y se emplean por la jurisprudencia y doctrina, sin
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embargo, el uso de estos términos no debe llevarnos a confu—  
siôn algunaî con ellos, queremos refertrnos a la comunicaciôn 
formai que el trabajador hace de la voluntad de ejercitar su 
derecho, sin que, por tanto, connoten un ruego o demanda de - 
algo que puede ser libremente concedido o denegado por el de£ 
tinatatio de la misma, ya que, como se examina més adelante,- 
no existe esta posibilidad de discrecionalidad empresarial 
con arreglo a la Ley del Estatuto.
Las disposiciones reglamentarias y los Convenios Co—  
lectivos contienen, con cierta frecuencia, previsiones relat^ 
vas al modo en que debe realizarse por el trabajador la soli­
citud de excedencia voluntaria. Las més repetidas son las de 
que la solicitud se realice por escrito(87), que se curse por 
un conducto determinado dentro de la organizaciôn empresarial
(88), que se verifique con cierta antelaciôn -normalmente de 
un mes-respecto àl momento del comienzo del disfrute(89), y - 
que la peticiôn exprese los motivos en que.se funda(90), e in 
cluso, a veces, que se adjunte la documentaciôn justificativa
(87) Vid. por ej.» Ordenanza para Empresas de Seguros y Capi- 
talizaciôn (O.M. de 14 de Mayo de 1970), Art. 41; Orde—  
nanza para las Empresas dedicadas a las Apuestas Mutuas 
(O.M. de 7 de Febrero de 1975), Art. 38; Convenio Colec­
tivo de "Uralita S.A.", Res. de 4 de Febrero de 1981,BOE 
de 18 de Marzo de 1981, Art. 87.
(88) Asi, Reglamentaciôn de Trabajo en CAMPSA(O.M. de 5 de 
Abril de 1945), Art. 25; Ordenanza de la Industria Meta^ 
gréfica (O.M. de 1 de liciembre de 1971), Art. 46.
(89) Vid. Ordenanza para la Industria.Siderometalürgica (O.M. 
de 29 de Julio de 1970), Art. 61 ; Ordenanza de Trabajo - 
en Prensa (O.M. de 9 de Diciembre de 1976) , Art. 77; Coji 
venio Colectivo de "Varta Bâterias S.A.", Res. de 9 de - 
Abril de 1981, BOE de 5 de Mayo 1981, Art. 19.
(90) Por ej.î en Reglamentaciôn en las Empresas de Contratas 
Ferroviarias (O.M. de 31 de Julio de 1972) Art. 69; Ord£ 
nanza en Centros'de Déficientes Mentales (O.M. de 18 de 
Junio de 1977), Art. 67; Convenio Colectivo del Instituto 
Geolôoico y Minero de Espafla, Res. de 30 de Diciembre de 
1980,'BOE de 21 de Enero de 1981, Art. 49.
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de la razôn alegada(91). En nuestra opinion, estas disposicio 
nés de las normas sectoriales deben considerarse como validas, 
pues sirven a una adecuada regulacién del ejercicio del dere­
cho, excepto la que se refiere a la expresiôn, y justificadôn 
en su caso, del motivo en que se funda la peticiôn. Sin emba£ 
go, resultan necesarias algunas matizaciones mas.
Que la solicitud de excedencia voluntaria se realice 
por escrito (como que la respuesta. empresarial se formalice 
del mismo modo), lo exija o no la norma sectorial aplicable,- 
es conveniente en todos los casos, como garantis y prueba de 
la decisiôn adoptada, y de las condiciones especificas que, - 
en orden a la duraciôn, reingreso, etc., han podido asumir 
las partes. La falta de formalizaciôn escrita originaré difi- 
cultades de prueba respecto a taies extremes, ante un eventual 
conflicto, tanto més cuanto que la necesidades de acreditacLos 
se puede producir bastante tiempo después del comienzo de la - 
excedencia. Esto no obstante, entendemo» qye no se trata, en 
ningun caso, de un requisito "ad solemnitatem", pudiéndose 
probar la realidad de la peticiôn y concesiôn de la exceden—  
cia, y los demés extremos que resulten necesarios, por cual—  
quier otro medio vélido en derecho.
La exigencia de que la peticiôn de excedencia volunt£ 
ria se realice con cierta antelaciôn, tiende a evitar que en 
la empresa se produzcan innecesarias perturbaciones en los 
servicios que cubria el solicitante(92), de modo que ésta pue 
da proveer las oportunas sustituciones o modificaciones en su 
organizaciôn de personal. En ausencia de normas especificas -
(91) Vid. Ordenanza Laboral para las Industrias Alcoholeras,- 
licoreras y sidereras (O.M. de 11 de Junio de 1971), Art. 
66; Ordenanza Laboral para el personal que presta sus 
servicios en el Patrimonio Nacional (O.M. de 19 de Febr_e 
ro de 1975) , Art. 45; y La hoy derogada Reglamentaciôn - 
de Trabajo de personal civil no funcionario dependiente 
de la Administraciôn Militar (Decreto 2525/67, de 20 de 
Octubre), Art. 45.
(92) Vid. S.T.S. de 3 de Marzo de 1948, Aranz/1948, réf. 424.
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que impongan una antelaciôn determinada a la solicitud, la - 
unica régla posible sera la de buscar un punto de equilibrio 
entre los intereses en conflicto, ésto es, entre la urgencia 
que pueda tener el trabajador en comenzar el disfrute de la 
excedencia, y las dificultades que se planteen en la organi­
zaciôn empresarial. Solo el buen sentido de las partes, po­
dria, en la préctia, resolver el conflicto, toda vez que el 
recurso a los tribunales séria ciertamente ineficaz, habida 
cuenta de la dilaciôn que se produciria hasta una eventual - 
resoluclôn por parte de éstos. En cualquier caso, lo que si 
es évidente es que la solicitud se debe producir mientras - 
subsiste la relaciôn laboral; no es posible pedir la baja en 
la empresa y, una vez obtenida, solicitar la excedencia volun 
taria(93), ya que aquélla habria determinado la extinciôn de 
la relaciôn, sin que por consiguiente se mantenga el derecho 
a la excedencia voluntaria. Por ultimo, debe tenerse en cuen­
ta que la solicitud-concesiôn de la excedencia voluntaria con 
figura una situaciôn juridica determinada para el trabajador 
(la de excedente voluntario) que éste no puede pretender alt£ 
rar posteriormente de modo unilateral: de aqui que los Tribu­
nales hayan denegado la posible alegaciôn de concurrencia de 
otra causa suspensiva de la relaciôn de trabajo por parte de 
un trabajador que, disfrutando de una excedencia voluntaria, 
pretendia acogerse a una nueva situaciôn de excedencia forzo- 
sa(94). Del mismo modo que, inversamente, tampoco podré acce- 
derse a la excedencia voluntaria desde la forzosa, si no se - 
ha producido la reincorporaciôn previa(95), y salvo, claro ea 
té, acuerdo expreso en contrario.
(93) En este sentido, S.T.C.T. de 13 de Abril de 1978, Aranz/ 
1978, réf. 2134.
(94) S.T.S. de 28 de Marzo de 1955, Aranz/1955, réf. 1338.
(95) S.T.C.T. de 13 dé Noviembre de 1975, Aranz/1975, ref.5017
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Cuestiôn distinta -puesto que no tiene su origen en - 
la iniciativa unilateral de una de las partes-, es la de dete_r 
minar los efectos que se deriven de una eventual.modificaciôn 
norraativa posterior al comienzo del disfrute de la excedencia 
voluntaria y que altera la regulaciôn inicial de ésta. El pro­
blema fundamental, en estos casos, es el de la determinaciôn - 
de la norma aplicable: si la de origen, que regfa al tiempo de 
la solicitud-reconocimiento de la excedencia, o la nueva, que 
se ha producido durante el periodo de disfrute de la propia sj^
tuaciôn. No contiene el Estatuto precepto alguno que aborde d^
rectamente la problemética derivada de la sucesiôn en el tiem­
po de las normas laborales, y, por otra parte, desbordaria las 
pretensiones del présente trabajo pasar a ocuparnos ahora en - 
profundidad de esta cuestiôn(96). Por ello, nos limitamos a 
concretar las solicionês' que, de forma reiterada y casi unén^ 
me, se han adoptado por la Jurisprudencia cuando ha abordado - 
esta temética en relaciôn con la excedencia. Taies conclusio—  
nés, que por lo demés compartimos plenamente, se apoyan princj^
palmente en las très premises siguientes:
a) En primer lugar en el carécter mismo de la exceden­
cia que "suspende los efectos de la relaciôn laboral, sin ex—  
tinguirla, y quien se encuentra en tal situaciôn no por ello - 
esté excluido del estatuto juridico que gobierna las relaciones 
de la empresa con sus asalariados"(97). De aqui que "el proble­
ma de si el principio de irretroactividad, consagrado en los - 
articulos 1 y 3 del Côdigo Civil (hoy articulo 2), o la doctr^ 
na jurisprudencial que déclara la necesidad de apiicar la le—  
gislaciôn vigente al producirse el hecho que détermina su apl^ 
caciôn, conducen o no, lôgicamente a que se aplique obligato—  
riamente, la que regia cuando se iniciô la relaciôn laboral,-
(96) Sobre esta problemética, Vid. CAMPS RUIZ, L.M.; Los prin- 
cipios de norma més favor.able .." cit., Asi como los co—  
mentarios del mismo autor a la S.T.S. (Sala 68) de 30 de 
Marzo de 1979, en "Jurisprudencia de Seguridad Social y - 
Sanidad", Vol. III, no 3, pégs. 349 y ss.
( 9 7 )  S . T . S .  ( S a l a  6 8 )  de 2 de Enero de 1 9 7 5 ,  A r a n z / 1 9 7 5 ,  ref. 
100.
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O cuando se concediô la excedencia, représenta una cuestiôn - 
de indole intertemporal, ya que, aquélla, como vinculo creado 
por normas juridicas entre sujetos de derecho, nacido del cori 
trato de trabajo, es duradera y permanente durante la situa—  
ciôn de excedencia: ,,, y al existir una relaciôn juridica, - 
lo suficientemente extensa en el tiempo para que durante ella 
se sucediesen las dos Reglamentaciones, sin que la excedencia 
extinga aquella relaciôn de trabajo, se plantea indudablemen- 
te una cuestiôn de derecho transitorio"(98).
b) En segundo lugar, en la orientaciôn tuitiva que c£ 
racteriza a la legislaciôn laboral, y que, a los efectos que 
aqui interesan, se traduce en el respeto a los principLos de 
norma més favorable y condiciôn més beneficiosa(99), si bien 
en la Jurisprudencia que comentamos cabe advertir cierta con- 
fusiôn en cuanto al entendimiento de estos principios.
c) Y finalmente, tercero, en la eficacia que se debe 
reconocer a las normas innovadoras, que se adecuan a la reali. 
dad social, en aquellas situaciones en que es de aplicaciôn - 
el derecho intertemporal* "no se trata tanto de aplicar la nue, 
va norma con carécter absolute a las.situaciones totalnente - 
extinguidas conformé al derecho, vigente en la época de su - 
inicio, desarrollo y terminaciôn, cuanto de aplicarla a situ£ 
ciones nacidas en la época anterior pero cuyos efectos futu—  
ros coinciden con la vigencia de la nueva norma que los modi­
fies "ex lege" y que resultan incompatibles con el nuevo orde- 
namiento sobre la materia. El no reconocer eficacia a las nue- 
vas disposiciones, en los supuestos como el présente, equiva^ 
dris» a negar la evoluciôn del Derecho, conforme a los cambios 
de la realidad social y a perpetuar situaciones completamente 
superadas por los nuevos principios y disposiciones regulado- 
ras de las relaciones de trabajo"(100).
(98) S.T.S. (Sala 4o)_de 10 de Abril de 1968, Aranz/1968, ref 
3750.
(99) Vid. la misma Sentencia citada en la nota anterior.
( 1 0 0 ) S.T.C.T. de 16 de Diciembre de 1 9 8 0 ,  A r a n z / 1 9 8 0 ,  ref. - 
6 6 9 7 .
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Sobre estas bases, la do'^trina jurisprudencial esta—  
blece, en relaciôn con el problema suscitado, las dos siguien 
tes conclusiones:
1) Si la norma posterior lo que hace es traducir al - 
ordenamiento positive laboral, un cambio operado en el mundo 
de los principios metajuridicos, y que incluso encuentra su - 
refrendo a nivel constitucional (por ejemplo, en lo que se re 
fiere a la prohibiciôn de discriminaciôn entre los trabajado­
res por razôn de sexo o estado civil), la misma debe prevale- 
cer sobre cualquiera otras disposiciones anteriores, las cua- 
les, incluso, en la medida en que contradigan taies nuevas - 
pautas ultimas, deben considerarse nulas(IOI).
2) Si, por el contrario, la nueva norma, sin tener su 
justificaciôn final en un cambio de esa naturaleza, ésto es,- 
sin que venga a consagrar una variaciôn producida en las rai- 
ces informadoras del ordenamiento, lo que hace es alterar la 
concreta regulaciôn positiva que, en otra anterior, se daba - 
a la excedencia voluntaria, habré que atender al signo de es­
ta modificaciôn: si la innovaciôn es "in mejius" el trabajador 
se bénéficia de la misma, y le es por tanto .aplicable la nor­
ma posterior; por el contrario, si es "in pejus" debe aplica£ 
se la norma anterior, con base en el principio de la condiciôn 
més beneficiosa adquirida(102)*
Como antes se indicô, entendemos que actualmente son - 
contrarias a las previsiones de la Ley del Estatuto las exigen
(101) Ver punto 4.2.1.1. en el Capitulo I de esta Segunda par­
te, y la jurisprudencia allf citada.
(102) Ver, ademés de la Jurisprudencia citada en las cuatro û,l
timas notas, la siguiente: S.T.S. (Sala 6=) de 26 de Ene
rode 1976, Aranz/1976, ref. 379; S.T.C.T. de 13 de Noviem 
bre de 1973, Aranz/1973, ref. 4480.
En contra -aunque con ciertas matizaciones- de los
criterios que hemos venido sustentando, las S.T.S. de - 
11 de Octubre de 1969, Aranz/1969, ref. 4448; y S.T.C.T. 
de 22 de Febrero de 1974, Aranz/1974, ref. 912.
274.
cias que, con frecuencia, aparecen en las normas sectoriales, 
de que el trabajador, al solicitar la excedencia exprese,e in 
cluso justifique, los motivos en que fundaments su peticiôn.- 
Como se ha repetido, actualmente el derecho a la excedencia - 
voluntaria nace por el simple hecho de que el trabajador ten­
ga més de un aflo de antigUedad en la empresa, mientras que la 
exigencia de indicar y demostrar los motivos se corresponde - 
con una etapa legislativa en qve la excedencia voluntaria no 
estaba concebida como un auténtico derecho subjetivo del tra­
bajador, exigible directamente, sino que su concesiôn quedaba, 
muy frecuentemente, sometida a la discrecionalidad empresarial
(103), Late en el fondo de la nueva concepciôn, un auténtico - 
reconocimiento de la libertad del trabajador, en su sentido - 
més profundamente humano(104). De aqui que ALONSO GARCIA se - 
refiera a esta modalidad de excedencia voluntaria como "sin - 
motivaciôn exteriorizable"(105), coincidiendo también SUAREZ
(106), y ALONSO OLEA(107), aunque éste ultimo con alguna vac^ 
laciôn, en la no necesidad de expresiôn de motivos al solici­
tarla.
Por consiguiente, los unicos requisitos que, necesaria 
mente, debe contener la comunicaciôn que el tra()ajador dirija 
a la empresa ejercitando su derecho a la excedencia voluntaria, 
serén la manifestaciôn de su deseo de pasar a dicha situaciôn.
(103) La Jurisprudencia vino dando una gran importancia a la - 
motivaciôn expresada por el trabajador, a la hora de con 
ceder o no la excedencia (Vid. S.T.C.T. de 11 de Mayo de 
1973, Aranz/1973, ref. 2097), llegando incluso a estimar 
que el falseamiento del mismo, o su incumplimiento préc- 
tico, eran équivalentes a un abandono del puesto de tra­
bajo, y, por tanto, causa juSta de resoluclôn del contra 
to (S.T.C.T. de 9 de Abril de 1973, Aranz/1973,ref.1665T.
(104) Vid. punto 1 de este Capitulo.
(105) ALONSO GARCIA, Manue; Curso ... cit. pég. 530.
(106) SUAREZ GONZALEZ, Fernando; Las Nueva ...,cit. pég. 150.
(107) En un primer momento, ALONSO OLEA sostuvo la necesidad - 
de amparar la peticiôn en "un motive razonable" (El Estai 
tuto ... cit. pjg. 154). Sin embargo, posteriormente ha 
mantenido que "no es précisa la alegaciôn de motivos,con 
alguna duda acerca de si el existente es trabajar, al se£ 
vicio de otro empresario" (Derecho ... cit., pég,304).
27 Si
el plazo de duraciôn que -dentro de los limites légales apli­
cables- desea permanecer como excedente, y la fecha de comien 
zo que propone para el disfrute de la excedencia. Bien enten­
dido que todo ello se refiere al ejercicio del derecho a la - 
excedencia voluntaria regulada por el articulo 4 6 . 2  del Esta­
tuto de los Trabajadores.
Cuestiôn distinta séria que sé ejercitase un derecho 
a la excedencia voluntaria contemplado en una norma sectorial, 
que estableciese condiciones mas favorables que las previstas 
por la Ley del Estatuto, para determinados supuestos (por ej.: 
excedencia voluntaria por razôn de estudios, con derecho a r£ 
serva de plaza), en cuyo caso, si el trabajador quisiera aco­
gerse a esa modalidad privilegiada, deberia consigner el mot^ 
vo de su peticiôn, o los restantes requisitos que, para ese - 
supuesto concreto, se estableciesen en la norma base de la pe 
ticiôn.
Como también, finalmente, nada impide que el trabaja­
dor solicite la excedencia voluntaria sin cumplir los requis^ 
tos exigidos por la Ley (Por ej.:, cuando solo cuente con diez 
meses de antigUedad) o en condiciones més favorables que las 
previstas en aquella (por ej.: con derecho a réserva de plaza 
o con cômputo de antigUedad). Lo que oourre es que, en cual—  
quiera de estas hipôtesis, si la empresa accediese a lo soli- 
citado por el trabajador, quedaria vinculada a su cumplimien­
to, pero no en virtud de lo establecido en el articulo 4 6 . 2 .  
del Estatuto, sino como consecuencia de lo prëvisto en los a£ 
ticulos 3 . 1 . C )  o 4 5 . 1 . a) del mismo Texto legal(108). Todo 
ello, sin perjuicio de que, como es obvio, en cualquier hipô­
tesis en que se estableeca por mutuo acuerdo una excedencia - 
voluntaria, el pacto correspondiente en ningun caso podré con 
tener condiciones menos favorables o contrarias a las previs­
tas por las normas aplicables (Art. 3.1.c) del Estatuto), ya
(loar Vid. S.T.C.T. de 8 de Octubre de 1973, Aranz/1973, ref.
3688.
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que ello Impllcaria una renuncla de derechos(109) por parte - 
del trabajador, contraria a la Ley.
2.3.2. El reconocimiento empresarial del derecho,- 
Gran parte de las Reglamentaciones y Ordenanzas vienen estable^ 
ciendo que, solicitada pdr el trabajador la excedencia volunta 
ria, tal peticiôn debe resolverse por la empresa en un plazo - 
determinado, siendo el més frecuentemente establecido el de un 
mes, a contar desde la fecha de.la solicitud. Asimismo, las 
normas reglamentarias sueleh incluir determinados condicionan- 
tes -que inmediatamente examinaremos- al otorgamiento del der£ 
cho a la situaciôn de excedencia voluntaria, y afladir que, en 
todo caso la misma "se concederé" por un periodo de tiempo de­
terminado, no inferior ni superior a unos limites temporales - 
fijados por las propias normas(110)• Previsiones similares se 
contienen también en los Convenios Colectivos, incluso poste- 
riores al Estatuto de los Trabajadores(lll).
La terminologia utilizada por estas disposiciones sec 
toriales, hace necesarias unas precisiones de carécter previo. 
Aparentemente, a tenor de las normas citadas, a la excedencia 
voluntaria se accede por "concesiôn" empresarial, lo que par£ 
ce indicar que se esté ante un acto potestativo de la empresa 
(como incluso expresamente se establece en muchas de estas - 
disposiciones), y que, por tanto, es ésta la que decide libr£ 
mente no sôlo respecto al disfrute o no de la situaciôn de la
(109) Cuestiôn diferente es la renuncla al ejercicio concreto 
del derecho, en un momento determinado. Vid. S.T.C.T. - 
de 19 de Noviembre de 1973, Aranz/1973, ref. 4607.
(110) Asi, Reglamentaciôn de Trabajo en la explotaciôn de fe- 
rrocarriles por >1 Estado (O.M. de 15 de Marzo de 1946), 
Art. 84» Reglamentaciôn del Comexcio y Exportaciôn de - 
Agrios (O.M. de 28 de Octubre de 1957), Art. 54; Ordenan 
za del Trabajo en las Empresas Navieras (O.M. de 9 de
Agosto de 1969), Art. 40. etc.
(111) Por ej.; Convenio Colectivo de Aucona, Res. de 30 de 
Abril de 1981, BOE de 21 de Mayo de 1981, Art. 18; Con­
venio Colectivo del Instituto Geolôgico y Minero de Es- 
pafla, Res « de 30 de Diciembre de 1981, BOE de 21 de Ene 
ro de 1981, Art. 49; Convenio Colectivo de Mozos de AdtTa
nas,Res. de 26 Febrero 1981,BOE 20 Marzo 1981,Art.25.
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excedencia, sino también en lo que afecta al periodo de dura­
ciôn de la misma. Sin embargo, nada mas lejos de ser asi, si 
se ponen en relaciôn dichas previsiones sectoriales con el re 
conocimiento al derecho a la excedencia voluntaria que régula 
el articulo 46.2 de la Ley del Estatuto. Con arreglo a este - 
ultimo precepto, la excedencia voluntaria se configura como - 
un auténtico derecho subjetivo del trabajador, que, cuando - 
cumple el requisito de antigUedad previsto, puede ejercitarlo 
libremente, para disfrutar de la situaciôn el tiempo que estj^ 
me conveniente -dentro dè los limites temporales fijados por 
la norma-(112), sin que la voluntad empresarial pueda interf£ 
rirse, discutiendo la efectividad del derecho o la duraciôn - 
de su periodo de disfrute, si la solicitud del trabajador se 
ajusta a los requisitos légales. De aqui que, aunque en oca­
siones empleamos el término "concesiôn”, por ser (como ocurria 
respecto a la expresiôn "solicitud"), més comunmente utiliza­
do, no debe darse a dicha palabra su significado material més 
frecuente, sino el de simple "reconocimiento" del derecho que 
el trabajador ostenta a situarse en excedencia voluntaria.
Por las mismas razones que entendiamos que eran plena 
mente validas las previsiones de las normas sectoriales que - 
estableclan que la comunicaciôn del trabajador, o solicitud, 
se realizase por escrito y con una cierta antelaciôn, creemos 
que son también ajustadas a derecho las disposiciones que re- 
gulan que el reconocimiento empresarial se produzca en un pl£ 
zo determinado, siempre que el mismo sea razdnable, y no im—  
plique en la pfactica un desconocimiento del derecho, como -
(112) Cuestiôn distinta es que, llegado el momento del .rein—  
greso, éste no se pueda ver ificar por inexistencia de - 
vacante, y la excedencia voluntaria se prolongue. Ello 
no contradice que, en el momento inicial, sea al traba­
jador a quien corresponds decidir sobre la duraciôn que 
desea dar a la situaciôn, dentro de los limites légales.
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ocurriria asi, por hipôtesis, se fijase el mismo en un ano(113)
A efectos de mayor seguridad juridica, la respuesta era 
presarial conviene que se produzca por escrito, y manifieste - 
su conformidad o no respecto a los términos en que se pcodujo 
la peticiôn por parte del trabajador, especialmente en Lo que 
afecta a la fecha de comienzo del disfrute de la excedencia, - 
a la duraciôn de la situaciôn, y a la antelaciôn con que, en - 
su caso, debe solicitarse el reingreso. En este orden de cosas, 
los mayores problemas que pueden producirse -y que analizare- 
mos a continuaciôn- serén los derivados de que la contestaciôn 
empresarial no se produzca, o se realice denegando el derecho 
a la excedencia, bien sea.de forma expresa o bien porque de - 
sus términos se deduzca, en la préctica, tal desconociraiento - 
(asi ocurriria si, por ejemplo, se aceptase el derecho a la ex 
cedencia voluntaria, pero se seflalase el comienz'^ de su disfru 
te para una fecha exageradamente posterior).
Por lo demés, como es obvio, el reconocimiento empresa 
rial del derecho a la excedencia voluntaria del trabajador a - 
su servicio, tampoco podré contradecir las condiciones aés fa­
vorables que resulten de aplicaciôn con arreglo a la norma sec 
torial cor respond iente.As i, si en esta ultima esté prevista, - 
(v.q.), una réserva de plaza para los excedentes voluntarios,- 
la respuesta empresarial no podré-vélidamente condicionar el -, 
reingreso del trabajador al qve reconoce su derecho a la exce- , 
dencia, a la existencia de vacantes. En cambio, si que serén - 
vélidas, y obligarén al empresario las mejoras (aquf sf serfan 
"concesiones" en sentido propio)que consignase en beneficio 
del trabajador, por encima del marco legal aplicable al mismo 
(114).
(113) Como se seflalô més arriba, la mayor parte de las normas - 
sectoriales fijan este plazo en treinta dfas, perfodo - 
que, en nuestra opiniôn, debe considerarse razonable.
(114) Vid. S.T.C.T. de 10 de Mayo de 1976, Aranz/1976, ref. 
2427.
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2.3.2.1. Inexistencia de discrecionalidad 
empresarial o de otras limitaciones.- Es muy poco frecuente,? 
aunque se produce en algunos casos, que las disposiciones re- 
glamentarias(115), al regular la excedencia voluntaria, reco- 
nozcan un auténtico derecho a favor del trabajador al disfru­
te de la excedencia voluntaria, de modo que si éste solicita 
el pase a dicha situaciôn, y cumple los requisitos correspon- 
dientes su reconocimiento o concesiôn se tenga que producir - 
autométicamente por parte de la empresa. Por el contrario,las 
citadas normas, suelen reservar a la discrecionaliad empresa­
rial la decisiôn de concéder o no la excedencia solicitada: - 
en unas ocasiones en términos muy amplios, de modo que no se 
establecen limites de ningun tipo a la libertad de decisiôn - 
del empresario; en otras, en cambio, y es lo mas corriente, - 
se consigna que "se procuraré despachar favorablemente la pe­
ticiôn cuando la misma se funde en razones de estudios, fami­
lières u otras anélogas", llegéndose, incluso en algunos ca—  
SOS, a decirse que, si concurren esas razones, la excedencia 
"deberé" concéderse. Al mismo tiempo, suele condicionarse la 
concesiôn al hecho de que las "necesidades del servicio" lo - 
permitan, reservando también a la empresa el correspondiente 
juicio de oportunidad. Por ultimo, también numerosas disposi­
ciones reglamentarias establecen limitaciones de tipo objeti- 
vo, taies como que el numéro de excedentes voluntaries en la 
empresa no supere un porcentaje determinado, o que, la exce—  
dencia no se solicite para la realizaciôn de trabajos que pu£ 
dan considerarse concurrentes con la empresa.
La regulaciôn que, a grandes trazos, acabamos de des- 
cribir, es también la que, con gran frecuencia, aparece en - 
los Convenios Colectivos, incluso en los posteriores al Esta-
(115) Sobre las condiciones que, en concreto, se fijan en ca- 
da Reglamentaciôn u Ordenanza, respecto a la concesiôn 
de la excedencia voluntaria, ver el Anexo, al final del 
présente trabajo.
tuto de los Trabajadores(116).
A la vista de estas previsiones, contenidas en las no£ 
mas sectoriales, es necesario preguntarse por la legalidad ac­
tual de las mismas, pues parecen entrar en colisiôn frontal —  
con la regulaciôn del derecho a la excedencia establecido en - 
el articulo 46.2 del Estatuto, de forma que més que regular 
las condiciones de su ejercicio, lo que hacen es limitarlo o - 
incluso negarlo. Por ello, y dejando por ahora el tema de la - 
prohibiciôn de la posibilidad de realizaciôn de trabajos con—  
eutrentes, por parte del trabajador excedente voluntario, que 
examinâmes posteriormente(117), pasamos a analizar la legitiml 
dad de las restantes cortapisas que, segun hemos cornentado, se 
contienen en las referidas normas, a la hora de resolver sobre 
una peticiôn de excedencia voluntaria.
La absoluta libertad del empresario a la hora de dec^ 
dir sobre la concesiôn o no de una excedencia voluntaria sol^ 
citada por un trabajador a su servicio, fue corroborada por d^ 
versas resoluciones jurisprudenciales(118). Sin embargo, los - 
Tribunales fueron paulatinamente matizando su posiciôn, llegan 
do a entender que la discrecionalidad empresarial no era omni- 
moda, y su decisiôn podia ser impugnada si impiicaba un abuso 
de derecho(119), y que la concesiôn era obligatoria si los mo-
(116) Asi, en Convenios de "Industries Quimicas Procolor", Res. 
19 de Febrero de 1981, BOE de 19 de Marzo de 1981, Art. 
30; "Varta Baterias S.A.", Res. de 9 de Abril de 1981, - 
BOE de 5 de Mayo de 1981, Art. 19; "Petroliber S.A.",
Res. de 5 de Mayo de 1981, BOE de 25 de Mayo de 1981,
Art. 48; "Quimicamp, S.A.", Res. de 11 de Marzo de 1981, 
BOE de 8 de Abril de 1981, Art. 16; Instituto Geolôgico
y Minero de Espafla, Res. de 30 de Diciembre de 1980,BOE 
de 21 de Enero de 1981, Art. 49; Matadero de Aves y Cone 
jos, Res. de 17'de Marzo de 1981, BOE de 6 de Abril de - 
1981, Art. 18; Maiyoristas e Importadores de Productos 
Quimicos, Res. de 31 de Marzo de 1981, BOE de 21 de 
Abril de 1981, Art. 21. etc,
(117) Vid. infra, punto 2.3.3.3., en este mismo Capitulo.
(118) Por ej.: SS.T.S*- (Sala VI) de 3 de Julio de 1945,Aranz/ 
1945, ref. 964, y de 4 de Diciembre de 1946, Aranz/1946, 
ref. 1379.
(119) Asi, S.T.S. (Sala VI) de 5 de Abril de 1966, Aranz/1966, 
réf. 2134, ref. 2134; S.T.C.T. de 14 de Noviembre de - 
1975, Aranz/1975, ref. 5051. ../..
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tivoa alegados por el trabajador eran suficientes con arreglo 
a la norma sectorial correspondiente(120). Lo mismo .cabe de—  
cir en cuanto a la negativa a la concesiôn de la excedencia - 
basada en las "necesidades del servicio?, cuyo alcance fue - 
precisado por la jurisprudencia(121), que ademas atribuyo la 
carga de la prueba a la empresa(228), pues, en principio, és­
ta debe favorecer el disfrute de la excedencia(123).
Sin embargo, aun admitiendo la progresividad de estas 
lineas jurisprudenciales, que se correspondIan con un momento 
en que la excedencia voluntaria aun no aparecia configurada - 
como un auténtico derecho subjetivo del trabajador en las di£ 
posic&x&s laborales de aplicaciôn general, actualmente las —  
mismas han dejado de tener virtualidad préctica. Si con arre­
glo al articulo 26 de la Ley de Relaciones Laborales el dere—  
cho a la excedencia voluntaria podia quedar matizado por el al. 
cance, incompatibilidades y demés circunstancias establecidas 
en Ordenanzas y Convenios, y, a pesar de ello, la jurispruden­
cia vino entendiendo que se trataba de un derecho "absoluto", 
de modo que podia y debia ser ejercitado por el trabajador sin 
interferencias de la voluntad empresarial(124), tanto més hay 
que entenderlo asi en el momento présente, en que la Ley del - 
Estatuto no establece remisiôn de ningun tipo de aquellas nor­
mas sectoriales. Actualmente, en conclusiôn, el articulo 46.2 
del Estatujio de los Trabajadores establece un derecho pleno a
(120) Vid. SS.T.C.T. de 14 y 27 de Junio de 1974, Aranz/1974, 
refs. 2972 y 3238; y de 21 de Marzo de 1976, Aranz/1976, 
ref. 1804. Esta ultima, a "sensus contrario".
(121) S.T.C.T. de 3 de Abril de 1979, Aranz/1979, ref. 2157.
(122) S.T.C.T. de 11 de Mayo de 1973, Aranz/1973, ref. 2097.
Si bien el trabajador debe oponerse a la alegaciôn de la 
empresa, segun la S.T.C.T. de 16 de Noviembre de 1976, - 
Aranz/1976, ref. 5282.
(123) S.T.C.T. de 28 de Junio de 1974, Aranz/1974,ref. 3272.
(124) vid. la jurisprudencia citada en la nota 61 del Capitulo 
I, de esta Segunda Parte.
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disfrutar de la excedencia voluntaria a favor del trabajador 
que cuente con mas de un afio de antlgüedad en la empresa* Ha­
bra, pot consiguienbe, que considerar nulas cuantas previsio- 
nes se contengan en las normas sector laies que reserven a la 
empresa la decisién de concéder o no;el derecho, o que condi- 
cionen su reconocimiento o ejercicio por encima de lo astable 
cido en el propio articulo 46»2,
2.3.2.2. Negative al reconocimiento.- A pe 
sac de lo que se acaba de afirmar, puede suceder que, de he—  
cho, la empresa, tras la comunicacidn de un trabajador ejecc^- 
tando su darecho a la excedencia. voluntaria, no accéda al reco 
nocimiento correspondiente. En pcincipio, la situacidn se pu£ 
de plantear dentro de las très hipdtesis siguientesî 1) La em 
presa no contesta a la solicitud del trabajador, y mantiene - 
el més absoluto silencio; 2) La empresa responds negando al - 
trabajador, lisa y llanamente, su derecho; 3) La empresa rec£ 
noce el derecho del trabajador, pero le irapone condiciones pa 
ra su ejercicio que contradicen las normas aplicables al caso, 
o que suponen, en la préctica un desconcoimiento del derecho 
(por ej., como :antes se dijo, sehalando una fecha exageradamen 
te posterior para el comlenzo del disfrute de la sltuaciôn)»
Desde la perspectiva del trabajador que cuenta con un 
ano de antigQedad en la empresa y que, por tanto, esté conven 
cido de que ostentà*un derecho a la excedencia voluntaria, - 
cualquiera de las actitudes de la empresa que acabamos de se- 
nalar le coloca, no obstante, ante un dlficil dilema.
En el supuesto del silencio de la empresa, podria pen 
sarse que este hay que interpretarlo como asentimiento, y , b^ 
jo este presupuesto, -comenzar el disfrute de su derecho a la 
excedencia. Sin embargo, también cabria entender que el con—  
sentimiento empresarial se ha de manifester de modo expreso,- 
ya que la Ley del Estatuto hàbla de "derecho a que se le reco 
nozca",^ y de la expresiôn legal utilizada mâs parece deduclr- 
se que se précisa un acto positive de la empresa qve una actj^ 
tud técita. En las otras dos hipotesis -contestacién directe
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o indirectamente negativa al reconocimiento- el trabajador, - 
para comenzar a disfrutar sin més de su derecho.a la exceden­
cia se veria abocado a desconocer frontalmente una decision - 
empresarial.
Planteada en estos termines la cuestién, si el traba­
jador no tiene gran prisa para comenzar a usar su derecho, la 
solucién que més razonablemente podré adoptar sera la de acu- 
dir a los Tribunales en demanda de reconocimiento de su dere­
cho. Pero es que las exigencias reales pueden imponerse de mo 
do distlnto, cuando por hipdtesis -que seré la mas frecuente- 
el trabajador necesite comenzar a disfrutar de su derecho en 
un plazo breve (por ejemplo, para realizar un curso de forma- 
cién que va a empezar a impartirse, o para atender a un fami­
liar que ha de ser sometido inmediatamente a una operacion, - 
etc. ...). En estos casos, y habida cuenta de la gran dilaciôn 
que, en la préctica, représenta un proceso, el trabajador pue 
de encontrarse con que acudir a esta via le résulta inutil, - 
porque, cuando llegue a obténer una resolucidn favorable,ha—  
bré quizas desaparecido la necesidad personal que le impulsé 
en su dia a solicitar la excedencia voluntaria. La alternati- 
va, pues, en este supuesto, se présenta en toda su crudeza: o 
el trabajador renuncia al ejercicio de un derecho. que la Ley 
le reconoce, o tiene que correr el riesgo de la eventual san- 
cién que pueda derivarse por su actuacién unilateral y contra 
ria a la voluntad empresarial.
La cuestién es tanto mâs grave, por cuanto que deter- 
minadas resoluciones jurisprudenciales entendieron que el uso 
por parte del trabajador de la excedencia voluntaria, sin espe 
rar a la concesién empresarial, debfa interpretarse como un - 
abandono del puesto de trabajo(125).
(125) Vid. SS.T.S. (Sala 6«) de 4 de Diciembre de 1946, Aranz/
E46, réf. 1379, y de 3 de Marzo de 1948, Aranz/1948, réf.
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Sin embargo, en nuestra opinién, la normativa vigente 
ha alterado los termlnos tradicionales del problems. Las Sen- 
tenclas del Tribunal Supremo que acabamos de reseflar se refe- 
rfan a supuestos en que la norma sectorial aplicable reserva- 
ba a la empresa la decision de concéder o no la excedencia. - 
Tratâbase pues de una "concesién" empresarial -en el sentido 
propio y literal de la palabra-, y no de un auténtico derecho 
subjetivo del trabajador a situarse en. excedencia voluntaria. 
De aqui que, con aquellos presupuéstos normativos, fuese 
correcto entender que el trabajador que unilateralmente decla 
situarse en excedencia voluntaria, estaba realmente abandonan 
do su puesto de trabajo.
Pero es que, a partir de la Ley de Relaciones Labora- 
les, y, sobre todo, del Estatuto de los Trabajadores, se ha - 
consagrado la excedencia voluntaria, como insistimos, un au—  
téntico derecho del trabajador, ejercitable por su sola vo­
luntad cuando cumple los requisitos legaie», sin que la empre 
sa tenga otro papel que el de reconocerlo. Parece, pues, ab­
surde que el desconocimiento empresarial de este derecho pue 
da llevar, en la prâctica, a la imposailidad de su disfrute, 
cuando le conviene ejercitarlo, por parte del trabajador.
En este sentido, si la empresa se niega expresa o :éâcicamente 
a su reconocimiento, creemos que el trabajador pueda vàlida—  
mente comenzar a disfrutar de su situacién de excedencia volun 
taria, sin que ello Implique un abandono de trabajo; si bien 
simultâneamente, debe producir una demanda ante los Tribunales 
a fin de que por éstos se produzca el reconocimiento de que se 
trata, y se convalida asi la situacién creada. Unicamente, y 
ese serfa el riesgo que correrfa el trabajador, en el supues­
to de que la resolucién judicial entendiese que aquél no osten 
taba el derecho que decfa ejercitar (por ejemplo, porque no -
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contase con la antigtfedad exigida) podrfa Interpretarse que 
se habfa producldo un abandono del puesto de trabajo. Cabria, 
no obstante, interpretar que lo que se ha producldo es una - 
desobediencia por parte del trabajador, que habria asi incu- 
rrido en causa justa de despido, pero en nuestra opinion, 
una corrects valoraciôn del deber de obediencia debe llevar 
a la conclusI6n de que el ejercicio efectivo de un derecho - 
legalmente establecido en términos claros y terminantes, no 
puede slgnificar desobediencia.
Esta soluciôn por nosotros propugnada ha sido expresa- 
mente acogida por la S.T.C.T. de 15 de Marzo de 1980, Aranz/ 
1980, ref. 1630, que confirma el derecho a la excedencia voluii 
taria del trabajador "sin que obste a ello lo alegado por la - 
demandada, de que una vez denegada por la misma al actor su - 
petlclén de excedencia, éste se despidiera de sus compaheros 
de trabajo ausentândose de la empresa y presentando posterior 
mente demanda en reclamaclén de que se le concediera su dere­
cho a la excedencia postulada"(126).
2.3.3. Efectos de l'a excedencia voluntaria.
2.3.3.1. Consideraciones générales.- Cum 
plidos los requisitos formales estudiados en el punto anterior, 
el trabajador pasa a la situacién conocida técnic.smente como-
(126)No obstante, la Sentencia de referenda basa su posiclén 
en un razonamiento absurdo, al sehalar "que no existe en 
la normativa legal precepto alguno que.sehale un plazo - 
de caducidad para reclamar el derecho al otorgamiento por 
la empresa de la excedencia voluntaria". Segun ésto, pa- 
receria que cualquier trabajador, incluse después de ha- 
ber cesado en la empresa, podria pedir su pase a la situa 
cion de excedente voluntario, cuando, por el contrario, ” 
como ya se seflalé el derecho a la excedencia voluntaria 
solo puede ejercitarlo "el trabajador" (se entiende, en 
active). La clave, por tanto, no es la sefialada, por la 
Sentencia, sino la consideracién de que el ejercicio le- 
gltimo de un derecho no puede représenter un abandono del 
puesto de trabajo.
"excedencia voluntariaf. Es,pues, necesario preguntarse so—  
bre la Incidencia que se produce sobre la relaciôn laboral 
que, hasta ese momento, venia desarrollândose en toda su - 
plenitud, y, por consiguiente, sobre el contenido de la nue 
va situacién»
Sin lugar a dudas, las respuestas que se den a es­
tas cuestiones, servirân de base para la determinacién de - 
uno de los temâs capitales del presents trabajo: el de la - 
naturaleza juridica de la excedencia voluntaria. Ahora bien, 
ya se ha dicho que aunque existen argumentos suficientes p^ 
ra avalàr el carécter suspensive de la excedencia volunta—  
ria, la contemplacién en concrete de su régimen juridfco - 
servirla para apoyar nuestras tesis iniciales. De aqui que 
hayamos creido necesario el presents anâlisis "en vivo" de 
la situacién de excedencia voluntaria, y por 4so, que retra- 
semos el examen de la naturaleza juridica para mâs adelante. 
Podrâ, sin duda, achacârsenos que también al hacer este anâ­
lisis dinâmico de la figura de la excedencia voluntaria, 
propugnamos, en los puntos conflictivos, soluciones que van 
a servirnos de premises para, posterlormente, concluir en - 
un sentido determinado, al examiner el problème de la esen- 
cia de la figura. Pero -a parte de que ello es necesario, - 
porque séria estéril un trabajo que se moviese permanente—  
mente en la hipétesis y la conjetura- advlértese que, en to 
do caso, pretendemos que, aqui, nuestras conclusiones se 
sustenten siempre en la norma misma -sin saltos en el vacio- 
en su contexto, y en las interpre tac iones que estimamos fiaju 
slbles, adoptadas por la Jurisprudencia.
Unas leves referencias de tipo histérico han de ser-
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virnos, no obstante, de base para situar los termlnos actua­
tes del problems. Ya se ha estudiado el origen administrati­
ve de la excedencia laboral, y como, en el ordenamiento fun- 
cionarial, la figura supone, en todos los casos, el manteni- 
miento de la relacidn de servicio que une al funcionario con 
la Administracidn. Pues bien, la excedencia voluntaria se iji 
corpora al derecho del trabajo dentro de este contexto sign^ 
ficativo. Por éso que, con independencia de determinadas va-r 
loraciones doctrinales (127), la excedencia voluntaria se con 
figuré en las normas sectoriales anteriores al Estatuto de - 
los Trabajadores como institucién de significacién suspensi- 
va de la relacién individual de trabajo (128). Esta es la in 
terpretacién que, constantemente y sin contradiccién alguna 
se recoge por la Jurisprudencia (129), sin que el plantea - 
miento se altéré lo mâs mInino con la entrada en vigor de la 
Ley de Relaciones Laborales, que no aporta ningun dato nuevo 
de especial relieve, a la hora de analizar los efectos que se 
produces sobre la relacién laboral preexistente al ejercitar- 
se por el trabajador el derecho a la excedencia voluntaria, - 
establecido con carâcter de generalidad por aquella Ley.
Sin embargo, podria pensarse que la redaccién dada al 
Articulo 46.5 de la Ley del Estatuto (que, como ya se ha di - 
cho, debe entenderse solo referido a la excedencia voluntaria) 
ha alterado sustancialmente los términos tradicionales de la
(127) Ver punto 1 y notas 6 â 8 de este Capitule.
X128) En este sentido, es especialmente elocuente hasta la -
ubicacién topogrâfica misma de la excedencia volunta -
ria en las normâ^ sectoriales, en las que la institu -
cién aparece regulada en la gran mayor la de los casos 
en el mismo capitule que trata de los permises, licen­
cias y vacaciones.
(129) Ver infra, punto 1, del Cap. V. y notas 20 â 24 del mi^ 
mo.
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cuestién. Efectivamente, con arreglo a dicho precepto, el - 
trabajador excedente (voluntario) "conserva solo un derecho 
preferente al reingreso"... Una interpretacién literal de - 
esta norma podria llevar a la conclusién -como de hecho ha 
entendido parte de la doctrina (130)- de*que si la exceden­
cia (voluntaria) "solo" deja subsistante una preferencia al 
reingreso, nos encontramos ante una institucién cuya signi- 
ficacién ultima no puede ser otra que la de la extincién de 
la relacién individual de trabajo. Por tanto, de seguirse - 
esta linea interpretativa, séria ocioso profyndizar mâs aho 
ra en el estudio de los efectos de la excedencia voluntaria: 
bastarfa una remisién genérica a la doctrina que analiza 
los efectos générales de la extincién del contrato de traba 
jo, y un examen mâs detenido de lo que debe entenderse por 
derecho preferente al reingreso, como unico conservado por 
el excedente voluntario.
Sin embargo, en nuesta opinién, el articulo 46.5 
del Estatuto no permite esa interpretacién simplista y asi£ 
temâtica, sino que, por el contrario, analizândolo dentro - 
del contexto de sus antecedentes histéricos, de las ya es - 
tudiadas contradicciones aparecidas en el proceso de elabo- 
tacién legislativa, y, sobre todo, en el de los restantes -
preceptos que en la propia Ley regulan la excedencia, se -
llega, sin lugar a dudas, a conclusiones bien distintas. 
Efectivamente, como venimas examinando, la regulacién que, 
en términos générales, se hace de la excedencia -sea forzo- 
,sa o voluntaria- por el Estatuto de los Trabajadores, no es 
ni mucho menos compléta y exhaustive, sino que, por el con­
trario, se limita a destacar ciertos efectos que produce la
situacién, bajo su modalidad de excedencia forzosa, pero -
unicamente en cuanto a dôs materias concretas: la conserva- 
clén del puesto con su consiguiente derecho al reingreso, y
(130) Ver punto 1 y notas 13 â 19 de este Capitule.
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el cémputo de antiguedad (Articulo 46.1), cayendo en una exa^ 
perante ambiguedad en los casos regulados en el Articulo 46.4 
y, sobre todo, 46,3, y no dando pautas claras sobre todo el - 
proceso de formalizacién de las excedencias, ni sobre los re£ 
tantes efectos que, indudablemente, en el caso de la exceden­
cia forzosa, se producen. Al legislador lo que le interesa es 
destacar aquéllos que considéra mâs peculiares o especificos 
de la excedencia forzosa (los ya indicados, de conservaciôn - 
de puesto de trabajo y cémputo de antiguedad), pero no por - 
ello, cabe pensar que âstos son los "unicos" efectos de la ex 
cedencia forzosa, sino que, por el contrario, résulta obvio - 
que también le son propios todos los que se derivan, en tér - 
minos générales, de la situacién genérica de suspensién de la 
relacién individual de trabajo. Pues bien, es dentro de este 
contexto de descripéién normativa de los efectos de las exce­
dencias, donde debe ser interpretado el repetido Articulo 46.5: 
lo que signifies dicho precepto es que -en contraste con lo - 
establecido en él Articulo 46.1- el excedente voluntario no - 
tiene derecho a la réserva de puesto, ni al cémputo de anti - 
guedad, y que, por tanto, al no mantenerse reservada su plaza 
"solo" conserva un derecho preferente al reingreso. Pero, in­
sistimos, la palabra "sélo" utilizada por la Ley, no puede ni 
debe ser entendida en términos literales absolutos, sino en - 
relacién con los efectos especificamente contemplados por la 
norma respecto a la excedencia forzosa (131). De aqui que no 
resuite adecuada la tesis que, en base a una lectura, aisla - 
da de su contexto, del Articulo 46.5, llega a la conclusién - 
de que este precepto es base suficiente para pcedicar, tras - 
la entrada en vigor de la Ley del Estatuto, la naturaleza ex- 
tintiva de la excedencia voluntaria, ya que, segûn nuestro 
criterio, el Estatuto (a pesar de sus ambiguedades y contra - 
dicciones) no ha venido a alterar los términos tradicionales 
del problema.
(131) Ver, en este mismo sentido, BLASCO SEGURA, Benjamin y - 
OLINS GUERRERO, Emilio, op. cit. pâg. 96, - J.ALBIOL - 
MONTESINOS, Ignacio, Op. ult. cit. pâg. 346.
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Clertamente, sostener a ultran^a que lo unico que - 
queda de la relacién laboral mantenida por el trabajador ex 
cedente voluntario es un derecho preferente al reingreso a 
favor de éste, llevarla a situaciones absurdas por contra - 
rias a los principios générales informadores del Ordenamien 
to Laboral. Dos breves ejemplos pueden ilustrar esta afir - 
macién:
A) El trabajador, ya en situacién de excedencia vo­
luntaria, insulta gravemente a su empresario. Si mantenemos 
la tesis antedicha, éste no puede despedirlo, porque la re­
lacién estarla extinguida. Sin embargo, cuando el trabaja - 
dor ejercitase su derecho al reingreso, la falta podria ha- 
ber prescrito (Art. 60.2 del Estatuto), de modo que, si 
existlese vacante, el empresario se veria forzado a integrar 
en su empresa a quLen* ha incurrido en causa justa de despido.
B) El trabajador, que contaba con una muy considera­
ble antiguedad en la empresa (v.g., de veinticinco ahos) ha 
pasado a excedencia voluntaria. Al poco tiempo de estar en - 
esta situacién, el empresario inicia un expedients de regul£ 
cién de empleo, para la extincién de las relaciones de todos 
los trabajadores de su plantilla, y cierre définitlvo de la 
empresa. El reingreso seré imposible para el excedente, si - 
el cierre prospéra, pero, ademés, si sostenemos que es éste 
el ûnico derecho que côriserva, tampoco podré figurar en el - 
expedients, ni tener acceso a las correspondientes indemni - 
zaciones, a pesar de su dilatada antiguedad.
Los anteriores ejemplos, y otros que con similares « 
lineas de fondo pudieran construitse, ilustran la intuicién 
de que, tras la excedencia voluntaria, hay mucho mâs que un 
simple derecho preferente al reingreso, pues si bien es cis£ 
to que, mientras dura la situacién, indudablemente se produ­
ce una paralizacién temporal en la ejecucion de las obligacio 
nés principales derivadas del contrato de trabajo, éste no - 
parece que deba entenderse como extinguido, sino que, por el
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contrario, las obligaciones llamadas accesorias, y no direc- 
tamente relacionadas con la de trabajar y retribuir el trab£ 
jo, mantienen su vigencia, especialmente en tanto en cuanto 
sean compatibles con la finalidad ultima a que sirve la si—  
tuacién de excedencia voluntaria.
Mâs concretamente. Ni las Normas laborales sectoria­
les, ni las de general aplicaciôn contienen una definicién .- 
de lo que deba entenderse por excedencia. Como sucedia en la 
normativa burocrâtica, también aqui se habla del derecho a - 
esta situacién, dando por supuesto su concepto, que no siem­
pre résulta claro, y que, en todo caso, hay que inferir de - 
la regulacién positiva que de la misma se hace. Con indepen 
dencia de que, como posteribrmente veremos, el término "ex­
cedencia" no encierra una institucién con contenido propio, 
sino que es una denominacién especifica que se da a cier- 
tas variantes de otra institucién juridica, lo cierto es 
que, del anâlisis de las normas sectoriales y générales - 
que se refieren a la excedencia voluntaria se desprende lo - 
siguiente: a) que el pase a dicha situacién es titulo sufi—  
ciente para que, legitimamente, se interrumpa la prestacién 
de trabajo a que viene obligado el trabajador; b) que, co- 
rrelativamente, se interrumpe, también legitimamente, la 
prestacién de salarie, que constituye la obligacién bâsica - 
empresarial; c) que, se interrumpen asimismo todas aquellas 
prestaciones accesorias cuya actualizacién es consecuencia - 
de alguna de las dos anteriores; d) que, en principio -y sa^ 
vo previsiones concretas mâs favorables que aparecen en al—  
gunas normas sectoriales- el tiempo en que el trabajador pe£ 
manece en situacién de excedencia voluntaria, no le es compii 
table a efectos de antiguedad, ni a ningun otro efecto; e) - 
que, sin embargo, las restantes obligaciones accesorias de - 
las partes, mantienen su vigencia durante dicho période? f) 
que, también en principio, y salvo disposicion sectorial mâs 
favorable, el trabajador excedente voluntario, no mantiene - 
derecho 'a la réserva de plaza, sino solamente un derecho 
preferente a reingresar en la empresa, en determinadas con
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diciones.
Esta es la llnea que, continuando la que venia pro - 
duciéndose en los Convenios anteriores al Estatuto de los 
Trabajadores, se mantiene en los negociados con posteriori - 
dad a dicha Ley. No solo ya en los casos en que, mejorando - 
el régimen previsto en su articulo 46, se regulan exceden 
cias voluntarias con derecho a réserva de plaza (132) e in - 
cluso con cémputo de antiguedad (133), sino en otros muchos 
en que, del contexto de los pactos conveneionales, se des 
prende que las partes negociadoras, al tratar del tema que - 
nos ocupa, no estén pensando en una desvinculacién definiti­
ve de la empresa, por parte del trabajador, sino en una si - 
tuacién puramente temporal (134).
2.3.3.2. Interrupcién de la ejecucién de - 
las prestaciones principales derivadas del contrato.- Como • 
acabamos de sehalar, el pase a la excedencia voluntaria per- 
mite al trabajador, legitimamente y, mientras se mantiene - 
esa situacién.no prestar trabajo. Correlativamente, y como - 
consecuencia obvia, derivada del principio de sinalagmatici- 
dad contractual, el empresario interrumpe licitamente la
(132) Por ej. Convenio Colectivo de CITROEN HISPANIA, S.A. - 
Res. 31 de Marzo de 1981, B.O.E. 30 Abril 1981, Art. - 
24.0, Convenio de URALITA, S.A., Res. de 4 de Febrero 
1981, B.O.E. 18 Marzo 1981, Art. 94.
(133) Por ej., Convenio de FLABESA, Res. 11 Marzo 1981, 
B.O.E. 1 Abril 1981, Art. 24.
(134) Asi, el Art. 49 del Convenio del Insttuto Geolégico y 
Mlnero de Espafla, Res. de 30 Diciembre 1980, B.O.E. de 
21 Enero 1981, habla expresamente de la "excedencia vo 
luntaria como causa de suspensién ...". En otros casos 
se habla de "permlso de excedencia", asi, Convenio de 
Enseflanza Privada, Res. de 15 Abril 1981, B.O.E. de 8 
Mayo 1981. En otros se establece el cese en la empresa 
del trabajador excedente voluntario que incumpla deter 
minados requisitos, lo que, a "sensu contrario", implT 
ca que la relacién laboral se entiende subsistante, 
asi, Convenios de Industrias Quimicas Procolor, Res. - 
19 Febrero 1981, B.O.E. 19 de Marzo 1981, Art. 30; Con 
venio Petroliber, S.A. Res. 5 Mayo 1981, B.O.E. 25 Ma­
yo 1981, Art. 48; etc.
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prestacién salarial. Bien entendido que, en la medida en que 
la excedencia voluntaria no produce la ruptura definitiva 
del nexo contractual, las obligaciones principales continuan 
existiendo, de modo que cuando se produzca la reincorpora 
cién del trabajador, al césar la causa legal que permite la 
interrupcién de su ejecucién, las mismas adquirirân su pie - 
na virtualidad, sin que sea necesaria la creacién de un nue­
vo contrato, pues lo que posibilita la excedencia volunta 
ria es la inejecucién de las prestaciones y no la desapari - 
cién de éstas. (135).
Sin embargo, aunque la interrupcién de la prestacién 
de trabajo esté legalmente amparada en el ejercicio del de - 
recho a la excedencia voluntaria, el hecho de que esta situa 
cién no lleve aparejada la ceserva de puesto de trabajo, pue 
de ser déterminante de otras consecuencias indirectas: de 
una parte, la plaza que ocupaba el trabajador excedente vo -
luntario seré susceptible de amortizacién, de otra, sera du-
dosa la legitimidad de contratar a un trabajador interino p£ 
ra sustituir al excedente voluntario.
Las anteriores afirmaciones deben ser, no obstante, 
convenientemente matizadas. En cuanto a la posibilidad de 
amortizacién, si bien es cierto que el pase de un trabajador 
de la plantilla a la situacién de excedencia voluntaria, pro 
duce, enprincipio, una vacante en sentido técnico, y por con 
siguiente, susceptible de amortizacién (136), debe tenerse -
en cuenta: a) que ello no sucederé cuando, en virtud de nor-
(135) Late, en el fondo, la distincién entre la existencia - 
de un contrato y la actualizacién de determinadas pre£ 
taciones derivadas del mismo, perfectamente elaborada 
por"VIDA, "La suspensién"...", cit, pag. 62.
(136) Vid. SS.T.C.T. de'17 de Octubre de 1973, Aranz/1973 - 
réf. 3890; y de 10 de Diciembre de 1980, Arnaz/1980, - 
réf. 6530.
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ma,la sectorial aplicable (137) o como consecuencia de pac­
te expreso (perfectamente posible, en virtud de lo estable­
cido en el Articulo 45.1.a) y b) dé la Ley del Estatuto) la 
excedencia voluntaria se configure con derecho â réserva de 
plaza; b) que el derecho a la amortizacién no es automâtico, 
sino que debe ejercitarse cumpliendo la normativa y trâmi - 
tes necesarios al efecto (138); c) Que, en todo caso, la
(137) La réserva de plaza, o el establéeimiento de un dere­
cho automâtico a la readmisién a favor del trabajador 
excedente voluntario, una vez agotado el periodo de - 
duracién de la situacién, es previsién relativamente 
frecuente en las normas reglamentarias. Asi, en la Or 
denanza Laboral de la Madera (O.M. de 28 de Julio 19?9), 
Art. 85; en la Ordenanza Laboral para la Industria Pa- 
pelera (O.M. 16 Julio 1970), Art. 59; Ordenanza Labo - 
ral p.ra la Industrie Metalogrâfica (O.M. de 1 Diciem­
bre 1971), Art. 46; Ordenanza Laboral para la Fabrica- 
Nacional de Moneda y Timbre (O.M. 27 de Junio 1977), - 
Art. 65;
También en los Convenios Colectivos, incluso pos 
teriores al Estatuto de los Trabajadores, se contienen 
preceptos de idéntica significacién (Ver convenios cita 
dos en las notas 132 y 133 del présente Capitulo).
(138) Résulta en este momento sumamente problemâtica la iden- 
tificacién de la normativa aplicable en esta materia, - 
que, ademés, a nivel sectorial es enormemente variada y 
confusa. Para una aproximacién al tema, vid. SALA FRAN­
CO, Tomés. La libertad empresarial de contratacién, Ins_ 
tituto de Estudios Sociales; Madrid 1980, pég. 12 y ss. 
En todo caso, résulta de interés aclarar que, en el Es­
tatuto, la reestructuracién de plantilla no es identify 
cable, sin més, con la cesacién de trabajadores, como - 
se desprende del Articulo 64.1.3 a) de dicha Ley, por - 
lo que es perfectamente sostenible que, actualmente, la 
amortizacién de vacantes, en cuanto implies reestructu­
racién de la plantilla, debe someterse a las prescrip - 
ciones del Articulo 41 del propio Estatuto, y al R.D. - 
696/1980, de 14 Abril, y demés normas concordantes.
En lo que afecta a la materia objeto de nuestro - 
estudio, es de resaltar que la Jurisprudencia ha venido 
considerando que la amortizacién de vacante que afecte 
a un excedente voluntario debe realizarse acomodéndcse 
a la normativa aplicable, y que, por consiguiente, han 
de calificarse como de despidos iraprocedentes los su - 
puestos en que la empresa se niega a la readmisién del 
trabajador excedente, pretestando la amortizacién de v£ 
cantes, si esta ultima no se ha ajustado a la tramita - 
cién adecuada. Asf, SS.T.C.T. de 18 Marzo 1974, Aranz/ 
1974, réf. 2411 y de 30 Octubre 1978,Aranz/1978,réf.5693
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amortizacién, ya sea de la vacante dejada por el excedente - 
voluntario o de cualquier otra vacante a la que éste pudiie 
ra, por su categorfa, tener acceso, debe producirse antes de 
que elpropio excedente voluntario ejercite su derecho al 
reingreso, pues, de lo contrario se abriria una via para bu£ 
lar en todos los casos la posibilidad de hacer efectivo tal 
derecho (139); d)que, con independencia del hecho de la amo£ 
tizacién de la vacante del excedente, estimamos que éste de- 
beré seguir figurando -aunque con concrets expresién de su - 
condicién de excedente voluntario-dentro del escalafén de la 
empresa (140).
En cuanto a la posibilidad de contratacién de inte - 
rinos, para sustituir a los trabajadores excedentes volunta- 
rios loy que sefiâlar que el articulo 15.1 c) de la Ley del E£ 
tatuto réserva esta modalidad de contratacién exclusivamente 
para la sustitucién de trabajadores con réserva de puesto de 
trabajo, por lo que, en principio, hay que descartar la posj. 
bilidad de contratar inter inos para sustituir a excedentes -
(139) "La posibilidad de amortizacién de plazas que pudiera 
corresponder al empresario cuando quedara vacante una 
plaza de su plantilla, debe quedar subordinSda a que - 
no exista trabajador excedente con peticién y derecho 
al reingreso, pues de otra manera éste séria ilusorio 
en cuanto que su reconocimiento dependeria de la dis - 
crecionalidad del empleador, lo que naturalmente no es 
querido por el ordenamiento juridico laboral". S.T.C.T. 
de 11 Febrero 1*980, Aranz/1980, réf. 752. En el mismo 
sentido también las S.T.C.T. de Julio 1976, Aranz/1976, 
réf. 3665; de 4 Julio 1978, Aranz/1978, réf. 4262; y - 
de 12 Marzo 1980, Aranz/1980, réf. 1512.
Tema distinto es que, como consecuencia de la so 
licitud de reingreso por parte del trabajador exceden­
te voluntario, se procéda a su despido, por via obje - 
tiva, y en base a la amortizacién individual de su 
puesto de trabajo. Esta pcoblemética fué objeto de la 
S.T.C.T. de 16 Junio 1978, Aranz/1978, réf. 3778.
(140) Vid. SS.T.S. (Sala 6@) de 29 Octubre 1945, Aranz/1945, 
réf. 1170, y de 27 1953, Aranz/1953, réf.1187; y del - 
T.Ç.T. de 5 Julio 1973, Aranz/1973, réf. 3127
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voluntaries, en la medida que -en general- en esta situacién 
no existe tal réserva. Ahora bien, inmediatamente debe reco£ 
darse que, como ya se ha sefialado, la réserva de puesto de - 
trabajo puede ser también un derecho predicable del trabaja­
dor en excedencia voluntaria, ya porque asf lo disponga la - 
norma sectorial aplicable, o ya porque, en virtud de lo es - 
tablecido en el articulo 45.1. a) o b) del propio Estatuto, 
se haya acordado expresamente entre empresario y trabajador. 
En estos casos, no vemos inconvénients alguno en que se pro­
duzca la contratacién de un interino, y entendemos que la mi£ 
ma seré vélida siempre que se cumplan los requisitos sehala- 
dos en el citado articulo 15.1.c) de la Ley. Es més, a falta 
de norma expresa o pacto escrlto que demuestren de forma eyi 
dente el derecho a la réserva; de plaza del excedente volun - 
tario, estimamos que el simple dato de la contratacién de un 
interino, realizada en forma legal y sehalando, por tanto, - 
que sustituye a un concreto trabajador en excedencia volun - 
taria, seré dato suficiente para demostrar que a éste ulti - 
mo se le ha reservado el puesto, y que, por consiguiente os- 
tenta un derecho directe a la reincorporacién, finalizado el 
periodo de duracién de la excedencia voluntaria, sin necesi­
dad de esperar a que se produzca vacante, ya que la suya esté, 
evidentemente, cubierta de modo interino (141).
Mientras que la mayor parte de los supuestos suspen­
sives contemplados por el Articulo 45.1 de la Ley del Esta - 
tuto encuentran su justificacién ultima en la aparicién de -
(141) La Jurisprudencia ha admitido como vélida la contrata- 
cién de interinos ocupando la plaza de un excedente vo 
luntario (S.T.C.T. de 7 de Marzo 1979, Aranz/ 1979, réf. 1510), 
y también -lo que parece mucho més discutible- la de trabajado 
res eventuelas (S.T.C.i*. de 20 Diciembre de 1975) , Aranz/1975, 
réf. 5855). Si bien, en algun otro caso, parece establecer un 
criterio contrario (S.T.C.T. de 18 Diciembre de 1979, Aranz/ 
1979, réf. 7173).
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una Imposlbilldad sobrevenida, que escapa a la voluntad del 
trabajador, o -como ocurre en los casos de excedencia forzo 
sa- en el ejercicio, por parte de éste, de determinados de- 
rechos que el legislador considéra merecedores de protec 
ciôn especial, ésta no es la situacién que se produce en la 
excedencia voluntaria, donde la justificacién final esté en 
las motivaciones estrictamente personales del trabajador 
mismo, que decide situarse en excedencia para realizarlas, y 
al que el ordenamiento reconoce este derecho. La diferente 
importancia que el legislador atribuye a una u otras causas 
justificadoras explica el también diverse régimen juridico 
previsto por la norma, pues mientras que en los supuestos - 
primeramente citados la suspensién lleva aparejada la rese£ 
va de plaza y en general ei cémputo de la antiguedad duran­
te su periodo de vigencia, ésto no sucede, en lineas gener£ 
les, en los casos de excedencia voluntaria. Este es el sen­
tido, como se seflalé més arriba, del contenido del Articulo 
46.5 del Estatuto.
Unas breves aclaraciones, no obstante, en cuanto a 
la interrupcién del cémputo de la antiguedad durante el pe­
riodo de duracién de la excedencia voluntaria. Como antes se 
seflalé, la antiguedad tiene como origen el hecho de la pres­
tacién duradera y efectiva del trabajo (142), por lo que, - 
sin este presupuesto (como ocurre en la excedencia volunta - 
ria) es légico que no exista cémputo de antiguedad, salvo que, 
por mandato expreso de la Ley -es el caso de ciertas inte 
rrupciones y suspensiones del contrato- se determine lo con­
trario. En este sentido, las Reglamentaciones y Ordenanzas - 
venlan estableciendo que "el tiempo de permanenc'ia en la si­
tuacién (de excedencia voluntaria) no se computaré a efectos 
de antiguedad, aumentos por aflos de servicios y ascensos" ,o, 
més, frecuentemente, que no se computaré "a ningun efecto" 
(143). La Jurisprudencia ha sostenido de modo constante que
(142) Vid. supra, apartado 2.2.2. de este Capitulo.
(143) El significado de esta expresién fue precisado por la 
S.T.C.T. de 3 Julio 1975, Aranz/1975, réf. 3601.
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el excedente voluntario no tiene derecho a cémputo de anti­
guedad, incluso en supuestos (que nos parecen més discuti- 
bles) en los que el trabajador excedente se incorpora bajo 
la modalidad del contratado temporal, y en espera de que se 
produzca vacante para su reincorporacién definitiva (144). 
Sin embargo, aunque la mayorfa de los Convenios Colectivos 
mantienen esta misma Ifnea, no son totalmente infrecuentes 
los que establecen el cémputo de antiguedad a favor del ex 
cedente voluntario (145). En definitiva, lo que résulta 
claro es que en todos los supuestos en que no existe derecho 
a tal cémputo, cuando el trabajador excedente voluntario se 
reincorpora al servicio de la empresa lo hace conservando - 
la antiguedad que ténia consolidada antes de pasar a la si­
tuacién de excedente, reanudéndose desde entonces el devengo 
de antiguedad que ha quedado interrumpido por razén de la - 
excedencia. gs, sin duda, por esta razén por lo que el Art^ 
culo 101 del Decreto Legislativo .1568/1980 de 13 de Junio - 
(Ley de Procedimiento Laboral) exige que las sentencias so­
bre despido concreten "los periodos de tiempo servidos" por 
el trabajador*.
Por otro lado, y como consecuencia del mantenimien- 
to de la obligacién de trabajar durante la excedencia vo 
luntaria (que -como se ha insistido- sélo détermina la in - 
terrupcién de la ejecucién de tal prestacién debida), dere- 
chos que ostenta el trabajador y que estén relacionados con 
su condicién de tal, como el del uso de una vivienda propor
(144) Vid. SS.T.C.T. de 16 Junio 1978, Aranz/1978, réf. 3778; 
de 5 Julio 1979, Aranz/ 1979, réf. 4744; y de 24 Oc - 
tubre 1979, Aranz/1979, réf. 5352.
(145) Vid. Convenios de Enseflanza Privada, Res. 15 Abril 1981, 
B.O.E. 8 Mavo 1981, Art. 64; de FLABESA, Res. 11 Marzo 
1981, B.O.E. 1 Abril 1981, Art. 24; del Instituto Geo 
légico y Minero de Espafla, Res. 30 Diciembre 1980,
B.O.E. 21 Enero 1981, Art. 49.5.
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cionada por la empresa, no se pierden por el mero hecho de no 
prestar efectivamente el trabajo, a pesar de que tal utiliza- 
cion esté vinculada o subordinada a la condicién de trabajador 
de la empresa, pues precisamente es ese caracter el que se - 
mantiene en la excedencia voluntaria(146), confirmando esta - 
posiclén el tenor del Articulo 52, parrafo final de la Ley de 
Contrato de Trabajo(147), Si, por hipétesis, el trabajador p£ 
ga renta por la ocupacién de la vivienda, y la fijaciôn del - 
canon esté en funcién del salario, habia que entender en estos 
casos, que los incrementos salariales que se produzcan por Ley 
o Convenio Colectivo durante la permanencîa en la situacién de 
excedencia, si deben repercutirse sobre la renta, pues lo con 
trario determinaria un enriquecimiento injuste.
La no prestacién de trabajo por parte del excedente 
voluntario, détermina como consecuencia la valida interrup—  
cién empresarial del cumplimiento de la obligacién salarial. 
Ello no es sino una consecuencia del requisite de la conmuta- 
tividad caracteristico de la configuracién juridica del sala- 
rio(148), dentro del juego de la "exceptior non adimpleti con 
tractus" (149). La gran generalidad de las normas sectoria—  
les establecen expresamente que durante la excedencia volun—  
taria el trabajador no tiene derecho a retribucion alguna.' La 
norma no ofrece dificultades de interpretacién, aunque inte—  
resa, no obstante, hacer algunas aclaraciones sobre el tema:
a) Que, a diferencia de lo que sucede en la regula­
cién de algunos supuestos de excedencia forzosa, en que es r£ 
lativamente frecuente encontrar el mantenimiento por parte
(146) Asi lo reconoce expresamente la STS (Sala 6@) de 16 de 
Diciembre de 1960, Aranz/1960, réf. 4001.
(147) En este sentido , ALBIOL MONTESINOS, I.; op. ult. cit. 
pâg. 336.
(148) VIDA SORIA, J. ; op. ult. pâg. 59.
(149) YAMAGUCHI, Toshio; Op. cit. pâgs. 106 y 107.
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empresarial de ciertas obligaciones de contenido economico 
durante la vigencia de la excedencia (150), ésto no ocurre 
en ningun caso en la situacién de excedencia voluntaria.
b) Que, la interrupcién de la prestacién salarial
ha sido interpretada por la Jurisprudencia en sentido amplio, 
es decir, comprendiendo también cualquier gratificacién de - 
bida al trabajo cuya causa o justificacién estuviese en la - 
prestacién de trabajo (151).
c) Que, traténdose de una simple inter.rupcién de la 
prestacién con mantenimiento de la obligacién, las majoras - 
salariales que puedan producirse durante el periodo de exce­
dencia voluntaria, si afectan al contenido de la obligacién, 
aunque no se actualicen. De aqui que, cuando el trabajador se 
reincorpore a su trabajo tendré evidentemente derecho a ese 
salario "mejorado", y no al que percibla en el momento de co 
menzar la excedencia.
En la prâctica, cuando el trabajador comienza a di£ 
frutar de su derecho a la excedencia voluntaria, suele prac- 
ticarse una liquidacién liberatoria de cuentas, saldândose - 
los devenqos de vencimiento superior al mes o cualesquiera - 
otros adeudos al trabajador hasta ese momento. Sin embargo, 
la Jurisprudencia ha sehalado en reiteradas ocasiones que 
tal-liquidacién no tiene carâcter de finiquito de la relacién 
laboral (152),por-mâs que, desde el punto de vista del tra-
(150) Respecto a éstas, cierto sector doctrinal pretende de£ 
tacar su carâcter puramente indemnizatorio y no sala ~ 
rial, a fin de mantener la nitidez de la distincién en 
tre la "interrupcién" y la "suspensién" de la relacién 
individual de trabajo. El tema es objeto de posterior 
anâlisis (Vid. infra, punto 1 del Cap. V)
(151) Vid. S.T.S. (Sala 6«) de 27 Abril 1953, Aranz/1953, -
réf. 1187, y S.T.C.T. de 21 Diciembre 1977, Aranz/1977, 
réf. 6677. ^
(152) Vid. SS.T.C.T. de 20 Octubre 1976, Aranz/1976, réf. - 
4591; de 4 Noviembre 1976, Aranz/1976, réf. 4969; y de 
3 Marzo 1977, Aranz/1977, réf. 1256.
bajador, le convendrâ prestar especial atencién a la redac­
cién de este tipo de documentos liquidatorios, en evitacién 
de que una actuacién torticera de la empresa pueda ocasio - 
narle problemas a la hora de ejercitar su derecho al rein - 
greso, ante la alegacién empresarial de que el contrato que 
dé finiquitado.
2.3.3.3.- Mantenimiento atenuado de las oblj 
gaciones accesorias. Especial referenda al deber de no con 
currencia.- Ya se ha anticipado que las llamadas obligacio­
nes accesorias o secundarias derivadas del contrato de tra­
bajo mantienen su plena vigencia en la medida en que no es­
tén directamente relacionadas con las obligaciones prinçi - 
pales interrumpidas, pues la interrupcién de éstas alcanza, 
légicamente aquéllas.
Precisando mâs la cuestién, y siguiendo la enume - 
racién que de los derechos y deberes laborales se realiza 
en los Articulos 4 y 5 de la Ley del Estatuto, caben las si 
guientes correcciones:
A) En el piano de los deberes contractuales: a) - 
desde la perspectiva del trabajador, y por considerar que - 
son funcién directe de la obligacién principal de prestar 
trabajo, cabe considerar interrumpidos: 1) El deber de d_i 
ligencia (Art. 5 a), final del Estatuto) y su manifestacién 
concrete de contribueién a la mejora de la productividad 
(Art. 5 e) del propio Estatuto) (153); 2) El deber de obse£ 
vacién de las medidas de seguridad e higiene (Art. 5b);
(153) Esto no obstante, cabe plantearse si deberes taies co 
mo el de mantenimiento de la salud y capacidad pro 
ductiva -en orden a la futura reincorporacién en con­
diciones adécuadas-, que la doctrina ha considerado - 
(dentro de la linea de "laborizacién" de la conducts 
privada del trabajador) como posible manifestacién del 
deber de diligencia, hay que entenderlos subsistentes. 
En nuestra opinién la respuesta debe ser afirmativa.
Sobre esta problemâtica, vid. BARREIRO GONZA­
LEZ, Germân; Diligencia y negligencia en el cumplimien 
to; Centro de Estudios Constitueionales; Madrid, 1981; 
pâgs. 350 y ss. y
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3) El deber de obediencia (Art. 5.c.) (154) b) . Desde el pun 
to de vista empresarial, hay igualmente que entender ininte- 
rrurapidos! 1) El deber de proporcionar al trabajador ocupa - 
cién efectiva (Art. 4.2.a) (155); 2) El deber de contribuir 
a la promocién y formacién profesional del propio trabajador; 
3) El deber de velar por la integridad fisica del trabaja - 
dor (Art. 4.2.d) 4). El deber de no discriminacién (Art. 4.2.
c) (156).
B) En el mismo piano de los deberes contractuales, h£ 
bcâ en cambio que considerar plenamente vigentes: a) Desde la 
perspectiva del trabajador: el deber de fidelidad o simplemen 
te de "buena fé" (Art. 5, letras a) y d) del Estatuto), si - 
bien con las matizaciones que mâs adelante se concretan. b) - 
Desde el prisma empresarial; el deber de respeto y considera­
cién debida a la dignidad del trabajador (Art. 4.2.e) (157).
(154) En la misma linea de la nota precedente, se ha sehalado 
por la doctrina que cabria pensar. "en la subsistencia - 
de ese aspecto de la obediencia que atenta a determina­
das acciones privadas en tanto en cuanto las mismas pue 
den tener repercusién en la empresa; en definitiva, la 
subsistencia o no del deber que referimos estarâ conec- 
tada con el carâcter privado o cuasi privado, o estric­
tamente laboral, que pueda envolver a las acciones del 
trabajador".- VIDA SORIA, op. ult. cit. pâg. 70.
(155) El deber se interrumpe mientras transcurre el tiempo de 
duracién de la excedencia voluntaria. Sin embargo, cuan 
do el trabajador solicita el reingreso, aunque el empre 
sario no tenga plaza disponible y, por consiguiente, no 
pueda tampoco exigfrsele el cumplimiento terminante de 
dicho deber, éste adquiere no obstante una nueva signi- 
ficacién: la de procurar remover los obstâculos que di- 
ficulten el reingreso del excedente. Si existiese plaza 
disponible para el reingreso, el deber adquiere, desde 
el momento de la solicitud de reincorporacién, su plena 
eficacia.
(156) El deber adquiere también relevancia a la hora déLrein­
greso del trabajador. En el supuesto de que varios exc£ 
dentes voluntarios soliciten el reingreso, las preferen 
cias entre ellos habrân de resolverse en virtud de critje 
rios objetivos, y que no impliquen discriminacién.
(157) Si bien no serân posibles las manifestaciones especifi- 
cas de dicho deber que se concretan en los Art. 18 y 
20.3 de la Ley del Estatuto, sin embargo hay que consi- 
derarlo genéricamente subsistente, y su violacién podrâ 
determinar el ejercicio de la accién oportuna por parte 
del trabajador, Incluso la prevista en el Art. 50.1.c) 
del propio Estatuto.
C) En el piano de les derechos hay que considerar subsisten­
tes o interrumpidos los correlatives a las obligaciones an - 
tedichas, segûn la situacién respectiva seflalada en cada ca­
so. Pero, especificamente, habrâ que considerar plenamente - 
vigehte el derecho que tanto trabajador como empresario os - 
tentan de ejercitar individualmente las acciones derivadas - 
de su contrato de trabajo (Art. 4.2.g del Estatuto, que, 
aunque solo referido al trabajador, hay que entender i g u a l ­
mente atribuible al empleador), y , concretamente, el derecho 
empresarial de hacer efectiva su potestad disciplinaria o 
premial, si bien, légicamente, solo con referencia a los de­
beres del trabajador que se mantienen subsistentes.
La posibilidad de que las partes puedan ejercitar, 
durante la excedencia voluntaria, acciones derivadas del con 
trato es una légica consecuencia de la subsistencia de éste, 
y con él, de unos derechos y deberes que han de tener su ade 
cuado cauce para hacerlos valer cuando, por una u otra parte, 
puedan ser desconocidos o conculcados. La indicada tesis ha - 
sido plenamente acogida por la Jurisprudencia. En este sen 
tido, y desde la perspectiva del trabajador, éste puede ejer­
citar vâlidamente la oportuna accién para hacer efectivo su - 
derecho al reingreso, bien directamente mediante el ejercicio 
de una accién declarativa encaminada a la obtencién de un pro 
nunciamiento jurisdiccional favorable a la existencia de di - 
cho derecho (158), o bien indirectamente en base a la doctri­
na jurisprudencial que equipara al despido la negativa de la- 
empresa a la reincorporacién, cuando existe vacante (159). 
Igualmente, y aunque no conocemos ningun precedente, enten 
demos que el excedente voluntario, pue3e también ejercitar la 
accién oportuna para la extincién del contrato por propia vo­
luntad, en caso de incumplimiento grave de sus obligaciones -
(158) Vid. infra, punto 2.3.5.2.4 del présente Capitulo.
(159) Ver, infra, el mismo punto citado en la nota anterior
. . /. .
304.
contractuales por parte del empresario, en linea con lo es­
tablecido en el Articulo SO.I.c) de la Ley del Estatuto, 
por ejemplo, en la hipétesis de una transgresién grave du - 
rante la excedencia al deber de respeto y consideracién de­
bida a la dignidad del trabajador, que, como antes se indi­
cé, se mantiene subsistente. También desde la éptica del 
trabajador excedente voluntario, éste podré hacer valer sus 
derechos, tanto en la via administrativa como jurisdiccional
(160) cuando, ante un eventual expediente de regulacién de. 
empleo promovido por la empresa, se perjudicase de modo de- 
finitivo su derecho a reincorporarse a la misma, etc.
Desde el punto de vista del empresario, el mante - 
nimiento de la facultad disciplinaria haré posible incluso 
la sancién de despido al excedente voluntario, ya sea por faJL 
tas cometidas antes de pasar a esa situacién, aunque conoci- 
das con posterioridad (siempre que no hubiesen prescrito)
(161), como durante la misma (162). Solo que dicho despido - 
entraflaré unas ciertas variantes, respecto a la resolucién - 
normal de un despido disciplinario, en virtud de lo estable­
cido en los Articulos 50.6 de la Ley del Estatuto y 102.2@ - 
de la Ley de Procedimiento Laboral (163) También seré posi -
(160) Vid. S.T.C.T. de 27 Abril de 1979, Aranz/1979, ref.2635.
(161) Vid. S.T.S. (Sala 6») de 3 Diciembre 1960, Aranz/1960, 
ref. 3979.
(162) Vid. SS.T.S. (Sala 6«) de 27 Abril 1953, Aranz/1953, - 
ref. 1187; y de 16 Diciembre 1960, Aranz/1960, ref. 4001
(163) Los referidos preceptos, llevan a la conclusién de que 
el despido de un trabajador que tenga el contrato sus - 
pendido sélo podré ser declarado nulo o procédante 
(Vid. infra, parte final del punto 3.2.2. del Capitulo 
siguiente). Ahora bien, la "nulidad" de este despido - 
no es la tradicional del ordenamiento laboral, pues ni 
se bàsa en un imcumplimiento formai (Articulo 54.3 de 
la Ley del Estatuto) ni puede determinar la readmisién 
del trabajador (Articulo 54.4) puesto que éste se en - 
cuentra excedente, ni el abono de los salarios dejados 
de percibir, por la misma razén (en este sentido, él - 
Articulo 103, pârrafo final de la Ley de Procedimiento 
Laboral). Hay que entender pues, el vocablo "nulo" en
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ble que el empresario promueva el despido del trabajador ex­
cedente por causas objetivas, en el mismo momento en que és­
te reingrese (164).
Consideracién especial merece el estudio del man - 
tenimiento del llamado "deber de fidelidad" que afecta al 
trabajador excedente voluntario, sobre todo en lo que se re- 
fiere a la subsistencia o no de la prohibicién de realizar - 
actividades concurrentes con su empresa, mientras se mantie­
ne en situacién de excedente. La doctrina habia venido po 
niendo de relieve los riesgos que entraflaba una interprets - 
cién generallzada, de tinte germaniste, de la nocién de fi - 
delidad que se contenfa en el Articulo 70 de la Ley de Con - 
trato de Trabajo (165), propugnando la reconduccién de la
el sentido civil de que no produce efecto alguno, man- 
teniéndose la situacién del trabajador excedente sin - 
variacién y en los mismos términos en que existia an - 
tes de producirse ese despido nulo.
Si el despido es declarado procédante, la extincién 
de la relacién laboral determinaré, obviament'e, el fin 
de la situacién de excedencia voluntaria.
(164) Vid. S.T.C. de 16 de Junio 1978, Aranz/1978, réf. 3778, 
que planteé el supuesto de la amortizacién individual 
del puesto de trabajo de un excedente voluntario que - 
solicité su reingreso. En este sentido, la ineptitud - 
sobrevenida (Articulo 52 a) de la Ley del Estatuto) se 
ré también una causa perfectamente irivocable por la 
empresa a la hora de cuestionar la permanencia de un - 
excedente, ya que, en la medida que la situacién.de ex 
cedencia se haya prolongado largo tiempo, es posible - 
que concurra esta circunstancia, que ademés es fécilmen 
te constatable, especialmente en todos aquellos secto - 
res en que la normativa especifica, impone un reconoci­
miento médico previo al reingreso de los excedentes vo­
luntaries, si bien, como se examina posteriormente, la 
tacha de ineptitud tendré que alegarse no con carécter 
previo al reingreso, para impedir que éste se produzca, 
sino en tiempo simulténeo o posterior a la propia rein 
corporacién que, al menos formalmente, debe producirse.
(165) Vid. DE LA VILLA GIL, Luis Enrique; Los deberes éticos 
en el contrato de trabajo, R.D.T. nûms. 38 y 39, 1960, 
pégs. 23 y ss, y 41 yss.- RODRIGUEZ PINERO, Miguel; 
mites de la competencia y contrato de trabajo, R.P.S.,
 ^ nO 116, Octub. Die. 1967, pégs. 5 y ss.- PEDRAJAS MORE 
NO, Abdén; La prohibicién de concurrencia postcontrac- 
tual, R.T.,n2 56, 4@ trim. 1976, pégs. 185 y ss.MARTIN 
VALVERDE,A."Ideologlas jurldicas y contrato de.trabajo" 
en la obra "Ideologlas jurldicas de trabajo",Sevilla - 
1978. ../..
306
misma a una perspectiva "estrictamente patrimonial y de cam­
bio" (166), més coherente con una versién contractual, que no 
institucional, de la relacién de trabajo. Aunque el profundi, 
zar en esta problemética excede del objetivo del présente es 
tudio, es de seflalar, sin embargo, como el Estatuto de los - 
Trabajadores parece haber asumido esa linea doctrinal, al 
sustituir la vieja idéa de fidelidad por la nocién romanis - 
ta de "buena fe" (Articulo 5 a) de la Ley), que es ademés 
predicable tanto del trabajador como del empresario (Articu­
lo 20.2., inciso final).
Es desde esta nueva perspectiva, desde donde debe - 
abordarse el mantenimiento del deber de "buena fe" exigible 
al trabajador excedente voluntario. Por una parte, y en el - ; 
piano genérico, el deber de buena fe al "impregnar todo el - 
contrato de trabajo y las relaciones nacidas dél mismo" (167) 
afectaré, al menos en abstracto, al trabajador excedente vo­
luntario,- en tanto en cuanto que en su comportamiento duran­
te la excedencia deberé evitar aquellos actos que puedan con 
siderarse atentatorios a las exigencias de la -buena fe que - 
derivan del contrato. Sin embargo, una formulàcién en estos 
términos no es sino una pura declaracién de principios, de - 
muy dificil correccién en conductas determinadas exigibles al 
trabajador excedente.
Descendiendo al piano de las manifestaciones que, - 
clésicamente, viene seflalando la doctrina como especificas - 
del deber de fidelidad, ninguna duda cabe que el trabajador 
excedente voluntario viene obligado a guardar los secretos - 
relativos a la explotacién y negocio de su empresario, deber 
que el articulo 72 de la Ley de Contrato de Trabajo extiende
(166) Vid. RODRIGUEZ PINERO, Miguel; op. ult. cit. pég. 7
(167) ALONSO OLEA, Manuel, Derecho., cit. pég. 203.
incluso a después de la extinciôn del contrato. No parece en 
cambio que sean aplicables al excedente las prohibiciones de 
percepcidn de propinas o gratificaciones, que concretan les 
Articules 70 y 71 de la misma Ley citada, ya que, en ambos - 
cases falta el presupuesto de la prestacidn de trabaje, in - 
tegrado de les supuestos de hecho previstes en les indicados 
préceptes. Finalmente, donde la cuestidn se vuelve profunda- 
mente problemética es en le que afecta a la prehibiciôn de - 
realizar trabajos concurrentes, durante el tiempe de perma - 
nencia en la situaciôn de excedencia voluntaria.
La solucién a esta ültima cuestiôn, hasta la entra- 
da en vigor de la Ley del Estatuto, era la de entender, con 
rauy excasos paliativos, que la prohibicidn de concurrencia 
afectaba plenamente al trabajador excedente voluntario. El - 
planteamiento que en si era correcto y que, adelantémesle ya, 
entendemos subsiste en la actualidad, adolecla sin embargo - 
de un fallo radical: no se vetaban las actividades auténtica 
mente concurrentes o compétitives (comprendidas en el ArtI - 
culo 73 de la Ley de Contrato de Trabajo) que pudiera reali­
zar el trabajador excedente voluntario mientras permanecie - 
ra en esa situaciôn, sino que, ampliando de modo exorbitante 
la nociôn de concurrencia, se identificaba ésta con el sim - 
pie trabajo en otra empresa dedicada a la misma actividad, e 
similar, o incluso encuadrada en la misma Ordenanza, llegân- 
dose, en ocasiones, a entender incursa en prohibiciôn la rea 
lizaciôn de cualquier tipo de trabajo -cualquiera que fuera 
la naturaleza de éste- por parte del excedente voluntario. - 
Se elvidaba,de este modo, que la concurrencia vetada por la 
Ley entrafla la idea de perjuicio -real o, al menes potencial- 
a la empresa de origen, ya que entra en colisiôn con un prin­
ciple de superior valor, come es el de la libertad de traba­
je.
La raiz de esta situaciôn se encentraba en las ner- 
mas sectoriales, y sobre tede en las de origen estatal. En - 
ellas se hacla, con cierta frecuencia (168) , expreso hinca -
(168) La prohibiciôn, no obstante, solo era recogida por,un 
porcentaje limitado de normas sectoriales, no superior al 
veinte por ciento de las misma's. ,
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pié en este tipo de prohibiciones, entendidas las mismas, en 
muchos casos, con la destnesurada amplitud que acabamos de se 
flalar. El planteamiento en dichos cuerpos normativos venla a 
ser el siguiente: o bien, en algunos, se negaba la concesién 
de la excedencia voluntaria, si la misma se iba a utilizar - 
para trabajar en las actividades seflaladas (169); o bien, se 
concretaba que la realizaciôn de las mismas implicarla, sal­
vo autorizaciôn expresa, la pérdida de todos los derechos - 
del excedente voluntario, interpretândose como rescisiôn vo­
luntaria de su contrato (170). Se trataba el problema, por - 
tanto, en dos momentos posibles: como causa de denegaciôn - 
de la concesiôn del derecho, o como causa de extinciôn de la 
relaciôn laboral derivada de un ejercicio abusive del propio 
derecho.
La Jurisprudencia entendiô, de modo constante, que 
la prohibiciôn de realizaciôn de actividades concurrentes o 
competitivas con su empresa subsist!an plenamente respecte - 
al trabajador excedente voluntario, con indepéndencia de que 
la misma figurase expresamente o no en la normà: sectorial co- 
rrespondiente, pues los deberes de lealtad o fidelidad-no se
(169) Vid, por ejemplo, Ordenanza Laboral de la Industria Ce£ 
vecera, O.M. de 23 de Julio de 1971, Art. 43.3; Orde 
nanza Laboral p»ra Matadero de Aves y Conejos, O.M. de 
30 de Julio 1974, Art. 63; Convenio Colectivo para las 
Industrias de Pastas, Papel y Cartôn, Res. 9 Junio 1979, 
B.O.E. 30 Junio 1979, Art. 52; Convenio de la Empresa - 
Rocalla, S.A., Res. 19 de Enero 1979, B.O.E. 7 de Fe 
brero de 1979, Art. 24.
(170) Asi, Ordenanza de Siderometalurgia, O.M. 29 de Julio 
1970, Art. 61; Ordenanza para las Industr ias Eléctricas, 
O.M. 30 Julio 1970, Art. 68; Convenio Colectivo para la 
Industria Azucarera, Res. 10 Mayo 1979, B.O.E. 6 Junio 
1979, Art. 82. '
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alteraban con la situaciôn de excedencia voluntaria (171).
Si esta conclusiôn general era, indudablemente, acertada, - 
sin embargo, es de destacar que las resoluciones jurispru - 
deneiales no pro£undizaron suficientemente en lo que deberia 
-entenderse por actividades concurrentes realizadas por el - 
trabajador excedente voluntario, sino que, influidas sin du 
da por la amplitud de términos existentes en las normas re- 
glamentarias, hicieron en general caso omiso a la valora 
ciôn de si el trabajo del excedente perjudicaba a su empre­
sa de origen, y consideraron, sin mis, como competitivo, el 
realizado en empresas de similar objeto (172), o por cuarita 
propia (173), o en égimen de coopérativa (174). Las senten-
(171) "La.aituaciôn de excedencia por su misma naturaleza - 
juridica de derecho del trabajador a su obligatoria - 
condesiôn y limitado plazo miximo de disfrute -Artlcjj 
lo 26 de la Ley de Relaciones Laborales- no détermina 
la ruptura del vinculo laboral, sino que solo produce 
el efecto de suspender las obligaciones actuales del 
contrato, concretamente las de prestaciôn del trabajo 
y el de su retribuciôn o pago de salarios, pero se man 
tienen incôlumes sus restantes condicionamientos mu 
tuos. Y entre ellos, como primordiales, por parte del 
trabajador su deber de lealtad para con la empresa, a 
cuyo servicio tiene derecho a reintegrarse, una vez - 
finalizado el plazo de duraciôn de la excedencia. Y - 
ôsto sin necesidad de su exigencia expresa, como por 
otra parte, hacen determinadas Ordenanzas Laborales, 
asi declarado en el Articulo 73 L.C.T." (S.T.C.T. de 
26 de Febrero 1980).
(172) Vid., ademis de la citada en la nota precedente, las 
SS. T.C.T. de 22 Junio 1979, Aranz/1979, réf. 4324; y 
de 6 de Mayo 1980, Aranz/1980, réf. 2576.
El concepto de "empresa similar" fue precisado, 
en relaciôn con un supuesto de excedencia voluntaria, 
por la S.T.S. (Sala 6«) de 11 de Octubre de 1976, 
Aranz/1976, réf. 4322.
Por otra parte la escasa relevancia de la acti­
vidad del trabajador -tratibase de un peôn de la cons- 
trucciôn- sirviô de base para que la S.T.C. de 2 Octu­
bre 1973 estimase improcedente el despido de un exce - 
dente voluntario que habia trabajado, durante la situ£ 
ciôn de excedencia, en otra empresa de similar activi­
dad .
(173) S.T.C.T. de 21 Enero 1980, Aranz/1980, réf. 219.
(174) S.T.C.T. de 25 Octubre 1980, Aranz/1980, réf. 5516.
. ./.
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cias se vinieron produciendo en una doble Ifnea: o bien en- 
tendiendo que la realizaciôn de aquellas actividades supue^ 
tamente concurrentes por parte del excedente voluntario, ha 
bian significado la rescisiôn voluntaria de su contrato, por 
lo que no oodia hablarse de desoido cuando la emoresano - 
readmit!a al trabajador (175) : o bien, considerando la oro- 
cedencia de dicho despido cuando la empresa acreditaba la - 
actuaciôn supuestamente competitiva del propio trabajador -
(176).
La doctrina no abordô entonces directamente el te- 
m^ que analizamos. El planteamiento mayoritario, como ya se 
ha sehalado, era el de considerar la excedencia voluntaria 
como figura suspensiva de la relaciôn laboral, y, por ello, 
el mantenimiento del deber de fidelidad era congruente con 
esta postura. Onicamente no se advirtiô la exorbitante ex - 
tension que se le estaba dando a dicho deber en las normas 
sectoriales, y la confirmaciôn que la misma encontraba en - 
la Jurisprudencia.
Por otro lado, habia una explicaciôn general a es­
ta situaciôn. En la medida en que là excedencia voluntaria 
no estaba regulada en el ordenamiento como un derecho pred^ 
cable de todos los trabajadores, y ejercitable directamen - 
te por éstos, sino como una posibilidad (dependiente muchas 
veces de la discrecionalidad empresarîal), de la que sola - 
mente se podia disfrutar cuando la norma sectorial la con - 
templaba, y precisamente en las condiciones que en ella se 
establecian, parece que taies condicionamientos, despropor- 
cionados o no, encontraban su justificaciôn ultima en la le- 
galidad misma de las propias normas sectoriales.
(175) SS.T.C.T. de 22 Junio 1979 y 6 Mayo de 1980, citadas 
. en nota 172.
(176) SS.T.C.T. de 16'Abril 1975, Aranz/1975, réf. 1888; de 21 
Enero 1980, Aranz/1980, réf. 219; y de 6 Mayo 1980, - 
réf. 2576.
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La situaciôn, en cambio, se comenzô a modificar - 
cuando el Articulo 26 de la Ley de Relaciones Laborales r^ 
gulô la excedencia como un auténtico derecho, si bien to - 
davia "con el alcance, incompatibilidades y demôs circuns- 
tancias " nacidas de Ordenanzas o convenios. Y hay que en- 
tenderla définitivamente alterada a raiz de la Ley del Esta 
tuto, que ha suprimido la anterior referencia a los condi- 
cionantes existentes en las normas sectoriales.
Y a raiz de la publicaciôn de la Ley de Relacio - 
nés Laborales, MATIA puso de relieve como las prohibicio - 
nés que comentamos, contenidas en las normas sectoriales, 
suponian "indirectamente una limitaciôn de causa originado 
ra no autorizada por el Articulo 26, impidiendo basar la - 
excedencia en motivos de promociôn profesional precisamen­
te alli donde esta promociôn es raés lôgica: en la propia o 
similar actividad", y seflalô, muy acertadamente, la distin 
ciôn que habia que establecer entre las conductas compren­
didas en el Articulo 73 de la Ley de Contrato de Trabajo, 
que serian objeto de licita prohibiciôn, y las que venian 
vetôndose por las normas reglamentarias y conveneionales
(177).
Actualmente, y a la vista de los distintos preceg 
tos del Estatuto que afectan al tema, entendemos que el de 
ber de no concurrencia se mantiene plenamente vigente res­
pecte al trabajador excedente voluntario, pero, como lite- 
ralmente séflala el Articulo 5 d) "en los términos fijados en 
esta Ley", ésto es "cuando se*estime concurrencia desleal" 
(Articulo 21.1), y no, por tanto, en los términos fijados -
(177) MATIA PRIM, Javier; Op. cit. pag. 345.
. ./.
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en las normas sectoriales (178).
Por otro lado, no cabe olvidar que habria que con- 
jugar la posible colisiôn de derechos que se produzcan en - 
tre el legitimo interés del trabajador de utilizar su exce­
dencia voluntaria para promocionarse profesionalmente, y el 
del empresario de no ser victima de una concurrencia des 
leal. Una interpretaciôn restrictiva de esta ultima nOciôn. 
se impone, si no se quiere desvirtuar uno de los posibles - 
objetivos bâsicos de la excedencia voluntaria consagrada co 
mo derecho del trabajador, con gran amplitud, por la Ley - 
del Estatuto. En este sentido, habrâ que teher en cuenta 
que, como con gran precis iôn ha sefialado RODRIGUEZ PIfÎERO, 
no cabe identificar todo trabajo en una empresa de la cOmpe 
tencia con la concurrencia desleal (179).
Finalmente, habrâ que considerar nulas todas cuan- 
tas previsiones aparecen en las normes sectoriales que cond^ 
cionan la concesiôn de la excedencia a la no realizaciôn de 
trabajos en otras empresas, o que sancionan esta posible ac­
tividad con la rescisiôn automâtica de la relaciôn laboral.
La concesiôn -como ya se ha puesto de relieve- (180), no es- 
tâ subordinada por la Ley mâs que al requisito de antiguedad, 
tratândose, por tanto, de un puro reconocimiento empresarial 
del derecho. Eh el ejercicio de ese derecho,* el trabajador - 
debe abstenerse de realizar "concurrencia desleal" con su 
empresa, pero ello, insistimos, no es identificable con todo 
trabajo que se realiza en empresas de actividades similares ,
(178) Esta posiciôn no es, sin embargo, sustentada por quie- 
nes mantienen la naturaleza extintiva de la excedencia 
voluntaria, pues, para estes autores, y en congruencia 
con su tesis, el excedente voluntario no mantiene obli 
gaciôn accesoria alguna. Vid. especialmente en esta iT 
nea a CASTIN5IRA FERNANDEZ, Jaime; Prohibiciôn de com- 
petencia ..., cit. pâgs. 101 y ss. y 156 y ss.
(179) RODRIGUEZ PiflERO, Miguel; op. ult. cit. pâgs, 18 y ss.
(180) Ver supra, 2.3.1., del présente Capitule.
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ni mucho menos, con todo tipo de trabajo que realice el ex­
cedente voluntario. La empresa, por consiguiente, no podrâ, 
sin mâs, dar de baja a un excedente voluntario por el mero 
hecho de que trabaje en otra empresa -aûn cuando ésta sea - 
de la competencia- sino que deberâ sustentar un posible de^ 
pido del trabajador, en la existencia efectiva de concurren 
cia desleal, siendo de esperar, a este nivel, que las reso­
luciones jurisprudenciales modifiquen sus tradicionales pau 
tas de valoraciôn, y tengan présente él repetido interés le­
gitimo del excedente voluntario a su promociôn - - - - - 
profesional, que normalmenbe serâ de mâs fâcil rfealizaciôn 
precisamente en empresas dedicadas a actividades similareh 
a la suya.
2.3.4. Duraciôn de la situaciôn
2.3.4.1. Problemâtica general.- La existen­
cia de unos limites temporales -minimo y mâximo- de dura 
ciôn de la excedencia voluntaria, guarda paralelismo con la 
regulaciôn funcionarial de la propia situaciôn (181), y es, 
por lo demâs congruente con la concepciôn que de la propia 
figura subyace en el Ordenamiento Laboral. La excedencia vo 
luntaria, es, desde luego, una situaciôn temporal, sin que 
quepâ pensar que, como situaciôn excepcional que igualmente 
es -en su incidencia sobre el curso normal de la relaciôn - 
trabajo-, pueda mantenerse de forma indefinida. La previ 
siôn legal de unos limites temporales de duraciôn de la ex­
cedencia voluntaria -con independencia de que por mûtuo
(181) En la normâtiva funcionarial de aplicaciôn general, -
se estableciô una duraciôn minima de un aho y mâxima de 
diez afios, en la Ley de Bases de 22 Julio 1918 y en su 
Reglamento de 7 de Setiembre del mismo afio. Esa fue la 
situaciôn hasta la Ley de 15 de Julio de 1954, que su- 
primiô el limite mâximo de duraciôn, supresiôn que se - 
ha mantenido en la vigente Ley Articulada de 7 de Fe 
brero de 1964.
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acuerdo puedan resultar alterados-, es una garantia para las 
partes: desde el punto de vista del trabajador concreta -deji 
tro de unos margenes temporales razonables- los términos de 
su derecho a la excedencia voluntaria y el plazo posible de 
ejercicio del mismo; desde el punto de vista empresarial, - 
esa misma concrecidn le permite adopter las medidas que es­
time razonables en orden a la organizaciôn del trabajo en - 
la empresa.
La normativa reglamentaria recogiô, de modo cons - 
tante, la determinaciôn de unos limites temporales minimos 
y mâximos de duraciôn de la excedencia voluntaria, en modo 
absolutamente heterogéneo, cuyos topes venian estanto en los 
très meses en cuanto a la duraciôn minima y en los diez aflos 
respecto a la mâxima, siendo relativamente frecuente la pre 
visiôn de un minimo de un aho y un mâximo de cinco. Los con 
venios colectivos solian reiterar, en esta materia, lo fija 
do en la Reglamentaciôn u Ordenanza correspondiente. La Ley 
de Relaciones Laborales (Articulo 26), al generalizar el de 
recho a la excedencia voluntaria, solo estableciô un limite 
mâximo de duraciôn, que fijô en cinco afios. Y ha sido el A£ 
ticulo 46.2 de la Ley del Estatuto el que, manteniendo el - 
limite mâximo anterior, ha establecido también con carâcter 
general un minimo de dos afios. La fijaciôn de este limite - 
minimo con carâcter general -a parte de que no hacia sino re 
coger lo que venia siendo normal, a nivel sectorial, en la 
regulaciôn de la excedencia voluntaria-, ha encontrado una 
explicaciôn de mâs alcance por parte de algun autor: se tra 
taria con ello de favorecer la movilidad de los trabajado­
res, facilitando la producciôn de vacantes y la contrata - 
ciôn temporal (182). Sin negar la validez de esta interpre 
taciôn, p=rece, sin embargo, que lo que se pretende sobre 
todo, al fijar un limite minimo de cierta duraciôn en la -
(182) ALBIOL MONTESINOS, Ignacio; Op. ult. cit. pâg. 341
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excedencia voluntaria, es evitar que una situaciôn que indu 
dablemente incide de modo anômalo en la organizaciôn del 
trabajo en la Empresa, pueda producirse por périodes de 
tiempo tan breves que no permitan a ésta la adopciôn de me­
didas adecuadas para solventar la situaciôn.
La redacciôn que, en este punto concrete de la du­
raciôn de excedencia voluntaria, se contiene en el Estatuto 
("un plazo no mener a dos afios y no mayor .a cinco") plantea 
un primer problème interpretative similar al que ya ha sido 
objeto de estudio al examiner el requisito de la antiguedad 
exigible para tener derecho a la excedencia voluntaria. ^El 
use de las expresiones "no mener" y "no mayor", por parte - 
de la norma, implica, atendiendo al sentido literal de las 
palabras, que el limite minimo sôlo podrâ ser objeto de au- 
mento, y el mâximo sôlo de disminuciôn?. i Ha perdido, en - 
esta cuestiôn, el Estatuto su carâcter de Ley de minimos 
que puedan ser mejorados por la voluntad de las partes?. No 
vamos a detenernos en el anâlisis de esta problemâtica, pue£ 
to que, mutatis mutandi, son plenamente aplicables los ar - 
gumentos y soluciones dadas al tratar el tema en relaciôn - 
con la antiguedad (183). Concretemos tan solo, que, por a p M  
caciôn de esas mismas lineas de explicaciôn al punto que aho 
ra examinamos, hay que concluir que los limites de duraciôn 
de la excedencia voluntaria fijéda por la Ley del Estatuto - 
actuan como minimos en relaciôn con los Convenios Colectivos 
o los pactos individuales, pudiendo ser mejorados en benefi- 
cio del trabajador. De aqui que, como en algûn caso ha resal 
tado la Jurisprudencia (184) hay que considerar derogadas - 
las previsiones existentes en ias normas reglamentarias que
(183) Ver punto 2.2.2. del présente Capitule.
(184) Vid. S.T.C.T. de 18 Noviembre 1978; Aranz/1978, réf. 
6283.
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fijan plazos menos favorables para el trabajador; y de aqui 
que haya que considerar contrarias a la Ley las clâusulas - 
que aparece en algunos convenios colectivos posteriores al 
Estatuto de los Trabajadores en las que se concretan limi - 
tes méximos de duraciôn de la excedencia inferiores a cin - 
co afios ( 185).
Por lo demâs, el establecimiento legal de unos li­
mites temporales, dentro de los cuales el trabajador puede 
disfrutar de su derecho a la excedencia voluntaria, plantea 
algunos otros problemas de indudable importancia.
En primer lugar, puesto que la norma se limita a - 
fijar unos limites, es preciso cuestionarse quien decide la 
concreciôn exacta de la duraciôn de una excedencia dentro de 
los expresados limites. La soluciôn a esta pregunta, antes 
del establecimiento de la excedencia voluntaria como un de - 
recho plenamente ejercitable por el trabajador y no depen - 
diente en Su concesiôn de la discrecionalidad empresarial, - 
era sumamente confusa, dependiendo en muchos casos de los 
términos exactos de la norma sectorial aplicable, y habién - 
dose producido resoluciones jurisprudenciales de contenido - 
divergente. Efectivamente. mientras que en ocasiones los TrJL 
bunales se inclinaron porque "la fijaciôn del periodo de la 
situaciôn, dentro de los limites minimo y mâximo, no se deja 
al arbitrio del empleado, sino a la discreciôn razonable de 
la Gerencia" (186); en otros casos estimaron que es el tra -
(185) Por ej. el A?ticulo 21 del Convenio del Colegio de 
Huérfanos Ferroviarios (Res. 23 Abril 1981; B.O.E. 14 
Mayo 1981) que establece que la excedencia voluntaria 
"no podrâ ser mâs de très afios".
(186) S.T.S. (Sala 6«) de 5 Abril 1966; Aranz/1966, réf.2134,
317,
bajador quien, dentro de los limites legales, podia decidir 
sobre la duraciôn (187); y en otros, finalmente, entendie - 
ron que la causa motivadora de la peticiôn de excedencia d£ 
bia servir de criterio objetivo para la determinaciôn de su 
duraûiôn (188). En nuestra opiniôn, en el momento présente, 
y a la vista del modo en que el derecho a la excedencia vo­
luntaria viene configurando en el Articulo 46.2 de la Ley - 
del Estatuto, no existe ninguna duda de que la decision so­
bre la duraciôn, dentro de los limites temporales fijados - 
por la norma aplicable (y con independencia de la posibili­
dad de pactos entre las partes sobre la cuestiôn) correspo£ 
de en todos los casos al trabajador, que es quien "tiene d£ 
recho" a la excedencia voluntaria, derecho que podrâ o no - 
ejercitar, pero que Si es ejercitado por el trabajador debe 
ser necesarlamente reconocido por el empresario con la ampl£ 
tud temporal que la propia norma fija en beneficio de aquél.
Cuestiôn de mâs fâcil soluciôn es la de determiner 
los criterios de cômputo del periodo de disfrute de la ex - 
cedencia voluntaria. Naturalmente, la Ley se refiere a pe - 
riodos naturales, que no se interrumpen -salvo pacto en con 
tra- cualesquiera que sean las incidencias (189) que el tra 
bajador pueda sufrir mientras permanece en excedencia (por 
ej., en caso de enfermedad) y que, se computan de fecha a - 
fecha. Como es lôgico, no es necesario que coincidan exacta
(187) S.T.S. (Sala 6«) de 26 Enero 1961; Aranz/1961, réf.629
(188) S.T.C.T. de 27 Junio 1974; Aranz/1974, réf. 3238.
(189) Cuestiôn distinta, que examinamos posteriormente, es - 
que esa posible incidencia se produzca al tiempo en - 
que el trabajador debe soliciter el reingreso o rein - 
corporarse efectivamente a su trabajo, y le impida re^ 
lizar una u otra cosa.
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mente en el tiempo la fecha de reconocimiento empresarial 
del derecho a la excedencia, o fecha de concesiôn, con la 
del comienzo del disfrute, que puede ser posterior, en eu 
yo caso, a efectos de cômputo, habrâ que considerar el 
tiempo efectivamente pasado en excedencia, o fecha de coji 
cesiôh , con la del comienzo del disfrute, que puede ser 
posterior, en cuyo caso, a efectos de cômputo, habrâ que 
considerar el tiempo efectivamente pasado en excedencia, 
es decir, de ejercicio efectivo del derecho, con indepen 
dencia de la fecha concreta de su reconocimiento (190).
Finalmente, el tema que mayor trascendencia tie 
ne, dentro de los que venimos examinando en este punto, 
es el de la determinaciôn de los efectos jurfdicos que - 
se produces al llegar a su târmino final el periodo de - 
disfrute de la excedencia voluntaria. La cuestiôn serâ - 
examinada con mayor detalle y desde perspectivas distin­
tas al estudiar la problemâtica relative a la reincorpo- 
raciôn de los excedentes voluntarios (191), pero, no obs 
tante interesa aclarar ahora algunos conceptos. Al cum - 
plirse el periodo de disfrute de la excedencia, el traba 
jador puede estar interesado o no en reincorporarse en - 
la Empresa: si no lo estâ, o, aun estândolo, no solicita 
el reingreso en tiempo y forma adecuados -como luego ve- 
remos- causa baja définitivamente en la plantilla de la 
ampresa, interpretândose su pasivldad como una manifest^ 
ciôn tâcita de su voluntad de resolver la relaciôn labo­
ral; si solicita el reingreso y existe vacante, se prodji 
ce su reincorporéeiôn a la empresa, con lo que la llega- 
da del târmino signifies elfin de la situaciôn anormal - 
-la excedencia- que J.mpedia la plena realizaciôn del con
(190) Vid. S.T.S. (Sala 6«) de 24 Mayo 1975; Aranz/1975. 
réf. 2454.
(191) Vid. Infra, puhtos 2.3.5.2.1 y 2.3.5.2.2 de este - 
Capitulo.
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trato de trabajo, que recobra as£ toda su virtualidad; asi, 
el problema donde verdaderamente surge es, si llegado el 
término de la excedencia, el trabajador que quiere reincor­
porarse, lo solicita adecuadamente, pero no existe vacante 
en la empresa que permite su reingreso.
iQué efectos tiene en este caso la llegada del té£ 
mino final del periodo de duraciôn de la excedencia?. Pues­
to que la situaciôn de excedencia termina, y el reingreso - 
es imposible por inexistencia de vacante, ^habrâ que consi­
derar que, en este caso, la llegada del término implica la 
resoluciôn definitive de. la relaciôn laboral, y la consi 
guiente extinciôn del contrato?.
Asi parece haberlo entendido MONTOYA, para quien - 
"si concluido el tiempo de excedencia voluntaria no exis 
tiese vacante de igual o similar categoria, la suspensiôn - 
(cesaciôn temporal) es ilusoria y se ve desplazada por lo - 
que, lisa y llanamente, es una extinciôn del contrato (192).
Sin embargo, esta opiniôn choc a frontalniente con la 
que viene siendo configuraciôn juridica tradicional de la - 
excedencia voluntaria en la generalidad de las normas sec - 
toriales, y con las interpretaciones jurisprudenciales so - 
bre la cuestiôn, sin que, por otra parte, exista el mâs mi­
nimo indicio entodo el procesô de elaboraciôn legislative - 
del Articulo 46 del Estatuto que permita apoyar que el le - 
gislador pretendiô alterar lo que venia siendo una constante 
en él tratamiento de esta .cuestiôn. No existiendo, con ca - 
râcter general, réserva de plaza respecto a los excedentes 
voluntaries, pensar que, no obstante, la inexistencia de v£ 
cante concreta que permita la reincorporaciôn de éstos, pre 
cisamente en el momento en que finaliza el término previsto •
(192) MONTOYA MELGAR, Alfredo; Derecho .., cit.; 4« edic. - 
pâg. 39 2.
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de duraciôn de la situaciôn, détermina la extinciôn del con­
trato, es tanto como convertir la excedencia voluntaria en - 
una figura huera e ilusoria, pues, ciertamente, serâ dificil 
en muchos casos que se produzea la necesaria coincidencia en 
tre final del término y vacante. La reincorporaciôn quedarla, 
en esta hipôtesis, siempre en manos del empresario quien, 
con una simple contrataciôn temporal para cubrir una vacante 
precisamente en ese momento clave, provocarfa la extinciôn - 
del contrato del excedente, y burlaria définitivamente su de 
recho. Por éso que las normas reglamentarias, al afrontar e£ 
ta situaciôn establecen con mucha frecuencia que, si llegado 
el término final de la excedencia voluntaria no existe vacajn 
te el trabajador puede optar entre la reincorporaciôn en 
otra plaza de categoria inferior, si existiese, o esperar 
que se produzca una vacante de las de su categoria (193).
Se produce, por consiguiente, una prôrroga tâcita de 
la situaciôn de excedencia, la cual, ante la inexistencia de 
vacante, y solicitada la reincorporaciôn por el trabajador, - 
mantiene su virtualidad, siendo ello congruente, ademâs, con 
el tenor de la Ley del Estatuto, que no sujeta a plazo alguno 
el derecho al reingreso del excedente voluntario y que rela - 
ciona el derecho al reingreso no solo con las vacantes "que - 
hubiera", sino también con las "que se produjeran" en el fu - 
turo (Art. 46.5). Esta llnea interpretativa.es también la que, 
de forma constante, ha adoptado en este punto la Jurispruden­
cia (194). Bien entendido que el hecho de que la excedencia -
(193) Vid., Ordenanza en Embarcaciones de Trâfico Interior de 
Puertos (O.M. de 9 Agosto 1969), Art. 34.- Ordenanza de 
la Construcciôn (O.M. de 28 Agosto 1970), Art. 132.- Or 
denanza para Industr ias Fotogrâf icas (0..M. 24 Enero 1972) 
Ar. 50; etc. * .
(194) "Sin que su derecho de reincorporaciôn al trabajo que - 
de subordinado a que en la fecha de la peticiôn de reiii 
greso no estuviere legal y reglamentarlamente cubierta 
la vacante ..., sino que en tal supuesto quedarla en 
expectativa de Tjcupar la primera vacante que en el por- 
venir se creara o produjera" (S.T.S. - Sala 6« de 26 
Enero 1961; Aranz/1961, réf. 629, entre otras muchas).
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voluntaria se prorrogue, mâs allâ de su término, mientras no 
exista vacante que posibilite el reingreso, no implica que, 
como se ha sefialado por SUAREZ (195), el plazo mâximo fijado 
por la Ley sea ocioso, pues, en todo caso, délimita el fin - 
de la relaciôn laboral si el trabajador excedente no solici­
ta la reincorporaciôn dentro del mismo.
2.3.4.2.- Prôrrogas y disfrute sucesivo de -r 
varias excedencias.- Dentro de la variada gama de previsio - 
nés que se contenlan en las Reglamentaciones y Ordenanzas, - 
en relaciôn con la duraciôn de la excedencia voluntaria y las 
posibilidades de disfrute del derecho en mâs de una ocasiôn, 
por parte de mismo trabajador, las situaciones mâs frecuentes 
eran las siguientes: 1) Un muy numeroso grupo de normas régla 
mentarias establecfa que la excedencia voluntaria se concede- 
rla por una sola vez, y sin derecho a prôrroga de ningûn tipo, 
fijando los limites temporales minimo y mâximo de duraciôn
(196); 2) Otro grupo también importante prevela la posibili - 
dad de disfrute de mâs de una excedencia voluntaria, por par­
te del mismo trabajador, pepo exigiendo un intervalo -varia - 
ble segûn los casos- de tiempo entre una y otra, durante el - 
cual se exigia la prestaciôn de servicios efectivos en la em­
presa por parte de aquél (197); 3) Finalmente, algunas normas 
reglamentar ias establecian la posibilidad de que la exceden - 
cia, una vez concedida por un periodo de duraciôn concreto, -
(195) SUAREZ GONZALES, Fernando; op. ult. cit., pâg. 150
(196) Por ej. Reglamentaciôn para la Industria del Fôsforo 
(O.M. 17 Julio 1947) , Art. 58; Reglamentaciôn para La - 
boratorios de Prôtesis Dental (O.M. 2 Enero 1948), Art. 
42; Reglamentaciôn para Locales de Espectâculos y Depo£ 
tes (O.M. 29 Abril 1950), Art. 51.
(197) Por ej.; Reglamentaciôn para Banco de Crédite Local 
(O.M. 9 Agosto 1948), Art. 42; Ordenanza para Pesca en 
Buques Congeladores (O.M. 19 Diciembre 1974), Art. 96.
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pudiera prorrogarse sin soluciôn de continuidad en la situa 
ciôn ( 198).
El Articulo 26 de la Ley de Relaciones Laborales, 
al regular con carâcter general el derecho a la excedencia 
voluntaria, adoptô,la segunda de las lineas citadas, ésto - 
es, admitir que el trabajador puede acogerse a mâs de una - 
excedencia voluntaria, si bien exigiendo que el trabajador 
cubriese, entre una y otra, un periodo "de al menos cuatro 
afios de servicio efectivo a la Empresa" (199). Esta misma - 
soluciôn ha sido adoptada por el Articulo 46.2. de la Ley - 
del Estatuto, con arreglo al cual, el derecho a la exceden­
cia voluntaria "solo podrâ ser ejercitado otra vez por el - 
mismo trabajador, si han transcurrido cuatro afios desde el 
final de la anterior excedencia”.
El tenor del precepto del Estatuto présenta aigu - 
nas leves novedades respecto a la Ley de 1976;
1) En primer lugar, al emplear la expresiôn "este 
derecho", confirma de modo inequivoco el reconocimiento ge- 
neralizado de la existencia de un auténtico derecho del tra
(198) Por ej.: Ordenanza para Compafiias de Vuelos Charter - 
(O.M. 26 Noviembre 1974), Art. 55; Ordenanza para So- 
ciedades Cooperativas de Crédito (O.M. 10 Febrero 1975) 
Art. 29; Ordenanza para Compafiias de Trabajos Aéreos 
(O.M. 30 Julio 1975), Art. 49.
(199) La finalidad de este periodo, segûn los redactores de 
la norma, era evitar la continua salida y entrada del 
trabajador en la Empresa. En el informe de la Ponen - 
cia, el periodo propuesto era de diez afios, que fina^ 
mente se redujô a cuatro, tras un intenso debate. (Ver 
Diario de Sesiones de la Comisiôn de Trabajo de las - 
Cortes Espafiolas, no 662, correspondiente al 18 Diciem 
bre 1975, pâgs. 36 y ss.)
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bajador al disfrute de sucesivas excedencias, que, aunque 
ya existia en la Ley de Relaciones Laborales (200), queda 
ahora enunciado en términos mâs claros.
2) En segundo lugar, se ha suprimido la frase 
"al menos", referida al plazo de cuatro afios exigido por 
la norma, obviéndose as£, en este punto, el problema -ya 
tratado con referenda a la antiguedad exigida al traba ja 
dor, y a la duraciôn de la excedencia- de si la Ley per - 
dia en estas materias su vocaciôn de norma minima. El 
transcurso del plazo de cuatro afios desde la anterior ex­
cedencia hace nacer un nuevo derecho a la excedencia volun 
taria, en todos los casos, y sin perjuicio de que dicho p£ 
riodo pueda ser reducido por via de acuerdo individual en­
tre partes, o por convenio colectivo (201).
3) Finalmente, tercero, ha desaparecido la exigen 
cia de que esos cuatro afios lo sean de prestaciôn de "ser­
vicios efectivos", si bien no résulta fâcil interpreter el 
alcance exacto de esta supresiôn que no ha sido acogida, - 
por cierto, en muchos casos, en la normativa convencional- 
posterior al Estatuto (202). La necesidad de que los cuatro
(200) Vid. MATIA PRIM, Javier; Op. cit. pâg. 349
(201) De hecho es relativamente frecuente la reducciôn en 
Convenio de dicho plazo. Asi, en Convenio de AUCONA 
(Res. 30 Abril 198.1, B.O.E. 21 Mayo 1981), Art. 18; 
o en el de la Administraciôn Turlstica Espafiola 
(Res. 18 Mayo 1981, B.O.E. 3 Junio 1981), Art. 16.
En ambos, la exigencia es de dos afios.
(202) Por ejem.: Convenios de Comercial de Servicios Elec 
trônicos (Res. 14 Mayo 1981, B.O.E. 2 Junio 1981), 
Art. 31; de. Mayoristas e Importadores de Productos 
Quimicos (Res. 31 Marzo 1981), B.O.E. 21 Abril 1981), 
Art. 21; etc., en los que sigue hablândose de "ser - 
vicios efectivos".
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afios transcurran "desde el final" de la anterior excedencia, 
supone el término definitive de la primera, por lo que no ré 
sulta Clara la interpretaciôn dada por ALBIOL (203), en el - 
sentido de que, con la versiôn del Estatuto, résulta posible 
mantener la excedencia durante dilatados périodes de tiempo. 
La explicaciôn més congruente puede ser la de que, si duran­
te los cuatro afios, se produces, interrupciones o suspensio- 
nes de la relaciôn por otras causas, esos périodes si cuen-: 
tan a efectos de computer el plazo de cuatro afios. En todo - 
caso, lo que si résulta claro de la interpretaciôn conjunta 
del precepto comentado, es que al hablar de "la anterior ex­
cedencia", se refiere a la voluntaria, sin que sea preciso - 
el transcurso de los cuatro afios para acogerse a una nueva - 
excedencia voluntaria si la que se disfrutô con anterioridad 
fue de carâcter forzoso, ya que el Artic. 46.2 se estâ re 
firiendo siempre sin lugar a duda, a la modalidad voluntaria.
Cuestiôn dudosa es la de determiner si con la expré 
siôn "otra vez", la Ley estâ queriendo indicar que el dere - 
cho a la nueva excedencia voluntaria se puede ejercitar sô - 
lo una vez mâs, o si por el contratio, siempre que transcu - 
rran los cuatro afios desde la anterior, se tiene nuevo dere­
cho a la excedencia voluntaria, en sucesivas ocasiones. Aun­
que la redacciôn en singular del inciso, permitiria apoyar a 
la primera interpretaciôn, para ello debia haberse situado és 
te entre comas, y, ademâs, la segunda concuerda mâs con el - 
espiritu del precepto, que tiende a favorecer el ejercicio - 
del derecho. De aqui que deban considerarse contrarias a la 
Ley cuantas previsiones se contienen en las normas sectoria­
les limitando a una sola vez -o a dos, en algunos casos- la 
posibilidad de disfrute de una nueva excedencia voluntaria.
(203) ALBIOL MONTESINOS, Ignacio; Op. ult. cit. pâgs. 341 y 
342.
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Finalmente, y poniendo en relaciôn la regulaciôn 
de estas euestiones en las mismas normas sector iales, con 
la contenida en la Ley del Estatuto, conviens hacer una - 
ultima precisiôn, a saber: salvo la situaciôn de prôrroga 
tâcita de la excedencia voluntaria por inexistencia de va 
cante en el momento de reingreso, a que antes se ha hecho 
referenda, no contiene el Estatuto de los Trabajadores - 
pauta alguna que permita apoyar la posibilidad de prorro- 
gar la situaciôn mâs alla del periodo de duraciôn astable 
cido en cada caso, salvo el principio general que permite 
el mûtuo acuerdo entre las partes en esta materia. Por 
consiguiente en defeeto de acuerdo, el trabajador no po - 
drâ, en general, exigir la prôrroga de su excedencia vo - 
luntaria a no ser que tenga base para ello -cosa relati - 
vamente frecuente en la norma reglamentaria o convencio - 
nal aplicable- (204).
2.3.5. Terminaciôn de la excedencia. Como acaba­
mos de examiner, la excedencia voluntaria es una situa 
ciôn eminentemente temporal, respecto a la que no cabe 
pensar, en su mantenimiento indefinido. Llegado el térmi­
no de la duraciôn fijada en cada caso, se produce un cam­
bio objetivo en la propia situaciôn, que, normalmente, d£ 
be reconducirse a la reincorporaciôn del excedente a su - 
trabajo, pero que también puede derivarse a otras posibi-
(204) Vid. sobre la problematics derivada de las prôrrogas 
de la excedencia voluntaria las SS.T.S. (Sala 6«) de 
26 de Octubre 1951 (Aranz/1951), réf. 2141); 26 Ene­
ro 1961 (Aranz/1961, réf. 629); 5 Abril 1966 (Aranz/ 
1966), réf. 2134); 26 Noviembre 1973 (Aranz/1973, 
réf. 4643); y 7 Octubre 1978 (Aranz/1978, réf. 3556); 
y las SS.T.C.T. de 16 Octubre 1973 (Aranz/1973, réf. 
3869); 5 Junio 1978 (Aranz/1978, réf. 3444); y 30 Ju 
nie 1980 (Aranz/1980, réf. 3880).
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lidades que son estudiadas, en su conjunto, al tratar la - 
problemâtica relativa al ingreso.
Ahora bien, con carâcter previo a la llegada del 
término final de la excedencia voluntaria, que abre la via 
de actualizaciôn de cualquiera de esas posibilidades, cabe 
también que se haya producido un motivo de conclusiôn de la 
propia excedencia. Nos referimos a la extinciôn del contra­
to de trabajo, por alguna de las causas previstas en el Ar­
ticule 49 del Estatuto de los Trabajadores, y que, lôgica - 
mente, determinarâ, por si misma, el fin de la excedencia - 
voluntaria.
Al anâlisis de ambas vlas de terminaciôn, se pro - 
cede seguidamente.
2.3.5.1. Extinciôn de la relaciôn laboral. - 
Remisiôn.- La problemâtica relativa a la extinciôn del con­
trato de trabajo, estudiada en profundidad, excede el objet^ 
vo del présente estudio. Es necesario, sin embargo, reafir­
ma r la posibilidad del fenômeno extintivo, durante la exce­
dencia voluntaria. como en general, en el transcurso de cual 
quier situaciôn suspensiva (205), siempre que, como es lô - 
gico, no se apoye en la falta de prestaciôn de trabajo por 
parte del excedente, pues precisamente la excedencia déter­
mina por si misma la no exigibilidad de esa obligaciôn.
El anâlisis de cada una de las causas de extinciôn 
contractual, en relaciôn con la problemâtica de la exceden­
cia se realiza mâs adelante, referido a la terminaciôn de - 
la excedencia forzosa. A él nos remitimos ahora (206), ya -
(205) VIDA SORIA, José; La suspensiôn ..., cit. pâg. 363 y 
ss.
(206) Vid. Cap. IV. punto 3.2.4.2., de esta Segunda Parte.
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que cuanto alli se afirma es, en general, también aplicable 
a la excedencia voluntaria, Unicamente, debemos precisar dos 
cuestiones: en primer lugar, que en cuanto a la problemâti­
ca de la extinciôn del contrato por voluntad del trabajador, 
o del despido del mismo durante la excedencia (sobre todo, - 
en cuanto que este ultimo se base en la violaciôn del deber 
de no concurrencia) deben tenerse présentes las conclusio 
nés alcanzadas al estudiar los efectos de la excedencia vo - 
luntaria (207); y, segundo, que el tema de la extinciôn de - 
la relaciôn laboral como consecuencia de la no solicitud en 
tiempo y forma del reingreso, por parte del excedente volun­
tario, se estudia precisamente al analizar el reingreso
(208).
2.3.5.2.- Reingreso.- Ya se ha examinado co - 
mo, a pesar de la incorrecta redacciôn del Articulo 46.5 del 
Estatuto de los Trabajadores, el derecho al reingreso no es 
el ûnico que subsiste durante la vigencia de la excedencia - 
voluntaria (209). Esto sentado, procédé a continuaciôn el 
estudio en profundidad del contenido e instrumentaciôn prâc- 
tica de "derecho preferente al reingreso" a que se refiere - 
el indicado precepto, y que, por lo demâs, se configura con 
enorme variedad en cuanto a su alcance e intensidad en la 
normativa sectorial.
Al concluir el periodo de disfrute de la exceden 
cia voluntaria, se abren una serie de posibilidades, que 
examinamos a continuaciôn,y que, esquemâticamente, y sin in- 
tenciôn de eshaustividad, son las siguientes: a) Que el tra­
bajador no esté interesado en su reincorporaciôn a la empre-
(207) Vid. punto 2.3.3.3 de este Capitulo.
(208) Vid. punto 2.3.5.2.1., a continuaciôn.
(209) Ver punto 2.3.3.1. del présente Capitulo,
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sa, y, por consiguiente, no la solicite; b) Que esté inter£ 
sado en el reingreso, pero lo pida en tiempo y forma no a - 
decuados; c) Que la solicitud se produzca adecuadamente, pe 
ro no exista vacante en la empresa; d) Que, previa la soli­
citud adecuada, y existiendo vacante en la empresa, se pro­
duzca efectivamente la reincorporaciôn; y, e) Que mediante 
peticiôn suficiente, y habiendo vacante, la empresa se nie- 
gue a la reincorporaciôn del excedente. Las consecuencias - 
juridicas de cada una de estas posibles situaciones, se es- 
tudian al hilo de los sucesivos desarrollos del tema.
2.3.5.2.1.- Tiempo y forma de solicitarlo.- 
No contiene el Estatuto de los Trabajadores menciôn aigu 
respecto al modo en que deba instrumentarse, en la précti - 
ca, el ejercicio del derecho al reingreso en la empresa que 
ostenta el excedente voluntario, tema éste que, sin embargo, 
es contemplado con mucha frecuencia por las normas reglamen­
tarias. Las previsiones existentes en éstas, cuando abordan 
la cuestiôn, son sumamente variadas. Pero, en general, en to 
das ellas existe un denominador comûn: el trabajador debe pe 
dir el reingreso antes de que termine la excedencia y con una 
antelaciôn minima (210), y si no lo hace asf, extinguiéndose
(210) En ocasiones las normas sectoriales no concretan la an 
telaciôn minima exigible, limiténdose a seftalar que el 
reingreso se pida antes del término de la excedencia - 
(Por ej. Ordenanza Laboral de Quimicas; O.M. 24 Julio 
1974, Art. 60). Pero lo més frecuente, es que dicho 
plazo se fije en quince dias (Por ej., Ordenanza para 
Centros de Enseftanza; O.M. 25 Setiembre 1974, Art. 44), 
o en un mes (por ej. Ordenanza para Industrias de Ali- 
mentaciôn; O.M-. 8 de Julio 1975, Art. 31)
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la relaciôn laboral (211). Los Convenios Colectivos contie­
nen, con frecuencia, normas de alcance anélogo (212).
La legalidad de estas disposiciones sector iales es, 
desde nuestro punto de vista, indudable. Se trata de normas 
que tratan de reglamentar el ejercicio del derecho, dentro 
de un marco necesario de seguridad juridica que interesa a. 
las partes, pero sin que por ello lo limiten en la amplitud 
con que el mismo viene configurado en la Ley del Estatuto.
En ausencia de disposiciôn sectorial que régulé la 
solicitud de reingreso, y si tampoco se ha pactado nada por 
las partes, sobre dicho tema al tiempo de iniciarse la ex - 
cedencia, habrâ que entender que, en todo caso el trabajador 
excedente vendrâ dbligado a pedir expresamente su reincorpo­
raciôn a la empresa, y que dicha solicitud deberâ verificar- 
se siempre antes de que concluya el plazo de disfrute de la 
excedencia voluntaria (213) . En apoyo de esta posiciôn cabe 
argumenter que, por una parte, el empresario debe conocer ex
(211) Las expresiones utilizadas en este sentido por las no£ 
mas reglamentarias son de lo mâs diverse. En unos ca - 
SOS, se sefiala que "se entenderâ extinguida la rela 
ciôn laboral con pérdida de todos los derechos" (Por - 
ej. Ordenanza de Buques Congeladores; O.M. 19 Diciem - 
bre 1974, Art. 56); en otros se habia de "baja defini­
tive" (Por ej. Ordenanza de Pompas Fûnebres; O.M. de 
21 de Diciembre de 1974, Art. 45); en otros de "pérdi­
da del derecho al reingreso" (Asi Ordenanza de la Piel, 
O.M. de 22 de Abril de 1977, Art. 69).
(212) Por ej. Convenio de Industrias Quimicas Procolor; Res, 
19 de Febrero de 1981, B.O.E. 19 de Marzo de 1981, Art. 
30.
(213) ALBIOL, en cambio, sostiene que "inmediatamente des - 
pués de que finalice" la situaciôn. (Op. ult. cit. pâg. 
346) ,
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pcesainente y con una antelaciôn minima la dec is iôn que adop­
te el trabajador en orden a su eventual reincorporaciôn a - 
la empresa, y, sobre todo, por otra, que el término de la - 
excedencia voluntaria conlleva el fin de la interrupciôn de 
la obligaciôn del trabajador de prestar trabajo, por lo que 
si ha finalizado la situaciôn sin que el trabajador haya ma 
nifestado ni siquiera su intenciôn y deseo de reingresar, - 
sus ausencias -con independencia de la existencia o no de - 
vacante en la empresa- carecerén de justificaciôn, y podrân 
ser vélidamente entendidas como un abandono injustificado - 
del trabajo, determinador de la extinciôn de la relaciôn.
La Jurisprudencia, efectivamente, ha venido inter - 
pretando que el silencio del excedente, que no solicita en 
tiempo su reingreso puede "interpretarse como la tâcita ex- 
teriorizaciôn del deseo de causar baja en plantilla" (214), 
y que la peticiôn extemporânea, superando el plazo de preà- 
viso establecido en la norma sectorial aplicable conlleva - 
la pérdida definitiva del derecho al reingreso, y la extin­
ciôn de la relaciôn laboral que unia al excedente con la 
empresa (215). En cambio, como es lôgico, no produce los
(214) S.T.C.T. de 5 de Diciembre 1978, Aranz/1978, réf. 6867.
(215) Vid. S.T.S. (Sala 6#) de 5 Julio 1978, Aranz/1978, - 
réf. 2518. También SS.T.C.T. de 16 Octubre 1973, Aranz/ 
1973, réf. 3869; de 24 Abril 1974, Aranz/1974, réf. - 
1901; de 6 Junio 1975, Aranz/1975, réf. 2957; de 8 Ma 
yo 1976, Aranz/1976, réf. 2413; y de 8 Febrero 1979, 
Aranz/1979, réf. 811.
Desde otra perspective, en cambio, la S.T.C.T. de 
5 Octubre 1979, Aranz/1979, réf. 5402, interpréta que 
el plazo de preaviso solo afecta a la empresa, y estâ 
establecido, en el caso de autos, para permitir a aqué 
lia, los necesarios acoplamientos de personal.
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mismos efectos extintivos la peticiôn de reincorporaciôn - 
efectuada antes de tiempo, ésto es, cuando aûn queda un 
importante periodo de duraciôn de la excedencia, pues en - 
este caso, el excedente lo ûnico que hace es manifester su 
disposiciôn a reingresar desde ese momento, pero sin que 
ello perjudique la posibilidad de reproducir su peticiôn - 
en el plazo seflalado en la norma sectorial aplicable (216) . 
Pero, a salvo este supuesto, cabe sefialar que la doctrina 
jurisprudencial ha sido rigurosa en la exigencia de que el 
preaviso a solicitud de reincorporaciôn se solicite en 
tiempo adecuado (217) .
Considerando la gravedad de las consecuencias que 
conlleva la falta de solicitud de reingreso, o la extempora 
nexdad de la misma, lôgico séria que las normas sectoriales 
estableciesen algûn tipo de fqrmalidad para dicha comunica- 
ciôn. Sin embargo no es asi, y dicha normativa se limita a 
exigir que se produzca el preaviso, pero ni siquiera impo - 
nen al mismo forma escrita. La Jurisprudencia ha seflalado , 
como vélida la simple peticiôn verbal (218) , o la realiza - 
da en car ta certificada (219). El problema en el fondo, y - 
desde el punto de vista del trabajador, serâ de prueba, pues 
en principio a él le corresponde, con arreglo al Articulo -
(216) SS.T/C/T', de 3 Julio 1973, Aranz/1973, réf. 3061 ; y de 
12 Diciembre 1980, Aranz/ 1980, réf. 6634.
(217) Vid. S.T.C.T. de 24 Noviembre 1976, Aranz/1976, réf. - 
5516, que contempla el supuesto de un excedente que 
adujo estar enferme al tiempo de soliciter el reingre­
so; o la de 12 de Marzo, Aranz/1980, réf. 1554, en un
caso en que el tiempo de duraciôn de la excedencia no
estaba claramente predeterrainado.
(218) S.T.C.T. de 16 Diciembre 1977, Aranz/1977, réf. 6567.
(219) S.T.C.T. de 11 Junio 1975, Aranz/1975, réf. 3058.
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1214 del C6digo Civil, acreditar la realidad del preaviso 
realizado en tiempo. For elle, el excedente deberé esme - 
rarse en utilizar un procedimiento del que quede constan- 
cla suficiente, en evitacidn de que una posible negativa 
de la empresa, sobre la realidad de la solicitud en tiem­
po adecuado, pueda ocasionarle perjuicios irréparables - 
(220).
2.3.5.2.2.- La existencia de vacante.- Co­
mo se ha seMalado repetidamente a lo largo del presente - 
estudio, la excedencia voluntaria no lleva, en general, - 
aparejada reserva de plaza, por lo que, en principio, el 
reingreso del excedente voluntario, al tërmino de la si - 
tuacién, s6lo seri plenamente exigible por el mismo cuan- 
do exista en la empresa una vacante adecuada a su catego- 
r£a.
La cuestiôn, sin embargo, debe ser matizada con- 
venientemente. El planteamiento legal es el siguiente: a) 
De una parte, el Estatuto de los Trabajadores (Art. 46.5) 
refiere el derecho al reingreso de los excedentes volunta 
rios a "las vacantes de igual o similar.catégorie a la su 
ya que hubiera o se produjeran en la empresa", con lo que 
el derecho al reingreso queda condicionado a la existen - 
cia de vacante; b) Pero, de otra, las normes sectoriales 
ofrecen una variada casuistica de posibilidades de rein - 
gteso de los excedentes voluntaries, las cuales, en la me 
dida en que representen condiciones més favorables para - 
los trabajadores, prevalecerën sobre la Ley del Estatuto, 
y serân plenamente aplicables a éstos.
(220) Vid. también sobre esta problemàtica la S.T.C.T. de 
25 Mayo 1979, Aranz/1979, réf. 3481.
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Esquemâticamente, la normativa sectorial, regla- 
mentaria o conveneional, establece las siguientes posibi­
lidades de reingreso, de los excedentes voluntaries: 1) - 
En algunos casos, no totalmente infrecuentes, se régula - 
una expresa reserva de plaza a favor de los excedentes vo 
luntarios, mis o menos matizada, segün las normas concre- 
tas, garantizéndoles, por consiguiente, su reingreso auto 
mitico al término de la excedencia voluntaria (221). 2) - 
En otros, que son la mayorfa, el reingreso queda condicio 
nado a la existencia, o producei6n futura, de vacante, de 
la misma categoria que Ostentaba el excedente al pasar a 
la situaciôn. 3) Finalmente, un importante numéro de nor- 
mas sectoriales preven también la posibilidad de que si no 
existiese vacante de su categorfa, el excedente pueda op- 
tar entre esperar a qye la misma se produzca, o reingre - 
sar entre tanto ello sucede, en otra de categorfa infe 
rior, bien con el sueldo propio de esta ultima, o bien, -
(221) Ver por ej. Ordenanza de la Madera, O.M. 28 de Ju -
lio de 1969, Art. 85; Ordenanza de Papeleras, O.M. 16 
Julio 1970, Art. 59; Ordenanza de Siderometalurgia, 
O.M. de 29 Julio 1970, Art. 61; Ordenanza de la In- 
dustria Metalgréfica, O.M. de 2 de Diciembre 1971, 
Art. 46; Ordenanza de la Fébrica Nacional de Moneda 
y Timbre, O.M. de 27 Junio 1977, Art. 65; Ordenanza 
de Patrimonio Nacional-Real Casa, O.M. de 6 Noviembre 
1979, Art. 39.
Previsiones similares en los Convenios Colec- 
tivos son también contemplados, por ejemplo: Conve- 
nio de Industrias de Pastas, Papel y Cartôn, Res. 3 
Abril 1981, B.O.E. 28 Abril 1981, Art. 53; Convenio 
de Flabesa, Res. 11 Marzo 1981, B.O.E. 1 Abril 1981, 
Art. 24; Convenio de Sociedades Coopératives de Cré- 
dito, Res. 25 Marzo 1981, B.O.E. 20 Abril 1981, Art. 
20.
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incluso, con el propio de la categorfa superior (222). To- 
do ello supuesto que, en los très casos, el excedente haya 
solidtado el reingreso en el plazo establecido por la no£ 
ma sectorial correspondiente.
Por consiguiente, salvo en aquellos sectores en - 
que la norma propia aplicable al mismo establece un dere - 
cho automitico al reingreso a favor de los excedentes vo - 
luntarios, en cuyo caso el reingreso ha de concéderse obl^ 
gatoriamente por la empresa (223), en los restantes, la - 
existencia o no de vacante se convierte en la auténtica cia 
ve para decidir sobre la efectiva posibilidad de realizaci6n 
del derecho a la reincorporaciôn que, ostenta el excedente. 
De forma que, los Tribunales han venido estimando el dere - 
cho al reingreso cuando se ha acreditado la existencia de 
vacante (224), y lo han denegado en el caso contrario (225).
(222) La casuistica, en estos casos es muy variada. Ver, 
çon relaciôn a las Reglamentaciones y Ordenanzas el - 
Ayexo unido al final del présente estudio.
(223) Vid. S.T.C.T. de 13 Marzo 1980, Aranz/1980, réf. 1579.
(224) Vid. SS.T.C.T. de 20 Abril 1973, Aranz/1973, réf. 3373; 
de 21 Octubre 1975, Aranz/1975, réf. 4473; de 13 No - 
viembre 1975, Aranz/1975, réf. 5021 y de 2 Mayo 1979, 
Aranz/1979, réf. 2763.
En ocasiones, sin embargo, las resoluciones ju- 
risprudenciales no han tenido la misma claridad de 
planteamiento, y se han apoyado en una supuesta falta 
de interés por parte del excedente respecte a la va - 
cante producida, para denegar el derecho al reingreso 
(Ver SS.T.C.T. de 12 Enero 1976, Aranz/1976, réf. 57; 
y de 21 Noviembre %977, Aranz/1977, réf. 5745).
(225) Vid. S.T.S. (Sala 6«) de 24 Abril 1976, Aranz/1976, - 
réf. 1727 ,y SS.T.C.T. de 31 Enero 197.3, Aranz/1973, - 
réf. 399; de 8 Noviembre 1973, Aranz /73, réf. 4384; 
y de 20 Octubre 1976, Aranz/1976, réf. 4607.
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Planteada en estos términos la cuestiôn, y ante una 
negativa de la empresa a la reincorporaciôn de un excedente 
voluntario, la demostraci6n por parte de este de la existen 
cia de vacante résulta imprescindible, a pesar de la enor - 
me dificultad que en determinados casos puede conllevar tal 
probanza. Efectivamente, la Jurisprudencia ha declarado que 
es el trabajador que reclama su derecho al reingreso el que 
debe acreditar la realidad de una vacante en la empresa
(226). Bien es verdad que, en determinados supuestos, la 
propia doctrina jurisprudencial ha declarado que la contra- 
taciôn por parte del empresario de otros trabajadores, una 
vez que por el excedente se haya solicitado el reingreso, - 
constituye una presunciôn de la existencia de vacante, in - 
virtiéndose la carga de la prueba, y correspondiendo enton- 
ces a la empresa acreditar que quienes hayan ingresado te - 
nian mejor derecho que el propio reclamante, o que, al me - 
nos, no se ha ocupado una vacante que pudiera corresponder 
a éste (227).
Pero, en todo caso, y salvando este ultimo supues­
to, la prueba de la existencia de vacantes puede résultat - 
muy diffcil para el excedente, si tenemos en cuenta los si­
guientes datos: a) El incumplimiento sistematico e impune 
que, en la préctica se viene produciendo por parte de las. - 
empresas, de la normativa relative a plantillas, en la me -
(226) "Correspondiendo en todo caso al actor conforme al 
Art. 1214 del Côdigo Civil, al constituir un presu 
puesto esencial para la efectividad del derecho que - 
reclama, el acreditamiento de la existencia de taies 
vacantes" (S.T.C.T. de 24 Noviembre 1978, Aranz/1978, 
réf. 6483).
(227) Vid. S3.T/C/T/ de 4 Octubre y 18 Noviembre 1980, Aranz/ 
1980, refs. 4790 y 5697.
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dida en que la misma se mantiene vigente (228); b) Las po­
sibilidades, ya estudiadas (229), de amortizaciôn de vacan 
tes, incluso la dejada por el propio excedente, hasta la - 
fecha en que éste solicite el reingreso, sin que el mismo 
pueda tener cbnocimiento exacto de la situacidn. c) Las po 
sibilidades de que, en funciôn de una polftica de contra - 
tacién de trabajadores temporales, mantenida por la empre­
sa con habilidad -y la vigente legislaciôn dé suficiente 
pie para ello- no se pueda acreditar la realidad de las va 
cantes, o que, en todo caso, los derechos del excedente 
voluntario entren en,ooljsiôn con el de otros trabajadores 
temporales de la propia empresa (230)y, d) La eventual 
existencia de otros trabajadores -por ejemplo excedentes - 
forzosos, o que cesaron en la empresa como consecuencia de 
un expediente de regulacién de empleo- que puedan ostentar 
una preferencia a reingresar, respecto al excedente volun­
tario (231); Por ello, y dado que la ausencia del exceden­
te voluntario de la empresa, no le permitiré en muchos c£ 
SOS conocer la situacién exacta de la plantilla, y la con- 
creta existencia de vacantes, solo una directa colabora 
cién de los représentantes del personal, que le proporcio- 
ne la informacién adecuada, resultaré eficaz a estos efec- 
tos.
Algunas matizaciones més, para terminar el estu_- 
dio de este punto:
(228) Vid. sobre este tema , VINUESA ALADRO, Alfonso; La 
Clasificacién profesional; Servicio de Publicacio- 
nes del Ministerio de Trabajo; Madrid, 1978, pégs.
71 y ss.
(229) Ver punto 2.3.3.2 en este Capftulo, Jurisprudencia 
citada en las notas 136 a 140, y ademés las SS.T.­
C.T. de 17 Octubre 1973, Aranz/1973, réf. 3890; de 
19 Diciembre 1975, Aranz/1975, réf. 5844; y de 13 
Junid-1978, Aranz/1978, réf. 3639.
(230) Sobre esta cuestiôn. Ver SS.T.C.T. de 14 Mayo 1973, 
Aranz/1973, réf. 2106, y de 20 Diciembre 1975, 
Aranz/1975, rÇf. 5855.
(231) Sobre las preferencias para reingresar, ver S.T.S. 
(Sala G#) de 8 Noviembre 1976, Aranz/1976, réf.5164, 
y SS.T.C.T. de 3 Diciembre 1977, Aranz/1977, réf. - 
6177; y de 10 Octubre y 6 Noviembre 1974, Aranz/ 
1974, réf. 3990 y 4558. ../..
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1) En primer lugar, que la Ley del Estatuto refiere 
el reingreso de los excedentes voluntaries a "las vacantes - 
.... que hubiera o se produjeran" (Art. 46.5), Signifies 
ello que, si al solicitarse adecuadamente el reingreso por 
parte del excedente voluntario la vacante ya existiese, no - 
hay que esperar a que se produzca otra; y ello aûn a pesar - 
de que en algunas normas sectoriales se aluda a la primera 
vacante" que se produzca tras la solicitud del reingreso", - 
pues, a todos los efectos, la vacante ya producida con an 
terioridad a la peticiôn, y no cubierta, es vélidamente re - 
clamable por el excedente, como ya declararon los Tribuna 
les (232) mucho antes de la vigencia del EstatutOr que ahora 
refuerza esa Ifnea interpretative.
2) En los supuestos en que, durante la excedencia - 
lo que se hubiese producido es un c i e n e  de la empresa, la exi^ 
tencia o producei6n futura de vacantes seré, logicamente, 
imposible. Si el cierre se produjo mediando expediente ad 
ministrativo, y en 41 se tuvo en cüentà al excedente, no habrâ 
cuestiôn (233). Pero si no fue asi, habré que considérer la 
situaciôn, a efectos de que el trabajador excedente obtenga 
la adecuada compenséeiôn, ante la imposibilidad definitive - 
de su reingreso en la empresa (234), pudiendo ser también.
(232) "Ya que la primera vacante que se produzca se ha de en 
tender en el sentido de que si existiese en dicho mo - 
mento, es innecesario esperar a otra nueva" (S.T.C.T. 
de 18 Mayo 1974, Aranz/1974, réf. 2411).
(233) Esta es la soluciôn prevista expresamente en la Regla- 
mentaciôn de Empresa de Contratas ferroviarias, O.M. - 
de 31 Julio 1972, Art. 73.
(234) La S.T.C.T. de 27 Abril 1979, Aranz/1979, réf. 2635, - 
calificô de despido nulo el de una trabajadora cuyo 
reingreso resultô imposible, por cierre de la empresa.
,yid. también las SS.T.C.T. de 11 de Octubre y 16 - 
Noviembre 1978, Aranz/1978, refs. 5184 y 6237, que es- 
tudian los efectos producidos ante la imposibilidad de 
reingreso de trabajadores amnistiados cuya empresa cesô 
por expediente de regulaciôn de empleo.
338.
en estos casos, especialmente problemético el dilucidar con­
tra quien o quienes habré que dirigir la correspondiente 
acciôn, supuesto que la empresa haya desaparecido por comple 
to (235).
La vacante ha de ser "de igual o similar categorfa 
a la suya" (Artfculo 46.5). Debiendo entenderse que la nor­
ma se esté reficiendo a la categorfa que efectivamente te - 
nfa reconocida el trabajador en la empresa al tiempo de so­
liciter la excedencia, independientemente de que sus funcio 
nés no se correspondiesen con tal categorfa (pues el momen- 
to de reingreso no serfa el idéneo para entablar una recla- 
maciôn sobre otra materia), o de que el trabajador haya pe£ 
feccionado sus conocimientos, durante la excedencia, adqui- 
riendo una mayor cualificaciôn profesional.
El hecho de que el Estatuto hable de categorfa 
"igual o similar" no supone, en nuestra opinién, que queden 
sin efecto las previsiones existentes en las nommas secto - 
riales (236) en el sentido de que el trabajador pueda optar, 
ante la inexlstencia de vacante de su categorfa, entre rein­
gresar en otra de categorfa inferior -si es que existiese- 
o esperar a que aquella se produzca (237). En la medida en - 
que en taies disposiciones, lo que se contempla es una posi­
bilidad del Ingreso ejercitable por el trabajador, que es - 
quien debe manifester su deseo de utilizarla (238), sin que 
le pueda ser impuesta por la empresa (239), nos encontre - 
mos ante unas normas que establecen une opcién que el exce-
(235) Unas concretes referencias a este punto en GRANELL 
RUIZ, op. ult. cit. pég. 56.
(236) Ver Anexo.
(237) En contra, ALBIOL MONTESINOS, Ignacio; Op. ult. cit. 
pég. 346.
(238) S.T.C.T. 15 Junio 1978, Aranz/1978, réf. 3750,
(239) S.T.C.T. 27 Odtubre 1979, Aranz/1979, réf. 5928.
../.
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dente puede utilizar, como més favorable que las posibili­
dades de reingreso que le otorga la Ley del Estatuto, y que, 
por consiguiente hay que considérer vigentes, sin pcrjuicio 
de su actuel carécter dispositive.
5) Finalmente, hay que insistir en que, como ya se 
sehalô (240), en cualquier caso, la inexistencia de vacante 
no determine la extincién de la relaciôn laboral que unia - 
al excedente con la empresa, sino que aquél queda en una s^ 
tuaciôn de expectative, por prôrroga técita de la situaciôn, 
hasta que tal vacante se produzca (241). Eso si, una vez que 
se produzca la vacante, si no es aceptada por el trabajador, 
ello determinaré el término definitivo de la excedencia, y - 
de la relaciôn laboral (242).
2.3.5.2.3.- Condiciones en que se produce.- 
Solicitado adecuadamente el reingreso, y supuesta la exis - 
tencia de vacante o que exista un derecho a la reincorpora­
ciôn automética, el excedente voluntario debe reintegrarse 
a su empresa. Es, pues, necesario analizar en qué condicio­
nes ha de producirse esa reincorporaciôn. Fundamentalmente 
en lo que atahe a la antiguedad, categorfa, salario y pue£ 
to de trabajo concreto a ocupar por el trabajador.
Sin embargo, con carécter previo, todavfa es ne-
(240) Ver punto 2.3.4.1. del présente Capftulo.
(241) Ver, ademés de la Jurisprq^encia citada en el punto - 
seMalado en la nota precedents, las siguientes SS.T.­
C.T.: de 22 Octubre 1973, Aranz/1973, réf. 4019; de - 
17 Noviembre 1975, Aranz/1975, réf. 5088; de 5 Diciem 
bre 1978, Aranz/1978, réf. 6851; y de 18 Noviembre 
1980, Aranz/1980, réf. 5908.
(242) ALBIOL, op. ult. cit. pég. 347.
. ./.
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cesario examinar algunas incidencias que puedan Interferir- 
se y dlflcultar la realizaciôn de dicha reincorporaciôn.
Nos referimos, en concreto, a la exigencia que se contempla 
algunas normas sectoriales de que el excedente voluntario 
se someta previamente a exémenes que garanticen su aptitud 
fisica general, y su aptitud especlfica para el trabajo; y 
a la posibilidad de que, en el momento en que deba produ - 
cirse el reingreso, se haya actualizado alguna otra causa 
suspensiva de la relaciôn prevista por la Ley.
La exigencia de un reconocimiento médico o de ap­
titudes previo el reingreso de los excedentes, esté contem- 
plado con cierta frecuencia por la normativa reglamentaria 
y conveneional (243), y ha dado lugar a algunas resolucio - 
nés jurisprudenciales, de acuerdo con las cuales, la caren- 
cia de taies aptitudes se convertirla, sin més, en causa su 
ficiente para tener por extinguida la relaciôn laboral (244). 
Sin embargo, considerando el modo en que viene configurado el 
derecho al reingreso en la Ley del Estatuto, parece actual - 
mente cuestionable la legalidad de taies normas y, sobre to­
do, el alcance que a las mismas se ha venido dando. Efecti - 
vamente, como hemos analizado, el derecho al reingreso de 
los excedentes voluntaries solo esté condicionado por el Es­
tatuto a la existencia de vacantes. Las normas sectoriales - 
imponen la necesidad de un preaviso, que entendemos debe 
cumplirse, pero que no supone una traba material al derecho 
a la reincorporaciôn, sino una lôgica exigencia formai para 
instrumentar su ejercicio. La necesidad de un reconocimien­
to previo de aptitudes del trabajador excedente, podrfa si -
(243) Vid. por ej. Reglamentaciôn de C.A.M.P.S.A., O.M. de 5 
Abril 1945, Art. 25; o, Convenio Colectivo de la Empre 
sa CITROEN HISPANIA, S.A., Res. 31 Marzo 1981, B.O.E. 
30 Abril 1981, Art. 24.
(244) Vid. S3.T.S. (Sala 6«) de 30 Enero 1961, Aranz/1961, - 
réf. 645; y dé"28 Marzo 1970, Aranz/1970, réf. 1255.
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tuarse dentro del mismo piano de exigencies formales, y en 
ese sentido seria también considerado como adecuado a la Ley. 
Ahora bien, en la medida en que algunas normas sectoriales 
van més allé y seflalan que la no superacion de dichas prue - 
bas determine la baja definitive del excedente, entendemos 
que se produce una extralimitéeiôn de los términos en que 
la Ley del Estatuto régula el derecho al reingreso. Si exis­
te la vacante, el trabajador ostenta un indudable.derecho al 
reingreso, y no puede ser dado de baja sin més, con indepen- 
dencia de que su ineptitud sobrevenida pueda justificar un - 
despido por via objetiva, pero, en este caso, con las garan- 
tlas y derechos que la norma establece para estos supuestos
(245) .
En cuanto a la posible actualizaciôn de otra causa 
suspensiva, por ejemplo, la incapacidad laboral transitoria,en 
el momento en que el excedente debla reincorporerse a su - 
trabajo, entendemos que el supuesto no plantea ninguna dife - 
rencia en su soluciôn respecto a la que, en general, se ha dà 
do por la doctrina en los casos de conexiôn en el tiempo de - 
dos supuestos suspensivos (246). Aunque el Estatuto de los 
Trabajadores silencia el problème, como ha seMalado recien - 
te doctrina "la lôgica juridica y el criterio de norma més -
favorable al trabajador ....  permite entender que la sobre-
viviente causa (la segunda) actuaré conforme a su régimen 
jurfdico peculiar, suspendiéndose los efectos contractuales 
hasta su desapariciôn, reanudéndose luego la eficacia del ne 
gocio"(247).
(245) Vid. nota 164 del présente Capftulo.
(246) Ver, VIDA SORIA, José; Las suspensiôn ....cit. pég. -
345 y ss.
(247) Vid. BLASCO SEGURA Y MOLINS GUERRERO; op. cit. pég.103,
Vid. también la S.T.C.T. de 3 Diciembre 1980, Aranz/ -
1980, réf. 6389, que contempla el supuesto de imposi - 
bilidad de un excedente voluntario de reincorporarse - 
al trabajo por encontrarse en prisiôn, siendo poste 
riormente amnistiado.
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Aclaradas estas cuestlones, pasamos a examinar en 
qué condiciones concretes debe producirse la reincorpora - 
ci6n del excedente voluntario. Lo primero que hay que te - 
ner en cuenta es que, aunque resuite obvio, el excedente - 
voluntario se reincorpora precisamente desde su situaciôn 
especlfica, con independencia de que, durante el disfrute 
de la misma, haya realizado alguna actividad (por ej. el 
servicio militar), que -de no haber mediado la excedencia 
voluntaria- hubiera permitido un marco normative distinto, 
a efectos de reincorporaciôn (248).
Por lo demés, y como principio general, hay que - 
destacar que el excedente voluntario se debe reincorporar 
a su empresa en las. mismas condiciones que ostentaba en el la 
al tiempo en que comenzô el disfrute de su situaciôn. La - 
excedencia, no supone sino un paréntesis en el desarrollo 
normal de la relaciôn, que, al cerrarse, permite que aqué- 
11a retome su plena virtualidad, siendo à partir del momen 
to del reingreso, plenamente exigible, reciprocamente,. el 
cumplimiento de todas las obligaciones, principales y ac - 
cesorias, derivadas del contrato de trabajo. Ahora bien, - 
esta afirmaciôn general, aunque plenamente vélida como tal, 
ha de ser, no obstante, debidamente matizada.
En cuanto a la antiguedad, y salvo previsiôn més 
favorable de la norma sectorial correspondiente (249), su 
cômputo se habré interrumpido durante el perfodo de dura - 
ciôn de la excedencia. Por tanto, el excedente voluntario 
se reincorporaré con la antiguedad que ténia acumulada ha^ 
ta la fecha en que pasô a la situaciôn de excedencia, an - 
tiguedad que le seré ahora plenamente vélida a todos los - 
efectos (y especfficamente a los de incrementos por afios -
(248) Vid. S.T.C.rTde 27 Febrero 1973, Aranz/1973, réf. 936
(249) Vid. nota 251 de este Capitulo.
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de servicios, ascensos, etc), y cuyo cômputo se reiniciaré 
desde el mismo dia en que el excedente se reincorpore a su 
trabajo. En ocasiones se ha cuestionado esta ultima afir - 
mac iôn, especialmente con referenda a supuestos en que el 
reingreso se ha producido con carécter provisional (250), 
sin que el excedente ocupase, coyunturalmente, la que defj^ 
nitivamente serfa su plaza; sin embargo pensamos que tanto. 
en estos casos, como en aquellos en que el excedente pue - 
da reingresar en una vacante de inferior categorfa, la an­
tiguedad comienza a devengarse desde el momento del rein - 
greso.
El excedente debe reincorporarse, en principio en 
vacante "de igual o similar categorfa" a la que ostentaba 
al situarse en excedencia. Si la categorfa es exactamente 
la misma, no existiré problema alguno, resultando en cam - 
bio més dudoso determinar que debe entenderse por categorfa 
"similar”. Cuando las normas conveneionales contemplan la 
existencia de "niveles profesionales", dentro de los cua­
les establecen una polivalencia funcional e incluyen divejr 
sas categorfas (251), parece claro que serén similares las 
que estén dentro de un mismo nivel; sin embargo, cuando no 
sucede asf, la cuestiôn deberé ser objeto de valoraciôn en 
cada caso, y, en ultima instancia, requeriré el oportuno - 
pronunciamiento jurisdiccional. Debe, por ultimo, tenerse 
en cuenta la posibilidad de que el reingreso se produzca - 
en vacante de categorfa inferior, de acuerdo con lo estu - 
diado en el punto precedente.
Por lo que se refiere al salario, la situaciôn es, 
"mutatis mutandi", p^ralela a la seMalada en relaciôn con -
(250) Vid. SS.T.C.T. de 23 Enero y 15 Junio 1973, Aranz/1973, 
refs. 248 y 2769.
(251) Vid. por ej. Convenio Colectivo de Agencias de Viajes, 
Res. 14 Abril 1981, B.O.E. 7 Mayo 1981, Art. 5.
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la antiguedad. La reincorporaciôn del excedente hace que, - 
desde ese momento, se reinicie la obligaciôn salarial, sin 
que la permanencia en excedencia determine la pérdida al d^ 
recho a las retribuciones complementarias o majoras volun - 
tarias que el trabajador pudiera tener concedidas con ante­
rior idad. Por tanto, si el trabajador estaba percibiendo, - 
al tiempo de iniciarse la excedencia un salario minimo le - 
gai o conveneional, al reingresar tendré derecho al salario 
legal o conveneional que rija en la fecha de la reincorpora 
ciôn; pero si estaba percibiendo un salario mejorado, ten - 
dré derecho a éste. Todo ello con la unica excepciôn, tal - 
vez, de los posibles complementos de puesto de trabajo, si 
el reingreso, de acuerdo con lo que seftala a continuaciôn - 
se produce en puesto de trabajo distinto.
Finalmente, el tema que puede resultar més proble- 
mético es el de la determinaciôn del concreto puesto de tra 
bajo en que deba reingresar el excedente. En primer lugar, 
hay que dejar constancia de que, el reingreso debe produci£ 
se en un puesto de trabajo de la misma localidad en que el. 
excedente prestaba sus servicios ( 2 5 2 ) ,  pues la pretensiôn 
unilateral de la empresa de que el excedente reingrese en - 
localidad distinta implicarla una alteraciôn sustancial de 
condiciones (Artfculos 40 y 4 1 . 4  del Estatuto de los Traba­
jadores) , que vulneraria el derecho del excedente a rein 
gresar en las mismas condiciones que ostentaba. Cuestiôn 
distinta es que, ante la inexistencia de vacante en su lo - 
calidad de origen, el excedente acepte su reingreso en otra, 
pues, en este supuesto, el acuerdo legitimarfa el traslado 
( 2 5 3 ) .  En todo caso, supuesto que el excedente se reincorpo
( 2 5 2 ) S.T.C.T. de 19 Enero 1 9 7 7 ,  A r a n z / 1 9 7 7 ,  réf. 1 4 4 .
( 2 5 3 ) De todas formas, algunas Ordenanzas establecen que si 
el excedente reingresa en localidad distinta a là del 
puesto de ori^n, tendré derecho prioritario de reto£
f no en cuanto se produzca vacante en la primera loca -
lidad. (Vid. Ordenanza de Radiodifusiôn, O.M. de 31 - 
Enero 1 9 7 2 ,  Art. 38 )  .
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re a un puesto en su localidad de origen, esto es, donde tra 
bajaba antes de la excedencia, lo que no podra es, en ningün 
caso, reclamar gastos de traslado, aunque durante la excederi 
cia haya residido en localidad distinta (254).
ik qué puesto de trabajo, en concreto debe ser rein 
corporado el excedente voluntario?. En principio, con las 
salvedades que se han indlcado, a uno de la misma categorfa 
y ubicado en la misma localidad. Pero ^ha de ser necesaria - 
mente el mismo que ocupaba antes de situarse en excedencia?. 
Una interpretaciôn literal de las previsiones existentes en 
muchas Ordenanzas apoyarfa esta conclusiôn. Asf, en dichas - 
normas reglamentarias se habla del derecho a "ocupar el pues 
to que tenfa (255) , "el puesto que desempeflaba al ocupar la 
excedencia" (256), "su puesto de trabajo, ostentando la mis­
ma categorfa y en las mismas condiciones que ocupaba antes"
(257), Sin embargo, como se estudia posteriormente, ni aûn 
en los supuestos de excedencia forzosa, en los que existe - 
claramente reserva de plaza, cabe hablar de un derecho del 
excedente a ocupar precisamente el mismo puesto que cubrfa 
al tiempo de la excedencia. Para evitar reiteraciones, nos 
remitimos a los argumentos que en ese punto se exponen
(258), dejando constancia de que la Jurisprudencia ha con -
(254) S.T.C.T. de 20 Febrero 1973, Aranz/1973, réf. 783.
(255) Vid. Ordenanza Laboral de la Madera, O.M. 28 Julio
1969, Art. 85.
(256) Vid. Ordenanza Laboral para la Industrie Papelera,
O.M. 16 Julio 1970, Art. 59.
(257) Vid. Ordenanza Laboral para la Fébrica Nacional de Mo 
neda y Timbre, O.M. 27 Junio 1977, Art. 65.
(258) Vid. infra, punto 3.2.2.1.1. del Capftulo siguiente.
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firmado esta posiclôn en lo que ataMe a la excedencia volun­
taria (259).
2.3.5.2.4. Negativa empresarial al reingreso.- 
Si el excedente ha solicitado adecuadamente su reincorporaciôn, 
y existe vacante, el empresario estaré obligado a accéder a - 
la solicitud, y reincorporar al trabajador, por lo que la ne­
gativa empresarial careceré de toda apoyatura legal. Si ésto 
es évidente, lo que sin embargo no résulta tan absolutamente 
claro, es el camlno procesal que deba utilizar el excedente 
para hacer valer su derecho conculcado. ^Cuél es el contenido 
de este derecho, base de la correspondiente reclamaciôn juri£ 
dicional?. Parece también patente que es precisamente el de - 
recho a reincorporarse en la vacante existente, o simplemente 
a reincorporarse en un puesto de su categorfa, con reanuda 
ciôn de la ejecuciôn de las prestaciones interrumpidas por la 
excedencia, y éste.deberfa ser el objeto de su pretensiôn. En 
definitive, pues, el trabajador ha de suplicar en la demanda 
correspondiente que se declare que ostenta dicho derecho, y - 
se adopten las medidas necesarias para la efectividad del mi£
(259) Vid. S.T.S. (Sala 6«) de 11 Octubre 1969, Aranz/1969, - 
réf. 4448; y SS.T.C.T. de 23 Setiembre y 24 Diciembre - 
1974, Aranz/1974, refs. 3658 y 5662. Una excepciôn concr^ 
ta a,estos principios puede-producirse cuando la propia 
norm@^ sectorial aplicable establece el derecho expreso 
del excedente a ocupar su propia vacante cuando la mis­
ma no hubiera sido ocup&da durante el perfodo de su ex- 
bedencia (Vid. Artfculo 57 de la Reglamentaciôn de Ban- 
ca Privada -O.M. de 3 Marzo 1950- y la S.T.C.T. de 11 - 
Febrero 1980, Aranz/1980, réf. 752, referida a dicho pte 
cepto expreso).
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mo, condenéndose a la empresa a estar y pasar por dicha de- 
claraciôn,y, como compensaciôn indemnizatoria de dafios, al 
abono de los salarios dejados de percibir por el excedente
desde que la readmision debid producirse. Esta es la via -
que estimâmes més coherente, y que ademés ha sido utiliza- 
da con éxito en diverses ocasiones (260).
Sin embargo, debe tenerse en cuenta que una impo£
tante y reiterada corriente jurisprudencial viene declaran 
do que la negativa empresarial al reingreso, existiendo va 
cante, debe ser interpretada como despido. Despido que, a 
pesar de la inexistencia de todo requisito formai, los TrJ^ 
bunales suelen calificar de improcedente (261), condenando 
a la empresa a la readmisién del trabajador y abono de sa­
larios de tramitaciôn. Con independencia de lo discutible 
de esta linea jurisprudencial, pues a través de ella, y por 
el mecanismo de indemnizaciôn sustitutoria, se priva al 
trabajador del ejercicio de un derecho que ostenta (cuestiôn 
distinta, al menos formalmente, es que, una vez reingresado, 
el trabajador sea inmediatamente despedido, lo cierto es - 
que, a efectos précticos habré que tenerla muy en cuenta, - 
pues, negado por el empresario el reingreso, comienza a con 
tarse el correspondiente plazo de caducidad para interponer 
la demanda sobre despido (262), por lo que se corre el rie£
(260) Vid. SS.T.C.T. de 20 Setiembre 1973, Aranz/1973, réf. 
y 3373; de 21 Octubre 1975, Aranz/1975, réf. 4473; y de
2 Mayo 1979, Aranz 79, réf. 2763.
(261) Vid. SS.T.C.T. de 18 Mayo 1974, Aranz/1974, réf. 2411; 
de 23 de Febrero 1979, Aranz/1979, réf. 1209; y de 1 
Noviembre 1980, Aranz/1980, réf. 5225.
(262) Al "diez a quem" a efectos de caducidad, es cuestiôn - 
también problemética. De una parte, es seguro que no - 
comienza durante el periodo de vigencia de la situaciôn 
de excedencia (S.T.C.T. de 17 Octubre 1979, Aranz/1979, 
rer. 5674), pero, en cambio, no résulta claro si, una 
vez finalizada ésta, el cômputo debe contabilizarse - 
desde ese mismo dia (criterio que acogieron las SS.T.C. 
de - 35 Marzo 1975, Aranz/1974, réf.1581; y de 13 Mar­
zo 1980, Aranz/1980, réf. 1579) o desde el dia en que
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go de que, con una àctuaciôn confiada por parte del traba - 
jador excedente, o que no tenga en cuenta cuanto antecede, 
la acciôn declarativa que puede interponer sea considerada 
extemporénea, sobre la base -insistimos- de la asirailaciôn 
al despido, con la consiguiente pérdida de todos los dere­
chos (263).
Es por ello que parece aconsejable la interposi—  
ciôn de la demanda sobre declaraciôn de derecho a la rein.- 
corporaciôn dentro del plazo de caducidad que regirla para 
el despido, o incluso,"ad cautelam” una simulténea demanda 
sobre despido, todo ello, insistimos, en un piano puramen - 
te préctico, y mientras se mantenga la confusa situaciôn - 
jurisprudencial al que, en este punto, acabamos de exponer 
(264).
se notificô la negativa empresarial (criterio de la - 
SS.T.C.T. de 2 Diciembre 1977, Aranz/1977, réf. 6159, 
y de 20 Noviembre 1980, Aranz/1980, réf. 5993). Ademés, 
tampoco es claro si una eventual promesa empresarial - 
de readmitir al trabajador més adelante, impedirfa el 
comienzo del cômputo, pues aunque asf lo seMala la 
S.T.C.T. de 8 Julio, Aranz/1980, réf. 4204; sin embargo, 
la doctrina en ella establecida résulta contradictoria 
con la de la S.T.C.T. de 13 Marzo 1980, arriba citada. 
Como se ve, pues, toda precauciôn. a este nivel, por 
parte del excedente que quiera réclamai, seré poca.
(263) Asf se considerô en las SS.T.C.T. de 2 Diciembre 1977, 
Aranz/1977, réf. 6159; y de 20 Noviembre 1980, Aranz/ 
1980, réf. 5993, antes citadas.
(264) A efectos puramenteorientativos, ver la'S.T.C.T. de 21 
Noviembre 1977, Aranz/1977, réf. 5745, sobre competen- 
cia territorial en este tipo de litigios. Y las SS.T.S. 
(Sala 6#) de 26 Enero 1961, Aranz/1961, réf. 629, y de 
5 Abril 1966, Aranz/1966, réf. 2134, sobre procedencia 
del recurso de -casaciôn en determinados supuestos de - 
excedencia.
349.
C A P I T U L O  IV 
LA EXCEDENCIA FORZOSA
1.- Consideracicines générales.- Los criterios empleados —  
para delimitar las mod#lidades de excedencia contenidos en el 
Estatuto de los Trabajadores, han de servirnos ahora para pro­
céder a un examen pormenorizado de los supuestos que han sido- 
calificados como excedencias forzosas. Respetando sus peculia- 
ridades, todos ellos encuentran su punto de conexion esencial- 
en el carécter de sus respectives causas justificadores, y en- 
un émbito de cobertura minimo de garanties a favor del trabaja 
dor, expresado por su derecho a la reserva del puesto de traba 
jo.
Por lo que se refiere a la causa justificadora los ca­
sos de excedencia forzosa no se explica, como ocurre con la ma 
yoria de las causas suspensives de la Ley del Estatuto (Art. -
45.1), por la aparicion de un supuesto de imposibilidad sobre­
venida, que escape a la voluntad del trabajador. Muy al contr£ 
rio, y de ahi la ya resaltada inexactitud del término "forzo—  
sa" empleado por la Ley y por las normas profesionales, se tra 
ta de situaciones que tienen su origen en el ejercicio de de­
terminados derechos reconocidos por el legislador, bien dé una 
Clara dimension politics o sindical -el desempefio de un cargo- 
pûblico o sindical-, o bien de dimension estrictamente privada 
-el cuidado de un hijo-. Pero, en ambos casos se trata de der£ 
chos que pertenecen a la esfera privada del trabajador-ciudada 
no, los cuales,a través del ejercicio del derecho de éste a - 
la desvinculaciôn temporal de la empresa (excedencia), reciben 
su apoyo dentro de la esfera laboral, desplazandoren el tiempo,
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el cumplimiento de las obligaciones nacidas del contrato de —  
trabajo, para dar paso, y permitir, que el trabajador pueda d£ 
dicarse temporalmente al desempeMo de las nuevas tareas. Por - 
consiguiente, se trata de supuestos de no exigibilidad de la - 
prestaciôn pot el ejercicio de derechos garantizados constitu- 
cionalmente (1), y en los que juega la voluntad del propio tra 
bajador.
I
En cuanto al contenido minimo de garanties conferidas- 
al trabajador, en todos los supuestos de excedencia forzosa, - 
estas alcanzan sus cotas mas altas al reconocerse al trabaja­
dor la reserva del puesto durante todo el tiempo de excedencia, 
lo que significa que el empresario no podra oponerse a la reiii 
corporaciôn del trabajador a su puesto de trabajo ni demorar - 
la misma. En la excedencia por el ejercicio de un cargo publi­
co o sindical, la existencia del derecho de reincorporaciôn au 
tomatica por parte del trabajador, no ofrece dudas, dado que - 
los términos de la Ley son suficientemente expresivos y direc­
tos. No asi en el caso de la excedencia por el cuidado de un - 
hi jo, habida cuenta del silencio del Estatuto, lo que nos obi i^ 
gara a acudir a argumentos de otra indole, pero que en todo ca 
so se deducen y conectan con la Clara intenciôn del legislador 
de prestar un eficaz apoyo al ejercicio del derecho acogido —  
por el ordenamiento.
En el cuadro de los rasgos caracterizadores de alguna- 
de las situaciones de excedencia forzosa, destaca el cômputo - 
del periodo de excedencia como antigUedad en la empresa, sin - 
que, por su trascendencia econômica, la norma haya extendido - 
con carécter de generalidad esta previsiôn, a toda la exceden­
cia forzosa.
(1) Vid. MAZZIOTTI, F. "Diritto del Lavoro". Ed.Jovene Napoles. 
1976, pag. 316.- MANCINI, F. "Permessi per dirigenti pro—  
vinciali e nazionali" en Statuto del Diritti del Lavorato­
ri" per Romagnoli^ et.ait.Ed. Zanichelli y Foro Italiano.- 
Bologna. Roma, 1972. pag. 459.
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Elementos coraunes y rasgos diferenciadores destacan, a 
medida que nos aproximamos al marco normativo prestado por el- 
legislador a la excedencia forzosa, lo que dificulta elaborar- 
un diseflo mas o menos preciso de esta modalidad de excedencia, 
de ahi que tengamos que procéder a un analisis pormenorizador- 
de cada uno de los supuestos comprendidos dentro de ella.
Bien entendido que nuestro estudio se centra exclusive 
mente en los supuestos de excedencia forzosa regulados por la 
Ley del Estatuto, y siguiendo las pautas clasificadoras ya es- 
tablecidas con anterioridad (2). El examen de otras modalida—  
des de excedencia "forzosa" previstas en las normas profesiona 
les carece de sentido, en la medida en que las mismas se sola- 
pan, sin mas, con los supuestos de suspension fijados por el - 
propio Estatuto. Eventualmente, es posible que las normas con- 
vencionales, al amparo de lo dispuesto en el articulo 46.6 de- 
la misma Ley, introduzcan nuevos supuestos de excedencia forzo 
za (3), pero hoy por hoy, y a falta de tales desarrollos, es - 
la Ley del Estatuto -con las enormes dificultades que plantea- 
la base sobre la que gira el ulterior analisis, si bien, en —  
tanto en cuanto résulta conveniente, se extiende en determina­
dos puntos a las previsiones de la normativa profesional.
2.- La excedencia por el ejercicio de un cargo publico o - 
sindical; aspectos comunes. Especial referenda a la situaciôn 
contemplada en el articulo 37. 3 d) de la Ley del Estatuto.-El 
reconocimiento constitueional prestado a los derechos de part£ 
cipacion politica o sindical, encuentra su cauce de expresiôn- 
en el émbito laboral a través de dos vias complementarias, cu­
ya finalidad comun es hacer compatible el mantenimiento de la
(2) Vid. supra. Capitulo II, punto 2 de esta Parte.
(3) ALONSO OLEA, seMala que "dificilmente se ve cuales puedan- 
ser" estos nuevos supuestos ("El Estatuto cit. pag.-
156). Sin embargo, por lo menos en el tema de los cargos - 
directivos de las empresas, ya examinado (Vid. 4.2.1.2. —  
del Cap. I),nos parece conveniente una regulaciôn adecuada 
de la situaciôn, concebida como excedencia forzosa.
.../..
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vida del contrato de trabajo con las ausencias del trabajador 
motivadas por el cumplimiento de las funciones propias del ca£ 
go pûblico o sindical que el«mismo pase a ocupar, por elecciôn 
o designaciôn. Los permisos laborales, primero de esos cauces,
permiten al trabajador disponer del "tiempo indispensable, ---
para el cumplimiento de un deber inexcusable de caracter p u b M  
co y personal" (Art. 37.3 d) del Estatuto), o "para realizar - 
funciones sindicales o de representaciôn del personal"*(Art. - 
37.3 e) del Estatuto). La via de los permisos laborales impli­
es que es posible compatibilizar el cumplimiento ordinario de 
las obligaciones pactadas con la existencia de périodes de 
inasistencia al trabajo, que, por su brevedad, no producen al­
teraciôn alguna del vinculo contractual, ni de los derechos —  
econômicos del trabajador. A estos supuestos la doctrina les - 
ha calificado de situaciones de "interrupciôn de la prestaciôn 
de servicios" (4). El segundo cauce, dirigido a permitir las - 
ausencias prolongadas del trabajador, es la excedencia laboral 
(Art. 46.1 y 4 del Estatuto) que se articula ante situaciones- 
de incompatibilidad, en el tiempo, entre el cumplimiento ordi­
nario de la prestaciôn laboral y el desempefio de las funciones 
pûblicas o sindicales, por lo que debera recurrirse a mecanis- 
mos liberatorios, que tomen en consideraciôn esta mayor dura—  
ciôn prevista para la situaciôn.
El juego de ambos caminos, debe représenter para el —  
trabajador que pasa a ocupar un cargo pûblico o sindical la po 
sibilidad de optar entre permanecer en la empresa, sin alterar 
su situaciôn laboral, recurriendo para ello al régimen de per­
misos previstqp en la norma legal o convencional, o acudir al- 
reconocimiento de la excedencia forzosa.
(4) Vid. VIDA SORIA, J.: "La suspensiôn del contrato de Traba­
jo" Ed. I.E.P. Madrid, 1965,pags. 40 y ss; RAYON SUAREZ,E.: 
"Las interrupciones no periôdicas de la prestaciôn laboral" 
Ed. Ministerio de Trabajo, Madrid, 1975, pags. 41 y ss.
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La existencia coocdinada de ambas situaciones, a pesar 
de su aparente claridad requiers procéder a despejar alguna de 
las dudas interprétatives que pueden plantearse, debido a la - 
forma en que estan reguladas en el Estatuto, sobre todo por lo 
que afecta a los permisos para el cumplimiento de las funcio—  
nés pûblicas.
El Estatuto de los Trabajadores, y asi lo ha resaltado 
la doctrina (5), ha tratado de conectar el régimen de permisos 
por el cumplimiento de un deber pûblico (Art. 37. 3 d)) con la 
excedencia forzosa por la elecciôn o designaciôn para un cargo 
pûblico (Art. 46.1) ; "cuando el cumplimiento del deber antes- 
referido suponga la imposibilidad de la prestaciôn del trabajo 
debido en mas del veinte por ciento de las horas laborables en 
un periodo de très meses, podré la empresa pasar al trabajador 
afectado a la situaciôn de excedencia regulada en el apartado- 
uno del articulo cuarenta y seis de esta Ley" (Art. 37.3 d) —  
p. 2a). No obstante, los términos empleados por la Ley pueden- 
dar lugar a una lectura restrictiva del régimen de permisos l£ 
borales, pues el Estatuto (Art. 37.3 d),tomando como modelo lo 
dispuesto en la Ley de Contrato de Trabajo (Art. 67, 2a), se - 
refiere al cumplimiento de un "deber inexcusable de caracter - 
pûblico y personal". Esta expresiôn, en su propia literalidad, 
esta describiendo una situaciôn que dif icilmente puede aplicajr 
se a los casos de ausencias motivadas por el ejercicio de fun­
ciones propias de un cargo al que se accede previo un acto vo­
luntario de aceptaciôn del trabajador elegido o designado.
(5) Vid. ALONSO GARCIA, M.; "Curso de Derecho del Trabajo". Ed. 
Ariel. Madrid, 1981 (7# edic.), pag. 522.ALONSO OLEA, M. 
"Derecho del Trabajo", Ed. Facultad de Derecho. Madrid,1981 
(7.« edic.) , pag. 298. ALBIOL MONTES INOS, et. ait. : "El Es­
tatuto de los Trabajadores (comentarios a la Ley 8/1980,de 
10 de Marzo). EDERSA, Madrid, 1981, pags. 323 y 339. ORTE­
GA PRIETO, E.: "El Estatuto de los Trabajadores'(Estudio - 
comparativo y comentar ios prâcticos).Edic. Deusto.Bilbao - 
1980, pag. 155. TORRES GALLEGO, E .:"Comentarios al Estatu­
to de los Trabajadores" E.APD.Madrid, 1980, pég. 105.UGT.: 
"Estatuto de los Trabajadores". Comunicaciôn Editorial S.A. 
Madrid, 1980, pég. 176.
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iEstamos pues, en estos casos, ante el ejercicio de un deber r 
publico inexcusable?. Se explican asf las dificultades con que 
ha tenido que enfrentarse la doctrina, y la fragiiidad de sus- 
respuestas, a la hora de establecer un criterio diferenciador- 
entre supuestos de interrupciôn y los de suspensiôn del contra^ 
to de trabajo, en relaciôn con estas situaciones factices. RA­
YON recurre al dato del caracter representative del cargo: "e£ 
tendida tal representaciôn en el sentido de quien la desempeMa 
ostente en si mismo la caracterfstica configuradora del grupo- 
a que représenta. En este caso no parece que pueda producirse- 
la suspensiôn del contrato de trabajo (6), Por su parte, VIDA 
utiliza como criterios diferenciadores la obligatoriedad y so­
bre todo la menor brevedad de las ausencias contempladas en el 
Art. 6 7 . 2  de la L.C.T. (hoy Art. 3 7 . 3  del Estatuto). Teniendo- 
en cuenta el dato de la duraciôn, este ultimo autor manifiesta 
que "podrfamos decir que el Art. 6 7 .  2 o ,  esta previendo los su 
puestos en que se trata de cumplir una funciôn pùblica, concre^ 
ta, o una serie de actos concretamente predeterminados y cuya- 
realizaciôn se desarrolla normalmente en un breve espacio de- 
tiempo; el Art. 79  preve supuestos que llevan adjunto el cum—  
plimiento de todos los actos propios de una determinada catego 
rfa de funciôn pûblica ( 7 ) .  ALONSO OLEA, refiriéndose a lo di£ 
puesto en la Ley del Estatuto, considéra que se trata de dos 
supuestos distintos, el cumplimiento de un deber pûblico y la 
excedencia por cargo pûblico, porque: 1@) Los permisos son re- 
tribufdos y las suspensiones.no lo son, teniendo estas mayor - 
duraciôn; 2@) El deber pûblico ha de ser cumplido inexcusable 
y personalmente, el cargo pûblico por lo general es rémunéra—  
ble, o ha de contar con la voluntad del interesado para acce—  
der a él (8). A pesar de ello, destaca la conexiôn establecida 
por el Estatuto entre ambas situaciones. Pero esta conexiôn se 
admite, muy a pesar de reconocer las diferencias existentes —
(6) RAYON SUAREZ, E.: Op. cit., pags. 141-142
( 7 ) VIDA SORIA, J. : Op. cit. pags. 291-292.
(8) ALONSO OLEA, M.: "Derecho del Trabajo" (7a edic.) pag.303.
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entre los términos deber pûblico inexcusable y el desatrollo - 
de funciones derivadas del ejercicio de un cargo pûblico, por 
lo que es preciso buscar un punto de identificacion que, en —  
nuestra opinion, no puede ser otro, aunque sea preciso forzar- 
el contenido de los términos empleados por el Legislador, que
encuadrar dentro de los deberes pûblicos no solo los que co---
rresponden al trabajador-ciudadano, en relaciôn al desarrollo- 
de* las instituciones politico-administrativas o de los organos 
de gestion -el ejercicio del derecho al voto, participât en —  
una mesa electoral o intervenir en un proceso judicial en call^ 
dad de testigos, etc.-, sino también, todas aquellas funciones 
que viene obligado a cumplir la persona que ha aceptado ocupar 
un cargo pûblico.
Si bien es cierto que deberfa haberse aprovechado el - 
nuevo Texto legal para procéder, como se observa en el Statuto 
italiano (9), a una clarificacion y separaciôn de las dos si—  
tuaciones a las que puede dar lugar el nombramiento del traba­
jador para ocupar un cargo pûblico.
Establebido el punto de union entre ambas institucio—  
nés, conviens hacer dos ûltimæprecisiones interpretativas 
acerca de lo dispuesto en el Art. 37.3 del Estatuto. En primer 
lugar, excluir del supuesto del cumplimiento de "un deber inex 
cusable de carécter pûblico y personal", las ausencias motiva­
das por el ejercicio de funciones sindicales. Y en segundo lu­
gar, delimitar el alcance de la pretendida excedencia que pue­
da imponer el empresario.
En la Ley de Contrato de Trabajo (Art. 67.29) no apar£
(9) Vid. los arts. 31 y 32 del Statuto dei Lavoratori Italiano, 
dedicados, respectivamente, a la "Excedencia de los trabaja, 
dores llamados a funciones pûblicas efactivas o a ocupar - 
cargos sindicales provinciales y nacionales", y a los ."per­
mises a los trabajadores llamados a funciones pûblicas elec 
tivas".
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cfa dlstlncion alguna entre los permisos laborales por el eje£ 
cicio de deberes pûblicos y los motivados por el desarrollo de 
funciones sindicales, lo que permitio, en razon de la naturale 
za semipûblica otorgada al Sindicato, calificar las ausencias 
de los représentantes sindicales (las llamadas interrupciones- 
de la prestaciôn) como permisos laborales para el cumplimiento 
de deberes inexcusables de caracter pûblico (10). De igual ma 
nera, la Ley de Relaciones Laborales, colocaba en paralelo los
deberes pûblicos y las funciones sindicales, al remiticse ---
para la posible concreciôn del nûmero de ausencias permitido - 
a lo establecido "en la norma legal, sindical o convencional 
(Art. 25.3 d)) (11).
El cambio operado, fruto de la reinstauraciôn de la 11^  
bertad sindical, en la configuraciôn del sindicato, obligô al 
legislador del Estatuto a diferenciar netamente el ejercicio - 
de los deberes y funciones de naturaleza pûblica, de aquéllas- 
que estén unidas al funcionamiento y actuaciôn d e V n  ente de - 
caracter privado, como es el sindicato. De ahi que el Estatuto 
régulé en apartados distintos ambos tipos de permisos labora—  
les (12). Pero esta diferenciaciôn no debe inducirnos a caer - 
en el error de rechazar la existencia del derecho de opeiôn —  
cuando concurran las circunstancias pcevistas en la Ley, entre 
el régimen de permisos y la excedencia, cuando el trabajador - 
ocupe un cargo sindical. La diferenciaciôn realizada, por el - 
contrario, afirma esta posibilidad, si bien advirtiendo que la
misma se apoya en apartados diferentes de la Ley: Art. 37.3 le
(10) Art. 16 del D. 1878/1971, de 23 de Julio, por el que se - 
regulaba el régimen juridico de garanties de los cargos - 
sindicales electivos.
(11) Esta equiparaciôn'es recogida expresamente en algunos Con 
venios Colectivos, asi el C.C. interprovincial de la Em—  
presa "URALITA, S.A." (Art. 89, Res. de 18 de Abril 1979, 
(BOE de 5 de Mayo de 1979).
(.12) Vid. el Art. 37.3 letras d) y e) , dedicados, respective—
mente, a los permi-sos laborales por el cumplimiento de de 
beres pûblicos, y para el desarrollo de funciones sindica 
les o de representaciôn del personal.
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tra d) y Art. 46.1 del Estatuto para el supuesto de cargo pu­
blico, y Art. 37.3 letra e) y Art. 46.4 del Estatuto, para - 
los casos de cargos sindicales, si bien, en esta segunda situ£ 
cion, no cabra la posibilidad de que el empresario "imponga” - 
la excedencia forzosa aunque el caracter de tal imposicidn de- 
ba entenderse en términos muy relatives, como vemos seguidamen 
te.
Respecto a la excedencia forzosa que puede imponer el 
empresario, cuando el cumplimiento del deber publico "suponga- 
la imposibilidad de la prestacion del trabajo debido en mas —  
del veinte per ciento de las horas laborales en un periodo de 
très meses ..." (Art.- 37.3 letra d), p. 2a del Estatuto), en - 
nuestra opinion debe rechazarse el posible desplazamiento a la 
esfera del empresario del ejercicio de un derecho potestativo 
que corresponde al trabajador (13), y que, en base al cual, - 
éste podrâ desvincularse temporalmente de la empresa, impidien 
do, con ello, que el empresario pueda rescindir el contrato de 
trabajo por faltas reiteradas e injustificadas de asistencia. 
Como ya hemos indicad(y al diferenciar el' régimen de los permi- 
sos laborales y el regulador de la excedencia laboral, corres­
ponde sierapre al trabajador, que tenga que ausentarse de la em 
presa por el ejercicio de un cargo pûblico el acudir a uno u 
otro sistema, de acuerdo con la compatibilidad o no de sus - 
obligaciones contractuales con las propias del cargo que ocupa.
(13) Este desplazamiento es absolutamente insôlito ,en nuestro 
derecho, ya que ni siquiera en las excedencias forzosas - 
de la raujer por razon del matrimonîo reguladas en la nor­
mative anterior al aflo 1960 (Ver punto 4.2.1. 1. del Qap.I) 
se trasladaba a la iniciativa empresarial el impulso del 
mecanismo legal, sino que la trabajadora pasaba a la si—  
tuacion de excedencia directamente, por imperative legal.
El ünico precedente de la situacion ahora prevista en 
la Ley del Estatuto, quizâs sea el Art. 66 de la Ordenan- 
za para las Industrias Alcoholicas (O.M. 11 Junio 1971),- 
con arreglo al cual "la empresa podrâ imponer la exceden­
cia £orzosa al trabajador cuando concur ran circunstancias 
que le impidan dedicarse al trabajo".
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Esto significa que en condiciones normales el trabajador, que 
a pesar de su nombramiento, desea permanecer en la empresa ha- 
estimado que podrâ atender sus funclones pûblicas sin alterar- 
en forma sustancial el desempefio de su prestacion de servicio- 
en la empresa, al ser suficiente acudir a los permises labora­
les para cubrir sus ausencias. De ahi, y a salvo de actes mal^ 
ciosos o fraudulentos, que no pueda. privarse al trabajador del 
derecho a permanecer en la empresa, por el simple hecho de -r- 
haber superado involuntarlamente el limite del crédite horario. 
Una interpretacion mâs ajustada a la caracterizacion del régi- 
meh de ausencias del trabajador por el ejercicio de un cargo - 
publico, debe llevarnos a ehtender que el derecho que corres—  
ponde al empresario cuando concurran las circunstancias previ£ 
tas en la Ley, consiste, ûnicamente en poder advertir al traba 
jador que ha superado el limite de horas seflalado, que deberâ- 
bien reducir sus ausencias a*los términos légales, o bien, por 
el contrario, acudir, Como via de cobertura de sus ausencias,- 
al ejercicio de su derecho a la excedencia forzosa, y que de - 
no modificar su conducts se incurrirâ en un supuesto ordinario 
de incumplimiento de sus obligaciones contractuales: faltas —  
reiteradas e injustificadas de asistencia al trabajo. A través 
de esta linea interpretativa se alcanzan los objetivos perse—  
guidos por el legislador, de reducir las cargas que tiene que- 
soportar el empresario que tenga trabajadores en esas condicio 
nés, al poder compeler al trabajador a que corrlja la anomala- 
situacidn por él creada, pero sin necesidad de alterar los ve£ 
daderos contornos juridicos de la figura de la excedencia labo 
ral, que en todos los casos debe ser expresidn de un acto de - 
voluntad del trabajador en ejercicio de un derecho que le ha - 
otorgado el ordenamiento.
Por lo demâs, el supuesto de excedencia forzosa contem 
plado en el articulo 37.3 d) de la Ley del Estatuto plantea —  
ciertas dificultades a la hora de imaginer cual sea su instru- 
mentacion practice. De una parte, la norma remite, sin mâs a - 
la situacidn regulada en el articulo 46.1, por lo que las con- 
sideraciones que se hagan al examiner este precepto serân aqui
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de aplicacion, pero, de otra, y si entendemos la prevision del 
articulo 37 en su literalidad, y referida por tanto a "deberes 
inexcusables de caracter pûblico y personal", parece muy difi- 
cil imaginer que el cumplimiento de taies deberes pueda conll£ 
var una imposibilidad de prestar trabajo de mas del veinte por 
ciento de las horas durante très meses (ir a voter, o acudir - 
como testigo a un juicio, por ejemplo, suelen ser actos aisla- 
dos); en todo caso iqué criterios se seguirian para establecer 
el término final de la excedencia en estas hipotesis?, ^como - 
puede saberse si el trabajador no va a ser llamado nuevamente- 
a cumplir un deber de esa naturaleza?. De aqui que la ûnica iri 
terpretaciôn posible para que el precepto comentado tenga cie£ 
ta coherencia es la ya apuntada, de entender comprendidos den- 
tro de los deberes referidos, todos aquellos que esta obligado 
a cumplir quien ocupa un cargo pûblico, siendo de este modo po 
sible reconducir el estudio de esta situaciôn al que se reali­
ze a continuacién respecto a la excedencia por ejercicio de —  
cargos pûblicos, de acuerdo con la rémision que la propia Ley- 
del Estatuto realize.
3.- La excedencia por ejercicio de un cargo pûblico.-
3.1. Supuesto fâctico contempiado.- El derecho que el 
legislador reconoce al trabajador a desvincularse temporalmen- 
te de la empresa se justifies, en este caso, por la necesidad- 
de fortalecer o garantizar el efectivo ejercicio del derecho - 
constltueional de participacion politics del ciudadano: "Los - 
ciudadanos tienen el derecho a participer en los asuntos pûbl£ 
cos, directamente o por medio de représentantes elegidos en —  
elecciones periodicas por sufragio universal. Asimismo, tienen 
derecho a acceder en condiciones de igualdad a las funciones y 
cargos pûblicos,con los requisitos que sehalen las Leyes" (Art. 
23, Constitucion Espaflola 1978).
Para una eficaz presencia del ciudadano-trabajador en 
la funcion politica, en sentido amplio, es preciso que le sean
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facllltados los medlos que impidan que su situaciôn laboral se 
vea alterada irreversiblemente. De ahi que se recoja en el or- 
deriamiento laboral el derecho de todo trabajador que accéda —  
por eleccion o designaciôn, a un cargo publico, a liberarse —  
del cumplimiento de sus obligaciones contractuales durante to- 
do el tiempo del desempeno del citado cargo. Se trata, pues, - 
como ya hemos adelantado, de un supuesto de no exigibilidad de 
la prestacion, por el ejercicio de un derecho reconocido cons­
titue ionalmente .
La primera de las cuestiones que puede plantearse vie- 
ne motivada por la necesidad de acotar el supuesto justificato 
rio de este tipo de excedencia, es decir las caracteristicas - 
del denominado cargo publico, ya que el Estatuto parece contem 
plar dos supuestos distintos de suspensién del contrato de tra 
bajo motivados por el ejercicio de un cargo publico. Por un l£ 
do la Ley se refiere al "ejercicio de un cargo publico repre—  
sentativo", como causa autônoma de suspensiôn (Art. 45.1, le—  
tra f) , y por otro, a la excedencia forzosa (Art. 45.1 letra k). 
Sin embargo, no se trata de dos supuestos distintos, sino mâs- 
bien de una injustificada reiteraciôn de la Ley, pues, como —  
puede deducirse de los términos empleados por el Estatuto (Art.
46.1), al regular la excedencia forzosa, ésta viene motivada - 
por el desempeno de un cargo pûblico, se accéda a él bien por 
elecciôn o por designaciôn, comprendiéndose, por consiguiente, 
los supuestos de ejercicio de un cargo pûblico representativo, 
como déterminante de excedencia forzosa.
Résulta bastante dificil encontrar las razones que pu- 
dieran explicar la reiteraciôn cometida por la Ley, ya resalta 
da por la mayorfa de los comentaristas del Estatuto (14), pues
(14) Vid. ALONSO GARCIA, M.: op. ult. cit., pâg. 521 a 523.-AL 
BIOL MONTESINOS, I.: op. ult. cit.- pâg. 323.- BLASCO SE­
GURA, B. El Estatuto de los Trabajadores (Jornadas de Es­
tudio de los Magistrados de Trabajo) ed. I.E.S. Madrid, - 
1980, pâg. 100.-^UAREZ GONZALEZ, F.: "Las nuevas relacio 
nés laborales y la Ley del Estatuto de los Trabajadores". 
Ediciones Pirâmide S.A. Madrid, 1980, pâgs. 145-149.-
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si bien es cierto que el Proyecto de Ley sufriô una importante 
alteracion en este punto, la reiteraciôn podia detectarse en el 
propio texto del Proyecto de Estatuto. El Art. 43.1 en su le—  
tra f) de la Ley, reseflaba entre las causas de suspension "el- 
cumplimiento de obligaciones légales o derivadas del ejercicio 
de cargos pûblicos o sindicales", de alcance y sentido mâs am­
plio que el contempiado por el Estatuto, pero recogiendo, asi­
mismo, como causa autônoma de suspensiôn la excedencia laboral, 
en su doble modalidad de voluntaria y forzosa. Aun cuando po—  
drian encontrarse en el texto del Proyecto argumentes, mâs o - 
menos forzados, para explicar la reiteraciôn, a la postre ha—  
bria que concluir que si bien parece que los redactores del —  
Proyecto perseguian dar un sentido distinto al precepto de re- 
ferencia (Art. 43.1 letra e), la separaciôn en dos apartados - 
de la suspensiôn del contrato de trabajo derivada del ejerci—  
cio de un cargo pûblico, era de todo punto innecesaria, por —  
reiterativa.
Los esfuerzos interpretativos realizados a la hora dé­
fi jar el alcance de la expresiôn "cargo pûblico", medio de de- 
limitar los supuestos sobre los que se articularia el derecho- 
a la excedencia forzosa, no han obtenido resultadoç muy satis- 
factorios, por la dificultad que entraha describir exhaustiva- 
mente los distintos modos de acceder y las caracteristicas de- 
los mencionados cargos. PERE2 LEflERO (15) destaca "el carâcter 
honorIfico, es decir, representativo y no burbcrâtico" del —
ÜGT, op. cit. pâg. 205.~ ALONSO OLEA "El Estatuto ..."cit. 
pâg. 154, diferenciaba ambos supuestos al seflalar que la 
excedencia forzosa venxa motivada por el desempeOo de un- 
"cargo pûblico en general y no cargo pûblico représentât^ 
vo, pues éste produce "per se" la suspensiôn del contrato, 
conforme a los Arts. 45 f) y 48.3, sin necesidad de que - 
el trabajador pida ni se declare en situaciôn de exceden­
cia", pero esta posiciôn interpretativa parece haberla —  
abandonado con posterioridad (Derecho ... cit.,pâg. 278), 
para situarse en la postura generalizada.
(15) FEREZ LESER0,J.; "Instituciones de Derecho espaflol de Tr£ 
bajo". Ed. Madrid, 1949, pâg. 208.
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cargo. PEREZ BOTIJA (16) estima que estân comprendidos "ûnica­
mente los cargos honorificos de indole politico-administrativa 
...". BENITEZ DE LÜGO (17) por SU parte, considéra que por ca£ 
go pûblico solo debe entenderse el "politico o sindical, es de 
cir, que tenga carâcter obligatorio o de servicio nacional". 
Opiniones que no acaban de intégrât en su totalidad lo que pue 
de entenderse por cargo pûblico. Esto puede explicar que algûn 
autor estime que nos encontramos "ante un concepto juridico in 
determinado, cuya interpretacion puede venir del que aplica la 
Ley, de la misma Ley, o del que la interpréta"(18).
Las normas sectoriales, principalmente las Reglamenta- 
ciones u Ordenanzas Laborales -los convenios colectivos que se 
ocupan del tema se limitan, en todo caso, a reproducir lo dis­
pues to en la Reglamentaciôn correspondiente- no puede decirse- 
que llevan a cabo una labor de precisién conceptual. Prâctica- 
mente la casi totalidad de ellas son câducas en este punto, —  
pues responden a la concepciôn politica del anterior régimen. 
De entre las mismas, un nûmero elevado destacan la forma en —  
que son nombrados. "Cargo politico o del Movimiento, que haya- 
de hacerse por Deereto o por designaciôn del Secretario Gene—  
ral (19); otro grupo de Reglamentaciones se limitan a destacar
(16) FEREZ BOTIJA, E.: "El contrato de Trabajo" Ed.Tecnos. Ma­
drid, 1954 (2« edic.), pâg. 268.
(17) BENITEZ DE LOGO, L.: "La extinciôn del contrato de traba­
jo" ed. Reus. Madrid, 1945, pâg. 257.
(18) VIDA SORIA, J.î op. ult. cit., pâg. 294.
(19) Art; 85. Reglamentaciôn de trabajo en la explotaciôn de - 
ferrocariiles por el Estado de 15 de Marzo de 1946 (BOE - 
22 de Marzo). En parecidos términos: Art. 59 Reglamenta—  
ciôn de Trabajo Fosforeras de 17 de Julio «de 1947 (BOE 7 
de Agosto); Art. 85 Reglamentaciôn de Trabajo del Servi—  
cio de Trabajos Portuarios de 15 de Diciembre de 1947 
(BOE 12 al 14 de.Marzo); Art. 43 Reglamentaciôn del Traba 
jo para personal de Laboratorios de prôtesis dental; de - 
30 de Junio de 1948 (BOE 22 de Julio); Art. 41 Reglamenta 
ciôn de Trabajo del Banco Hipotecario de Espafla de 22 de 
Julio de 1948 (BOE de 16 de Agosto); Art. 39 Reglamenta—  
ciôn de Trabajo para el Banco de Crédito Industrial de 9- 
de Agosto de 194F (BOE de 28 de Agosto); Art. 73 Reglamen 
taciôn de Trabajo del Banco de Espafla de 21 de Diciembre- 
de 1948 (BOE de 7 de Enero); Art. 59 Reglamentaciôn de —
la relevancia del cargo (20) o simplemente a sefialar que la ex
cedencia se obtiene por el nombramiento para un cargo politico
del Movimiento o de la Organizaciôn Sindical (21), afladiendo,-
Trabajo para la Industria Cinematogrâfica de 31 de Diciem 
bre de 1948 (BOE de 24 de Enero de 1949); Art. 49 Régla—
mentacion de Trabajo Balnearios de 3 de Junio de 1949 ---
(BOE de 11 de Junio); Art. 107 Reglamentaciôn de Trabajo- 
de la Compaflia Telefonica de 10 de Noviembre de 1958 (BOE 
26 de Noviembre); Art. 66 Reglamentaciôn de Trabajo Pesca 
de Arrastre de 16 de Enero de 1961 (BOE de 28 de Enero);- 
Art. 74 Reglamentaciôn de Trabajo Pesca de Cerco de 26 de 
Julio de 1963 (BOE 7 de Agosto); Art. 41 Reglamentaciôn de 
Trabajo Granjas Avicolas de 27 de Febrero de 1965 (BOE de 
22 de Marzo); Art. 81 Reglamentaciôn de Trabajo para la -
. Marina Mercante de 20 de Mayo de 1969 (BOE de 5 de Julio);
Art. 35 Reglamentaciôn de Trabajo Embarcaciones para el - 
Trâfico interior de Puertos de 9 de Agosto de 1969 (BOE - 
de 9 de Septiembre); Art. 25 Reglamentaciôn de Trabajo —  
Bacaladeros de 29 de Julio de 1970 (BOE de 26 de Agosto); 
Art. 97 Reglamentaciôn de Trabajo para los Ferrocarriles 
de üso Pûblico de 24 de Abril de 1971 (BOE de 13 de Mayo); 
Art. 35 Reglamentaciôn de Trabajo para los Organismes Pojr 
tuarios dependientes del Ministerio de Obras Pûblicas, de 
28 de Julio de 1972 (BOE de 26 de Agosto); Art. 64 Regla­
mentaciôn de Trabajo Matadero de Aves y Conejos de 30 de- 
Julio de 1970 (BOE 12 de Agosto); Art. 55 Reglamentaciôn- 
de Trabajo Pesca Maritime en Buques Congeladores de 19 de 
Diciembre de 1974 (BOE de 21 de Diciembre); Art. 78 Régla
mentaciôn de Trabajo Prensa dg 9 de Diciembre de 1978 ---
(BOE 10 de Diciembre).
(20) Art, 24 Reglamentaciôn Nacional del Trabajo en la CAMPSA- 
de 5 de Abril de 1945 (BOE de 13 de Abril); Art. 23 Régla 
mentaciôn de Trabajo para la Tabacalera S.A. de 28 de Ju­
nio de 1946 (BOE de 4 de Julio); Art. 57 Ord. Banca Priva 
da de 3 de Marzo de 1950 (BOE 16 de Marzo); Art. 52 Régla 
mentaciôn Trabajo Cajas de Ahorro de 29 de Septiembre de 
1950 (BOE de Octubre).
(21) Art. 62 Reglamentaciôn de Trabajo Lineas Aéreas IBERIA de 
4 de Julio de 1947 (BOE de 3 de Agosto); Art. 68 Reglamen 
taciôn de Trabajo Conservas Vegetales de 20 de Septiembre 
de 1947 (BOE de 2 de Abril); Art. 68 Reglamentaciôn de —  
Trabajo Frio Industrial de 20 de Septiembre de 1947 (BOE- 
de 4 de Abril); Art. 54 Reglamentaciôn de Trabajo Minas - 
de Fosfatos de 30 de Junio de 1948 (BOE de 22 de Julio);- 
Art. 65 Reglamentaciôn de Trabajo Pimentoneras de 31 de -
Marzo de 1949 (BOE de 18 de Abril); Art. 64 Reglamenta---
ciôn de Trabajo Cartôn de 22 de Diciembre de 1958 (BOE de 
3 de Enero de 1959); Art. 32 Reglamentaciôn de Trabajo In 
vestigaciôn y Explotaciôn Petrolifera de 9 de Agosto de - 
1969 (BOE de 20 de Agosto); Art, 54 Reglamentaciôn de Tr£
bajo Jardineria de 29 de Marzo de 1969 (BOE de 29 de ---
Abril); Art. 40 Reglamentaciôn de Trabajo Navieras de 9 -
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muchas de ellas, el requisite de que dichos cargos imposibili-
ten dedicarse al trabajo habitual (22).
de Agosto de 1969 (BOE de 3 de Septiembre); Art. 42 Regia 
mentaciôn de Trabajo Consignatarias de Buques de 24 de J£ 
lio de 1970 (BOE de 31 de Julio); Art. 90 Reglamentaciôn- 
de Trabajo Transportes de 20 de Marzo de 1971 (BOE de 31 
de Marzo); Art. 44 Reglamentaciôn de Trabajo Textil de 7- 
de Febrero de 1972 (BOE de 26 de Febrero); Art. 44 Orden- 
Oficinas y Despachos de 31 de Octubre de 1972 (BOE 14 de 
Noviembre); Art. 124 Ord. Estibadores Portuarios de 29 de 
Marzo de 1974 (BOE de 4 de Abril); Art. 52 Ord. Empresas- 
Editoriales de 9 de Julio de 1975 (BOE 23 de Julio); Art.
25 Ord. Bebidas Refrescantes de 14 de Mayo de 1977 (BOE - 
1 de Junio); Art. 66 Ord. Fâbrica Nacional Moneda y Tim—  
bre de 27 de Junio de 1977 (BOE 14 de Julio).
(22) Art. 48 Reglamentaciôn de Trabajo Banco Exterior de Espa- 
na de 24 de Noviembre de 1948 (BOE 4 de Diciembre); Art.- 
47 Reglamentaciôn de Trabajo Manipulado y Exportaciôn Fru 
tos Secos de 18 de Junio de 1949 (BOE de 26 de Junio); —  
Art. 57 Banca Privada de 3 de Marzo de 1950 (BOE de 16 de 
Marzo); Art.44 Reglamentaciôn de Trabajo Arroz de 26 de - 
Agosto de 1950 (BOE de 2Ô de Septiembre); Art. 52 Régla—  
mentaciôn de Trabajo Cajas de Ahorro de 29 de Septiembre- 
db 1950 (BOE de 3 de Octubre); Art. 55 Reglamentaciôn de - 
Trabajo Agrios (Manipulado y Envasado) de 29 de Octubre - 
de 1957 (BOE 4 de Noviembre); Art. 43 Reglamentaciôn de - 
Trabajo Servicio Nacional Cultivo y Fermentaciôn del Taba 
co de 23 de Junio de 1961 (BOE de 4 de Julio); Art. 89 Re 
glamentaciôn de Trabajo Empresa Nacional Santa Barbara de 
28 de Julio de 1967; Art. 42 Reglamentaciôn de Trabajo —  
Servicio Nacional de Cereales de 26 de Mayo de 1971 (BOE- 
de 8 de Junio); Art. 66 Reglamentaciôn de Trabajo Empre—
sas Vinicolas, Licoreras y Sidreras de 11 de Junio de ---
1971 (BOE de 25 de Junio) ; Art. 42 Reglamentc^ciôn de Tra­
bajo Empresas Cerveceras de 23 de Julio de 1971 (BOE de - 
13 de Agosto); Art. 66 Reglamentaciôn de Trabajo Aguas de 
27 de Enero de 1972 (BOE de 23 de Febrero); Art. 39 Régla 
mentaciôn de Trabajo Radiodifusiôn de 31 de Enero de 197*2 
(BOE de 28 de Febrero); Art. 56 Reglamentaciôn de Trabajo 
Corcho de 14 de Abril de 1972 (BOE de 23 de Mayo); Art.79 
Reglamentaciôn de Trabajo Lâcteas y Derivados de 26 de j£ 
lio de 1972 (BOE 26 de Julio); Art. 44 Ord. Oficinas y —  
Despachos de 31 de Octubre de 1972 (BOE de 14 de Noviem—  
bre); Art. 46 Ord. Hosteleria de 28 de Febrero de 1974 —  
(BOE 11 de Marzo); Art. 47 Ord. Peluquerias, Institutes - 
de Belleza ... de 28 de Febrero de 1974 (BOE 14 de Marzo); 
Art. 61 Ord. Quimicas de 24 de Julio de 1974 (BOE de 31 - 
de Julio) ; Art. 45 Ord. Ensefianza de 25 de Septiembre de 
1974; Art. 57 Ord. Minas Metâlicas de 5 de Noviembre de - 
1974 (BOE 8 de Noviembre); Art. 56 Ord. Vuelos Charter de
26 de Noviembre Je 1974 (BOE de 5 de Diciembre); Art. 49 
Ord. Institute Nacional de Asistencia Social de 26 de No­
viembre de 1974 (BOE 14 de Diciembre); Art. 46 Ord. Pom—  
pas Fünebres de 21 de Diciembre de 197 4 (BOE de 28 de Di-
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No dudamos que intentar aprehender conceptualmente lo 
que debe entenderse por cargo publico, puede ser una tarea que 
entrafie sérias dificultades, si lo que se pretende es obtener 
resultados plenamente satisfactorios, ya que la casuistica es- 
en exceso amplia. No obstante, y conscientes de estas dificul­
tades, creemos que es posible fijar los principales rasgos ca­
racter izadores del supuesto fâctico previsto por la norma:
1) En primer lugar, al tratarse de un derecho de natu 
raleza laboral, la persona que accéda al cargo pûblico debe 
reunir, en ese momento, la condiciôn de trabajador por cuenta 
ajena. Ello supone que estarân exclufdos del ejercicio del de­
recho de excedencia laboral los funcionarios pûblicos en acti­
ve, no sôlo porque en estes casos el desempeho de un cargo pû­
blico pueda ser debido a la posiciôn que ocupan estas personas 
dentro de la administraciôn, sino, sobre todo, por estar exclu^ 
dos del âmbito de aplicaciôn del ordenamiento laboral, al igual 
que ocurre con el "personal al servicio del Estado, las Corpora 
clones locales y las Entidades Pûblicas Autônomas, cuando al —  
amparo de una Ley, dicha relaciôn se régulé por normas administra
ciembre); Art. 39 Ord. Apuestas Mû±uas de 7 de Febrero de - 
1975 (BOE 17 de Febrero); Art. 34 Ord. Farmacias de 10 de - 
Febrero de 1975 (BOE 17 de Febrero); Art. 30 Ord. Empresas 
Recaudaciôn Impuestos no Estataies de 7 de Febrero de 1975 
(BOE 19 de Febrero); Art. 45 Ord. Empresas de Limpieza de - 
Edificios y Locales de 15 de Febrero de 1975 (BOE de 20 de 
Febrero); Art. 30 Ord. Sociedades Cooperatives de Crédito - 
de 10 de Febrero de 1975 (BOE 21 de Febrero); Art. 49 Ord. 
Empresas de Publicidad de 20 de Febrero de 1975 (BOE de 18 
de Marzo); Art. 59 Ord. Grandes Almacenes de 8 de Julio de
1975 (BOE 18 de Julio); Art. 31 Ord. Empresas de Alimenta - 
ciôn de 8 de Julio de 1975 (BOE 22 de Julio); Art. 50 Ord. 
Compafiias de Trabajos Aéreos de 30 de Julio de 1975 (BOE 19 
de Agosto); Art. 98 Ord. Junta de Energia Nuclear de 10 de 
Marzo de 1976 (BOE de 24 de Marzo); Art. 52 Ord. Estableci- 
mientos de Hospitalizaciôn y Asistencia de 25 de Febrero de
1976 (BOE de 15 de Diciembre); Art. 73 Ord. Estaciones de - 
Servicio de 27 de Febrero de 1976 (BOE 17 de Diciembre);
Art. 28 Ord. Agentes de Cambio y Boisa y Corredores de Co - 
mercio de 23 de Mayo de 1977 (BOE 2 de Junio); Art. 68. Ord. 
Asistencia Déficientes Mentales y Minusvâlidos de 18 de Ju­
nio de 1977 (BOE 15 de Julio); Art. 41 Ord. Patrimonio Na - 
cional (Real Casa) de 6 de Noviembre de 1977 (BOE 22 de No­
viembre) .
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tivas o estatutarias" (Art. 1.3.a) de la Ley del Estatuto.
En esta materia, y por lo que se refiere a la condi- 
ciôn de trabajador por cuenta ajena; las peculiaridades pro - 
pi^s de las llamgdas relaciones laborales de carâcter especial; 
y de las relaciones nacidas de contratos sometidos a modalida- 
des especificas, nos remitimos integramente a las cotT^ideracio 
nes hechas al tratar el tema en relaciôn con la excedencia vo­
luntaria (23) .
Unicamente, unas consideraciones mâs a afladir a las - 
allf realizadas, en relaciôn con la posibilidad de acceder a - 
la situaciôn de excedencia forzosa por parte de los trabajado­
res contratados a término. Como ya hemos sefialado, la Ley de - 
Relaciones Laborales, al abordar este tema en relaciôn con la 
excedencia voluntaria, excluyô expresamente a los trabajadores 
temporales. El Estatuto, por.su parte, omite toda referencia - 
al tipo de contrato de trabajo que conecta con el derecho de - 
excedencia. Esta omisiôn ha dado pie a algun autor para afir - 
mar que el reconocimiento de la excedencia se realiza por la - 
Ley en términos amplios, extendiéndose, pues, a los trabajado­
res temporales (24). Desde una consideraciôn general de la po­
sible presencia de las causas de suspensiôn cuando se trate de 
contratos temporales, creemos no existen argumentos suficiente 
mente sôlidos para negarles eficacia, sôlo porque de la natural 
leza temporal del contrato se extraiga un momento concreto de 
extinciôn del mismo, sin que pueda prolongarse, a salvo volun­
tad de las partes, mâs allâ del plazo sehalado, ya que en caso 
contrario habrfa que estimer que la apariciôn de una causa de 
suspensiôn (o la enfermedad, o el accidente que lleve apareja- 
do la declaraciôn de una incapacidad laboral transi toria o la 
invalidez provisional; la prestaciôn del servicio militar; o - 
el ejercicio de un cargo pûblico o sindical, por citar alguna 
de ellas), legitimarfa al empresario a dar por concluido el 
contrato con anterioridad al momento fijado como término de.l - 
mismo. Ello supone romper con el ya suficienteraente demostrado
(23) Vid. punto 2.2.1. ""del Cap. III, de esta Parte.
(24) Vid. ALBIOL MONTESINOS, I.; Op. cit. pâg. 341. UGT, Op. - 
cit. pâg. 2V0.
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principio de estabilidad en el empleo, en su parcela de juego 
de la suspensiôn del contrato de trabajo, cuando concurran las 
causas previstas por el legislador. Pero mantener la aplicaciôn 
de dicho principio debe hacerse en forma matizada, de modo que 
no rompa con uno de los elementos claves y diferenciadores de - 
los contratos de trabajo de duraciôn determinada, el derecho 
de denunciar el contrato al vencimiento del término que corres­
ponde a las partes contratantes, cuyo ejercicio se materialize 
a través de la simple denuncia del término.
Cuanto antecede debe significar que la articulaciôn de 
los dos émbitos de protecciôn que corresponden a trabajador y - 
empresario -derecho de excedencia y derecho de extinciôn, res - 
pectivamente-, permite reconocer virtualidad suspensive a las - 
causas previstas por la Ley cuando se trate de contratos tempo­
rales, siempre y cuando no impidân el ejercicio del derecho de- 
cisorio que corresponde al empresario, sin que por ello pueda - 
prolongarse el contrato més allé del periodo sefialado por las - 
partes. De este modo, la suspensiôn del contrato de trabajo, en 
general, y el derecho de excedencia forzosa, en particular, con 
cluirâ , entre otras causas, por la denuncia del término reali- 
zado por el empresario. Esta Ifnea interpretativa, ya avanzada 
por algunos autores (25), parece haber sido tenida en cuenta 
por el legislador a la hora de regular los contratos temporales, 
al disponer que "lo establecido en el Art. 45 del Estatuto de - 
los Trabajadores relativo a las causas y efectos de la suspen - 
siôn del contrato de trabajo, no comporta arapliaciôn del tiempo 
de duraciôn normal y de la prôrroga, en su caso, de los contra­
tos temporales ..." (26). Precepto que debe interpretarse en el 
sentido de que la suspensiôn se extiende sôlo hasta el momento 
de duraciôn del contrato fijado por las partes, incluida, en su 
caso, la prôrroga pactada.
2) En segundo lugar, la cualidad de cargo pûblico debe interpr^
(25) Vid. VIDA SORIA, K.: Op. cit. pag. 367.0JEDA AVILES, A.: - 
"Los Trabajadores temporales". Ed. Universidad de Sevilla, 
1973, pâgs. 194 a 195.
(26) Art. 52 del R.D. 2303/1980, de 17 de Octubre sobre aplica­
ciôn del Estatuto de los Trabajadores en mater ia de contr£ 
taciôn temporal.
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tarse en un sentido amplio, comprensible de los cargos en las 
instituciones politico-administrativas locales, provinciales 
de las Comunidades Autônomas, del Estado, en sentido estricto- 
o de los Organismos Internacionales en los que Espafla esté re- 
presentada. Sôlo en via ejemplificadora, habrla que citar los- 
cargos de: Alcalde, Concejales, Présidente y Diputados Provin­
ciales; Presidents y miembros del Gobierno de las Comunidades- 
Autônomas o Entes Preautonômicos; Diputados y Senadores de las 
Cortes Générales; Presidents y miembros del Gobierno Central...
Debe tratarse, ademâs, de cargos a los que por su sig­
nif icaciôn pûblica o politica deba accederse por los procedi- 
mi en tos de elecciôn por los ciudadanos representados o por de­
signaciôn del responsable politico. Podria trazarse asi una 1^ 
nea.divisoria entre los puestos o cargos de naturaleza politi­
ca, de aquellos otros que son ocupados por el personal técnico 
o burocrâtico de la Administraciôn.
Por otro lado, el Estatuto (Art. 46.1) condiciona el - 
ejercicio del derecho a la excedencia forzosa a la circunstan- 
cia de que el desempeflo del cargo pûblico impida al trabajador 
su asistencia al trabajo. En base a esta circunstancia, podria 
justificarse la posible oposiciôn del empresario frente a la - 
voluntad expresada por el trabajador de pasar a la situaciôn - 
de excedente, por estimar que en razôn a las escasas funciones 
que lleva aparejado el cargo a desempeflar por el trabajador no
le impediré el cumplimiento regular de sus obligaciones con---
tractuales, por lo que deberâ acogerse, para justificar sus au 
sencias, al régimen de permises previsto en la Ley (Art. 37-3). 
Frente a este hipotético derecho de oposiciôn del empresario - 
podrian aducirse dos tipos de argumentos. El primero de ellos, 
de Indole normative, a i ,menos por lo que afecta a los cargos - 
pûblicos representatives, se extrae de lo dispuesto en el Esta 
tuto, ya que al enumerar las causas de suspensiôn del contrato 
de trabajo se refiere al "ejercicio de un cargo pûblico repre­
sentativo" (Art. 45.1 f) , sin condicionarlo a circunstancia a)^  
guna. Pero podria contraargumentarse, en coherencia con nuestra
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postura de haber seflalado las reiteraciones cometidas por la - 
Ley en este punto, que el requisite de la imposibilidad de 
asistir al trabajo viene preceptuado en el Art. 46.1 del pro—  
pic Estatuto, que régula la excedencia por el ejercicio de un 
cargo pûblico, se accéda a él por designaciôn o por elecciôn,e 
incluye, por lo tanto al de carâcter representativo. Un segun­
do argumente de indole prâctica, y que estimamos de mayor ent£ 
dad, se articula sobre la relatividad o el apriorismo de medir 
el nivel de funciones que lleva aparejado un determinado cargo 
pûblico, y que dependerân, en la prâctica del grado de dedica- 
ciôn del que lo desempefle. El dato que adquiere relevancia es 
que se trate de cargos pûblicos que lleven incorporados el 
desempeflo de determinadas funciones, pues la necesidad de acu­
dir a la fôrmûla de la excedencia surge ante situaciones de iri 
compatibilidad en el cumplimiento continuado de dos tipos de - 
obligaciones: las nacidas del contrato de trabajo y las deriv£ 
das del ejercicio del cargo pûblico. Ello supone que podria - 
excluirse del derecho a disfrutàr de esta modalidad de exceden 
cia a aquellos trabajadores que ocupen cargos pûblicos estric- 
tamente honorificos, y que implique, ûnicamente, funciones de- 
carâcter puramente protocolario, y excepcionales en su cumpli­
miento. A través de este criterio corrector, se evitarla que­
en estas circunstancias el trabajador acuda a la via privile—  
giada de la excedencia forzosa (27).
A la incompatibilidad que dériva de la existencia de - 
dos tipos de obligaciones, se suma la que tiene su origen en - 
los limites impuestos por la Ley para el desempeflo de determi- 
nados cargos pûblicos, aun cuando el trabajador pudiera compa- 
tibilizar el desarrollo de las funciones propias del cargo con 
su actividad laboral. Sôlo por via de ejemplo, y ante la ausen
(27) En sentido contrario se pronuncia Molero ("Derecho Labo—  
ral" Ed. Reus, Madrid, 1980, pâg. 416) al estimar que "la 
ocupaciôn de un cargo pûblico representativo concede dere 
cho a la suspensiôn, aunque no imposibilite la asistencia 
al trabajo".
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cia de una Ley general de incompatibilidades, hay que tener en 
cuenta lo dispuesto en el Texto Constitueional respecto a los- 
miembros del Gobierno, que no podrân desarrollar actividad pro 
fesional o mercantil alguna (Art. 98-3).
3.2.- Consideraoion dinâmica.
3.2.1. Nacimiento del derecho e instrumentacion - 
de su ejercicio.- La importancia prestada por el Ordenamiento- 
laboral a las causas que justifican la excedencia forzosa, se- 
refleja entre otros aspectos, en una reduceion de los requis^ 
tos que condicionan el ejercicio del derecho, y que se adicio- 
nan a los datos que caracterizan el supuesto de hecho descrito 
por la norma. En este sentido destaca la no exigencia de que - 
el trabajador lleve un minimo de tiempo al servicio de la em—  
presa, requisito si requerible, por el contrario, en los casos 
dé- excedencia voluntaria. Asimismo, tampoco parece condicionar 
el Estatuto el reconocimiento de este derecho a la modalidad - 
de contrato de trabajo que liga a las partes, por lo que puede 
afirmarse, en principio, que corresponde al trabajador el dere 
cho a la excedencia forzosa en todos los casos; al margen, 
pues, del carâcter temporal o indefinido de su contrato, en —  
los términos en que ha quedado expuesto el tema (28).
Uno de los requisitos que tiene relevancia en orden al 
ejercicio del derecho de excedencia, es la exigencia de que la 
voluntad desvinculatoria sea comunicada al empresario a tra—  
vés de los medios ordinarios. Aunque nada se establece al res­
pecto en el Es ta tu tor, résulta de todo punto log ica la presen—  
cia de este requisito de forma, por un‘lado, porque de este mo 
do se evitarâ la produccion de daflos al empresario, quien po—  
drâ no conocer de otro-modo las causas, justificadas o no, de 
las ausencias del trabajador; y por otro, porque servira de —  
via de exteriorizacion del ejercicio efectivo del derecho de -
(28) Vid. supra, punto'^.1 de este Capitulo.
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excedencia del trabajador que ha sido nombrado para ocupar un 
cargo pûblico (29). Es preciso, por lo tanto matizar las afir- 
maciones de aquellos autores que consideran que la suspension- 
del contrato de trabajo se produce automâticamente cuando apa- 
rezca alguna de las causas previstas por la Ley, y que son in- 
correctos, por ello, los términos empleados por el Estatuto: - 
"El contrato de trabajo podrâ suspenderse ..." (Art. 45-1) (30). 
No obstante la automaticidad de la suspension, sobre todo cuan 
do se produce por el ejercicio de un derecho reconocido al tr£ 
bajador, requiere, previamente, el ejercicio efectivo del dere 
cho, que deberâ trascender al exterior por medio de la comuni- 
caciôn al empresario, pues nada impide que el trabajador que - 
ha sido nombrado para ocupar un cargo pûblico décida no acudir 
a la via de la excedencia, sino a la extinciôn del contrato. 
Esta posibilidad estâ apareciendo con mâs frecuencia en estos- 
momentos de crisis, en los que las empresas a fin de reducir - 
sus plantillas ofertan indemnizaciones elevadas para aquellos- 
trabajadores que acepten resolver sus contratos de trabajo. De 
ahi que no pueda hablarse sin mâs de la automaticidad de la —  
suspensiôn del contrato de trabajo. Por el contrario, si concu 
rren todos los requisitos previstos en la norma, y a los que - 
hay que adicionar la comunicaciôn correspondiente, el derecho- 
a la excedencia forzosa surge, en su ejercicio, automâticamen­
te, sin que pueda esgrimirse limite o condicionamiento alguno- 
por parte del empresario.
3.2.2. Efectos.-
3.2.2.1. Interrupciôn de la ejecuciôn de- 
las prestaciones principales.- La incidencia que sobre el dis- 
currir de la vida del contrato de trabajo va a tener la apari­
ciôn de una causa de suspensiôn se traduce en la interrupciôn-
(29) Vid. supra, punto 2.3.1 del Cap.III de esta Parte.
(30) ALBIOL MONTESINOS, I.; op. cit, pâg. 317. BLASCO SEGURA - 
MOLINS GUERRERO: "La modificaciôn y suspensiôn del contra 
to de trabajo" en "El Estatuto de los Trabajadores (Jorna 
das de estudios de los Magistrados de Trabajo".Ministerio 
de Trabajo. Madrid, 1980, pâgs. 94 a 95.
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de la ejecuciôn de las prestaciones principales de las partes- 
contratantes; el deber de prestar trabajo y el correspondiente 
deber de abonar el salario. Estos efectos, precisamente por su 
trascendencia, se convierten en los rasgos définitorios de la- 
figura suspensive, y han sido utilizados por la doctrine (31)- 
para diferenciarla de otros institutos juridicos situados en - 
sus proximidades, sobre todo de la denominada interrupciôn de­
là prestaciôn, y la Ley del Estatuto, en su afân definidor, to 
ma ambos elementos para caracterizar la figura suspensive: "La 
suspensiôn exonéra de las obligaciones reciprocas de trabajar- 
y remunerar el trabajo" (Art, 45-2)»
Sin embargo, el objetivo que por esencia tiene atribu^ 
da la figura de la excedencia forzosa encuentra aqui su mani—  
festaciôn mâs diâfana, en cuanto a la cobertura prestada norma 
tivamente a los derechos del trabajador, de cara a la reanuda- 
ciôn de la vida laboral, y que bâsicamente se centra en dos —  
puntos concretos: en primer lugar, la forma en que se le reco­
noce su derecho a la reincorporaciôn al trabajo, y en segundo- 
lugar, la influencia que el tiempo de excedencia pueda tener - 
en la determinaciôn de aquellos derechos laborales en los que- 
juega la antigUedad del trabajador en la empresa.
Como tendremos ocasiôn de resaltar, cuando analicemos- 
el resto de los supuestos que hemos encuadrado dentro de la ex 
cedencia forzosa, el Estatuto no establece un régimen de dere­
chos del trabajador comûn para todos los casos de excedencia - 
forzosa. Unicamente se pronuncia de forma clara, precisamente, 
respecto a la excedencia motivada por el ejercicio de cargo pu 
blico "que darâ derecho a la conservaciôn del puesto y al côm- 
puto de la antigüedad de su vigencia ..." (Art. 46-1 del Esta­
tuto) .
(31) Vid. por todos, VIDA SORIA, J. : op. cit. pâgs. 40 y ss.; 
RAYON SUAREZ, E .:"bp. cit., pags. 46 y ss.
3.2,2.1.1. A través del reconocimiento al 
trabajador del derecho a la reserva del puesto de trabajo du—  
rante todo el tiempo que dure la excedencia, adquieren efecti- 
vidad plena los intereses manejados por el legislador, al si—  
tuar por encima del derecho resolutivo del empresario los derje 
chos politicos reconocidos al trabajador y que sirven de cobe£ 
tura legal a sus ausencias. Solo a través del reconocimiento - 
del derecho a la reincorporaciôn inmediata del trabajador, en 
iguales condiciones a las que disfrutaba, cuando cese la causa 
motivadora de la excedencia, se harâ realidad la no alteraciôn 
de la situaciôn laboral del trabajador por el ejercicio de de­
rechos reconocidos constitucionalmente. La trascendencia que - 
para el trabajador tiene la existencia de este derecho, ha se£ 
vido a algûn autor para sostener que el mismo constituye el —  
verdadero elemento caracterizador de la suspensiôn del contra­
to de trabajo: "En todos los supuestos suspensivos hay reserva
de puestos de trabajo y alli donde no la hay no se puede ha---
blar de suspensiôn" (32).
Normalmente la identificaciôn de este derecho que co—  
rresponde al trabajador aparece en las normas profesionales a 
través de la fôrmula "derecho a la reserva de plaza" (33), aun 
cuando también se ha utilizado el término "derecho a la reser-
(32) SUAREZ GONZALEZ, F.: "Las nuevas relaciones ..." cit. pâg. 
144.
(33) Vid. por ejemplo: Reglamentaciôn de trabajo en la Explota 
ciôn de Ferrocarriles del Estate (Orden Ministerial de 15 
de Marzo de 1946), Art. 8 6 ; Reglamentaciôn de Trabajo en- 
el Banco Hipotecario de Espafla (Orden Ministerial de 22 - 
de Julio de 1948), Art. 41; Reglamentaciôn Nacional de —  
Trabajo de la Banca Privada (Orden Ministerial de 3 de M£ 
yo de 1950), Art. 57, apdo. 32; Reglamentaciôn Nacional - 
de Trabajo de los Medicos al Servicio de las Entidades de 
Asistencia Médico-Farmacéutica (Orden Ministerial de 12 - 
de Febrero de 1964) Art. 70; Ordenanza de Trabajo para la 
Empresa Nacional "Bazan" (Orden Ministerial de 7 de Enero 
de 1974) Art. 67.a.
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va del puesto de trabajo" (34). La primera de las expresiones - 
ha sido criticada por VIDA por entender que la misma parece pro 
sumir "que existe una plaza que tiene que ser reservada, pero - 
que estâ en la actualidad libre, y ello no es cierto, porque lo 
que sucede es que el contrato no se ha roto y, por tanto, que - 
el trabajador sigue siendo titular de esta plaza, aunque no cum 
pla la funciôn que a ella le es encomendada" (35) , y que de man 
tener esta formula la interpretacion correcta séria la de enten 
der que la situaciôn de suspensiôn del contrato da derecho al - 
empresario a tener vacante justificadamente una plaza dé su 
plantilla (36). El Estatuto, posibilemente haciéndosè eco de —  
esta critica, ha optado por utilizar la expresiôn "derecho a la 
conservaciôn del puesto" (Art. 46.1). Pero el principal proble- 
ma interpretative que plantea la materializaciôn de este dere—  
cho, es posible que se haya agravado o al menos continue sin re 
solverse, después de la entrada en vigor de dicha Ley. La cues- 
tiôn que sigue en el aire es si el reconocimiento del derecho - 
de reserva, implica que el empresario viene obligado, ope légiè, 
a reincorporar al trabajador en el mismo puesto de trabajo que 
ocupaba en el momento de iniciarse la excedencia, ya que, de - 
ser asi, tehdriamos que admitir que el Estatuto (Arts. 46-1 y -
48) incorpora un derecho de propiedad del trabajador sobre el - 
puesto de trabajo (property in job).
(34) Vid. por ejemplo: Ordenanza Laboral para el personal al - 
Servicio de los Agentes de Cambio y Boisa, Corredores de - 
Comercio y Colegios Profesionales respectivos (Orden Mini£ 
terial de 23 de Mayo de 1977) Art. 28.3; Ordenanza de Tra­
bajo para la Empresa Nacional "Bazan" (Orden Ministerial -
de 7 de Enero de 1974), Art. 67.b; Ordenanza Laboral para- 
Industrias del Aceite y sus derivados, y las de Aderezo,Re 
lleno y Exportaciôn de Aceiturnas (Orden Ministerial de 2? 
de Febrero de 1974), Art. 53.b; Ordenanza Laboral para las 
Recaudaciones de. Impuestos y Exacciones Municipales y de—
mâs no estatales (Orden Ministerial de 7 de Febrero de ---
1975), Art. 30.3; Ordenanza Laboral de la Compaflia de Tra­
bajos Aéreos (Orden Ministerial de 30 de Julio de 1975) , - 
Art. 50.2.
(35) VIDA SORIA, J.: op. ult. cit. pâg. 148.
(36) VIDA SORIA, J.: op. ult. cit. pâg. 150.
Desde una primera posiciôn interpretativa, podria en—  
tenderse el alcance del derecho en el sentido apuntado, de ré­
serva de un concreto puesto de trabajo. Se acudir ia, para ello, 
a la propia literalidad de la Ley que dispone que "al césar —  
las causas légales de suspensiôn, el trabajador tendrâ derecho 
a la reincorporaciôn al puesto de trabajo reservado" (Art.48-1 
del Estatuto). No obstante, la linea interpretativa debe ser - 
muy otra. Creemos que el derecho a la reserva del puesto de —^  
trabajo tiene en nuestro ordenamiento un alcance mâs limitado: 
de defensa de la posiciôn y derechos profesionales consolida—  
dos por el trabajador, que no pueden ser desconocidos ni altera 
dos por el empresario en el momento de la reincorporaciôn del 
trabajador.
En primer lugar, desde un punto de vista de interpréta 
ciôn semântica, las normas profesionales, han utilizado indis- 
tintamente las expresiones "reserva de plaza" o "de puesto de- 
trabajo" (37), sin que el empleo de una u otra fôrmula haya al 
terado sustancialmente la situaciôn del trabajador de cara a - 
su posible reincorporaciôn. Por otro lado, la norma que régula 
ba el derecho de reserva en el supuesto de excedencia sindical 
colocaba en paralelo ambas expresiones "el excedente tendrâ d£ 
recho a ocupar la plaza o puesto de trabajo que venia desempe- 
flando ..." (38). En segundo lugar, la configuraciôn del dere—  
cho de reserva debe ponerse en relaciôn con la caracterizaciôn 
que el Estatuto ofrece del poder de direcciôn del empresario,y 
que no puede decirse precisamente, que esté enclaustrado den—  
tro de un estrecho recinto. Como es bien sabido el poder de d£ 
recciôn cumple el papel de ^ eterminar el objeto de la presta—  
ciôn, que se verâ limitado por la categorla contractual del —  
trabajador, pero, como ha seflalado PEREZ-ESPINOSA "la elasti- 
cidad con la que suelen describirse las funciones que corres—
(37) Vid. las notas nûms. 33 y 34 précédantes.
(38) Art. 12 Dos. D. 1878/1971, de 23 de Julio, por el que se- 
regula el régimen juridico de garanties de los cargos sin 
dicales.
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ponden a cada categorfa profesional favorece el ejercicio del 
poder de direcciôn empresarial: modificaciôn de la prestaciôn 
del trabajador; trasladândole de un puesto de trabajo a otro; 
o encomendândole la realizaciôn de funciones distintas a las - 
que venia desempeflando, sin transgredir aparentemente los li - 
mites de su catégorie. Limite que se reduce en la prâctica, 
ûnicamente , a la imposibilidad de que el empresario pueda or- 
denar al trabajador la realizaciôn de tareas propias de una ca 
tegoria distinta a la que tiene asignada" (39).
Esta amplitud en el tratamiento de la categoria profe­
sional, y, por ende, del poder organizativo empresarial tiene - 
una mayor acogida, si cabe, en el Estatuto, sobre todo en la mo 
vilidad funcional,"... que no tendrâ otras limitaciones que las 
exigidas por las titulaciones académicas o profesionales para - 
ejercer la prestaciôn laboral y la pertenencia al grupo profe - 
sional" (Art. 39), y al que hay que afladir una concepciôn muy - 
amplia de lo que entiende por grupo profesional (Art. 39., p.28) 
remitiendo, para su definiciôn, mientras no se modifique por lo 
que se disponga en los convenios colectivos, a lo que se esta - 
blezca en las Ordenanzas Laborales (Disposiciôn Transitoria Se­
gunda) , lo que, en opiniôn de GARCIA NINET, significa que no sô 
lo no se respeta el puesto de trabajo, sino que tampoco la ca - 
tegoria.(40).
ALONSO OLEA, por SU parte, realiza una interpretaciôn 
aparentemente mâs restrictive al estimar que la movilidad, co - 
mo facültad del empresario, sôlo puede refiejarse en cambios 
de puestos de trabajo propios de la misma catégorie profesional 
o dentro de categorias indiferenciadas o que estân al mismo ni­
vel dentro del grupo profesional (41). Asimismo los cambios 
introducidos no deben significar una modificaciôn sustancial 
de las condiciones de trabajo, ya que escapan al poder organize 
tivo autônomo del empresario (Art. 41 Estatuto).
(39) FEREZ ESPINOSA, F.: "Organizaciôn del trabajo sistema de - 
clasificaciôn en categories y defensa de la profesionalidad 
del trabajador" en "Lecciones de Derecho del Trabajo en Ho- 
menaje a los profesores BAYON CHACON y DEL PESO Y CALVO". - 
Facultad de Derecho (Universidad Complutense), Madrid 1980, 
pâg. 178.
(40) GARCIA NINET, I.: "Movilidad Funcional" en el" Estatuto de - 
los Trabajadores" por ALBIOL y otros; pâg. 284.
(41) ALONSO OLEA, M . : Op. ult. cit. pâg. 134. ../..
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Traslâdadas estas consideraciones al punto que nos ocju 
pa, hay que pensar que el derecho atribuido al trabajador no - 
se traduce en una reserva, topogrâficamente hablando, a un con 
creto puesto de trabajo, el que ocupaba en el momento de pasar 
a la situaciôn de excedencia, sino que los términos del dere - 
cho de reincorporaciôn se cumplirân si es respetada la posi 
ciôn profesional alcanzada por el trabajador en la empresa. 
Esto supone que el trabajador deberâ ocupar el mismo puesto de 
trabajo, o en su defecto, uno similar, de acuerdo con su caté­
gorie profesional (42) , siempre y cuando el cambio de puesto - 
no le suponga un perjuicio (43), ya que deben respetârsele to­
dos los derechos adquiridos. Résulteria paradôj ico, por otro - 
lado, afirmar el derecho del trabajador a volver a su mismo 
puesto de trabajo, y admitir, al mismo tiempo, que a partir 
del momento de su reincorporaciôn pueda ser colocado en otro - 
puesto, en base al ejercicio ordinario del poder de direcciôn 
empresarial.
En definitiva, y dicho por directo, a la hora de pre - 
guntarse por las facultades empresariales en orden a la asig - 
naciôn del puesto de trabajo del excedente que reingresa, hay 
que concluir que las mismas no tienen sino los limites que en 
el orden legal, reglamentario, conveneional o contractual exi£ 
tan en cada caso para la movilidad funcional (Articulo 39 y 
concordantes de la Ley del Estatuto).
Un tercer argumento, por ultimo, puede apuntarlar esta 
linea interpretativa; el carâcter de los 'contratos de interin£ 
dad, que vinculan su existencia y duraciôn a la ausencia de un 
trabajador, en este caso, excedente. Contrarlamente a lo que - 
podria pensarse a primera vista, el Estatuto, al igual que la 
Ley de Relaciones Laborales (Art. 15), sôlo exige para la vali 
dez de este tipo de contrato temporal que se haga constar por 
escrito el nombre del sustituido y la causa de la sustituciôn-
(42) SS. del T.C.T. de: 24 de Mayo y 27 dé Junio de 1978 (Rfs. 
346 y 4017 respectivamente). Vid. también GRANELL RUIZ,F: 
"La reserva de plaza". BOSCH, Barcelona, 1957, pâg. 47.
(43) SS. del T.C.T. de: 13 de Noviembre de 1975 Aranz/1975 
(Rf. 4486); 17 de Junio de 1975 Aranz/1975 (Rf. 3058); 3 
de Noviembre de 1975, Aranz/1975 (Rf. 4759); 17 de Enero 
1977 (Rf. 109); 19 de Enero de 1977 (Rf. 144); 2 de Fe - 
brero de 1978 (Rf. 626).
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(Art. 15-1 c) , pero no que el trabajador tenga que ocupar, ne-
cesariamente, el puesto de trabajo del sustituido, ya que ---
"cuando una empresa contrats los servicios de un trabajador, - 
con el fin de sustituir a otro de plantilla, que temporalmente 
cese de prestar los suyos, no esta obligado a prescindir de su 
facultad en orden a la organizaciôn prâctica del trabajo y asi 
no es absolutamente forzosa la suplencia en el mismo puesto —  
habitual del sustituido" (44j, Podrâ no existir, pues, una -- 
identidad entre el puesto de trabajo que yenia ocupando el tr£ 
bajador sustituido, que podrâ cubrirse con un trabajador fijo- 
de la empresa, y el que pase a desempeflar el interino, que in- 
cluso, puede ser cambiado de puesto a lo largo de la vigencia- 
de su contrato temporal.
Todo ello nos lleva a negar la existencia de un dere—  
cho de "propiedad" sobre el puesto de trabajo, y que la "rese£ 
va del puesto de trabajo" debe interpretarse como un derecho - 
de reincorporaciôn en similares condiciones econômicas y profe 
sionales a las que venia disfrutando el trabajador, pero sin - 
que necesariamente tenga que concretarse en la viielta al mismo 
puesto de trabajo.
f
3.2.2.1.2. El cômputo de la excedencia —  
como antigüedad en la empresa.- La influencia directa o indi—  
recta que la antigüedad puede tener en el nacimiento o el que- 
alcance de determinados derechos del trabajador, justifica las 
diferentes posturas que pueden adoptarse ante el posible cômpu 
to del periodo de suspensiôn del contrato de trabajo como ant^ 
güedad en la empresa. Para algunos autores, el cômputo de la - 
antigüedad dériva de la simple existencia de la relaciôn, sien
(44) STCT de 2 de Marzo de 1979, Aranz/1979 (Rf.1404). En pare 
cidos términos las SS. del TCT de: 23 de Marzo de 1977, - 
Aranz/1977 (Rf. 1741) y 3 de Marzo de 1978, Aranz/1978 —  
(Rf.1416). Para un estudio de la ultima linea jurispru—  
dencial. Vid. GONZALEZ ORTEGA, S.: "El Contrato de Traba­
jo interino". Rev. de Derecho del Trabajo (Civitas) ns 1, 
1980, pâgs. 123 a 130.
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do compatible con las situaciones de suspension del contrato. 
Ello supone que no se establece ninguna diferencia entre la —  
suspension y otras vicisitudes del contrato, fundamentalmente- 
con la interrupciôn de la prestaciôn (45), periodo durante el 
que el vinculo contractual no sufre alteraciôn alguna. Con cr£ 
terios mâs restrictivos, por el contario, se ha entendido (46) 
que la antigüedad se liga a la prestaciôn efectiva del trabajo, 
de tal modo que el alcance de la antigüedad coincidiria con el 
periodo de cumplimiento de la obligaciôn, o en todo caso exig£ 
ria para su consideraciôn, la permanencia del trabajador a di£ 
posiciôn del empresario. Desde esta posiciôn interpretativa se 
estima que el periodo de suspensiôn de la relaciôn sôlo se ten 
drâ en cuenta como tiempo de antigüedad en la empresa cuando - 
asi se haya establecido norma tivamente o por via de pactq ih'd£ 
vidual o colectivo (47).
Aceptar esta ultima linea de pensamiento en relaciôn a 
nuestro ordenamiento laboral plantea, en principio, algûn se—  
rio problema interpretativo. El Estatuto (Art. 45.2), en su —  
apartado dedicado a establecer los aspectos de la suspensiôn - 
y sobre todo de los derecho del trabajador de cara a su rein—  
corporaciôn (Art. 45.2 y 48.1) omite toda referenda al cômpu­
to de la antigüedad, a excepciôn, precisamente, del supuesto - 
de excedencia forzosa (Art. 46.1). Dicha omisiôn podria servir 
de argumento para estimar que ante la ausencia de una previ---
(45) Vid. la referenda doctrinal citada por SAETTA, S.: "Dis­
ciplina délia anzianita", Riv.dir. del Lav. 1976,n® 3, —  
pags.436 a 439.
(46) Vid. RIVA SANSEVERINO, L.: "Sospensione del rapporte di - 
lavoro e compute della anzianita" en Mass, jur.Lav. 1980 
no 2-3 pâg. 254 y SAETTA, S.: "Sospensioni del rapporte di 
lavoro no express amen te disdplinate e anzianita" Mass , jur . 
lav. 1980, no 1 , pâg. 58-59.
(47) Vid. LATTANZI, G.: "Aspettativa dei Lavoratori chiamati a 
funzioni pubbliche elettive o a ricoprire cariche sindica 
11 provincial! e nazionali" en "Comentario dellostatuto - 
dei lavoratori" dirigido por U. Prosperetti. Ed.Giuffré,-
Milân, 1975 T-Il, pâg. 1062; SAETTA, S.: "Disciplina ---
délia anzianita" Riv.dir. del Lav. 1976, n® 3,pâg. 437.
380.
siôn normativa expresa, y a salvo de lo que se disponga en via 
de contrato individual o colectivo, en todos los demâs supues­
tos de suspensiôn del contrato de trabajo relacionados en la - 
norma (Art. 45.1), no se computarân dichos périodes como anti­
güedad en la empresa. Este interpretaciôn, ademâs de ser en ex 
ceso rigorista, no responde a una consideraciôn armônica de —  
los fines perseguidos a traves de la suspensiôn, y que bâsica­
mente se dirigen a procurar que la concurrencia de uno de los 
supuestos con virtualidad suspensiva no altéré la situaciôn la 
boral del trabajador, mâs allâ de paralizar temporalmente el - 
cumplimiento de las obligaciones de prestar trabajo y abonar - 
el salario.
Normalmente se ha venido admitiendo el cômputo de la - 
antigüedad en aquellos casos en los que la no prestaciôn tempo 
ral del trabajo viene motivada por una causa ajena a la volun­
tad del trabajador (48). Sin embargo, si nos movemos con arre­
glo a los parâmetros marcados por la Ley del Estatuto, debe ad 
mitirse la existencia del cômputo de la antigüedad en todos —  
aquellos casos en los que no juega la voluntad del trabajador-
en la concurrencia o apariciôn de la causa, y en aquellos  
otros en los que la suspensiôn,se produce por el ejercicio de 
determinados derechos que por su trascendencia han sido regul£ 
dos por el legislador con la finalidad de que su situaciôn la­
boral no impida su ejercicio efectivo, o lo que es lo mismo, - 
que el ejercicio de esos derechos no supongan una lesiôn de —  
los derechos laborales del trabajador, y entre los que debe en 
cuadrarse el ejercicio de los derechos politicos o sindicales. 
Y ello, por un lado, porque resultar f a de todo punto injustif_i 
cado que el legislador reconociese el cômputo de la antigüedad 
en un supuesto en el que juega la voluntad del trabajador a la 
hora de provocar la suspensiôn del contrato (excedencia por —
(48) Vid. RIVERO LAMAS, J.; "Contrato de trabajo y antigüedad- 
en la empresa". R.P.S. no 64, pâg. 35 y GRANELL RUIZ, F.: 
"La reserva de plaza" Barcelona, 1957, pâg. 165.
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cargo publico), y negarlo en aquellos casos en los que la sus­
pension se produce por una causa no imputable al trabajador —  
(la enfermedad o el accidente; la ma.ternidad; la prestacion —  
del servicio militar; la crisis de la empresa o el cierre le­
gal de la misma ...); y por otro lado, y en relaciôn a los su­
puestos de excedencia forzosa, porque, como tendremos ocasiôn- 
de seflalar mas detenidaroente, se debe dispenser igual trata—  
miento a la excedencia motivada por el ejercicio de los dere—  
chos sindicales que el previsto expresamente para el ejercicio 
de los derechos de participaciôn politica, para los que la Ley 
reconoce que la excedencia darâ derecho "al cômputo de la ant£ 
güedad de su vigencia" (Art. 46.1), Esto significa que el co—  
rrespondiente periodo de excedencia deberâ ser tenido en cuen­
ta en todos aquellos aspectos de la relaciôn laboral en los - 
que la antigüedad juega como factor déterminante: ascensos, va 
caciones, salario, indemnizaciôn por resoluciôn del contrato,-
plazo de preaviso, en los casos de extinciôn por circunstan---
cias objetivas, etc.
Por su parte las normas profesionales, ordenanzas labo 
raies y convenios colectivos (49) , normalmente reconocen el —
(49) Vid. entre otros, las siguientes Ordenanzas o Reglamenta­
ciones de Trabajo y Convenios Colectivos:
Art. 42.- Reglamentaciôn de Trabajo del Banco de Cré­
dito Local de 9 de Agosto de 1948 (BOE de 13 de Octubre); 
Art.49 Reglamentaciôn de Trabajo Banco Exterior de Espafla 
de 24 de Noviembre de 1948 (BOE 4 Diciembre); Art. 59 Re­
glamentaciôn de Trabajo Industrial Cinematogrâfica de 31 
de Diciembre 1948 (BOE 24 Enero 1949); Art. 65 Reglament£ 
ciôn de Trabajo Industrias Pimentoneras de 31 de Marzo —  
1949 (BOE 18 de Abril); Art. 48 Reglamentaciôn de Trabajo 
Empresas de Manipulado y Exportaciôn de Frutos Secos de -
18 de Junio 1949 (BOE 26 de Junio); Art. 53 Reglamenta---
ciôn de Trabajo Espectâculos de 29 de Abril de 1950 (BOE- 
15 de Mayo); Art. 45 Reglamentaciôn de Trabajo Arroz de - 
• 26 de Agosto 1950; Art. 43 Reglamentaciôn de Trabajo Jun­
ta de Obras y Comisiones Administrativas de Puertos de 28 
Enero 1956. Convenio Colectivo para el personal laboral -
del Instituto Geolôgico y Minero de Espafla de 10 de Di---
ciembre de 1979 (Art. 32); Convenio Colectivo para la ac­
tividad de Manipulaciôn y Comercio de Flores y Plantas de 
4 de Diciembre de 1979 (Art. 11); Convenio Colectivo Ban-
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computo de la antigUedad en los supuestos de excedencia por —  
cargo publico o sindical.
3.2.2.2. Mantenimiento atenuado de las —  
obligaciones accesorias.- La paralizacion de los efectos prin­
cipales derivados del contrato, como consecuencia de la exce—  
deneia forzosa, no implica, desde luego » el cese de todas las 
obligaciones que ligan a empresario y trabajador. El tema hâ- 
sido suficientemente tratado en relacion con la excedencia vo- 
luntaria, por lo que nos remitimos al analisis alll realizado, 
que es, en general, plenamente valido ahora (50) . Es precise,- 
no obstante, hacer algunas matizaciones en cuanto a la perma- 
nencia del deber de buena fe, y con relacion al poder discipH 
nario empresarial.
Ya hemos examinado el carâcter y la consideracion que 
debe merecer la prohibicion de concurrencia durante la exceden 
cia voluntaria. En los supuestos de excedencia forzosa la cue£ 
tion ofrece perspectivas diferentes. En estos casos, la desviji 
culacion temporal del trabajador viene motivada por la incompa 
tibilidad, a consecuencia del nombramiento del trabajador para 
ocupar un cargo publico (o por la concurrencia de cualquier - 
otra de las causas de excedencia forzosa), en el cumplimiento- 
de dos clases de obligaciones: las nacidas del contrato de tra 
bajo y las derivadas del desempeflo del cargo. Représenta dicha 
incompatibilidad la prohibicion de que el trabajador, durante- 
el tiempo de excedencia, pueda dèdicarse al ejercicio de otra 
actividad laboral, y tiene su origen, mis que en la persisten- 
cia del deber de no concurrencia, en las caracteristicas del - 
supuesto de hecho del que se parte.
CO Espafta de 19 de Junio 1979 (Art. 158); Convenio Colec- 
tivo MILUPA S.A. de 18 de Mayo 1979 (Art. 56); Convenio - 
Colectivo General Eléctrica Espafiola de 30 de Abril de - 
1979 (Art. 23)._
(50) Vid. punto 2.3.3.3. del Cap. Ill de esta parte segunda.
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De no concurrir dicha incompatibilidad no se cumpliria 
con el presupuesto base del que parte la Ley: que el desempefio 
del cargo le "imposibilite la asistencia al trabajo" (Art. 46-1 
Estatuto). Pero Si esta posicion interpretativa creemos que —  
puede mantenerse cuando se trate de trabajadores con contratos 
a tiempo complete, no es defendible en los supuestos de traba­
jadores que han venido prestando su trabajo en dos o mas erapre 
sas, y en alguna de ellas solo realizan su actividad durante - 
un numéro reducido de horas. En estos casos estimamos que es - 
posible compatibilizar el ejercicio del derecho de excedencia 
en la empresa en la que trabajaba a tiempo complète, con la —  
continuacién del trabajo a tiempo parcial en la otra empresa,- 
si este tipo de trabajo no obstaculiza el cumplimiento de las- 
funciones propias del cargo. En similar situacion se encontra- 
ria el trabajador que célébré un contrato con jornada reducida 
estando excedente en otra empresa. Unicamente podré rechazarse 
esta simultaneidad de situaciones, bien cuando el trabajador - 
haya falseado el supuesto de hecho en el que fundamento la ex­
cedencia (no incompatibilidad real: vg., trabajador que aprove 
cha la escasa dedicaciôn que le exige el cargo para realizar - 
otro tipo de actividades por cuenta ajena o propia), o bien —  
cuando el trabajador desarrolle su trabajo en una empresa de idén 
tica o similar actividad, supuesto en el que entraria en juego 
el deber de no concurrencia, con el alcance previsto en el Es­
tatuto (Art. 21.1) y en los términos que quedaron anteriormen- 
te expuestos en relacion con la excedencia voluntaria.
Por ultimo, la no compatibilidad podria venir impuesta 
por los limites sefialados por ej. desempefto de un concreto car­
go püblico, que prohibe realizar cualquier otro tipo de traba­
jo.
La consecuencia obligada del hecho de aceptar la perv^ 
vencia durante la suspension de determinadas obligaciones con- 
tractuales, es tener que admitir, asimisrao, la vigencia del po 
der disciplinario empresarial, no solo respecto a los incumpl_i
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mientos cometidos por el trabajador con anterioridad a la exc£ 
dencia, sino también en relacion a los actos que quebranten —  
los deberes que se han estimado que perviven durante la suspeti 
sion del contrato. De no ser asi, por un lado se introduciria- 
un marco de impunidad al trabajador que no podria ser sanciona 
do durante la suspension por actos cometidos con anterioridad, 
y por otro, de nada servirla afirmar la pervivencia de determ^ 
nados deberes si su incumplimiento no permits al empresario im 
poner la correspondiente sancién. Résulta, por ello, imprescin 
dible y prioritario en este ultimo supuesto, haber fijado con 
exactitud la identidad y alcance de los deberes subsistentes - 
durante el periodo de suspensiôn del contrato de trabajo (51).
El Estatuto, por su parte, parece aceptar implfcitamen 
te la vigencia del poder disciplinario empresarial, si bien re 
ferido unicamente a las sanciones de despido, al disponer que- 
"el despido de un trabajador que tenga suspendido un contrato** 
de trabajo se considerarâ nulo si la jurisdiccion compétente 
no apreciase su procedencia" (Art. 55-6) (52). Y que puede in- 
terpretarse en el sentido de que el despido serâ valido a pe—  
sar de estar suspendido el contrato de trabajo, cuando el em—  
presario logre probar ante el juez laboral las faltas imputa—  
bles al trabajador. El precepto de referenda vendrxa a intro- 
ducir un marco de garantie frente a posibles actos injustifica 
dos del empresario, que podrian encerrar una clara intencion - 
de liberarse de un trabajador que tiene suspendido legalmente- 
su contrato, variando los efectos previstos por la Ley para -r 
los casos en los que el despido fuera declarado improcedente -
(53), es decir, el despido de un trabajador que tiene su con—  
trato suspendido solo podré ser declarado nulo o procédante —
(54) .
(51) Vid. BERAUD, J.M.: "L"influence de la suspension du con—  
trat du travail sur les relations institutionnelles dans- 
1'entreprise".Droit Social,ns 2,Febrero 1980, pag.159 yss.
(52) En igual sentido el Art. 102 p.2@ de la LPL.
(53) Vid. ALBIOL MONTESINOS,!.! op.cit.pag. 336.
(54) ALONSO OLEA, M.; op. ult. cit. pâg. 194.
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3.2.3. Duraciôn de la si tuacion.- Una vez recono- 
cida la situacion de excedencia, sus efectos se mantendrân a - 
lo largo de todo el tiempo que dure el desempeflo de cargo pu—  
blico para el que fué nombrado el trabajador. A este periodo - 
debe sumârsele, dentro de la cobertura de la inejecucion de la 
prestaciôn, prestada por la Ley, el plazo de un mes sefialado - 
en el Estatuto (Art. 46.1), para que el trabajador comunique - 
al empresario su deseo de reincorporarse a su puesto de traba­
jo, al haber desaparecido la causa suspensiva.
Durante todo este tiempo la situacion de excedencia, - 
como es lôgico, estaré sometida a la posible concurrencia de -
una serie de vicisitudes que, en su caso, incidiràn en su ---
desarrdllo: tipicamente la apariciôn de una nueva causa de sus 
pension. Las formas posibles de concurrencia (55) que pueden - 
incidir realmente en la situacion del trabajador, deben de re­
fer irse a causas de suspension que aparecidas, bien durante el 
periodo de excedencia o bien conclüido este, extiendan sus 
efectos cuando el trabajador ya ha solicitado su reincorpora—  
cién, prolongando,con ello, la inasistencia del trabajador mas 
allé de la cobertura temporal de la excedencia.
El problema, més aparente que real, creemos que encuen 
tra respuesta adecuada en la caracterizacion que hace el Esta­
tuto de la suspension del contrato de trabajaEn élordenaraiento 
laboral espafiol, al contrario de lo que se establece en otros- 
derechos extranjeros, no se contiene limitaciôn alguna para —  
que el contrato de trabajo se mantenga suspendido en el tiempo
a través de la concatenacion de diferentes causas de suspen---
sion. Piensese en el supuesto de un trabajador que ocupa en s^ 
cesivas legislaturas el cargo de diputado, o es nombrado para- 
ocupar distintos y sucesivos cargos pûblicos. En estos casos - 
el dato de la temporalidad podria estimarse que se haya ausen-
(55) Sobre las posibles formas de concurrencia entre v arias—  
causas de suspension. Vid.*-'VIDA SORIA,J . : p. cit. pag.344 
y ss.
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te, desnatucalizando la figura de la suspension; sin embargo - 
su presencia es requerida por la norma respecto a cada causa - 
de suspension, aisladamente considerada, pero nada impide que- 
el trabajador encuentre respaldo a su ausencia al trabajo en - 
una nueva causa de suspension.
Si esa es la clara actitud del legislador, no es posi­
ble esgrimir argumentos en contra de los efectos suspensivos - 
de una causa que incida alterando la situacion del trabajador- 
excedente. Tipicamente la enfermedad o el accidente que impos^ 
bilite al trabajador para la reincorporacién ya solicitada 
(56). En este caso, el trabajador estaré obligado a comunicar- 
al empresario su nueva situaci6 n justificativa de la ausencia- 
al trabajo, y entraria en juego,con plena virtualidad, el meca 
nismo suspensive derivado de la nueva causa emergente.
Un reconocimiento tan amplio en el tiempo de la suspen 
sion del contrato de trabajo podria considerarse que rompe, en 
perjuicio del empresario, el equilibrio de los intereses pré­
sentes en la relacion laboral, y que fueron tenidos en cuenta- 
por el legislador a la hora de dar entrada a la suspension del 
contrato de trabajo. Pero no puede olvidarse que los posibles- 
perjuicios que puedan causarse al empresario por la ausencia - 
prolongada del trabajador, quedan claramente amortiguados a —  
través de la contrataciôn en régimen de interinidad, que le —  
permite contratar a un sustituto para todo el tiempo que dure- 
la ausencia del trabajador (57).
3.2,4. Terminaciôn de la excedencia.- Como ya he­
mos indicado anteriormente, la excedencia tiene condicionada - 
su vigencia a un concreto limite temporal, que se vincula a la 
permanencia de la causa motivadora de la suspension, y una vez 
desaparecida la causa, en este caso el desempefio de un cargo -
(56) Vid. STCT de 13 de JUnio de 1978, Aranz/1978, réf.3632.
(57) Vid.Art. 15-1.c) E.T. y Art. 3a del R.D. 2303/80, de 17- 
de Octubre.
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publico, la excedencia se da por concluida. A la aparicion de 
este motivo de terminaciôn de la excedencia puede anteceder la 
apariciôn de una causa que provoca directamente la conclusiôn- 
anticipada de la excedencia: la extinciôn del contrato de tra­
bajo por alguna de las causas previstas en el Estatuto (Art. -
49), a excepciôn del despido que se base precisamente en la —  
inasistencia del trabajador. Ambos sistemas seran examinados a 
continuaciôn.
3.2.4.1. Desapariciôn de la causa justify 
cativa de la excedencia.- A partir del mornento en que el traba 
jador deja de ocupar el cargo publico, bien por agotamiento —  
del plazo mâximo de su mandato, o por cese o dimisiôn anticipa 
da, desaparece la apoyatura legal que ha venido amparando la - 
ausencia del trabajador, y le coloca ante la necesidad.de pe—  
dir, en plazo, su reincorporaciôn inmediata, salvo que su in—  
tenciôn sea la de césar definitivamente en la empresa.
3.2.4.1.1. La solicited de reincorpora---
ciôn al trabajo.- Si el trabajador, una vez que ha dejado de - 
ocupar el cargo publico, opta por pedir la reincorporaciôn in­
mediata, debe respetar la concurrencia de una serie de elemen- 
tos, que condicionan el efectivo ejercicio de su derecho al —  
reingreso. En primer lugar estaré obligado, si fuese requerido 
para ello, a aportar las pruebas en las que conste que ha cesa 
do en el cargo püblico que venia ocupando hasta ese momento.Al 
tratarse de un cargo püblico, la prueba no reviste gran difi—  
cultad pues tanto su nombramiento, como el cese, en la mayoria 
de los casos constara en el Boletin correspondiente -B.O.E.,- 
B.O.P., B. de las Cortes ...-. A través del respeto a este re­
quis i to se pretende faciliter al ampresario un conocimiento ve 
raz sobre la desapariciôn de la causa de suspensiôn, y en con­
secuencia su obligaciôn de accéder a la solicitud del trabaja­
dor. En segundo lugar, el ejercicio del derecho al reingreso - 
esta sometido a requisitos formales, referidos tanto a la for­
ma en la que debe manifester el trabajador su deseo de reinco£
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porarse a su trabajo, como a los limites temporales que debe - 
respetar para un ejercicio valido de su derecho.
El requisito de la solicitud del reingreso por parte - 
del trabajador es algo obvio, no s6 lo porque asi lo establece- 
la norma: "El reingreso debera ser solicitado ..." (Art. 46.1- 
Estatuto), sino sobre todo porque en su configuraciôn como de­
recho que no produce sus efectos de manera automética al cesàr 
en el cargo, corresponde a su titular el ejercicio del mismo,- 
manifestando su deseo de acogerse al régimen juridico previsto 
para la excedencia forzosa, y en este caso en lo que afecta a 
su derecho al reingreso inmediato. Por otro lado, la solicitud 
efectuada por el trabajador concrets en el tiempo el momento a 
partir del cual surge la obligaciôn de reinstalar al trabajador 
excedente en la empresa, adoptando las medidas necesarias al - 
efecto, y la posibilidad de prescindir del interino contratado 
para sustituir al trabajador ausente. Respecto a la forma en - 
la que el excedente debe hacer llegar su intenciôn de reingre- 
so, el Estatuto no establece norma alguna, y en su defecto, —  
creemos que debera estarse a la regia general y estimar valido 
cualquier medio eficaz y capaz de poner en conocimiento del em
presario su voluntad de reincorporarse al trabajo (58). Si ---
bien a fin de evitar al trabajador riesgos innecesarios frente 
a posibles conductas maliciosas del empresario, debera procu—  
rar que quede constancia o exista medio de probar la solicitud, 
en plazo, de reingreso.
En sintesis, para un ejercicio vélido del derecho al - 
reingreso deben concurrir las siguientes circunstancias: desa­
par iciôn de la causa de suspensiôn (cese en el cargo püblico); 
y ejercicio efectivo dçl derecho al reingreso, que debera cornu 
nicarse en plazo al empresario.
(58) Vid. VIDA SORIA, J.: op. ult. cit. pag. 358-359. ALBIOL - 
MONTESINOS, et. ait.: op. ult. cit. pâg. 340.
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a) Plazo para el ejercicio del derecho al reingreso.
El ejercicio del derecho al reingreso, como ya hemos dicho, —  
esta sometido al respeto de los plazos maximos sehalados. El - 
Estatuto dedica al requisito temporal dos preceptos de redac—  
cion, a primera vista, contradictoria, pues mientras que en el 
Art. 46.1 establece un plazo de un mes, contado a partir del - 
cese en el cargo publico, para "solicitar" el reingreso, en el 
Art. 48.3 el plazo de treinta dias "naturales" viene referido- 
a la efectiva "reincorporaciôn" del trabajador. Esta falta de- 
simetrxa del tratamiento prestado por la Ley al ejercicio del- 
derecho al reingreso creemos que ha sido debida a un lamenta—  
ble error, al que algun autor ha calificado de irritante mani- 
festaciôn de la imprecisiôn del legislador (59), deslizado en 
el proyecto de Ley gubernamental (60) , tal vez debido a que en 
la redacciôn del segundo de los preceptos mencionados se tuvo- 
en cuenta lo dispuesto en el Decreto de Garanties de los Car—  
gos Sindicales de 1971: "... el excedente tendra derecho a ocu 
par la plaza o puesto de trabajo que venia desempefiando, siem- 
pre que se réintégré antes de un mes a partir del cese en el - 
cargo ..." (Art. 12.2). El citado error, sea cual fuere la eau 
sa, creemos que deberi salvarse respetando exclusivamente lo - 
dispuesto en el Art. 46.1 del Estatuto, entendiendo que el pla 
zo de un mes viene referido al ejercicio del derecho al rein—  
greso -regulaciôn mis favorable para el trabajador-, y que la- 
efectiva reincorporaciôn no esté sometida a plazo distinto del 
que nace de la obligaciôn de reintegrarse de forma inmediata - 
al requerimiento que al efecto le haga el empresario. A partir 
de la manifestaciôn de la voluntad de reingreso expresada por 
el trabajador se reanudan de forma inmediata los efectos del - 
contrato paralizados hasta ese momento, y en consecuencia, èl- 
trabajador se coloca a disposiciôn del empleador para llevar a 
cabo su trabajo.
(59) SUAREZ GONZALEZ, F.: Op. ult. cit. pâg. 149.
(60) Vid. Los Arts. 44.1 y 46.2 del Proyecto de Ley sobre el - 
Estatuto de los Trabaj adores.
390.
El plazo de un mes, al no seflalacse nada en contrario, 
y de acuerdo con lo dispuesto en el Côdigo Civil (Art. 5) deb£ 
râ computarse de fecha a fecha (61), interpretaciôn, por otro- 
lado, reforzada por el propio Estatuto, ya que al referirse en 
otro lugar (Art. 48.3) al mencionado plazo seflala de forma ex- 
presa que se trata de dias naturales (62).
b) No solicitud en plazo de la reincorporaciôn al tra­
bajo.- Sometido el ejercicio del derecho al reingreso al resp£ 
to por el trabajador del plazo sefialado en la norma (Art.46.1 
Estatuto), la cuestiôn a plantear en este momento se refiere a 
las consecuencias que pueden derivarse del transcurso del cit$ 
do lapso de tiempo, sin haber hecho llegar al empresario la vo 
luntad del trabajador excedente de reincorporarse al trabajo.
Dos han sido, esencialmente, las posturas que tradicio 
nalmente ha mantenido nuestra doctrina. Bien estimar, que el - 
no ejercicio en plazo del derecho al reingreso lleva aparejada 
la extinciôn "ipso iure" del contrato de trabajo, sin necesi—  
dad, por consiguiente, de que el empresario tenga que manifes- 
tar su voluntad extintiva (63); o bien, considérer que a par—  
tir de la conclusiôn del plazo previsto en la norma desaparece 
la cobertura prestada por la suspensiôn a la ausencia del tra­
bajador, dando lugar a un supuesto de inasistencia injustifica 
da al trabajo, constitutive, cuando alcance el nivel previsto- 
en la norma sectorial, de un incumplimiento muy grave, que fa- 
cultarâ al empresario a ejercitar su derecho a despedir al tra 
bajador (64). Esta bipolarizaciôn interpretativa tiene en su -
(61) Vid. ALONSO OLEA, M. : "El Estatuto ... ,cit." pag. 154.
(62) El Art. 48.3 del Estatuto se refiere a un "... plazo de - 
treinta dias naturales".
(63) GRANELL RUIZ, F.: "La réserva de plaza".Barcelona,1957, - 
pâg. 123; CARRO IGELMO, J .:"La suspensiôn del contrato de 
trabajo",Barcelona,1959,pâg. 119; y mâs recientemente GAR 
CIA NINET,I. "Efectos de la no reincorporaciôn al trabajo 
al término del servicio militar" Convenio Colectivo D.T.- 
na 2,1971,pâg. 8^-89.
(64) VIDA SORIA,J.: Op.ult.cit. pâg.362.-MONTOYA MELGAR,A.:"La 
extinciôn del contrato de trabajo por abandono del traba­
jador*, Sevilla, 1967, pâg. 8 6 .
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base, como elemento difecenciadoc, la presencia o no de volun­
tad extintiva de uno de los sujetos contratantes.
Ambas posturas siguen manejadas por los comentaristas- 
de la Ley del Estatuto (65).
La primera de las interpretaciones -la extinciôn auto- 
matica del contrato- continua apoyandose, una vez. aprobado el- 
Estatuto, en la Ley de Contrato de Trabajo, por estimarla vi- 
gente como norma reglamentaria (Disposiciôn Final 4@ Estatuto); 
"... cuando la ausencia del trabajador se prolongue por tiempo 
que exceda de dos meses, contados desde la fecha (...) en que- 
haya cesado en el cargo publico, se entenderâ ternrinado el con 
trato ..." (Art. 79-2 LCT). Pero le cuestiôn central que plan­
tes esta visiôn del problema -*la identificaciôn del sujeto y - 
de la causa extintiva- sigue en pié, pues ha sido precisamente 
el contenido de este ultimo precepto el que diô lugar a la apa 
riciôn de la doble corriente interpretativa apuntada.Afirmar - 
que el contrato se extingue ipso iure por mandato de la Ley —  
(Art. 79.2) significa que la causa opera al margên de los suj£ 
tos contratantes, de ah£ que algûn autor (6 6 ) haya estimado —  
que la Ley establece un plazo de caducidad y que como tal extin 
gue automâticamente el derecho y debe ser apreciado de oficio. 
Esto significaria que el empresario se veria imposibilitado —  
para readmitir extemporâneamente al trabajador, y que de hace£ 
lo habria que estimar que estamos ante un nuevo contrato, como 
asi déclara en alguna ocasiôn el Tribunal Supremo (67).
(65)ALBIOL MONTESINOS ,Iî Op.ult.cit. pâg. 354; y ALONSO OLEA - 
"El Estatuto ... cit." pâg. 160,entre otros, afirman la ex 
tinciôn "ipso iure" del contrato de trabajo por el simple- 
transcurso del lapso tiempo fijado para que el trabajador 
ejercite su derecho al reingreso.Opiniôn frente a la que - 
se coloca el Comentario de la UGT (Op.cit., pâg. 214).
(6 6 )GARCIA NINET, I,: Op. cit. pâg. 8 8 .
(67) STS (Sala 6 «) de 29 de Abril de 1971,Aranz/1971,ref. 1950, 
comentada por GARCIA NINET.
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La segunda l£nea interpretativa parte de estimar que - 
la no reincorporaciôn del trabajador es constitutiva de un in­
cumplimiento contractual que darâ lugar a la extinciôn del con 
trato, bien ésta se produzca a Instancias del empresario (des­
pido disciplinario), o bien se produzca por voluntad del traba 
jador, calificando su ausencia injustificada de abandono dedu- 
cido de actos concluyentes (facta concludentia) (6 8 ).
En nuestra opiniôn, no existe una causa autônoma de ex 
tinciôn que opere automâticamente cuando el trabajador no se - 
reincorpore en plazo. Muy al contrario, transcurrido el lapso- 
de tiempo fijado en la norma para la reincorporaciôn del trab£
jador, renace automâticamente su obligaciôn de ejecutar la ---
prestaciôn pactada, y de no hacerlo asi, habrâ que entender —  
que se produce la extinciôn del contrato por abandono, no man^ 
fiesto expresamente, y que por tanto no ha sido respetado el - 
plazo de preaviso, cumpliéndose de este modo los requisitos s£ 
Malados por la doctrina para esta causa extintiva: "el abando­
no es el acto voluntario y unilateral del cual se extingue el 
contrato de trabajo" (69). Esta causa de extinciôn, a pesar de 
la opiniôn en contrario de algün autor (70) sigue présente en- . 
el Estatuto (71).
De esta forma, la extinciôn del contrato encuentra su- 
or igen en la voluntad de una de las partes contratantes, el —  
trabajador, y se élimina la necesidad de que el empresario ten 
ga que despedir en forma al trabajador. Asimismo, de este modo, 
nada impedirâ al empresario que, aun existiendô un retraso ra- 
zonable en la solicitud del trabajador, readmita a este en su­
puesto de trabajo, recurriendo a la ficciôn juridica de enten-
(6 8 ) Vid. nota 64.
(69) MONTOYA MELGÀR: "La extinciôn ...", pâg. 64.
(70) ALBIOL MONTES INOS, I.: et.ait, op. ult.cit.pâgs.354 y 366.
(71) ALONSO OLEA, "El Estatuto ... cit", pâg.163.- "Derecho del 
Trabajo",Madrid, 1,981 (7# edi.) ,pâg.360 y ss.- MONTOYA MEL 
GAR,A.: Derecho del Trabajo. Madrid,1981, (4 a edic.), pâgs 
407 y 408.
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der que el contrato no se habia extinguido, al estar ausente - 
la voluntad extintiva del trabajador. Si bien, a salvo de la - 
presencia de un supuesto que justifique el "incumplimiento" —  
del trabajador (fuerza mayor; enfermedad que no es posible co- 
municar a su debido tiempo ..."), la readmision dependera ex—  
clusivamente de la voluntad permisiva del empresario.
El empresario, por consiguiente, ante el retraso del - 
trabajador podré adopter vélidamente las siguientes decisiones: 
a) considérer extinguido el contrato por abandono. b) Readmi—  
tir al trabajador, pero celebrando un nuevo contrato, por en—  
tender extinguido el anterior, c) Readmitirle, reanudando los 
efectos del contrato suspendido, ignorando el efecto extintivo 
que podria llevar aparejada la conducta del trabajador.
3.2.4.1.2. Reanudacion de los efectos eco 
nômicos.- No obstante admitir que los efectos del contrato se- 
reanudan a partir del momento en que llegue a conocimiento del 
empresario el ejercicio efectivo del derecho al reingreso (72), 
se. plantea un problema de coordinacion con el régimen de los - 
contratos de interinidad. El ordenamiento faculta al empresa—  
rio a susti'tuir a un trabajador ausente legalmente a través de 
la contrataciôn de otro trabajador en régimen de interinidad y 
del que podra prescindir "por la reincorporaciôn a su debido - 
tiempo del trabajador sustituido" (73), sin otro requisito que, 
si el contrato tiene duraciôn superior a un af\o, debera respe- 
tarse respecto a aquél, un plazo de preaviso de al menos quin 
ce dias (74). Significa esto que si bien el empresario esté le 
gitimado para rescindir el contrato del interino por solicitud 
de reingreso del trabajador excedente, debera mantenerlo duran
(72) Vid. ALBIOL MONTESINOS, et. ait.: op. cit.pags.340 y 352 
ALONSO OLEA, M.: "El Estatuto ... cit." pag. 160.
(73) Vid. Art. 15.1c) de la Ley del Estatuto y Art. 3= del 
R.D. 2303/80 de 17 de Octubre,
(74) Art. 49.3, parrafo tercero del Estatuto,
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te el plazo de preaviso, o en su defecto abonarle los "sala---
rios correspondlentes al plazo de preaviso infringido" (75).
Parece, en principle, que si el empresario quiere res­
petar fielmente lo dispuesto en las normas se ve ante la situa 
cion de tener que cumplir, durante el plazo de preaviso, las - 
obligaciones laborales y de Seguridad Social, en relacion a —  
los dos trabajadores, sustituto y sustituido, lo que puede su- 
poner una carga excesiva e injuste. Por otro lado, si el empre 
sario pudiera no respetar el plazo de preaviso, esta institu—  
cién dejarla de cumplir sus objetivos, maxime en contratos que 
pueden tener fijada su duraciôn de manera indirecta (76) , lo - 
que se traduce en el hecho de que ni el empresario conoce "a - 
priori" el momento exacto de la reincorporaciôn del excedente-
ni el trabajador interino el término de su relaciôn contrac---
tuai. Ante esta situaciôn, creemos que deberia admitirse que - 
la reanudaciôn de los efectos del contrato suspendido pueda dje 
morarse hasta el transcurso del plazo de preaviso, contado a - 
partir del momento en que el empresario tuvo conocimiento de - 
la solicitud de reingreso cursada.por el trabajador excedente; 
el plazo, por consiguiente, transcurriré, indefectiblemente, - 
al margen de que el empresario preavise o no al interino la de 
nuncia del término del contrato, al haber desaparecido la cau­
sa de su contrataciôn.
Podria aducirse en contrario que la cuestiôn planteada 
es artificial, ya que en los casos dé contratos de interinidad 
no se exige el respeto de un plazo de preaviso. Esta postura - 
interpretativa que podria tener alguna base en la regulaciôn - 
dada al tema por la Ley de Relaciones Laborales (77) , y frente
(75) Cfr.PEREZ ESPINOSA SANCHEZ,F.: "El preaviso en la extin—  
ciôn del contrato de trabajo".Madrid,1980,pag. 65.
(76) Vid. OJEDA AVILES, A.: "Los trabajadores temporales".Sev£ 
lia, 1973,pags. 28 a 30.PEREZ ESPINOSA SANCHEZ,F.: op.cit. 
pagS. 65-66.
(77) Vid. ALONSO OLEa Tm .:"Derecho del Trabajo",Madrid, 1978. - 
pâgs. 330-334.
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a la que se habian opuesto algunos autores (78) , creemos que - 
es inmantenible a la vista del contenido del Estatuto, al est£ 
blecerse en esta Ley el requisito del preaviso con caracter ge 
neral cuando se trate de la extinciôn de un contrato temporal, 
sea cual fuere, cuando tuviese una duraciôn superior a un aflo: 
"si el contrato de trabajo de duraciôn determinada es superior 
a un aflo, la parte del contrato que formule la denuncia esta - 
obligada a notificar a la otra la terminaciôn del mismo con -—  
una antelaciôn minima de quince dias" (Art. 4-3) (79).
3.2.4.1.3. Negative del empresario a la ^ 
reincorporaciôn del trabajador excedente.- Cumplidos todos y - 
cada uno de los requisitos precisos para reiniciar los efectos
(78) GONZALEZ ORTEGA, S.;"El contrato de trabajo interino".Rev. 
Esp. de Derecho del Trabajo,n& 1,1980 pags. 129-130.- CAR 
MONA POZAS, F.: "La duraciôn del contrato de trabajo" en 
"Diecisiete lecciones sobre la Ley de Relaciones Labora—  
les".Madrid, 1977, pâg. 172.
(79)i ALONSO OLEA, (El Estatuto ... cit. pâg. 163) que negaba - 
la obligaciôn de preavisar en los contratos para obra o - 
servicio determinado pot ser el término incierto ha modi- 
ficado su criterio extendiendo la obligaciôn de preavisar 
en todos los casos de extinciôn de contratos temporales - 
que alcancen la duraciôn marcada en la norma ("Derecho —  
del Trabajo" ,Madrid, 1981 (7* edic. revisada), pâg. 367), 
sin duda alguna porque el R.D. 2303/80, de 17 de Octubre, 
sobre desarrollo de lo dispuesto en el Estatuto, sobre —  
contrataciôn temporal, seflala expresamente la obligaciôn- 
de preavisar en esta modalidad de contratos de trabajo —  
(Art. 10-2). No séria aceptable, tampoco, esgrimir preci­
samente .lo dispuesto en este R.D. en contra de la exigen- 
cia de preaviso en los contratos de interinidad, por el - 
hecho de que al referirse a este tema su redacciôn sea —  
muy parca: "El contrato con el sustituto se extinguirâ —  
por la reincorporaciôn a su debido tiempo del trabajador- 
sustituido" (Art. 3o.2), de ello no cabe deducir que esté 
ausente la obligaciôn de preavisar, pues deberâ seguir —  
aplicândose lo dispuesto con carâcter general en el Art.- 
49.3 del Estatuto; de igual manera que no cabrâ deducir -
• de los términos empleados por el R.D. "el contrato ... se 
extinguirâ por la reincorporaciôn del trabajador sustitu£ 
do" ..., que la extinciôn del contrato se producirâ de ma 
nera automâtica, sin necesidad de denunciar el término.
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contractuales paralizados hasta ese momento -desaparicion de - 
la causa suspensiva, y solicitud en forma del reingreso-, el - 
derecho del trabajador a ser reinstalado en la empresa depend^ 
ré, a la postre, de la no oposiciôn del empresario. La negati­
ve del mismo planteari, en su caso, uno de los problèmes de iw 
yor trascendencia préctica en el desarrollo normalizado de la- 
excedencia laboral, al no haberse previsto de manera clara en- 
la norma los instrumentos eficaces frente a la posible conduc­
ta incumplidora del empresario, que frente al ejercicio de un 
derecho que pertenece al patrimonio personal del trabajador, y 
que como tal no puede estar limitado o condicionado por el em­
presario, tanto en su momento inicial (declaracion de la situa 
ciôn de excedencia), como en su terminaciôn, con la vuelta a - 
la normalidad de la vida contractual, a partir de la voluntad- 
expresada por el trabajador.
El tema ya ha sido tratado en relaciôn con la exceden­
cia voluntaria, remitiéndonos al anélisis que résulta, en gen# 
ral, aplicable ahora (80). La ausencia de una formula propia - 
que calificase la conducta incumplidora del empresario, puede- 
explicar que tradicionalmente la jurisprudencia haya califica­
do la negative del empresario de despido improcedente (81). 
Esta posiciôn, aparté de su imprecisiôn técnica, determine gra 
ves consecuencias para el trabajador, que ve transformado su - 
derecho de reserve de plaza en una simple compenséeiôn indemn^ 
zatoria, por el juego del derecho de opciôn que le permite el- 
ordenamiento (8 2).
(80) Vid. piinto 2.3.5.2.4. del Cap. III.
(81) STCT de 23 de Febrero de 1979, Aranz/1979, ref. 1209. En
el mismo sentido la STS (Sala 6 «) de 24 de Mayo de 1978 - 
Aranz/1978, ref. 34.6 y las STS del TCT de : 11 de Junio de
1975, Aranz/1975, ref.3058; 20 de Octubre de 1976, Aranz/
1976, ref. 4591; 27 de Abril de 1978 , Aranz/1978 , ref 2492; 
23 de Febrero de 1979,Aranz/1979, réf. 1209; 27 de Marzo - 
de 1979, Aranz/1979, ref. 1935.
(8 2) Arts. 56.1 del Esfatuto y 103 de la Ley de Procedimiento - 
Laboral.
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El despido, en cuanto acto rescisorio unilateral del - 
empresario, exige una voluntad extintiva expresa, canalizada - 
a través de las formalidades previstas por la Ley (83) . La ca­
lif icaciôn de un despido como improcedente requiers que, pre—  
viamente, se haya puesto en conocimiento del trabajador el pre 
sumible incumplimiento grave y culpable en el que el empresa—  
rio basa la decisiôn rescisoria. La negativa del empresario a- 
la reincorporaciôn del trabajador al no someterse a las forma­
lidades seflaladas en la norma, si hubiera que calif icaria de - 
acto de despido llevarfa aparejada la declaraciôn de nulidad y 
no de improcedencia (84): el despido se calificara de improce­
dente cuando no quede probado el incumplimiento imputado al —  
trabajador en la comunicaciôn cursada por el empresario (85).
Las puntuaiizaciones anteriores han tratado poner de - 
manifiesto la incorrecciôn técnica en la que se incurre al ca­
lif icar como despido improcedente la oposiciôn del empresario- 
a la reincorporaciôn del trabajador. Esta incorrecciôn, como - 
ya hemos adelantado, es aun més grave por las consecuenciaà —  
que lleva aparejadas: el tratamiento privilegiado que el legi£ 
lador ha querido dotar a la excedencia puede quedar reducida - 
casi a la nada por la conducta empresarial, que de seguir admi^ 
tiéndose la orientaciôn jurisprudencial, encontrarfa fécil co­
bertura a su conducta Incumplidora en las reglas del despido - 
improcedente, al poder liberarse de su obligaciôn de reinstalar
(83) Art. 55.1 de la Ley del Estatuto.
(84) Arts. 55.3 del Estatuto y 102 de la Ley de Procedimiento - 
Laboral. Vid. la STCT de 10 de Mayo de 1979, Aranz/1979, - 
ref. 3015.
(85) Arts. 55.2 del Estatuto y 102 de la Ley de Procedimiento - 
Laboral. Vid. ALONSO GARCIA, M.:"Curso de Derecho del Tra 
bajo", pég. 565.- ALONSO OLEA, M.: "Derecho del Trabajo"- 
pég. 318.- BLAT MELLADO, C.: "Despido disciplinario" en - 
el "Estatuto de los Trabajadores", por ALBIOL MONTESINOS - 
et ait.: pég. 434.- GARCIA FENOLLERA y MARIN CORREA: "El - 
despido y sus aspectos procesales" en "El Estatuto de los- 
Trabajadores. Jornadas de Estudio de los Magistrados de - 
Trabajo. E. I.E.S. Madrid, 1980, pég. 206.
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al trabajador en la empresa por medio de la correspondlente In 
demnizaciôn compensatoria.
Es preciso, pues, encontrar soluciones alternativas —  
que tengan en cuenta el sentido exacto de los conceptos jurid^ 
COS, y respeten con mayor fidelidad las previsiones normativas, 
que no son otras que garantizar al trabajador, que por el eje£ 
cicio de un derecho constitucional de dimensién politica o —  
sindical, o de dimensién estrictamente privada, pueda desvincu 
larse temporalmente de la empresa, garantizéndole, asimismo su 
reincorporaciôn inmediata al trabajo cuando cese la causa mot^ 
vadora de la suspensiôn de su contrato.
Las vias de salida son varias. En primer lugar, y como 
ya hemos apuntado, y ha admitido en alguna ocasiôn la jurispru 
dencia (8 6 ), calificar el acto de no reincorporaciôn como des­
pido nulo, con lo que se conseguirfa, al amparo de lo dispues­
to en el Estatuto (Art. 55.4), la reincorporaciôn obligatoria-
del trabajador, sin posibilidad de sustituirse dicha obliga---
ciôn por una indemnizaciôn. Sin embargo, la situaciôn, por 
obra del Texto Refundido de la Ley de Procedimiento Laboral vj^  
gente es muy otra: uno de los grandes avances que representô - 
la regulaciôn contenida en la Ley del Estatuto sobre el despi­
do, sin duda alguna lo constituyô la no equiparaciôn en sus —  
efectos del despido improcedente y del despido nulo, apartândo 
se de lo dispuesto en el ROL de Relaciones de Trabajo de 4 de- 
Marzo de 1977 (Art. 36). El Estatuto dispone en su Art. 55.4 - 
que "el despido nulo tendra el efecto de la readmisiôn inmedia 
ta del trabajador ... El nuevo despido podra efectuarse en un 
plazo de siete dias siguientes a la declaraciôn de nulidad del 
despido". Los términos légales son suficientemente claros en - 
su literalidad e intenciôn.
(8 6 ) Vid. STS del TS (Sala 6 fl) de 30 de Septiembre de 1968, —  
Aranz/1968, ref. J143 y 27 de Enero 1969, Aranz/1969, ref. 
383 y del TCT de: 30 de Junio de 1976, Aranz/1976,ref. 3586 
y 10 de Mayo 1979, Aranz/1979, ref. 3015.
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No obstante, a través de la Ley Adjetiva de 13 de Ju—  
nio de 1980 se ha pretendido desvirtuar lo establecido en el - 
Estatuto. En dicha Ley rituaria (Arts. 208 y ss) se régula el 
incidente de no readmision, que deberia, logicamente, abrir —  
dos vias de respuesta del trabajador ante el no acatamiento —  
por el empresario de los términos del fallo declarando la nul£ 
dad del despido: la primera, solicitar el cumplimiento exacto 
del fallo, condenando, en su caso, al empresario a seguir abo- 
nando al trabajador su salario, aun cuando no realice su pres­
taciôn laboral (mora debendi); la segunda, que el trabajador - 
solicite la resoluciôn del contrato (Art. 50.1 Estatuto).Estas 
dos vias que estaban claramente recogidas en la Ley Procedimen 
tal de 1973 (Arts. 208 y ss), en el Texto procesal de Junio de 
1980 han sido reconducidas a la declaraciôn de la resoluciôn - 
del contrato por negativa del empresario a respetar el fallo - 
de la Sentencia, unificando de este modo, los efectos de la de 
claraciôn de nulidad con los del despido improcedente. Equipa­
raciôn que llega hasta el extreme de que si el empresario con- 
tumazmente incumplidor ocupa menos de veinticinco trabajadores 
se bénéficiera de la reducciôn de cuantia indemnizatoria en la 
forma prevista para los despidos improcedentes (Arts. 211 LPL- 
y 56.4 del Estatuto). Con lo que claramente no solamente se —  
viola lo dispuesto en la Ley del Estatuto, sino que ademas se 
esta en abierta contradicciôn con lo establecido en la propia- 
Ley Adjetiva, al preceptuarse en su Art. 103 in fine que "si - 
el despido fuera declarado nulo, se condenara a la inmediata - 
readmisiôn del trabajador ...".
Sin entrar ahora, pues no es objeto del tema que nos - 
ocupa, en la elaboraciôn de los argumentos que justificarfan - 
que el despido nulo, a pesar de lo que se establece en la Ley- 
de Procedimiento, obliga necesariamente a la readmisiôn del —  
trabajador, lo que importa es constater que reconducir al des­
pido nulo la negativa del empresario a readmitir al trabajador 
que ha ejercido su derecho a la excedencia constituya una fôr- 
mula cuando menos insegura, al venir aplicândose mayoritaria—
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mente por los jueces laborales lo dispuesto en la norma ritua­
ria. A ello debe afladirse que aceptar que estamos ante un pos£ 
ble despido nulo, presupone, por un lado, que ha existido una- 
declaraciôn de voluntad extintiva del empresario, y por otro,- 
que la acciôn a ejercitar estaré limitada en el tiempo por los 
plazos seMalados en el Estatuto (Art. 59.3).
No obstante, podria argumentarse, en favor de la cali- 
ficaciôn del despido nulo como instcumento de garantis del de­
recho al reingreso del trabajador excedente, que en estos ca—  
SOS los efectos que comporta la nulidad no son los générales - 
previstos para el despido ordinario sino los seflalados de man£ 
ra especifica para "cuando el trabajador despédido tuviera su£ 
pendido el contrato de trabajo y no se apreciase procedente el 
despido" (Arts. 55.6 Estatuto y 102 LPL), que en opinion de un 
sector de la doctrina (87) llevarâ aparejada la declaracion d# 
que el contrato de trabajo continua suspendido. Pero, como es 
facil advertir, la primera barrera que es preciso superar, a - 
fin de poder aplicar lo dispuesto en los mencionados precôptôS, 
es el hecho de que el supuesto al que se dirige la norma es —  
muy otro, pues dicha calificaciôn de nulidad presupone que el- 
empresario ha respetado los requisitos formales para el ejercj^ 
cio del acto rescisorio, pero no ha logrado probar el incumpl^ 
miento imputado al trabajador. En este tipo de despidos no ca­
be, pues, la declaraciôn de improcedencia. Esta régla descono- 
cida con anterioridad en nuestro ordenamiento, no estaba pre—  
vista en el Proyecto gubernamental y fue introducida en comi—  
siôn a propuesta del Grupo Parlementerio Socialiste (8 8 ).
(87) Vid. ALONSO OLEA, M.:"El Estatuto ... cit?, pag. 194.----
BLAT MELLADO, C.: op.cit. pég. 4 30, y GARCIA FENOLLERA, - 
MARIN CORREA: "El despido y sus efectos procesales" en —  
"El Estatuto de lôs Trabajadores (Jornadas de Estudio de 
los Magistrados de Trabajo)". Madrid, 1980,pag, 230.
(8 8 ) Vid."El Estatuto de los Trabajadores. Trabajos Parlement^ 
rios". T.I. pag. 391_
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Ante la ausencia de justificaciôn de la Enmienda Socialiste, - 
cabe deducir que lo que se pretendia era precisamente incorpo­
rer una mayor protecciôn a los trabajadores ausentes legalmen­
te frente a posibles actos del empresario, simulando supuestas 
conductas incumplidoras del trabajador, por lo que, en estos - 
casos, al colocar los términos del posible pronunciamiento ju­
dicial entre despido procedente o nulo, se evitaria a toda co£ 
ta el juego del derecho de opciôn empresarial, si de un despi­
do improcedente se tratase. En suma, se trataria de un acto —  
ineficaz y por tanto carente de efectos resolutorios, al tener 
que estimarse judicialmente que no ha existido acto extintivo- 
alguno, y que el trabajador continuarâ en la situaciôn que ve­
nia disfrutando, la de suspensiôn del contrato de trabajo.
Si esta intenciôn garantista del legislador queda cla­
ramente expresada y extiende.su ambito de cobertura a todo el 
tiempo que dure la suspensiôn, con igual motivo, al menos, de­
be entenderse comprendida para el momento en el que el trabaja 
dor exprese su voluntad de reingreso en la empresa por conclu­
siôn de la causa motivadora de la excedencia. Habria, pues,que 
entender que la negativa del empresario a la reincorporaciôn- 
no tiene fuerza por si sola para enervar que se produzcan los 
efectos previstos en la norma: la reanudaciôn plena de la vida 
del contrato de trabajo. No obstante, la mayor dificultad para 
hacer valer las previsiones de los Arts. 55.6 de la Ley del E£ 
tatuto y 102 de la Ley de Procedimiento Laboral, en relaciôn - 
con la situaciôn contemplada, estriba en que mientras que di—  
chos preceptos parecen dirigidos a garantizar el mantenimiento 
de la suspensiôn del contrato, lo que en este caso persigue èl
excedente es el fin de la situaciôn suspensiva mediànte su ---
reincorporaciôn al trabajo (89).
(89) GARCIA FENOLLERA, MARIN CORREA: op. cit. pâg. 230."La nu­
lidad declarada tiende a evitar que, por el juego de las- 
indemnizaciones, se resuelvan contratos de quienes ven —  
temporalmente suspendidos algunos de sus efectos".
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Como ya hemos sefialado, para un sector de la doctrina
(90) los efectos del contrato se reanudan de manera inmediata, 
a partir de la puesta en conocimiento del empresario del ejer­
cicio del derecho al reingreso por el trabajador. La consecuen 
cia l6gica lleva a concluir que todo acto empresarial dirigido 
a prescindir de los servicios del excedente que desea reinte—  
grarse a su trabajo deberâ canalizarse a través de los roecani£ 
mos extintivos previstos en el ordenamiento laboral (Art. 49 - 
Estatuto), y que, de no ser asi, -ausencia de un acto extinti­
vo expreso- su conducta serâ constitutive de un incumplimiento 
del deber de dar ocupacién efectiva al trabajador (Art. 4.2),y 
abonarle el correspondiente salario (mora credendi) (91), ya - 
que la no prestaciôn del trabajo seria por causas imputables - 
al empresario (Art. 30).
Se abre, de este modo, una via mâs hâbil para conse---
guir que el excedente no vea conculcado su derecho ante una —  
postura pasiva empresarial: la reclamaciôn dirigida a que se - 
declare su derecho a reincorporarse y obtener una ocupaciôn —  
efectiva, sobre el presupuesto de la existencia y mantenimien­
to del contrato de trabajo (92). El Tribunal Central ha decla­
rado en alguna ocasiôn, que en los casos de suspensiôn del con 
trato de trabajo.se demora "la obligaciôn patronal de cumplir­
ai deber de dar ocupaciôn efectiva al momento en que el traba­
jador se presents ..." (93).
No résulta de recibo, por lo demâs, en la actualidad,- 
oponerse a la utilizaciôn de la via apuntada para dar cobertu­
ra al derecho de reingreso del trabajador que ha estado exce—
(90) Vid. nota 72 del-presents Capitule.
(91) Vid. MATIA PRIM, J.:"Consideraciones sobre d. derecho a la 
ocupaciôn efectiva" en "Lecciones de Derecho del Trabajo- 
en Homenaje a los Profes. Bayon y del Peso".Madrid, 1980, 
pâgs. 152 y 155.
(92) Vid. MATIA PRIM,_J.: op. cit. pâg. 150.
(93) STCT de 3 Marzo de 1977, Aranz/1977, ref. 1256.
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dente en base al principio de la incoercibilidad de las oblige 
clones de hacer, que ha encontrado histôricamente su base argu 
mental en la defensa a ultranza de la libertad formai y de los 
derechos individuales del ciudadano, propio de los ordenamien- 
tos libérales clâsicos (94) y que tuvo acogida por un sector - 
de nuestra doctrina (95), siendo contestado, entre otros auto­
res, por ALONSO OLEA quien estimé que es posible la coercibiM 
dad juridica de puras obligaciones de hacer y que si el ordena 
miento no recurre a menudo a la instrumentacion de los medios- 
adecuados de coercibilidad no responds a "una verdadera y pro­
pia imposibilidad juridica, sino a un principio de economia —  
del ordenamiento, que en las circunstancias ordinarias prefie- 
re sustituir la ejecucién en concreto por una indemnizaciôn—  
concebida con la suficiente elasticidad para que, de hecho, sa 
tisfaga al perjudicado, por falta de aquélla.^ Precisamente por 
esto, cuando el ordenamiento entiende que estan jugândose prin 
cipios tan trascendentaies que merece la pena ir a ejecuciones 
concretas, no vacila en decretarlas y en poner su peso tras 7- 
ellas" (96).
Si bien es cierto que la exigencia del deber de ocupa­
ciôn esta desprovisto en el Estatuto de los instrumentos ade—  
cuados para su ejecuciôn forzosa, no por ello debe rechazarse- 
que sea posible compeler al empresario a su cumplimiento, pues 
"lo que importa no es si la obligaciôn es coercible o no, o —  
cual sea la via existante en su caso para ello. Lo que importa 
es que el ordenamiento asegure su priraacia mediante el cumpli­
miento de la obligaciôn. Y aqui subsiste siempre la posibili—  
dad de la coerciôn indirecta en una gradaciôn que puede ir —  
desde la imposiciôn de sanciones econômicas disuasorias hasta-
(94) Vid. MATIA PRIM, J.: op. ult. cit. pâg. 166.
(95) Vid. por todos SUAREZ GONZALEZ, F.; "La terminaciôn del - 
contrato de trabajo", Madrid 1967, pâgs. 145-145.
(96) ALONSO OLEA, M. : "El despido", Madrid, 1958, pâg. 183.
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la amenaza de sanciones pénales en los supuestos mâs graves de 
violacién" (97). En todo caso, y al margen de la mayor o mener 
dificultad para hacer valer el derecho a la ocupaciôn efacti­
va , el trabajador podra reclamar el abono del correspondiente- 
salario (Art. 30 Estatuto) (98) .'
La acciôn que corresponderfa en el caso de canalizar - 
el derecho al reingreso del trabajador a través de la via ex-—  
puesta no estarfa sometida al plazo de caducidad sefialado para 
los casos de despido, sino al general de un afio (Art. 59 Esta­
tuto) , si bien a este nivel, y en un piano puramente prâctico, 
deben tenerse en cuenta las consideraciones que sobre la posi­
ble caducidad de la acciôn se hacen al tratar la cuestiôn an - 
relaciôn con la excedencia voluntaria (99).
3.2.4.2. Extinciôn del contrato de traba­
jo suspendido.- Hemos indicado repetidamente que la suspensiôn 
del contrato libera temporalmente al trabajador de su obliga—  
ciôn de cumplir con la prestaciôn pactada, e impide, por cons^ 
guiente," que el empresario prescinda legalmente del trabajador, 
basândose, precisamente, en -la ausencia de éste. Pero esta co­
bertura legal frente a un potencial despido por inasistencia - 
no impide, en modo alguno, la apariciôn de otras causas de ex­
tinciôn.
Admitida la cuestiôn anterior, es preciso reconocer —  
que el contrato de trabajo puede concluir su vigencia con ant£ 
rioridad a la llegada del término fijado, directa o indirecta- 
mente, para la excedencia. Ello comporta la existencia de un - 
segundo mécanisme de conclusiôn de la excedencia, que se suma- 
al cese de su causa motivadora: la extinciôn anticipada de: —  
contrato de trabajo, que dejarâ sin efecto la suspensiôn del - 
contrato y el derecho de reingreso reconocido al trabajador.
(97) MATIA PRIM, J.: op. ult. cit. pâgs. 167-168.
(98) Vid. STCT de 22 Noviembre de 1978, Aranz/1978, ref. 6199.
(99) Vid. punto 2.3.5.2.4. del Cap. III,* y especialmente la no 
ta 362.
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Un examen de las causas de extinciôn previstas en el - 
Estatuto (Art. 49.1) nos muestra que, en principio, y a excep­
ciôn de la extinciôn por circunstancias objetivas, las mismas- 
pueden resultar de aplicaciôn a los contratos suspendidos. Al­
gunas de ellas, no incorporan ninguna caracteristica especial- 
por el simple hecho de que se trate de un contrato suspendido. 
De ahi que no sea preciso detenernos en un examen ni tan si—  
quiera superficial de las mismas, remitiéndonos a lo manifesta 
do con caracter general por doctrina y jurisprudencia. Este se 
ria el caso de los supuestos de extinciôn: "por routuo acuerdo- 
de la partes"; "por las causas donsignadas vâlidamente en el - 
contrato, salvo que las mismas constituyan abuso de derecho ma 
nifiesto por parte del empresario"; y "por jubilaciôn del tra­
bajador" (Art. 49 nûms. 1. 2. y 6.). Respecto al resto de las- 
causas, si bien no revisten peculiaridades importantes, sin em 
bargo, résulta conveniente resaltar algunos aspectos de las —  
mi smas.
a) "Por expiraciôn del tiempo convenido o realizaciôn- 
de la obra o servicio objeto del contrato".- Conviene traer —  
aqui a colaciôn lo ya sefialado al examinar la cuestiôn de si - 
résulta posible que el reconocimiento del derecho a la exceden 
cia forzosa puede extenderse a los trabajadores vinculados por 
un contrato temporal. En ese momento (100) nos inclinamos por- 
esta posibilidad, si bien advirtiendo que dicho recqnocimiento 
no deberia impedir que el empresario ejercitase su derecho a - 
resolver el contrato a la llegada del término sefialado en el - 
contrato. La excedencia, por consiguiente, llegara a su fin —  
por voluntad del empresario expresada a través de la denuncia- 
del término, como asi parece sefialar el legislador: "lo esta—  
blecido en el Art. 45 del Estatuto de los Trabajadores relati­
ve a las causas y efectos de la suspensiôn del contrato de tta 
bajo, no comporta ampliaciôn del tiempo de duraciôn normal y - 
de la prôrroga, en su câsp, de los contratos temporales ..?(101).
(100) Vid. punto 3.1. de este Capitule.
(101) Art. 50 del R.D. 2303/1980 de 17 Octubre sobre aplicaciôn 
del Estatuto de los Trabajadores en materia de contrats—  
ciôn temporal.
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b) Poe dimisiôn del trabajador, debiendo mediar el ---
preaviso que sefialehios convenios colectivos o la costumbre 
del lugar.
Parece lôgico que el trabajador excedente podrâ hacer 
uso de su facultad de dimitir, ejercitândola a través de la —  
puesta en conocimiento expreso del empresario, de su intenciôn 
de no recurrir eh su d£a al ejercicio de su derecho al reingre 
so, y de su deseo de dar por concluida, en ese momento, su vin 
culaciôn con la empresa.
En estos casos de dimisiôn, résulta évidente que no s£ 
ra preciso respetar un plazo de preaviso, ya que esta institu- 
ciôn juridica esta pensada funcionalroente para evitar la pro—  
ducciôn de dafios a la parte que soporta los efectos de la ex—  
tinciôn, en este caso el empresario, permitiéndole la büsqueda 
de un sustituto que ocupe el puesto que deja voluntarlamente - 
el dimisionario (102). Como en estos casos el trabajador exce­
dente nô.esté realizando la prestaciôn, los efectos perjudici£ 
les que se tratan de evitar con el respeto del preaviso estan- 
ausentes. Es por esto por lo que parece estar justificado que- 
el trabajador pueda dimitir vélidamente, sin mâs requisito que 
comunicarlo formalmente al empresario.
c) "Por muerte, gran invalidez o invalidez permanente- 
total o absoluta del trabajador".
La muerte del trabajador no plantea.ningün tipo de —  
problèmes acerca de su virtualidad extintiva del contrato de - 
trabajo, ni menos aun gobre la conclusiôn de la excedencia de- 
un trabajador que ha déjado de existir. Unicamente,advertir, - 
que si la noçma sectorial aplicable establece algün tipo de —  
compenséeiôn econômica a favor de los causahabientes del fall£
(102) Vid. PEREZ-ESPINOSA SANCHEZ,F.: "El preaviso ...",pâg.25
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cido, la mlsma sera plenamente reclamable por estos, aun a pe- 
sar de que el trabajador causante se encontrase en situacion - 
de excedencia. La problematica se centra sobre la declaracion- 
de una invalidez permanente en sus grades de total, absoluta y - 
gran invalidez, que figuran en la Ley del Estatuto (Art.49.5), 
a diferencia de lo que sucedfa en la normativa precedente, co- 
mo causas autônomas y automâticas de extincion del contrato de 
trabajo.
Al relacionar estos eventos con la situacion de exce—  
dencia de un trabajador hay que plantearse la problematica que 
se derivaria de la posibilidad de que un invalide permanente - 
total pueda ser ocupado en otro puesto de trabajo de la empre- 
sa.
De acuerdo con lo dispuesto en el Estatuto (Art. 49.5), 
la declaracién de invalidez, en cualquiera de los grados sena- 
lados, provocarâ la extincion automatica del contrato de traba 
jo suspendido y desaparecera la situacion de excedencia, y por 
tanto, el derecho al reingreso del trabajador. En este sentido 
debe entenderse lo sefialado en dicha Ley: "en el supuesto de - 
incapacidad laboral transiteria, cesara el derecho de réserva - 
si el trabajador es declarado en situacion de invalidez perma­
nente total o absoluta o gran invalidez..." (Art. 48.2), pues- 
en realidad no es que desaparezca la réserva de plaza, sino —  
que el contrato se extingue y por ello el trabajador pierde su 
vinculacion con là empresa.
Si bien es cierto que la capacidad residual del traba­
jador podra posibilitar una nueva contratacion, con arreglo a 
las previsiones del R.D. 1327/1981, de 19 de Junio, sobre pro­
grams de empleo para trabajadores minusvâlidos (103), la exce-
(103) Dicha normativa es solo aplicable a "aquellas personas - 
comprendidas en edad laboral que esten afectadas por una 
disminuciôn de su capacidad fisica o psiquica en el gra­
de que reglamentariamente se determine, sin que en nin—  
gûn caso pueda ser inferior al 33%, que les implda obte-
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dencia habcdl concluido en el morne n to en que se declare la in va 
lidez. Por otro lado, el R.D. ûltimamente citado, que ha si do 
fecientemente desarrollado por la 0. de 5 Enero 1982, del 54i - 
nisterio de Trabajo y Seguridad Social, ha derogado lo astable 
cido en el D.2531/1970, de 22 de Agosto, que establecia la pre 
ferencia absoluta "para ocupar la primera vacante de su cate - 
gorla y especialidad profesional" (Art. 13) en los casos de - 
revisiôn de la situacidn de invalidez, posibilidad ésta que, - 
por lo demâs, no representaba sino una expectativa de reingre­
so, al margen de la extinci<5h del contrato, que se habfa, lnd£ 
fectiblemente, producido (104).
De aquf que, actualmente, la unica cuestiôn planteable 
sea la de determiner si, declarada la invalidez y proponiéado- 
se el empresario contratar al trabajador con base a las previ­
siones del R.D. 1327/1981, de 19 de Junio, podrfa pensarse que 
estamos ante un supuesto novatorio y no extintivo de la rela - 
ci6 n. Asi lo sostenia la doctrina en base a la normativa piecé 
dente (105), pero entendemos que los términos légales vigeites 
son lo suficientemente expresivos para entender que se trata - 
rfa de una contrataciôn "ex novo", tras una extinciôn.
Aplicadas estas consideraciones a la invalidez permanen 
te total que pudiera declararse respecto a un excedente forzo- 
so, hay que conduit que tal declaracién conllevarla la extin- 
cién de la relaciôn, sin perjuicio de las posibilidades de una 
contrataciôn futura, que pudiera acogerse a las previsiones - 
del repetido R.D. de 19 de Junio de 1981.
ner o conservât -empleo adecuado, precisamente a causa de 
su limitada capacidad laboral, y que se encuentren in - 
cluidos en el Registro de Trabajadores Minusvélidos de - 
las Oficinas de Empleo" (Art. 8 ),
(104) ALONSO OLEA, M .: "El Estatuto ..." cit. pâg. 164, consi-
deraba que se trataba de un supuesto de suspension, si -
no sé hubiera superado el plazo de séis aflos.
(105) Vid. ALONSO OLEA, M. "Curso ..., cit.", 7« edic.pég. 548,
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d) Extinciôn del contrato de trabajo por. una causa re- 
ferida a la persona del empresario o a la marcha de la empre— - 
sa. * .
El Estatuto dedica los numéros 1, 8 y 9 de su Art. 49 
a una serie de causas que pueden justificar la extinciôn de —  
los contratos de trabajo por afectar a la marcha o continuidad 
de la empresa: muerte, jubilaciôn, incapacidad del empresario, 
o por extinciôn de la personalidad juridica del contratante; - 
fuerza mayor; cese de la industrie, comercio o servicio de fo£ 
ma definitive, por causas econômicas o tecnolôgicas. Ninguna- 
de elles reviste caracteristicas especiales en su forma de ope 
rar en lo que afecta a la extinciôn de contratos de trabajo —  
suspendidos. Sin embargo, por su trascendencia, es preciso se- 
nalar, por un lado, que en los casos de sucesiôn de empresa —
por muerte, jubilaciôn o incapacitaciôn del empresario la ---
subrograciôn en las obligaciones por el nuevo titular de la em 
presa se extiende también respecto a los trabajadores exceden- 
tes, y por otro, que en los supuestos de extinciôp de los con­
tratos de trabajo por fuerza mayor, o por cese de la empresa - 
por causas econômicas o tecnolôgicas, en el expediente admini£ 
trativo que al efecto se sustancie deberan figurât, si se ven- 
afectados por la medida, los trabajadores excedentes, en igua^ 
dad de condiciones que el resto de los trabajadores de la plan 
tilla, y con derecho, por consiguiehte, a la indemnizaciôn re- 
solutoria (106).
e) Por voluntad del trabajador, fundada en un incum—  
plimiento contractual del empresario.
De un examen de los incumplimientos empresariales rese 
flados en la Ley del Estatuto, como base de la rescision justi- 
ficada del contrato por voluntad del trabajador, se observa — - 
que, en condiciones normales, presuponen la vigencia actualiza 
da de la relaciôn laboral ("las modificaciones sustanciales en
(106) Vid. VIDA SORIA, J.: op. cit., pâgs. 368-369.
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las condiciones de trabajo que redunden en perjuicio de su fo£ 
maciôn profesional o en menoscabo de su dignidad";"la falta de 
pago o retrasos continuados en el abono del salario pactado —  
-Art. 50.1-). Pero ello no impide la concurrencia de otro tipo 
de incumplimientos referidos, precisamente, a los deberes que 
se estiman subsistantes durante la suspension del contrato, y 
que tëndrian su encaje en la formula legal prevista en el men- 
cionado precepto: "cualquier otro incumplimiento grave de sus 
obligaciones contractuales, por parte del empresario, salvo —  
los supuestos de fuerza mayor".
f) Por despido del trabajador.
La cobertura que el ordenamiento otorga al trabajador 
excedente frente a posibles actos de despido del empresario s6 
lo aleanza a los supuestos de inejecucion de la prestacion du­
rante el periodo de suspension del contrato. A salvo de estos- 
casos, la vigencia de determinados deberes -todos aquellos que 
no guardan relaciôn directa con la prestacion efectiva del tr£ 
bajo- implica que el empresario podrâ reaccionar contra los in 
cumplimientos del trabajador recurriendo al despido, siempre y 
cuando concurran la conducta y culpabilidad exigidos por la —  
Ley (Art. 54.1, Estatuto).
Tradicionalmente, un sector de la doctrina se ha opue£ 
to a la vigencia del poder disciplinerio empresarial durante - 
la suspension del contrato, esgrimiendo para ello razones no - 
juridico-formales sino de indole eminentemente practices, de - 
protecciôn del derecho de estabilidad en el empleo reconocido- 
al trabajador. Admitir la posibilidad de que el empresario de£ 
pida a un trabajador desvinculado temporalmente de la empresa, 
significaria, en la practice, poner en manos del empresario un 
procedimiento eficaz para prescindir del trabajador, a peser - 
de su derecho al reingreso, siendo suficiente alegar un supue£ 
to incumplimiento contractuel, y en su caso, ante la déclara— . 
clôn de improcedencia del despido recurrir a la sustituciôn de
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la obligacion de readmision por la correspondlente indemniza—  
ciôn compensatoria (107).
La gravedad de estos efectos, claramente han sido ten_i 
dos en cuenta en la regulaciôn dada al tema por el Estatuto, - 
al disponer que "el despido de un trabajador que tenga suspen­
dido un contrato de trabajo se considérera nulo si la jurisdic 
cion compétente no apreciase su procedencia" (108). Esto signi 
fica que el empresario podra ejercitar validamente su derecho- 
a despedir, si logra probar ante el juez laboral la falta impu 
tada al Trabajador. En caso contrario el pronunciamiento judi­
cial no puede ser otro que declarer nulo el despido. Solo cabe, 
pues, la declaracion de procedencia o de nulidad, obviando de- 
este modo las consecuencias posibles de la declaracion de im—  
procedencia. Pero el problems podria no haber quedado zanjado- 
si se aplicase la régla general de la nulidad de los despidos, 
que después de la operaciôn perturbadora realizada por la Ley 
de Procedimiento Laboral, da pie a equiparar los efectos del - 
despido nulo y del improcedente (109). En nuestra opinion, es­
tamos ante un caso de ineficacia del acto de extincion, y sin- 
efecto alguno sobre la situacion del contrato de trabajo, que- 
permanecerâ suspendido (1 1 0), sin que, en este caso, la decla­
racion de nulidad lleve aparejada la obligacion de readmitir - 
al excedente en su puesto de trabajo, del que se encuentra le- 
galmente desvinculado, ni procéda tampoco la via de las indem- 
nizaciones sustitutorias.
g) Por causas objetivas legalmente procédantes.
La conexiôn directa de las causas justificatives de e£ 
ta modalidad de extinciôn del contrato con la prestacion efec-
(107) Vid. por todos CABANELLAS, G.: "Tratado de Derecho Labo­
ral".Buenos Aires, 1949, T.II, pâg. 643.
(108) Art. 55.5 Estatuto y 102 de la Ley de Procedimiento Labo 
ral.
(109) Vid. lo dicho en el punto 3.2.4.1.3. de este Capftulo.
(110) Vid. ALONSO OLEA, M .:"Comentario ..." pâg. 194 y "Dere—  
cho del Trabajo", pâg. 347.
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tiva del trabajo excluye toda posibilidad de incidencia cuan­
do se trate de trabajadores en situacion de excedencia, como - 
asi puede observarse de un simple examen de cada una de dichas 
causas (Art. 52 Estatuto). Asi:
1) La ineptitud del trabajador, como causa de extin---
cion objetiva, debe afectar a la ejecucion normalizada del tr£ 
bajo, de tal modo que le implda a aquél seguir desarrollando - 
las tareas fundamentales del cometido profesional que hasta ese 
momento venia realizando.
2) De igual manera, la falta de adaptacién a las nod^ 
ficaciones técnicas introducidas en el puesto de trabajo, iifj^  
oilmente pueden ser esgrimidas como causa de extinciôn del con­
trato cuando se trate de un trabajador aiejado temporalmente - 
de su puesto de trabajo, y que, por lo tanto no realiza tarea- 
alguna.
3) Si nos referimos a las faltas de asistencia éstas - 
deben ser, aun justificadas, de carâcter intermitente, aspec—  
tos que no concurren en la excedencia forzosa, por el carâcter 
de regularidad de la ausencia y basarse su justificaciôn en el 
ejercicio de un derecho que se dirige a permitir la ausencia - 
temporal y continuada del trabajador. Por otra parte, y aun —  
cuando no sea preciso recurrir a su utilizaciôn como argumento 
excluyente de esta causa extintiva, se advierte que el legLsla 
dor no ha querido obstaculizar, a través de esta modalidad de 
extinciôn, las ausencias intermitentes del trabajador motiva—  
das por el ejercicio de determinados derechos: "No se compnta­
ré como faltas de asistencia (...) el ejercicio de actividades 
de representaciôn legal de los trabajadores" (Art, 52 in fine- 
de la Ley del Estatuto).
4) Por u l t i m o la amortizaciôn del puesto de trabajo,- 
precisamente, del trabajador excedente, tampoco puede consti—  
tuirse en causa justificada para la extinciôn del contrato de
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trabajo por via objetiva. El derecho a la réserva de plaza del 
excedente no significa, necesariamente, su derecho a volver al 
mismo puesto de trabajo, sino el derecho a reintegrarse en su 
momento, al menos, en un puesto de trabajo de similares carac­
teristicas, siempre y  cuando el cambio de puesto no suponga un 
perjuicio para el trabajador (111). El empresario estara obli- 
gado, en cualquier caso, bien a mantener el puesto de trabajo- 
del excedente (1 1 2) o bien a propercionarle uno de similares - 
caracteristicas. El empresario que amortizase un puesto de tra 
bajo concrete no se veré librado de su obligacion de permitir- 
la reincorporaciôn del trabajador cuando desaparezca la causa- 
motivadora de la excedencia forzosa, por lo que no podrâ aie—  
gar frente a las pretensiones del.trabajador que sq puesto de 
trabajo ha sido amortizado (113).
4.- La excedencia poc ejercicio de funciones sindicales.
4.1. Consideraciones générales.- La falta de claridad- 
de que adolece la Ley del Estatuto en la delimitaciôn de las - 
modalidades de excedencia, podria apoyar la conclusion de que 
el ûnico supuesto de excedencia forzosa contemplado por la ci- 
tada Ley es el motivado por el ejercicio de cargo pûblico, ya 
que solo en este caso se hace referencia expresa por la norma- 
a dicha modalidad (Art. 46.1). No obstante, en nuestra opinion, 
y de acuerdo con los criterios clasificatorios cstablecidos —  
(114), al mencionado supuesto deben adicionarse los de excederi 
cia por ejercicio de funciones sindicales y por cuidado de hi- 
jos, completândose de este modo la gama de situaciones que pe£
(111) Sobre el alcance del derecho a la réserva de plaza.Vid.-
lo dicho en el punto 3.2.2.1.1. de este Capitule.
(112) Vid. la S.T.C.T. de 27 de Marzo de 1979, Aranz/1979,ref. 
1935.
(113) El planteamiento del tema de la amortizaciôn de puestos- 
de trabajo en relaciôn con los excedentes voluntaries —  
lleva a soluciones diferentes (Vid. supra, punto 2.3.3.2. 
del Cap. III de esta Parte).
(114) Vid. punto 2 del Capitule II de esta Parte.
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miten al trabajador el ejercicio de su derecho a la excedencia 
con reserva de plaza.
Habiendo realizado en el punto precedente, en relaciôn 
con el ejercicio de funciones publicas, un estudio en profund^ 
dad de dicha modalidad de excedencia y del régimen jurfdico —  
que le es propio, ello nos va a exonerar ahora de reiterar lo- 
alii sefialado, que daria lugar a una exposicion tediosa y repe 
titiva. Por ello, respecto al supuesto que ahora abordamos (co 
mo también en relaciôn con el relativo al cuidado de un hijo,- 
que examineremos a continuaciôn), nos vamos a limitar a lo si- 
guiente: 1) En primer lugar, a profundizar en los argumentos - 
ya enunciados que permiten encuadrar la excedencia por.ejerci­
cio de funciones sindicales, como modalidad de excedencia for­
zosa. 2) En segundo lugar, a delimitar la situaciôn fâctica —  
contemplada por la norma. 3) Y, finalmente, a examiner .el régl^ 
men jurfdico propio del supuesto, remitiéndonos, en general,al 
estudio ya realizado, pero aclarando aquellas peculiaridades - 
que considérâmes resaltables.
Como ya hemos tenido ocasiôn de indicar, el reconoci—  
miento constitucional del derécho de participaciôn sindical, - 
se corresponde en el ambito laboral con la existencia de dos - 
instrumentes -permises laborales y excedencias- que cumplen la 
funciôn de permitir al trabajador que ocupe un cargo sindical, 
dedicarse al desempefio de las funciones propias del cargo, sin 
que por ello se vea alterada negativamente su situaciôn labo­
ral.
Examinadas ya las caracteristicas y formas de operar - 
de ambas instituciones (115), importa, en este momento, insis- 
tir y ahondar en los argumentos que apoyan el carâcter forzoso 
de la excedencia por ejercicio de funciones sindicales.
(115) Vid. punto 2 del présente Capftulo.
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Un sector de la doctrina ha negado el carâcter de for­
zosa a la excedencia sindical, apoyândose, por un lado, en la 
regulaciôn contenida en el Estatuto, y por otro, en razones e£ 
tructurales, de cambio en la concepciôn y papel del Sindicato- 
en un régimen que reconoce la libertad sindical y su no inte—  
graciôn en el aparato del Estado.
El Estatuto, al referirse a la excedencia forzosa, ûn£ 
camente califica de tal a la derivada de la "designaciôn o 
elecciôn para un cargo publico", (Art. 46.1), colocando en lu­
gar distinto a la motivada por el ejercicio de funciones sind£ 
cales (Art. 46.4), sin pronunciarse sobre su carâcter, lo que 
ha llevado a un sector de la doctrina a calificaria de volunta 
ria, si bien con efectos distintos, de cara al trabajador, a - 
los que se derivan de la excedencia voluntaria ordinaria. Aigu 
nos autores, con lectura que estimamos apresurada, sehalan que 
en estos casos, sôlamente corresponde al trabajador "un dere—  
cho preferente al reingreso en las vacantes de igual o similar 
categoria a la suya que hubiera o se produjeran en la empresa" 
(116). Frente a ellos se coloca otro sector que teniendo en —  
cuenta lo dispuesto en el mismo Estatuto (Art. 48.3), recono—  
cen el derecho a la reserva de plaza, y estiman que se trata - 
de un supuesto de excedencia forzosa (117)
Si examinamos los argumentos de orden estructural, es- 
bien sabido que de acuerdo con la naturaleza y carâcter que el 
régimen politico precedente otorgô al sindicato, los derechos- 
reconocidos en el ordenamiento laboral a los trabajadores con 
cargos de representaciôn sindical corrian parejos a los previ£ 
tos para los cargos pûblicos. Asi, por lo que se refiere a los
permisos o ausencias de corta duraciôn, el Decreto de garan---
tias sindicales de Julio de 1971, las calificaba de ausencias-
(116) ORTEGA PRIETO, E.: Op.cit. pâg, 187 ;UGT,op.cit. pâg.210; 
FERNANDEZ GONZALEZ, V.; op. cit. pâg. 315.
(117) Vid. autores citâdos en las notas 35 a 38 del Cap.II de- 
esta Parte.
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motivadas por el "cumpllmiento de deberes inexcusables de ca­
râcter publico, conforme al articulo sesenta y siete de la —  
Ley de Contrato de Trabajo" (Art. 16). Similar llnea de iden- 
tificaciôn fue la seguida por la Ley de Relaciones Laborales, 
que, tras reconocer a los trabajadores el derecho a ausentar- 
se "por el tiempo indispensable, para el cumpllmiento de un - 
deber inexcusable de carâcter publico y personal ..." (Art. - 
25-3 d), remitiô, en cuanto a su duraciôn y compensaciôn eco- 
nômica a lo que pudiera disponerse" en una norma legal sindi­
cal o convencional ..." (Art. 25-3 letra d), quedando claro,- 
pues, que los permisos sindicales se reconducian a esta tipo- 
logia de permisos. La excedencia sindical, al igual que se ve 
nia observando en la mayorfa de las normas profesionales (118) 
recibe similar tratamiento normativo que la excedencia motiva 
da por el ejercicio de funciones publicas, a través del ya c^ 
tado Decreto de garanties sindicales de Julio de 1971 (119). 
Reinstaurado en nuestro pafs un régimen de democracia plura—  
lista, la distinta configuraciôn dada a las organizaciones —  
sindicales de clase, obliga a una neta diferenciaciôn entrq - 
funciones publicas y funciones desarrollâdas por una entidad- 
de carâcter privado,como es el sindicato. Este hecho ha serv^ 
do a algun autor para negar a la excedencia sindical el carâc 
ter de forzosa, afirmando que, de lo contrario, se estarfa —  
identificando la funciôn sindical o el cargo publico, cosa —  
que résulta inadmisible en un régimen de pluralismo sindical- 
(12 0).
(118) Vid. las referencias a las Ordenanzas o Reglamentaciones 
de Trabajo y a los Convenios Colectivos, hechos en las - 
notas (19), (20) y (55).
(119) El Decreto de 23 de Julio de 1971 establece que "los tra 
bajadores que osbenten un cargo de representaciôn sindi­
cal o de carâcter pûblico desempefiado en virtud de aque- 
1 1a investidura, podrân obtener la situaciôn de exceden­
cia en la empresa a la que presten servicio,si en sus tareas 
sindicales o publicas existen una dedicaciôn incompatible 
con el cumplimiento habituai de sus obligaciones labora­
les ..." (Art. 12-uno).
(120) FERNANDEZ GONZALEZ, V.: Op. ult. cit. pâg. 314.
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Uno y otro argumento, estructural y normativo, no sir- 
ven,en nuestra opinion, para rechazar el carâcter de forzosa a 
la excedencia por ejercicio de funciones sindicales.
A pesar del cambio operado en nuestro pais, es posi---
ble, y se debe dotar a la excedencia sindical de similar regi­
men juridico que el previsto para la excedencia motivada por - 
el desempefio de un cargo publico. Y ello debe ser asi, porque- 
la identidad en el tratamiento dériva de la especial proteccion 
que la Constitucion otorga al sindicato. Partidos politicos y- 
sindicatos, si bien con funciones perfectamente diferenciadas, 
ocupan dentro de la estructura del Estado disefiado constitucio 
nalmente, un lugar de primer orden: el partido politico como - 
instrumento fundamental para la participacion politica (Art. - 
6 a), y el sindicato, como instrumento para la defensa y promo- 
cion de los intereses de los trabajadores (Art, 7a).
La especial consideracion atribuida a las funciones —  
sindicales, equiparable en importancia a las funciones politi- 
cas, debe reflejarse en el âmbito laboral en la forma de estar 
recogido's los derechos que corresponden al trabajador que por 
el ejercicio de un cargo sindical se vea precisado, por incom- 
patibilidad con su actividad laboral, a desvincularse tempo—  
ralmente de la empresa, en igualdad de condiciones a la motiv£ 
da por el desempefio de un cargo publico. Mâxime, si se tiene - 
en cuenta que la actividad del Sindicato incide mâs directamen 
te en la empresa, y se constituye en un interlocutor vâlido —  
del empresario en todo lo que afecta a la vida laboral. Por —  
ello, como ha puesto de manifiesto ALONSO GARCIA (121), no ca­
lif icar de excedencia forzosa la motivada por el desempefio de 
un cargo sindical, significaria una limitacion de los derechos 
sindicales reconocidos en la Constitucion (Art. 28.1).
(121) ALONSO GARCIA, M.: Op. ult. cit. pâg. 522.
.../.
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Si analizamos el dato normativo, ciertamente la Ley —  
del Estatuto, al igual que sucedfa con su Proyecto, no ofrece- 
una regulaciôn clara sobre la excedencia forzosa. Sin embargo, 
se observa en el desarrollo de la discusiôn parlamentaria la - 
Clara intenciôn de algunôs grupos parlamentarios por equiparar 
la excedencia sindical a la excedencia por cargo pûblico. En - 
el Texto del Proyecto de Ley el ejercicio de cargos sindicales 
figuraba entre las causas de suspensiôn del contrato de Traba­
jo (1 2 2), pero no estaba incluida entre las causas con reserva 
de puesto de trabajo (123), lo que motivô la presentaciôn de - 
algunas Enmiendas (124), y la aprobaciôn de una Enmienda Tran- 
saccional del Grupo Centriste (125), que da nueva redacciôn al 
Art. 48 de la Ley, reconociéndose que la excedencia sindical - 
darâ lugar a la suspensiôn del contrato de trabajo con derecho 
a la reserva del puesto de trabajo, al igual que se preve, en­
tre otros supuestos, para el ejercicio de un cargo pûblico re- 
preséntativo. En el precepto de referenda, se sefiala un plazo 
para soliciter la reincorporaciôn al puesto de trabajo, lo —  
cual presupone la existencia del derecho del trabajador a rein 
tegrarse una vez que haya desaparecido la causa motivadora de 
la suspensiôn: "En los supuestos de suspensiôn por prestaciôn- 
del Servicio Militer o sustitutivo, ejercicio de cargo pûblico 
representativo o funciones sindicales de âmbito provincial o - 
superior, el trabajador deberâ reincorporarse en el plazo mâx^ 
mo de treinta dfas naturales a partir de la cesaciôn en el se£ 
vicio, cargo 6 funciôn" (Art. 48.3).
- Despejadas las dudas interprétatives que el Estatuto - 
en este punto puede arrastrar, y teniendo en cuenta los elemen
(122) Art. 43.1 letra e) del Proyecto de Ley.
(123) Vid. Art. 46 d e l -Proyecto de Ley.
(124) Vid. la Enmienda n'o 151 .presentada por el diputado Sr.—  
Bandrés del Grupo Mixto (Trabajos Parlamentarios T.I.pâg. 
101) y la Enmienda n@ 533 del Grupo Comunista,("Trabajos 
Parlamentarios" T.I.,pâg. 247), aprobada por la Comisiôn 
de Trabajo ("Trabajos ..." T.I. pâg. 387).
(125) La Enmienda Transaccional recogfa los términos de la En­
mienda Comunista,dando una mejor redacciôn al apartado 3, 
del Art. 46 del Proyecto, Art.48.3- de la Ley.
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tos que hemos considerado como diferenciadores de las dos moda 
lidades de excedencia, especialmente, la existencia o no de he 
chos causantes preestabléeidos taxativamente en la Ley, y el - 
reconocimiento o no del derecho a la reserva de plaza, podemos 
calificar de forzosa la excedencia sindical (126): el hecho —  
causante viene identificado por el ejercicio de funciones sin­
dicales de âmbito provincial o superior (Art, 46.4), y se reco 
noce expresamente al trabajador el derecho a la reserva de pl£ 
za durante todo el tiempo del desempefio del cargo (Art. 46.4 y
48.3). Esta calificaciôn se recoge en numerosos Convenios Co—  
lectivos (127), si bien no puede.ocultarse que en alguno de —  
ellos, se relaciona el desempefio de funciones sindicales entre 
los supuestos de excedencia voluntaria sin reserva de plaza —  
(128). En estos ûltimos casos hay que sefialar que si bien la - 
calificaciôn de "voluntaria" o "forzosa" referida a la modali­
dad de excedencia contemplada puede ser un dato discutible, a 
tenor de la ausencia de criterios légales claros, en todo caso, 
la negaciôn del derecho a la reserva de plaza hay que entende^ 
la como claramente ilegal, por contraria a la Ley.
(126) Vid. ALBIOL et Alt.: op. cit.pâg. 338; ALONSO GARCIA,M.: 
"Curso ...",pâg. 527; MONTOYA MELGAR,A.:"Derecho al Tra­
bajo",pâg. 392; SUAREZ GONZALEZ, F.: op. cit.pâg. 152.
(127) Vid. entre otros: Art. 167 del Convenio Colectivo de la
Empresa de Transportes Ferroviarios Especiales S.A. ---
(TRANSFESA) de 6 de Febrero de 1981 (BOE de 20 Febrero);
Art. 54 del Convenio Colectivo estatal para las Indus---
trias de Pastas, Papel y Cartôn de 3 de Abril 1981 (BOE 
29 de Abril); Art. 18 del Convenio Colectivo de Matade—  
ros de Aves y Conejos de 17 de Marzo 1981 (BOE 6 Abril); 
Art. 34 Convenio Colectivo Interprovincial de FIAT HISPA 
AlA S.A. de 11 de Marzo 1981 (BOE 28 Marzo); Art. 87 Con 
venio Colectivo del Organismo Autônomo "Medidas de Comu- 
nicaciôn Social del Estado de 9 Abril 1981 (BOE 6 Mayo); 
Art. 29 Convenio Colectivo interprovincial para la Aso—  
ciaciôn Metalgrâfica Espafioa de 11 Marzo 1981 (BOE 24 de 
Marzo); Art.91 Convenio Colectivo interprovincial de la- 
Empresa"URALITA S.A7 de 4 de Febrero 1981 (BOE 18 Marzo); 
Art.33 Convenio Colectivo para la Industrie Fotogrâfica- 
de 16 Enero 1981 (BOE 3 de Febrero) etc.
(128) Vid. entre otros: Art. 17 Convenio Colectivo para la Em­
presa "BETICA DE AUTOPISTAS S.A." de 11 Diciembre 1981 - 
(BOE 15 Enero 1982); Art.28 Convenio Colectivo del perso­
nal laboral del Ministerio de Economia y Comercio de 12 
Enero 198 2 (BOE de 29 de Enero).
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La equiparacion entre la excedencia sindical y la mot^ 
vada por el desempefio de un cargo pûblico, que intencionadamen 
te ha realizado el legislador espafiol, parece acercarse a la - 
linea abierta por el ordenamiento italiano. La Constituciôn —  
italiana de 1947 reconoce el derecho de excedencia a todo tra­
bajador que sea llamado a desempefiar funciones pûblicas (Art.-
51.3), derecho que el Statuto de 1970 extiende a los trabajado 
res que ocupen cargos sindicales provinciales o nacionales —  
(Art. 31), con lo que se eleva a nivel normativo lo ya recogi- 
do en algunos convenios colectivos (129).
4.2. Supuesto fâcttco contemplado.- Con arreglo al ar­
ticulo 46.4 de la Ley del Estatuto "podrân solicitar su paso a 
la situaciôn de excedencia en la empresa los trabajadores que 
ejerzan funciones de âmbito provincial o superior mientras du­
re el ejercicio de su cargo representativo".
El derecho que el ordenamiento reconoce al hrabajador- 
que ocupe un cargo sindical a desvincularse temporalmente de - 
la empresa, se refiere, al margen de lo que pueda establecerse 
en via de negociaciôn colectiva, ûnicamente a los cargos extra 
empresariales. Es la dedicaciôn del trabajador a las tareas —  
del sindicato, el hecho que puede originar la incompatibilidad 
con el cumplimiento de sus obligaciones contractuales (130). 
Algûn autor (131), sin embargo, entiende que este derecho debe 
extenderse también a los représentantes de los trabajadores en 
la empresa -delegados de personal y miembros del comité empre­
sa-, en los casos de existencia de un comité intercentro (Art. 
63-3 Estatuto). Opinion dificilmente compartible, pues, por un 
lado la condiciôn de représentante en la empresa exige para su
(129) Vid. FERRARI, A.: "Dirigenti sindâcali, aspettative sin- 
dacale,lavoratori chiamati a funzioni publiche elettive"; 
Il Diritto del Lavoro, n@ 1, 1973, pâg. 27.
(130) Vid. ALBIOL, et^- ait. : Op. ult. cit. pâg. 344.
(131) ALONSO OLEA, M.: "El Estatuto ..." cit. pâg. 156.
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elecciôn y ejercicio que se trate de trabajadores en activo, y 
por otro, su âmbito de competencies y de actuaciôn se circuns- 
cribe de manera esencial al interior de la empresa (132), as—  
pectos que no concurren en el trabajador que, precisamente por 
el ejercicio de las funciones sindicales propias del cargo, se 
desvincula temporalmente de la empresa, y aunque los résulta—  
dos de su actividad puedan incidir en su empresa, sus objeti:—  
vos, los propios del sindicato, sobrepasan los limites espacia 
les de la misma. Cuestiôn distinta es la posibilidad de que un 
représentante en la empresa, poc acumulaciôn del crédito de ho 
ras sefialado en el Estatuto (Art. 6 8 , letra e), no efectûe, en 
la prâctica, su prestaciôn de trabajo, pues ello no afectarâ a 
la vigencia actualizada del contrato, manteniéndose intacto su 
derecho al salario y al resto de las condiciones laborales, - 
como si la prestaciôn no se hubiera interrumpido.
El Estatuto no condiciona la existencia del derecho a 
los niveles de representatividad del sindicato al que pertene£ 
ca el trabajador (133), exigiéndose ûnicamente que se trate de 
un sindicato legalmente constituido. De lo contrario se esta—  
rian aplicando criterios discriminatorios no permitidos por la
(132) La STCT de 10 de Julio de 1980, Aranz/1980, ref.4238,con 
sidera que "estas disposiciones (las de la excedencia —  
sindical) no son aplicables al actor, pues si bien es D£ 
legado de Personal, no es este el cargo representativo - 
el que acarrea incompatibilidad con su tarea laboral, —  
sino el nombramiento como secretario de Coordinaciôn Es­
tatal de FANIA-üSO ...". Es de advertir, que la citada - 
resoluciôn viene referida a la normativa anterior a la - 
entrada en vigor del Estatuto de los Trabajadores.
(133) Habrâ que estimar nulas aquellas clâusulas recogidas en 
algûn convenio colectivo que condiciona el derecho a la 
excedencia a la representatividad del sindicato: en el - 
II Convenio Colectivo para la Ensefianza Privada de 15 de 
Abril de 1981 (BOE 8 Mayo 1981), se establece que la ex­
cedencia forzosa se concederâ "por el ejercicio de fun—  
ciones sindicales, de âmbito provincial o superior,siem­
pre que la Central sindical a que pertenezca el trabaja­
dor tenga representatividad legal suf iciente en el sec—  
tor de la Ensefianza Privada" (Art. 60).
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Constituciôn (Art. 28.1), y se estarfa ampliando injustificada 
mente la ûnica exigencia legal, que se concrete en que los ca£
gos sean de âmbito provincial o superior. Para la détermina---
ciôn de los cargos representativos en los distintos âmbitos, - 
habrâ que estar a lo dispuesto en los Estatutos de cada sindi­
cato, siendo, en nuestra opiniôn, inaplicable lo dispuesto en 
el Acuerdo Marco Interconfederal (XI-12), sobre que los cargos 
de relevancia provincial, que darân derecho a la excedencia, - 
deben ser a nivel de Secretariado del Sindicato respectivo, —  
pues supone una limitaciôn a los términos en los que se expre­
sa el Estatuto (Art. 46.4). Asimismo, estarân comprendidos, —  
como es obvio, los cargos de âmbito internacional, ya sean en 
organizaciones sindicales o en organismes en los que estân re- 
presentados los sindicatos, como puede ser el caso de la OIT.
Présente la causa motivadora de la excedencia, el nom­
bramiento para un cargo que reûna las caracteristicas apunta—  
das, el reconocimiento del derecho no estâ sometido a la exis­
tencia de una antigUedad minima en la empresa, como pudiera —  
desprenderse de lo establecido en algûn convenio colectivo —
(134), ni a la aceptaciôn por el empresario, a pesar de que la 
Ley emplee la expresiôn "podrân solicitar ..." (Art. 46.4 Esta 
tuto) (135) , pues, como en todos los casos de excedencia, si­
se dan los presupuestos sefialados en la norma, el ejercicio —  
efectivô del derecho depende exclusivamente de la voluntad del 
trabajador, quien ûnicamente estarâ obiigado a comunicar al em 
presario su intenciôn de pasar a la situaciôn de excedencia, y
(134) Vid. Convenio Estatal para la Industria Fotogrâfica. Res 
16 Enero 1981, (BOE 3 Febrero 1981), Art. 33.
(135) SUAREZ (Op. ulti cit.,pâg. 151) considéra en razôn de —  
los términos empleados por la Ley "podrân solicitar ..." 
que en el Estatuto (Art. 46.4) "no se reconoce un dere—  
cho, sino tan solo la facultad de solicitar que, por con 
siguiente, requiers la conformidad del empresario".
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a aportar, si fuera cequerido para ello, prueba suficiente de 
su nombramiento (136).
4.3. Régimen Juridico. Remision.- Como ya hemos adve£ 
tido, la identificacion del régimen juridico del supuesto aho­
ra estudiado con el de la excedencia por cargo publico,desacon 
seja, para evitar ser reiterativo, volver a examinar los gran­
des temas ya examinados. Por consiguiente, nos remitimos al —  
anâlisis realizado en el punto anterior, deteniéndonos unica—  
mente en aquellos aspectos, como el tema del computo de la an­
tigUedad , que ofrecen alguna peculiaridad o dificultad inter—  
pretativa.
Reconocida la situaciôn de excedencia, el contrato ve- 
ré paralizada la ejecucion de sus efectos principales, de pres 
tar trabajo y abonar el salario, correspondiendo al trabajador 
el derecho a la^  reserva de plaza, que se extenders a todo el - 
periodo del mandate inicial o spcesivo, separândose con ello, de lo - 
dispuesto en el Decreto de garanties sindicales de 1971, que - 
reconocia este derecho ûnicamente respecto al primer mandato - 
(137). Asimismo, el derecho a la reserva de plaza se reconoce 
a todos los trabajadores al margen de la dimension de la empr£ 
sa en la que presten sus servicios: resultaba, pues, inaplica­
ble lo dispuesto en el AMI, en el sentido de reservar este de­
recho a los trabajadores que pertenezcan a empresas con una —  
plantilla de 50 ô mâs trabajadores (138).
La consideracion del periodo de excedencia sindical —  
como computable a efectos de antigUedad en la empresa, ante la 
ausencia de pronunciamiento expreso del Estatuto, no ha tenido 
acogida favorable en nuestra doctrina, que considéra, ademâs,-
(136) En algûn Convenio Colectivo se establece el requisito de 
entregar certificaciôn del nombramiento expedido por la- 
Central Sindical cor respondiente. Vid. por ej. el mismo- 
Convenio citado en la nota 134,precedente.
(137) Vid. Art. 12 D . 1878/1971, de 23 de Julio.r
(138) Vid. AMI (XI-12) .
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que calificar en todo su sentido a la excedencia sindical de - 
excedencia forzosa "puede conducir a una situaciôn injusta en- 
que se consoliden como afios de servicio aquellos no efectiva— - 
mente prestados en base a servicios que lo son para una enti—  
dad -el Sindicato- ajenos a la empresa, y no representativos - 
de intereses pûblicos o générales, sino meramente profesiona—  
les" (139).
Nuestra posiciôn es muy distinta en cuanto que nos in- 
clinamos por aceptar también el cômputo de la antigUedad en —  
los casos de excedencia sindical. La razôn es muy simple: est£ 
mos de acuerdo, y no puede ser de otra manera, con que el Est£ 
tuto se refiere a este derecho sôlamente en el apartado que d£ 
dica al desempefio de funciones pûblicas (Art. 46.1), pero tam­
bién es cierto que, a pesar de la literalidad de la Ley al ca­
lif icar de excedencia forzosa ûnicamente a los casos de ausen­
cia temporal del trabajador motivado por el ejercicio de estos 
cargos, una lectura sistemética de los distintos preceptos de- 
dicados a la materia que nos ocupa, lleva a admitir otros su—  
puestos distintos "a la designaciôn o elecciôn para un cargo - 
pûblico ...", como causantes de excedencia forzosa. No existe, 
por ello, un obstâculo normativo que impida extender el dere—  
cho al cômputo de la antigUedad a otros casos, sobre todo cuaii 
do se trata de situaciones que corren parejas y de igual erti- 
dad. Es precisamente la equiparaciôn institucional conferida a 
partidos politicos y centrales sindicales, la razôn que nos d£ 
be llevar a colocar en similar condiciôn laboral, aplicando —  
idéntico régimen juridico, a los trabajadores, que ocupen car­
gos sindicales en relaciôn con aquellos que desarrollen activjL 
dades pûblicas, sobre todo, cuando en los casos de actividad - 
sindical, la carga que" tiene que soportar el empresario encuen 
tra una mayor justification al tener una mâs directa inciden—  
cia el papel del sindicato en toda la problemâtica laboral de
(139) Vid, ALONSO GARCJÎA, M. : op. ci t. pâg. 527. En par ec idos - 
términos se expresa SUAREZ GONZALEZ, F.: op.cit.pâg.152, 
Vid. también ALONSO OLEA, M.:"Derecho del Trabajo", pâg. 
304.
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la empresa, en cuanto organizacion que représenta los intere—  
ses de los trabajadores y asurne la condiciôn de coprotagonista 
de la vida laboral.
Este paralelismo en el tratamiento se recoge frecuente 
mente en los Convenios Colectivos, con expresa menciôn al côm­
puto de antigUedad (140).
5.- La excedencia para el cuidado de un hijo.
5.1. Consideraciones générales.- La necesidad de aten 
der al cuidado de un hijo como supuesto justificativo del der£ 
cho a la excedencia de la mujer trabajadora se recogia en nue£ 
tra normativa precedente sin delimitaciôn suficiente del carâc 
ter voluntario o forzpso de la excedencia prevista (141); asi- 
lo dispuesto en el Decreto de 23 de Diciembre de 1966 (Arts. 6 
y 7), pasando por el Decreto de 20 de Agosto de 1970 (Art. 5@) 
hasta llegar por ultimo a la Ley de Relaciones Laborales (Art.
25.4). El Estatuto, por su parte se abstiene de toda califica­
ciôn (Art. 46.3) y omite, ademâs, toda referenda a la misma -
cuando régula los casos de suspensiôn con reserva de plaza ---
(Art. 48.3), aspectos que han llevado a un sector de nuestra - 
doctrina a calificaria de excedencia voluntaria sin reserva de 
plaza (142). En nuestra opiniôn, compartiendo la tesis ya ade- 
lantada por algunos autores (143), estamos en presencia de un
(140) Vid. entre otros, los siguientes Convenios Colectivos: - 
Arts.166-167 Convenio Colectivo de la Empresa de Trans—  
portes Ferroviarios Especiales S.A.(TRANSFESA) de 6 de - 
Febrero de 1981 (BOE 20 Febrero); Art. 54 Convenio Colec 
tivo estatal para las Industrias de Pastas, Papel y Car­
tôn de 3 de Abril 1981 (BOE 28 Abril);Art. 60 del II Con 
venio Colectivo para la Ensefianza Privada de la Empresa- 
"URALITA S.A." de 4 Febrero 1981 (BOE 18 Marzo).
(141) Vid. nota 3 del Cap. II de esta Parte.
(142) ALBIOL,et.ait.:op.cit.,pâg. 338.-MOLERO MANGLANO,C.:op.- 
cit.pâg. 419-420- UGT:op.ci t.,pâg. 210- BLASCO SEGURA-MO 
LINS GUERRERO : op.cit.,pâg.96- FERNANDEZ GONZALEZ,V.: op. 
cit.pâg. 312.TORRES GALLEGO,E .: op.ci t., pâg. 4 34.
(143) La califican de forzosa:ALONSO OLEA,M.: "El Estatuto..." 
cit.pâg. 156 y en "Derecho del Trabajo" pâg.304 ; SUAREZ - 
GONZALEZ, F.:op.cit.,pâg. 152; MONTOYA MELGAR, A.:op.cit. 
pâg. 392; ALONSO GARCIA (op.cit.,pâg. 530), la considéra 
voluntaria con reserva de plaza.
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supuesto de excedencia forzosa, como puede desprenderse de los 
argumentos ya manejados en otro lugar de este trabajo (144):
1) En primer lugar, por la finalidad perseguida po: el 
legislador con el reconocimiento de este supuesto de exceden—  
cia, que debe ser expresiôn en el âmbito laboral, de uno d» —  
los principios rectores de la politica social y econômica reco 
gida constitucionalmente: la asistencia y protecciôn integral- 
a los hijos (Art. 39). Si lo que se pretende con el reconoci—  
miento del derecho a la excedencia, es permitir a cualquier —  
trabajador, con un hijo a su cargo menor de très aflos, la pos^ 
bilidad de desvincularse temporalmente de la empresa, para de­
dicarse, precisamente, al cuidado de su hijo, esta intenciôn - 
debe materializarse con el efectivô derecho del trabajador a - 
reincorporarse a su puesto de trabajo una vez desaparecidas —  
las circunstancias alegadas. En caso contrario, el derecho a - 
la excedencia quedaria en la prâctica vacio de contenido, pues 
ante el grave riesgo que répresentaria para el trabajador :e—  
ner que vincular su vuelta al trabajo al hecho, cada vez mis - 
incierto, de que se produzca una vacante de igual o similar cm 
tegorfa a la suya (Art. 46.5), en muy pocas ocasiones se ejer- 
citarâ este derecho. Como ha manifestado Suârez (145), nô reco 
nocer en estos casos el derecho a la reserva de plaza, séria - 
un sarcasmo para el trabajador.
2) En segundo lugar ,*^ de un examen sistemâtico de los - 
preceptos dedicados por el legislador al tema (Arts. 45, 46 y 
48), se extrae como conclusiôn que la Ley sôlo califica de ex­
cedencia voluntaria al supuesto contemplado en el numéro 2 del 
Art. 46, en el que precisamente por su menor protecciôn -no da 
derecho a la reserva da plaza- no exige la presencia de una —  
causa especifica que justifique el deseo de desvinculaciôn tem 
poral del trabajador, estando condicionado su reconocimiento a
(144) Vid. punto 2.2. del Cap. II de esta Parte.
(145) SUAREZ GONZALEZ, F.:0p.ult.cit.pâg. 150.
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razones estrictamente temporales: una determinada antigUedad - 
en la empresa. En todos los demâs casos regulados por el Esta­
tuto, existe una concreciôn de los motivos que han sido valora 
dos por el legislador como supuestos que merecen una especial- 
proteccion -el ejercicio de un cargo pûblico o sindical, y el- 
cuidado dé un hijo- de ahi que les otorgue un régimen juridico 
privilegiado, que se caractérisa por el derecho del trabajador 
a la reincorporaciôn inmediata a su puesto de trabajo. Por —  
otra parte, résulta injustificado que el legislador haya proce 
dido a aislar un supuesto de excedencia para aplicarle el rég£ 
men juridico comûn a las excedencias sin reserva de plaza (146), 
cuando los limites que se establecen en el caso de la exceden­
cia para el cuidado de un hijo son superiores a los previstos- 
para la excedencia del nûmero 2 del Art. 46 del Estatuto: por- 
un lado establece una duraciôn maxima de très aflos frente a —  
los cinco aflos de la excedencia voluntaria general; por otro - 
lado, sôlo uno de los padres, en su caso, podrâ acogerse a esa 
especifica excedencia, cuando si se acudiese a la via genérica 
cualquiera de los padres podria alcanzar la situaciôn. Esto —  
nos lleva a considerar que el tratamiento singularizado prest£ 
do por el Estatuto, encuentra su punto de justificaciôn en la 
intenciôn clara de incorporarle a los casos de excedencia for­
zosa, con reserva de plaza équivalente a la prevista para los 
supuestos de funciones pûblicas o sindicales.
En los convenios colectivos no es extraflo que se cali- 
fique de forzosa a la excedencia por el cuidado de un hijo 
(147), pero sin desconocer, por supuesto, su caracterizaciôn -
(146) Vid. SUAREZ GONZALEZ, F.: op. cit. pâg. 152.
(147) Vid. Art. 18 Convenio Colectivo para la Empresa "Central 
Lechera Vizcaina S.A." de 24 de Marzo 1981 (BOE 10 de —  
Abril 1981); Art. 20 del Convenio Colectivo de "La Seda- 
de Barcelona S.A." de 24 Abril 1981 (BOE 18 Mayo 1981); 
Art. 30 Convenio Colectivo de la Empresa "Industries Qu£ 
micas Procolor S.A." de 19 de Febrero 1981 (BOE 19 Marzo)
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como voluntaria en otros casos (148).
5.2. Supuesto fictico contemplado.- Con arreglo al —  
articulo 46.3 de la Ley del Estatuto "los trabajadores tendrân 
derecho a un periodo de excedencia, no superior a tres aftos, - 
para atender al cuidado de cada hijo, a contar desde la fecha 
del nacimiento de éste. Los sucesivos hijos darân derecho a* un 
nuevo periodo de excedencia qUe, en su caso, pondrâ fin al que 
se viniere disfrutando. Cuando el padre y la madré trabajen - 
sôlo uno de ellos podrâ ejercitarse este derecho".
Se trata de un derecho que viene a complementar las pr_e 
visiones sobre derecho a la reducciôn de jornada, con distninu - 
ciôn proporcional del salario, a favor del progenitor padre o - 
madré - que "por razones de guarda legal tenga a su cuidajo di- 
recto algûn menor de séis aflos o a un disminuldo fisico o psi - 
quico que. no desempefle otra actividad retribuida" (Art. 37.5 
Ley del Estatuto).
La causa justificativa de este tipo de excedencia es -
la necesidad del trabajador de atender directamente al cuidado
de un hijo menor de tres aflos. Esta dedicaciôn, si bien puede -
estimarse que no exige una realizaciôn personal de los aspec -
tos materiales que entrafla el cuidado de un hijo, taies como 
vestirle o darle de corner, tareas que pueden ser cubiertas por 
una tercera persona, sin embargo, si debe requérir la presencia 
fisica del excedente al lado de su hijo, durante un nûmero ra - 
zonablemente importante de horas al dia, a fin de poder con 
tribuir a un mejor desarrollo psicolôgico o educativo de sste - 
(149). En caso contrario, no estariamos ante un supuesto gue 
imposibilite al trabajador seguir. asistiendo al trabajo, cequi-" 
sito sine qua non para el reconocimiento del derecho a la exce­
dencia, en su modalidad forzosa. En este sentido, podrâ reque - 
rirse por el empresario prueba suficiente no sôlo sobre li 
existencia del hijo menor y la necesidad de su cuidado, sino 
también acerca de la convivencia con el hijo, salvândose, de
(148) Art. 171 Convenio Colectivo de la Empresa de Transportes 
Ferroviarios Especiales S.A. (TRANSFESA ) de 6 de Febrero 
de 1981 (BOE 20 Febrero); Art. 86 Convenio Colectivo del 
Organismo Autônqjno "Medios de Comunicaciôn Social del Es­
tado” de 9 de Abril de 1981 (BOE 6 de Mayo); Art. 63 II - 
Convenio Colectivo de Ensefianza Privada de 15 Abril 1981 
(BOE de 8 de Mayo).
(149) Vid. ALBIOL et. ait.: op. cit. pâg. 343.
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este modo, posibles fraudes en aquellos casos en los que la 
convivencia esté ausente; caso tlpico séria el de los supues - 
tos de separaciôn, en que el trabajador que desease ejercitar 
el derecho a la excedencia no tuviese reconocida ni ejercitase 
la guarda y custodia del hijo menor, en cuyo supuesto, habria 
que estimar como carente de toda base y apoyatura legal la pe- 
ticiôn de excedencia (150). Interpretacién que, por lo demés, 
se refuerza si ponemos en relaciôn el precepto comentado con - 
las previsiones del Articulo 37.5 del Estatuto, donde se habla 
de "guarda legal" y "cuidado directo".
Los cambios.inés importantes introducidos por el Estatu 
to (Art. 46.3) respecto a la normativa precedente se refieren, 
por un lado, a los beaeficiarios del derecho, y por otro, al - 
carâcter del hijo nacido. En la normativa anterior, la exceden 
cia por el cuidado de un hijo se configuraba como un derecho - 
exclusivo de la mujer trabajadora, figurando como tal entre el 
elenco de los derechos laborales especificos de ésta (151). El 
principle de no discriminaciôn por razôn de sexo recogido en - 
nuestra Conntituciôn (Arts. 14 y 35.1), ha obligado a una mod£ 
ficaciôn en el tratamiento de aquellas instituciones laborales 
que podria significar el establéeimiento de condiciones de tr£ 
bajo discriminatoriâs, hoy declaradas nulas expresamente por -
la Ley del Estatuto (Art. 4o 1 , letra c, y 17.1), y entre ---
ell»as, esta clase de excedencia. En su virtud la Ley vigente - 
reconoce este derecho al padre o la madré (Art. 46.3). Por otra 
parte, y de acuerdo con lo establecido en la Constituciôn 
(Art. 39.2), el derecho estâ présente al margen del estado ci 
vil de la madré; pero, de igual modo, y de acuerdo con el priji 
cipio de no discriminaciôn por razones de sexo, debe reconocé£ 
sele este derecho al padre -cualquiera, que sea su estado ci 
vil-, viva o no con la madré de su hijo, siempre que conyiva -
(150) Si bien es cierto que el Côdigo Civil establece la obli- 
gaciôn de los padres de velar por los hijos menores, aun 
cuando no ostenten la patria potestad (Art. 110), estima 
mos que no podrfa ampararse en esta declaracion genérica 
del deber de asistencia una peticiôn de excedencia, si - 
no concurriese el requisito de convivencia ordinaria con 
el hijo menor.
(151) Vid., entre otros, el Decreto 2310/1970, de 20 de Agosto 
sobre derechos laborales de la mujer trabajadora, y Ar - 
ticulo 25.4 de la Ley de Relaciones Laborales.
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realmente con este ultimo. Asimismo, el derecho surge indepen- 
dientemente del tipo de filiacion: el Codigo Civil preceptua - 
de forma clara que "la filiacion matrimonial y la no matrimo—  
nial, asi como la adoptiva plena, surten los mismos efectos, - 
conforme a las disposiciones de este Codigo" * (Art. 108)., cum—  
piiendo, con ello, fielmente lo establecido en la Ley Fund amen 
tal, en el sentido de que los hijos son iguales "ante la Ley - 
con independencia de su filiaciôn ...” (Art. 39.2), de modo —  
que el derecho a la excedencia que contemplâmes, podrâ ejerci­
tarse tanto en relaciôn con un hijo matrimonial, como extrama­
trimonial, como adoptado plenamente.
De concurrir el dato de la convivencia mutua de las pa 
dres, y si ambos trabajasen por cuenta ajena, tan sôlo una de 
ellos podrâ ejercitar su derecho a la excedencia (Art. 46.3),- 
limite que un sector mayoritario de la doctrina entiende are—  
sente en todo caso, trabajen o no para un mismo empresaria —  
(152). En consecuencia, se ha sefialado que si, a pesar de la - 
prohibiciôn prevista en la Ley, ambos trabajadores pasaseï a - 
la situaciôn de excedencia -se entiende cuandq trabajen para - 
distinto empresario-, éste podria despedir al trabajador gue - 
solicité en segundo lugar la excedencia, cuando ya la estaba - 
disfrutando el otro, por transgresiôn de la buena fe contrac—  
tuai (153). Esta opiniôn parece en exceso rigorista, al msnos- 
si se formula en esos términos tan générales, ya que el p:ece£ 
to no concreta si la limitaciôn se establece para los supues—  
tos en que los padres trabajan para un mismo empresario o para 
empresarios diferentes. La cuestiôn, por otro lado, quizâs sea 
mâs teôrica que real, pues serâ dificil que ambos trabajadores, 
que van a verse privados de su salario, deseen ejercitar su de 
recho a la excedencia ^ e  modo simultâneo, aunque quizâs, pudie
(152) Vid., entre otros,ALBIOL et. ait.: op. cit.pâg. 343; ALON 
SO GARCIA, M.: op.cit.pâg. 530; MONTOYA MELGAR,A.: op.—  
ult. cit. pâg. 392.
(153) ALBIOL Et..ait.—. op. cit. pâg. 343.
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ran plantearse la conveniencia de utilizaciôn simultanés del -
derecho en un supuesto de nacimiento multiple. Para ALONSO ---
OLEA (154), el limite legal estarâ presente sôlo en los casos- 
en que ambos padres esten al servicio de un mismo empresario,- 
supuesto en que, evidentemente, puede resultar excesivo que —  
este soporte la carga que represente tener que admitir la exce 
dencia de dos trabajadores por una misma causa. Con todo, y si 
en estos casos de identidad empresarial -y a salvo de lo que - 
de comûn acuerdo puedan establecer las partes- la prohibiciôn- 
de ejercicio simultâneo del derecho no ofrece duda alguna, tarn 
poco résulta claro que la Ley no plantee limitaciôn en los su­
puestos de empresarios distintos.
En nuestra opinion, la Ley lo que estâ permitiendo en- 
estos casos, es que el empresario al que se le solicita la ex­
cedencia invocando el motivo estudiado, pueda exigir del traba 
jador solicitante uha acreditaciôn de que el otro trabajador -
-padre o madré, segûn los casos- no ha ejercitado este dere---
cho, y por el mismo motivo; pero si no se solicita esta prue—  
ba, y se permite sin trabas el ejercicio del derecho a la exce 
dencia, no cabrâ, posteriormente, alegar una transgresiôn a la 
buena fe contractual, si resultase que ambos padres hicieron - 
uso, ante distintos empresarios, de su correspondiente derecho. 
Por lo demâs si se tratase de un supuesto de nacimiento mûlt£ 
pie, la cuestiôn no ofreceria duda alguna, ya que cada padre - 
podria ejercitar su derecho referido a diferentes hijos. De —  
aqui que sôlo estimemos como causa indudable de despido, por - 
violaciôn de la buena fe contractual, la que se derivaria de - 
la conducta de un excedente que en la prâctica no se dedicase- 
en absolut© al cuidado de su hijo, sino que, amparândose en - 
este pretext©, utilizase su ausencia laboral para ocuparse de 
otros menesteres.
(154) ALONSO OLEA, M. : "El Estatuto ..." cit., pâg. .155.
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Por lo demas, con arceglo al precepto comentado, "los 
sucesiVOS hljos darân dececho a un nuevo periodo de excedencia 
que, en su caso, pondra fin al que se viniera disfrutando". Se 
tcata de una prévision que ya contenia la Ley de Relaciones La 
borales, y que no ofrece ninguna dificulbad interpretativa.
Sin embargo, y a diferencia de lo que ocurria en la —  
Ley de 1976, no résulta claro ahora si el excedente puede soij^ 
citar el reingreso en cualquier momento, dentro del periodo de 
duraciôn mdximo de très afios fijado por la norma, o si, por el 
contrario, hay que establecer "a priori" la duraçién que se da 
a la situaciôn en cada caso concrete, b agotar los très âflos - 
seflalados por la Ley. Nuestra opinidn es que, salvo acuerdo —  
entre las partes en otro sentido -que nunca podrâ establecer—  
se, como es obvio, en condiciones infer lores a las légales-,es 
al trabajador a quien corresponde, al comunicar su decisldn de 
ejercitar su derecho, fijar el término en que va a hacer use - 
del mismo, dentro del limite mdximo de très anos, y ese térmi­
no previamente preestablecido, seté el que juegue a efectos de 
determiner el fin de la situaciôn.
5.3. Régimen juridico. Remision.- Al igual que ja Me­
mos advertido en relaciôn con la excedencia por ejercicio de - 
funciones sindicales, el anélisis de los temas claves en la —  
problemética de la excedencia forzosà realizado al estudiar la 
excedencia por ejercicio de cargo publico, nos excusa ahora de 
volver a las mismas cuestiones, evitando ademas innecesarias - 
reiteraciones. Nos remitiremos pues, a lo que en su momento y 
lugar ya expusimos, aclarando aqui, tan solo, aquellos pantos- 
que estimamos peculiares de la situaciôn contemplada.
Con arreglo a los criterios ya expuestos, calificada - 
de forzosa la excedencia para el cuidado de un hijo, correspon 
de al trabajador queJ.a disfrute, el derecho a la réserva de - 
plaza durante todo el tiempo de duraciôn de la excedencia,. eu-
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ya fijaciôn, como Memos dicho, corresponde al trabajador. Una, 
aclaraciôn importa hacer sobre el particular. Mientras que el- 
Decreto de 20 de Agosto de 1970 seflalaba como momento inicial- 
del derecho a la excedencia el de la terminacion del descanso- 
obligatorio por maternidad (Art. 50), establedendose asi un - 
criterio de concatenacion de dos causas de suspension ligadas 
ambas a la maternidad de la trabajadora, la régla £ue modifie^ 
da por el articulo 25.4 de la Ley de Relaciones Laborales, fi- 
jando como momento de iniciacion la fechà del parto. Este es - 
el punto de vista que ha prevalecido en la Ley del Estatuto, - 
que se refiere expresamente a la "fecha de nacimiento" del hi­
jo. El planteamiento de la Ley de 1976 podria résultat discut^ 
ble, en tanto en cuanto representaba en la prictica una reduc- 
cion real del tièmpo de duraciôn de la excedencia, ya que, con 
arreglo a la misma Ley, ocho sémanas del descanso por materni­
dad habian de disfrutarse necesarlamente después del parto, de 
forma que los très afios teôricos de la excedencia quedaban re- 
ducidos, al menos, en cuanto a ese periodo. No ocurre lo mismo 
a la vista de la normativa vigente ya que se reconoce el dere­
cho tanto al padre como a la madré, sin que, respecto al prime^ 
ro exista, como es obvio, interferencia del periodo de descan­
so por maternidad; y, en cuanto a la segunda, el articulo 48.4 
de la Ley del Estatuto, permite de la trabajadora disfrute de- 
su descanso de catprce semanas a su opciôn (155) de modo que -
(155) Cuestiôn distinta es que, como ha puesto de relieve SUA­
REZ dicho precepto esté en abierta contradicciôn con el- 
articulo 3 del Convenio 103 de la OIT, ratificado por E£ 
pafia, y que establece como duraciôn minima del descanso- 
por maternidad doce semanas, sin que en ningun caso el - 
descanso post-parto resuite inferior a seis semanas, de- 
biendo primat claramente la norma internacional. (Vid. - 
SUAREZ GONZALEZ, F., "Las nuevas relaciones cit. -
pag. 147). Desde esta perspectiva, partiendo de la obli­
gator iedad évidente de la norma internacional, y supues- 
to que, en base a ella, el empresario no permita disfru- 
tar a la trabajadora integramente su descanso por mater­
nidad con anterioridad al parto, la duraciôn de la exce­
dencia de esta quedaria recortada al descontarse el pe—  
riodo de descanso por maternidad. El desconocimiento por
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la trabajadora que prevea que va a s o l i d tar la excedencia pu£ 
de perfectamente, si asi lo desea, acogerse a dicha posibili—  
dad opcional, disfrutando de todo el periodo de descanso antes 
del parto, y pasando a la excedencia tan pronto como este se - 
produzca.
El ejercicio efectivo del derecho a la excedencia de;—  
pende exclusivamente de la voluntad del trabajador, y no estâ- 
sometido a otro limite temporal que al de que no hayan transcu 
rrido très ahos desde el nacimiento del hijo. Habré, por ello, 
que estimar nulas y sin efecto aquellas cléusulas recogidas en 
algun convenio colectivo que seflalan un plazo, a contar desde- 
la fecha del parto, para soliciter la excedencia (156).
Por lo demis, los efectos que produce la situaciôn de- 
excedencia por cuidado de un hijo, hay que entenderlos como —  
plenamente équivalentes a los indicados en relaciôn con los —  
otros supuestos de excedencia forzosa, con la unica importante 
matizaciôn que a continuaciôn se sehala.
Si, como hemos visto, existen en nuestra opiniôn argu- 
mentos suficientemente vâlidos para sostener, a pesar del si—  
lencio legal, que la excedencia por ejercicio de funciones sin 
dicales debe ser computable a efectos de antigUedad, éste no - 
es el caso del supuesto que ahora estudiamos. Creemos, por el- 
ùontrario, que résulta injustificado reconocer el derecho a —
parte del legislador del Convenio 103 de la OIT habria - 
venido asi a consagrar una situaciôn factica discrimina- 
toria entre el padre-trabajador y la madre-trabajadora,- 
aunque dicho trato diferencial sea de e-scasa entidad, y 
no obedezca a un planteamiento intencional.
(156) Vid., por ejemplo,el Articulo 41 del Convenio Colectivo- 
para la empresa "Previsiôn Sanitaria Nacional", de 25 de 
Marzo 1981 (BOE 23 de Abril de 1981) que establece un —  
plazo de treinta dias naturales, contados a partir de la 
fecha del partoy para sblicitar la excedencia.
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tal compuko cuando la excedencia forzosa viene motivada por el 
cuidado de un hijo. Y ello, fundaraentalmente, porque, por un - 
lado, aqui la causa, ademas de ser estrictamente privada y sin 
vinculacion de ningun tipo con el entramado de la relaciôn la-
boral (cosa que no ocurre en el caso de la excedencia sindi---
cal), no esta relacionada con los derechos a los que la Const^ 
tuciôn ofrece protecciôn especialisima, marcando asi -bien —  
que sea desde un piano puramente adjetivo- su singular impor—  
tancia; y , por otro, porque la posible sucesiôn de hijos y,por 
consiguiente, de nuevos periodos de excedencia, podria repre—  
sentar una carga econômica excesiva para el empresario, si ade 
més de tener que permitir las ausencias del trabajador -que —  
puede paliar con la contrataciôn de un interino- tiene que so- 
portar el reconocimiento de ese periodo como computable a efec 
tos de antigUedad. Argumentes de tipo histôrico, basados en - 
la forma en que tradicionalmente ha venido siendo regulada en 
nuestro derecho esta modalidad de excedencia, sin cômputo de - 
antigUedad, apoyarian, finalmente, esta linea interpretativa.
Una ultima aclaraciôn, en cuanto al tema de la solici- 
tud de reingreso. Ante el silencio legal, entendemos que son - 
de aplicaciôn los criterios générales establecidos para la ex­
cedencia forzosa (Articulos 46.1 y 48.3 de la Ley del Estatu—  
to) , de forma que el trabajador excedente debera solicitât el 
reingreso dentro del plazo de un mes, contado a partir de la - 
fecha del tercer cumpleaflos del hijo (157), salvo que hubiese- 
solicitado la excedencia por periodo de tiempo inferior a tres 
afios, en cuyo caso el mes se contara desde el fin del termino- 
previsto.
(157) En igual sentido, MONTOYA MELGAR, A,, op. ult.cit.pag.392
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C A P I T Ü L O  V
NATURALSZA JURIDICA DE LA EXCEDENCIA LABORAL
1.- Consideraclones générales.
Ni la inercia, ni una pura pretensiôn academicista, - 
justificarian en absoluto la necesidad de abordar el estndio 
de la naturaleza de cualquier figura jurldica, si junto con - 
unas supuestas exigencias teôricas propias de toda investiga- 
ci6 n, no se derivasen también utiles consecuencias a nivel - 
préctico. Es obvio que al estudioso del derecho (ni aun cuan­
do se situa en un piano matejuridico) le interesan las cons—  
trucciones esencialistas odogméticas no por si mismas, sino 
en tanto en cuanto sirven, desde una visién operativa, para - 
ayudar a una mejor utilizaciôn y aplicaciôn de las normas. Es 
desde esta perspectiva, desde la que se aborda el présente ca 
pitulo.
En este sentido, como ha seflalado la mejor doctrine(î), 
la investigaciôn sobre la naturaleza juridica ha de servLrnos 
para confirmer el régimen juridico propio de la figura que se 
estudia, y, sobre todo, para conocer el "canon de afinidad" - 
que existe entre ella y otras de significaciôn analoga; de mo^
(1) Vid. LOIS ESTEVEZ, José; El concepto de naturaleza jarid^ 
ca; Anuario de Filosofia del Derecho, Tomo IV, 1956, pags. 
159 a 182.
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do que en los supuestos de duda en cuanto a la solucion que - 
debe estimarse como justa, cuando la norma adolece de lagunas, 
quepa acudir llcitamente a un mecanismo integrador, sin saltcs 
en él vac£o, sino como pura consecuencia logica de la existen 
cia de una instituciôn roatriz o género comün al que cabe re—  
conducirse. A la averiguaciôn de este género comün, en que la 
excedencia se integra, se dedican las prôximas paginas.
Al plantear en estos termines la cuestiôn, se esta 
dando por sentado que la excedencia es especie de un género - 
institucional en el que se integra. Sin embargo, esta es una 
conclusiôn que no puede formularse todavia en términos defin^ 
tivos. El proceso lôgico de la averiguaciôn de la naturaleza 
juridica de la excedencia va a exigir una serie de pasos pre- 
vios; 1) En primer ligar, la determinaciôn de si la excedencia 
constituye, en si misma, una instituciôn juridica en sentido 
propio, con fundamento y régimen juridico absolutamente pecu­
liares, y, por consiguiente, susceptible de ser tratada con - 
autonomia respecto a otras figuras juridicas -interrupciôn, - 
suspensiôn, extinciôn del contrato de trabajô- con las que pu 
diera estar relacionada. 2) En segundo lugar, y si se descar- 
tase la naturaleza autônoma de la excedencia, la concrecciôn 
de la matriz institucional a que debe quedar adscrita.
Sin embargo, aun cuando se llegue a descartar el ca—  
récter autônomo de la excedencia, habrâ que tener en cuenta - 
otros datos, que acomplejarén el proceso depurador que perse- 
guimos, y que, fundamentalmente, son los siguientes; 1) La - 
existencia de una serie de figuras, acotadas por la doctrina 
laboralista, que participan de un dato comün, a saber, el de 
posibilitar la liberaciôn temporal del trabajador de su obli- 
gaciôn de pfestar trabajo (nos referimos fundamentalmente a - 
las llamadas "interrupciones" y "suspensiones"), sin que sus 
per files respectivos estén, sin embargo, suficientemente def^ 
nidos. 2) El hecho de que la excedencia se régulé en nuestro 
ordenamiento positivo bajo dos modalidades, voluntaria y for­
zosa, que -como hemos visto-difieren en importantes rasgos de
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su régimen juridico, lo que pudiera ser sintoma de que se es­
té tratando de figuras que, aun con la misma denominacion co­
rnu n de excedencia, tienen matriz institucional diversa.
El que la excedencia pueda ser considerada como m a  - 
instituciôn juridica autônoma dentro del derecho laboral, se 
rechaza de modo completamente unénime por la Jurisprudencia - 
y la Doctrina. Aquélla sLempre ha entendido que la figura se 
conecta con la suspensiôn del contrato de trabajo; ésta ha 
llegado, en general, a idéntica conclusiôn, si bien, excepcio 
nalmente, también se ha adosado la modalidad voluntaria de la 
excedencia a la extinciôn de la relaciôn de trabajo. En todo 
caso, todos han coincidido en negar el carécter autônomo de - 
la excedencia, y es ésta una premisa que hay que reafirmar ro 
tundamente ahora. Ni siquiera el género con el que la exceden 
cia conecta, podria quizés merecer la calificaciôn de "insti­
tuciôn juridica" si damos a esta expresiôn su alcance técnico 
més profundo. Como ensefla nuestra mejor doctrina, las institjj, 
clones juridicas no son sino traducciôn normativizada de ins- 
tituciones sociales, con las que se corresponden directamente. 
Comportamientos sociales tipicos y recognoscibles, son régula 
dos de modo estable por las normas del derecho y son conccidos 
como instituciones(2). Con palabras de LOIS ESTEVEZ, "ese pl£ 
xo normativo, que tipifica y disciplina una clase de relacio­
nes interhumanas recognoscible, es a lo que denominamos insti^  
tuciôn juridica" (3) . En nuestra opiniôn, esa nota de estabiljL 
dad, no aparece plenamente consolidada tampoco en relacién 
con el género o matriz institucional al que la excedencia se 
adosa, ya que como inmediatamente vamos a examinar, nos nove- 
mos en un terreno con insuficiente tradiciôn juridica, ne ple^
(2) Vid. DIEZ PICAZO, Luis y GULLON, Antonio; Sistema ...,cit. 
pag. 32. Vid. también PUIG BRUTAü, José, Introducciôr al 
Derecho Civil; Edit. Bosch.; Barcelona, 1981, pég. 31.
(3) Op. ult. cit., pég. 170.
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namente consolidada, y sometido por tanto, a los vaivenes que 
la coyuntura que cada momento historico concreto détermina, - 
con la consiguiente traducciôn de esa continua alteraciôn de 
las situaciones fâcticas, al mundo de las normas que lo regu- 
lan.
Lo que acabamos de indicar, se explica con mayor clarj^ 
dad si consideramos que el principio que sirve de fundamento 
ultimo al propio género institucional con que la excedencia - 
conecta, el de estabilidad en el empleo, atraviesa -aun antes 
de haberse consolidado plenamente- una profunda crisis en el 
momento actual(4).
Efectivamente, si nos detenemos a pensar, deède la 
perspectiva que proporciona el estudio directe de las distin­
tas modalidades de excedencia realizado en los capitules ant^ 
riores, llegamos a la conclusiôn de que la nota més caracte—  
ristica de la figura estudiada es que, quien se encuentra en 
dicha situaciôn, puede interrurapir licitamente la ejecuciôn - 
de su obligaciôn de prestar trabajo, sin que por elle se pro­
duzca la ruptura del vinculo juridico que une a las partes. - 
La defensa de la estabilidad en el empleo se convierte, de - 
esta manera, en el fundamento ultime de la excedencia. Pero - 
es que este rasgo, y esta fundamentaciôn remota, no son exclu 
sivos de la excedencia, sino que el ordenamiento laboral est^ 
blece esa misma posibilidad de interrupciôn 1 icita de la pre£ 
taciôn de trabajo para otros supuestos, y, especificamente, - 
para los conocidos por la doctrina como interrupciones y sus- 
pensiones de la relaciôn de trabajo. De aqui que tal vez, sea 
licito sostener que la matriz institucional de la excedencia 
coincide con la de esa familia de figuras juridicas, régula—  
das por la normativa laboral que, sobre la base de la protec­
ciôn a la estabilidad en el empleo,permiten y posibilitan una
(4) Vid. Supra, Cap. I., punto 3.1.1. de esta Segunda Parte.
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tregua en el cumplimiento puntual de la obllgacidn de prestac- 
trabajo; y también que, en la medida en que ese fundamento ul­
timo -el principio de estabilidad en el empleo- no tiene m a  - 
solidez plena, todo el entramado institucional que esté a su - 
servicio se resiente de esta carencia de firmeza.
Sin embargo, antes de profundizar més en esta proble- 
mética apuntada, conviene resaltar cuéles son los planteamien- 
tos actuales de la doctrina a la hora de abordar el tema de —  
las coincidencias o rasgos diferenciadores entre las distintas 
instituciones con las que la excedencia podria tener conexiôn.
2. La posiciôn actual de la doctrina.
Tra tamos' en este punto de poner en claro, de modo es—  
quemético, y sin la menor pretensiôn de exhaustividad, cual es 
el estado actual de la doctrina en orden a dos cuestiones zon- 
cretas: 1) En primer lugar, los rasgos que se destacan cono 4^ 
ferenciadores entre la suspensiôn y la interrupciôn del contra 
to de trabajo. 2) En segundo lugar, las conexiones entre la ex 
cedencia y otras figuras afines, partiendo de que en concreto­
la excedencia se ha relacionado por los distintos autores mon­
tres figuras: la novaclôn, la suspensiôn y la extinciôn del —  
contrato de trabajo.
1) En cuanto al primero de los temas apuntados, ya se- 
ha seflalado como el dato de la cesaciôn temporal de la prèsta­
ciôn debida por el trabajador es un elemento comün a todas —  
aquellas figuras que permiten a éste dej§r de cumplir con su - 
obligaciôn contractual, e impiden, por consiguiente, que el em 
presario pueda recurrir al ejercicio de un pretendido derezho- 
rescisorio basado precisamente en la ausencia del trabajgdnr.
Esta nota comün ha dificultado que se puediese alcân—  
zar una delimitaciôn clara de los rasgos de la interrupciôn en 
relaciôn con sus figuras conexas, y ha motivado que los inten-
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tos cealizados no resulten plenamente convincentes, especial—  
mente en lo que se refiere a la diferenciacion entre interrup­
ciôn y suspensiôn.
AsifCARRO IGELMO marcô un criterio distintivo sobre la 
base de que la suspensiôn afecta a la relaciôn contractual, —  
mientras que la interrupciôn sôlo incide en la prestaciôn de - 
servicios. Su razonamiento era eSencialista, destacando que —^  
una y otra instituciôn tienen distinta "naturaleza" (5).
Por su parte VIDA que define la suspensiôn del contra­
to de trabajo como una "situaciôn anormal por la que el mismo- 
atraviesa, caracterizada por la interrupciôn temporal de la —  
ejecuciôn de las prestaciones fundamentaies y la continuidad - 
del vinculo juridico” (6 ) ha seflalado que "la indiferenciaciôn 
entre ambas figuras ha nacido y se ha desarrollado por virtud- 
de la no distinciôn expresa entre los supuestos de hecho (inte
rrupciôn de la prestaciôn de los servicios) y sus consecuen---
cias juridicas ("interrupciôn" y "suspensiôn"). Sin embargo,ha 
destacado cômo el legislador, normalroente, ha tenido en cuenta 
la mayor o menor duraciôn de la situaciôn regulada, y partien­
do de una aplicaciôn més o menos rigida del principio de conmu 
tatividad entre trabajo y salario, ha establecido la permanen- 
cia de este ültimo en los supuestos de corta duraciôn, aunque- 
admite que el dato de la temporalidad no tiene excesiva firme­
za, ni esté présente en todos los casos. Tampoco la distinciôn, 
seflala, puede basarse en las peculiaridades de los hechos cau-
(5) "La suspensiôn laboral se caractérisa por suponer que unas 
determinadas situaciones son consideradas por la Ley labo­
ral como susceptibles de originar una paralizaciôn de los- 
efectos actives del contrato de trabajo,conservéndose sôlo 
el derecho a recobrar,dentro de ciertos limites temporales 
la plena vigencia de la relaciôn laboral.Por el contratio- 
la interrupciôn no afecta propiamente a la relaciôn en si,
que continua plenamente activa,sino exclusivamente a la---
prestaciôn de servicios ..."(CARRO IGELMO,A."La suspensiôn 
..."cit., pag. 27).
(6 ) VIDA SORIA,J., op. cit. pég. 27.
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santés, ya que su irrupcion en cada caso obedece a puras deci- 
siones de oportunidad en la actividad legislative.
De aqui que, el repetido autor haya seflalado un crite­
rio fundamental de distinciôn, basado en los efectos que la —  
norma adjunta para cada una de las causas que establece."Cuan­
do la no prestaciôn del trabajo (supuesto de hecho) no vea in­
ter rumpida la prestaciôn salarial estaremos ante un caso de -- 
"interrupciôn") cuando por el contrario, la primera produzca - 
una similar interrupciôn en la prestaciôn salarial, estaremos- 
ante un caso de suspensiôn del contrato de trabajo" (7). A di­
cho criterio, adiciona el repetido autor uno complementario:la 
interrupciôn exige una interpretaciôn restrictiva, mientras —  
que la suspensiôn admite una interpretaciôn extensiva; si bien 
destacando que el mismo no es vélido tanto para una diferencia
ciôn conceptual como para el encaje a posteriori de cada su---
puesto féctico.
Para RAYON, la interrupciôn de la prestaciôn es aquelJa 
situaciôn transitorla en que se encuentra el contrato de traba 
jo, en la que el trabajador, afectado por algunà de las causas 
previstas por el ordenamiento, o por el acuerdo de las partes, 
queda liberado de la obligaciôn de realizar su prestaciôn, man 
teniendo, sin embargo, el derecho a percibir la rétribueiôn —  
(8 ), lo que le lleva a utilizar el mismo criterio diferenciadcr 
manejado por VIDA, basado en la permanencia o no de la obliga­
ciôn retributiva (9).
Esta linea de distinciôn es la que, en general, y con 
algunas excepciones que posteriormente seflalaremos, se ha con­
solidado en nuestra doctrina (1 0).
(7) Ibidem, pég. 44
(8 ) RAYON SUAREZ, E., "Las interrupciones ..."cit.pég. 51.
(9) Ibidem, pég. 65.
(10)Vid. entre otros,ALONSO OLEA, M. "Derecho ..."cit.7# edic. 
pég. 202; ALONSO GARCIA,M., "Curso ..." cit.,7a edic.,pég. 
439; MONTOYA MELGAR, A., "Derecho ...", cit. 4a edic.,pégs. 
386-387.
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2) En cuanto al segundo de los temas apuntados, el de- 
las conexiones que la doctrina establece entre la excedencia y 
otras figuras afines, debemos seflalar que los autores coinci—  
den en destacar el caracter no autonome de la excedencia, si - 
bien las discrepancias surgen en cuanto a la figura a la que - 
entienden que aquélla debe quedar adosada. En concrete, la po- 
siciôn doctrinal mayoritaria ha reconducido toda excedencia a- 
la instituciôn suspensiva, pero, excepciônalmente, también se 
ha configurado como supuesto extintivo (en cuanto a la exceden 
cia voluntaria) o novatorio.
a) Excedencia y suspensiôn del contrato.- Como se - 
acaba de seflalar, la posiciôn tradicional y més cômün entre —  
los laboralistas (11) y que admite constantemente la Jurispru­
dencia (1 2), es la de conectar la excedencia con la suspensiôn 
dei contrato de trabajo. Para evitar reiteraciones, nos remit^ 
mos al anélisis critico que posteriormente se realize sobre e£ 
ta posture.
b) Excedencia y extinciôn del contrato.- Trente a - - 
esa posiciôn tradicional y mayoritaria, algunos autores venian 
destacando que la excedencia voluntaria configuraba un supues­
to extintivo de la relaciôn (13). A los mismos,se han sumado - 
ültimamente algunos més (14), que se incorporan a esa corrien- 
te apoyéndose en una interpretaciôn liberal del tenor del A r - > 
ticulo 46.2 de la Ley del Estatuto.
Para evitar repeticiones nos remitimos también al - 
examen que se hace de estas cuestiones en los posteriores epi- 
grafes.
(11) Vid. puntos 4 y 5 de este Capitule,con cifras expresas de
los autores en las notas 30 a 35 y 52 de este Capitule.
(12) Vid. notas 35 a 40 y 53 de este Capitule.
(13) Vid. punto 4 de este Capitule, con cifras expresas de au­
tores en notas 40 a 43.
(14) Vid. punto 2.3.3.2. del Capitule III, de esta Segunda pa£ 
te.
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c) Excedencia y novaeion del contrato.- Aunque la - 
doctrina no ha afirtnado nunca de modo directe que la exceden—  
cia sea un supuesto novaterio, sin embargo dicha posiciôn esté 
implicite en FEREZ LEflERO, quien sostuvo la naturaleza novato- 
ria de la suspensiôn, y encuadrô la excedencia como una figura 
suspensiva. Para dicho autor, en los supuestos suspensives "c^
sa el contrato" y sobreviven sôlo "algunos derechos especia---
les", de modo que este mantenimiento de algunos derechos "nos- 
hace pensar en que se trata de una novaciôh especial del con—  
trato de trabajo en forma similar a como en lo civil actua la 
revisiôn", de aqui que "el contrato més que suspenderse se no­
va" (15) .
Sin embargo, la mencionada posiciôn résulta hoy clara­
mente insostenible. Sin necesidad de llevar a cabo un examen - 
en profundidad de la significaciôn de la figura novatoria, ca­
be recorder como la misma se régula en el derecho comün entre- 
las causas que pueden dar lugar a la extinciôn o a la modificj| 
ciôn de las obligaciones (Articulos 1156 y 1203 del Côdigo Ci­
vil) . A través de la novaeiôn las partes persiguen sustituir - 
la primitiva relaciôn juridica, pgra dar paso a otra nueva, —  
bien con pervivencia de efectos de la relaciôn anterior (nova- 
ciôn modificativa) o bien con una total sustituciôn del siste­
ma de organizaciôn de intereses fijado inicialmente por las —  
partes (novaeiôn extintiva) (16).
De aqui que RIVERO haya destacado como "en la novaeiôn 
hay un nuevo acto négociai y una nueva relaciôn juridica, de - 
carécter principal y sustitutiva del contrato de trabajo suby^ 
cente en los casos de novaciôn extintiva, o accesoria o modifia 
cativa de aquél en los*demés supuestos", resaltando asi la im-
(15) FEREZ LENe r o , J. "Instituciones ...", cit. pég. 201.
(16) DIEZ PICAZO, L., "Fundamentos de Derecho Civil Patrimo---
niai", Tecnos, Madrid 1972, Vol. I, pég. 787.
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portancia del "acto négociai" como elemento especifico de la - 
instituciôn,més allé y por encima del "contenido" que se alean 
ce a través de aquél (17).
Como ha puesto de relieve VIDA (18), àl plantearse es­
tas cuestiones en relaciôn con la suspensiôn del contrato, de- 
las formas posibles de incidencia de la novaciôn, la novaciôn- 
subjetiva no plantea problema alguno ya que la suspensiôn sôlo 
afecta al desarrollo normalizado de la relaciôn, pero no a los 
sujetos vinculados por el contrato. La novaciôn objetiva puede 
tener carécter modificativo o extintivo. Esta ultima hay que - 
descartarla en relaciôn con la suspensiôn, que conlleva por si 
misma la idea de mantenimiento de la relaciôn. En cuanto a la- 
novaciôn modificativa, tampoco parece que sea figura asimila—  
ble a la suspensiôn contractual: de una parte porque habria —  
que admitir la existencia de "dos novaciones autométicas, una- 
al pasar del estado normal al suspensive y otra al pasar de —  
éste a la normalidad"; de otra, porque se llegaria a la cons—  
trucciôn artificiosa de tener que "aceptar la existencia de un 
contrato de trabajo en el que no existiera ni prestaciôn de —  
trabajo ni salario" (19).
Las anteriores argumentaciones, que consideramos direc 
tamente aplicables a la excedencia, nos excusan de mayores co- 
mentarios, ya que como se seflala al comienzo de este epigrafe, 
sôlo pretendiamos describir a grandes trazos la posiciôn doc—  
trinal sobre los temas seflalados, reservando el aflélisis més - 
pormenorizado y critico de las cuestiones planteadas en los —  
puntos sucesivos.
3.- El género institucional de la excedencia.
Yà se ha seflalado anteriormente cômo existen indicios
(17) RIVERO LAMAS,J.,"La novaciôn del contrato de trabajo", —
Bosch, Barcelona, 1963, pég, 179.
(18) Op. cit. pég. 51 y ss.
(19) Ibidem., pég. 53.
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suflcientes para cuestionarse si la matriz institucional de la 
excedencia no seré coincidente con la que es propia de otras - 
figuras que también permiten y posibilitan la interrupciôn de­
là ejecuciôn de la obligaciôn de trabajar. Es ahora el momento 
de profundizar en esta problemética.
A grandes trazos, la situaciôn puede explicarse del - 
siguiente modo: para protéger un valor que se considéra muy im 
portante en un momento social, histôrico y cultural determina- 
do -el de la estabilidad en el empleo- y ante la constataciôn- 
de un dato féctico, como es que en determinadas situaciones,el 
trabajador se ve materialmente imposibilitado coyunturalroente- 
a prestar trabajo, el legislador instrumenta unos mecanismos - 
juridicos determinados para impedir que esas situaciones del - 
trabajador, por aplicaciôn estricta de la teoria civil de las- 
obligaciones y centrâtes (2 0 ), determinen la ruptura definiti- 
va de la relaciôn juridico laboral. Hay,por consiguiente, un - 
fundamento remoto del mecanismo instrumentado,que se encuentra 
en el repetido principio de estabilidad en el empleo, y un fun 
daroento prôximo que subyace a la situaciôn concrets que mot^ 
va que el trabajador no pueda cumplir puntualmente, en un mo—  
mento determinado, su obligaciôn de prestar trabajo, hecho o - 
situaciôn que, por su naturaleza o caracterlsticas especificas 
conlleva un valor determinado (por ejeroplo: el derecho a la —  
participaciôn politics o sindical, la protecciôn a la familia, 
etc. ...) que el legislador entienden debe ser especialmente - 
protegido para que sea posible su mejor realizaciôn, evitando- 
al propio tiempo la soluciôn contractual.
Lo que ocurre es que, mientras en una primera fase
(20) Ello no implica que en el derecho comün no quepa consta—  
tar la posibilidad de existencia de situaciones suspensi­
ves, aunque a través de mecanismos més complejos y excep- 
cionales. El tema ha sido objeto de minucioso estudio por 
p#rte de VIDA (La suspensiôn ... cit., pég s. 8 y ss) remJL 
tiéndonos a él eq_ este punto. **
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histôrica las situaciones protegidas son siempre reconducibles 
a supuestos de imposibilidad sobrevenida, que escapan por corn 
pieto a la voluntad del trabajador (por ej. enfermedad), poco 
a poco se va abriendo paso la conciencia de que otro tipo de 
situaciones, no conectadas estrictamente con la imposibilidad 
sobrevenida, sino con otros valores sociales que se conside—  
ran estimables (por ej. el indicado de la participaciôn poli- 
tica), también merecen protecciôn, llegandose en este proceso 
evolutivo a considerar merecedoras igualmente de protecciôn a 
situaciones que ya ni siquiera conectan con esos valores inte 
resantes para la comunidad, sino tan solo con la ôrbita de 
los intereses personales del trabajador, cuyas posibilidades 
de desarrollo o desenvolvimiento personal como hombre, apare- 
cen también como estimables.
Todo ello explica que, lôgicamente, sin perder la per£ 
pectiva final de protecciôn de la estabilidad en el empleo, - 
los mecanismos concretos que se instrumentan en cada caso no 
sean totalmente coincidentes, de modo que, aunque en todos se 
va a producir una traslaciôn al empresario de riesgos que no 
han nacido en su ôrbita, tal traslado se articulera con tanta 
mayor o menor intensidad en funeiôn de la estimaciôn concrete 
que el legislador haga de la importancia o trascendencia de - 
la situaciôn a defender o a fomenter, cuyo valor subyacente - 
constituirâ el fundamento prôximo del mecanismo articulado. Y, 
ademés, en todo el entramado normativo, se tendré en cuenta un 
dato més, a saber, el de la duraciôn concrete de la situaciôn 
protegida.
En este sentido, y considerando cuanto venimos anali- 
zando desde la perspectiva de la traslaciôn de riesgos al em­
presario, séria posible articuler unas llneas idéales, que in£ 
pirarian los mecanismos reguladores previstos por la Ley: a)
En tanto en cuanto el valor juridico-social subyacente a la - 
situaciôn a protéger, ésto es, lo que hemos denominado su furi 
damento prôximo, mereciese mayor estimaciôn desde el punto de 
vista del legislador, la traslaciôn de riesgos séria més in—
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tensatensa; y viceversa. b) Se consideraria que los supuestos 
derivados de imposibilidad sobrevenida o los que se producen 
para permitir la mejor realizaciôn de funciones sociales o po ' 
liticas relevantes para la comunidad, merecerian mayor protec 
ciôn y, por tanto, mayor traslado de riesgos, que aquellos 
otros que sirviesen exclusivamente a intereses personales del 
trabajador afectado. c) Se entenderia, finalmente, que una 
yor duraciôn prévisible de la situaciôn, deberla conllevar 
una menor traslaciôn de riesgos, y viceversa,
Asi, y desde estas perspectivas, se articularian los 
mecanismos légales adecuados; cuando el fundamento prôximo de 
la situaciôn protegible se considerase muy estimable por el - 
legislador y ademâs ésta fuese de muy poca duraciôn, se tras- 
ladarian al empresario la totalidad de los riesgos (no modify 
caciôn en absoluto de los efectos del contrato, salvo, lôgica 
mente, la interrupciôn de la obligaciôn de prestar trabajo), 
y se iria atenuando tal traslaciôn en funciôn de la mayor du­
raciôn prévisible de la situaciôn o de la menor importancia - 
que se atribuyese a su fundamento prôximo (interrupciôn de la 
ejecuciôn de las obligaciones principales derivadas del con—  
trato, pero con cômputo de antigUedad y réserva de puesto de 
trabajo), hasta que se llegase a los niveles de minima trasl^ 
ciôn, cuando se tratase de fundamentos prôximos nacidos en la 
ôrbita exclusiva de intereses personales del trabajador y dé­
terminantes de situaciones duraderas (interrupciôn de la eje­
cuciôn de las obligaciones principales derivadas del contrato, 
pero sin cômputo de antigUedad ni réserva de puesto de traba­
jo) . En el primer caso estariamos ante los supuestos conoci—  
dos comunmente por la doctrina como "interrupciones" de la r£ 
laciôn laboral, en el segundo ante las denominadas "suspensio 
nés", y en el ultimo ante la "excedencia voluntaria".
Si para el legislador hubiesen tenido siempre idénti­
ca consideraciôn los-valores subyacentes a las situaciones a 
protéger, y ademés, en la practice, se hubiesen articulado me_
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didas uniformes dentro de cada uno de los niveles ideales de 
protecciôn, resultaria posible realizar ahora un tratamiento 
sisteméticamente coherente y plenamente cerrado de las situ£ 
clones que contemplamos. Lo que sucede es que la realidad no£ 
mativa no encaja dentro de esos esquemas teôricos, ni en las 
disposiciones interprofesionales ni, sobre todo, en las de ca 
récter sectorial. Por el contrario, es plenamente constatable 
como ni en cuanto a las causas déterminantes de las situacio­
nes respectives, ni en cuanto a los efectos atribuidos en ca­
da caso a su concreta actualizaciôn, existe una uniformidad 
que permita una sistematizaciôn cerrada. Asi, desde la pers­
pectiva de la etiologfa de los hechos causantes es de desta­
car como situaciones nacidas en la ôrbita exclusiva de intere 
ses personales del trabajador son tratadas como "interrupcio­
nes" (por ej. el traslado del domicilio habituai, del articu­
lo 37.3.c) de la Ley. del Estatuto), mientras que otras que 
conllevan una auténtica imposibilidad sobrevenida se sitûan , 
en ocasiones, en el extremo opuesto (pot ej. la llamada exce­
dencia por enfermedad, tal y como aparece regulada en ciertas 
normas sectoriales). Y , desde él punto de vista del régimen - 
juridico, es posible contemplât como en situaciones tipicamen 
te suspensives la obligaciôn salarial se mantiene, en todo o 
en parte, en determinadas normas sectoriales (por ej. en rel£ 
ciôn con el servbio militât, o  con la incapacidad laboral 
transi toria cuando la empresa viene obligada a complementer - 
el subsidio abonado por la Seguridad Social hasta alcanzar el 
nivel salarial real habituai) (2 H  o como se regulan exceden—  
cias voluntarias con reserve de plaza e incluso con cômputo -
(2 1 )La doctrina realize esfuerzos para negar el carécter sal£ 
rial de estos devengos. Asi, ültimamente, ALVAREZ ALCOLEA 
(Op. cit., pégs. 25, 28 y 34), intenta una justificaciôn 
de tintes civilistas. Sin embargo, en nuestra opiniôn, - 
las explicaciones no son en ningün.caso convincentes, y se 
producen tan solo como consecuencia de la necesidad de dar 
coherencia al institute suspensive en su cerrada concep—  
ciôn tradicional.
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de antigUedad, etc. Tampoco, finalmente, los efectos que se - 
producen en cuanto a la relaciôn juridica de seguridad social 
puede servirnos para establecer una frontera vâlida entre las 
figuras interruptivas y las suspensivas, pues si bien es cier. 
to que en cuanto a las primeras se mantienen siempre incolu—  
mes las obligaciones de afiliacion/alta/cotizaciÔn, también - 
dichas obligaciones persisten en diverses situaciones conoci- 
das como suspensiones (por ej. incapacidad laboral transite—  
ria o maternidad)(2 2).
Las precisiones que anteceden, nos llevan a coincidir 
con el criterio manifestado en diverses ocasiones.por la doc­
trina en el sentido de cuestionar la validez de la distinciôn 
tradicional entre la interrupciôn y la suspensiôn del contra­
to de trabajo(23). Tal diferenciaciôn podra tener determinados 
valores a nivel sistemâtico o pedagôgico, pero, indudablemente, 
también coadyuva a ocultar ciertos rasgos fundamentales de las 
situaciones a analizar, puesto que establece en el seno de las 
mismas sesgos artificiosos. Seguramente, como propugna MATIA
(24), séria més lôgico adoptar una posiciôn similar a la soste- 
nida por la doctrina francesa, quë reuniendo todos los supues­
tos dentro de una misma figura genérica -que alli es conocida 
como "suspensiôn" -se limita a atribuir a cada situaciôn el - 
régimen juridico que le corresponde(25) , sin establecer a 
priori diferencias sisteméticas entre los mismos. No existe - 
una figura suspensiva ûnica y cerrada, ni una situaciôn inte- 
rruptiva con identidad propia y absolutamente diferenciable -
(22) DE LA VILLA Y DESDENTADO, Manual de Seguridad Social; Edit. 
Aranzadi/1977, pég. 213.
(23) DE LA VILLA GIL, Luis Enrique; Configuraciôn juridica de 
las vacaciones anuales retribuidas; R.P.S. ns 81, en Marzo 
de 1969, pégs. 102 y 103.- MATIA PRIM, Javier, op. cit. - 
pég. 308 y ss.- ALBIOL MONTESINOS, Igracio, op. ult. cit.
pég. 316.
(24) Op. cit. pég. 309.
(25) Vid. RIVERO y SABATIER, Droit du Travail; Preses Univer­
sitaires de France, Paris, 1970, pégs. 491 y ss.- CAMERLYNZK 
y LYON CAEN; Droit du Travail, Dalloz, Paris, 1970, pégsi 
136 y ss. LYON CAEN y RIBETTES-TILLHET; Manuel de Droit 
Social, Librairie Generale de Droit et de Jurisprudence, 
Paris, 1970, pégs. 65 y ss. ../..
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de la anterior, sino una serie de supuestos que (con indepen- 
dencia de su calificaciôn concreta como interrupciones, sus­
pensiones o excedencias), coinciden en una nota comün: su ac­
tualizaciôn permite licitamente la in-terrupciôn de la ejecu—  
ciôn de la obligaciôn de prestar trabajo, sin ruptura del vin 
culo juridico. A cada supuesto concreto, la Ley le atribuye - 
su propio régimen juridico: con o sin percepciôn de salarios, 
con o sin cômputo de antigUedad, con o sin réserva de plaza, 
etc. pero estos efectos juridicos previstos no son exclii
sivos de un tipo especifico de supuestos, sino que pueden es­
tar o no présentes en unos u otros casos, més allé por encima 
del encuadre sistemético que tradicionalmente se le haya fij£ 
do por la doctrina.
Cierto que tampoco se puede negar todo valor a la clé 
sica distinciôn entre interrupciôn y suspensiôn del contrato 
de trabajo, ya que, tendencialmente los supuestos estudiados 
dentro de uno u otro grupo de figuras mantienen, como constan 
te, ciertos rasgos diferenciadores, destacados en uno y otro 
caso por la doctrina(26). De aqui la antes seflalada validez - 
expositive y pedagôgica de la diferenciaciôn. Pero el peligro 
estriba en que, la propia docjtrina, en su afén de establecer 
una absolute coherencia interna para las situaciones conside­
radas como "interrupciones" o como "suspensiones", parece ha- 
ber olvidado la existencia de las frecuentes excepciones que 
las normas positivas ofrecen a sus planteamientos cerrados,y, 
sobre todo, parece haber perdido la perspectiva de partide, - 
que no es otra que la ya reiterada: para potenciar la estabi­
lidad en el empleo (fundamento remoto), y para servir igual—  
mente a la realizaciôn de otros valores-politicos, sindicales, 
familiares, personales, etc. (fundamento prôximo), el legisl£ 
dor ha instrumentado un mecanismo general que permite la in—
(26) Vid. VIDA SORIA, JoSé; La suspensiôn ... cit. CARRO IGEL­
MO, Alberto; La suspensiôn ... cit. RAYON SUAREZ, Enrique, 
Las interrupciones ... cit.
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terrupciôn de la ejecuciôn de la obligaciôn de trabajaf sin - 
soluciôn del vinculo contractual, atribuyendo a cada caso con 
creto unos efectos especificos (en cuanto a salario, antigUe­
dad, réserva de plaza, etc...), que, al no ser uniformes, no 
pueden servir de base para una sistematizaciôn cerrada del en 
tramado normativo articulado. Es sin duda, la pérdida de esta 
ôptica la que détermina que en ciertos casos, se produzcan 
controversies sobre la auténtica naturaleza de alguna de es-- 
tas situaciones, siendo el ejemplo mas caracteristico, como - 
seguidamente analizaremos, el de la excedencia voluntaria,re£ 
pecto al cual se llega a afirmar su naturaleza extintiva co­
mo consecuencia de que con frecuencia no conlleva réserva de 
plaza, sin advertir que, a pesar ‘de ello, el vinculo contrac­
tual permanece incôlume, y que las obligaciones acesorias de­
rivadas del mismo, mantienen su vigencia -tal como ha quedado 
expuesto- durante el transcurso de la situaciôn.
Ocioso es advertir, teniendo en cuenta cuanto se des- 
prende de los anteriores desarrollos, que en nuestra opiniôn, 
la matriz institucional de la excedencia esté dentro de ese - 
género o familia innominada de figuras cuyos rasgos caracte—  
risticos hemos destacado repetidamente. Sin embargo, la exis­
tencia de dos modalidades de excedencia nos va a obligar a 
profundizar més en el anélisis hasta ahora realizado, Y es ne 
césario, no obstante, poner de relieve, que, a pesar de cuan­
to queda expuesto, el hécho de que la tradicional distinciôn 
entre "interrupciones" y "suspensiones" del contrato de trab£ 
jo esté tan arraigada entre la doctrina y la jurisprudencia,- 
va a justificar que, en lo sucesivo, y sin perder de vista 
nuestra posiciôn, admitamos como vélida dicha diferenciaciôn, 
si bien a los solos efectos de que nuestra exposiciôn subsi—  
guiente encaje dentro de lo que estimamos como una situaciôn 
actualmente consolidada doctrinalmente y con ciertos valores 
pedagôgicos.
Una precisiôn final. El hecho de que, segün hemos.ve­
nido afirmando, la estabilidad en el empleo constituya el fun
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damento ultimo de las figuras estudiadas no impide que, en la 
articulaciôn concreta de los correspondientes mecanismos leg£ 
les quepa detectar évidentes disfunciones. En concreto, y en 
relaciôn con la excedencia, cuando se establecxa el pase for- 
zoso a dicha situaciôn para la mujer que contraia matrimonio
(27), o cuando eufemisticamente se seflala en ciertas normas - 
sectoriales que pasan a la excedencia los trabajadores que - 
han visto extinguidos sus contratos con motivo de un expedien 
te de crisis(28), o cuando se "premia" el pase a dicha situa- 
cion con compensaciones econômicas importantes(29), es eviden 
te que no se esta sirviendo al seflalado principio de estabil^
dad en el empleo, sino "utilizando" la excedencia para encu—
brir otras finalidades. En sentido estricto, no estamos en e£ 
tos casos, ante supuestos de utilizaciôn ilegitima por las 
partes de los mecanismos légales, y que pudieran denotar en - 
ellas la existencia de mala fe o abuso de derecho, sino que - 
el fenômeno disfuncional, més allé y por encima del empresario 
y el trabajador, tiene su etiologfa en simples desviaciones - 
producidas en la elaboraciôn de la normativa profesional, al 
perderse la perspectiva de los fundamentos y funciones reales 
que el instituto de la excedencia debe servir. Con todo, se - 
trata de situaciones que por su carécter histôrico o su exce£ 
cionalidad, no merecen mayor profundizaciôn, salvo d. hecho 
mismo de destacar su ocasional existencia.
4.- Naturaleza de la excedencia voluntaria.
Las perspectivas que nos ha proporcionado el estudio
de la excedencia voluntaria, especialmente en su consideraciôn
(27) Vid. sobre este particular las consideraciones realiza- 
das en el punto 4.2.1.1. del Cap. I, de esta Segunda Par_ 
te.
(28) Aqui la expresiôn "excedencia" se utiliza para disfrazar 
y dulcificar una situaciôn de auténtica extinciôn de la 
relaciôn.
(29) Por ej. en el Convenio dè la Empresa FLABESA, Res. de 11 
de Marzo de 1981, BOE de 1 de Abril de 1981, Art. 24, pa 
rece subyacer un interés real empresarial de conseguir - 
coyunturalmente una reducciôn de efectivos en su planti-
1 1a. y
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dinamica u operativa, se convierten en este momento en impor­
tantes elementos de juicio para la determinaciôn de la natura 
leza juridica de la figura. Como hemos visto, la excedencia - 
voluntaria adviene al derecho laboral a través de la normati­
va profesional, con rasgos no suficientemente perfilados, con 
solidéndose, a raiz de la Ley de Relaciones Laborales, y, so­
bre todo, de la Ley del Estatuto de los Trabajadores como un 
auténtico derecho subjetivo del trabajador, en virtud del cual 
éste, cuando cuenta con una determinada antigUedad, puede ob- 
tener la interrupciôn de la obligaciôn de prestar trabajo du­
rante un tiempo determinado. Mas concretaroente, durante dicho 
periodo se interrumpe la ejecuciôn de las obligaciones princi^ 
pales derivadas del contrato, aunque se mantiene la vigencia 
de las accesorias -salvo las que estan en funciôn de aquéllas-». 
En general, y salvo significativas excepciones en las normas - 
sectoriales, la excedencia voluntaria no conlleva el derecho 
a la réserva de plaza, de forma que, llegado el término de la 
situaciôn, si el trabajador solicita adecuadamente su reinco£ 
poraciôn y no existe vacante, se produciré una prôrroga de la 
propia situaciôn hasta que tal vacante llegue a actualizarse. 
Pero, en cualquier caso, cuando la reincorporaciôn del traba­
jador se produzca no tendré la consideraciôn de un ingreso "ex 
novo", como si se tratase de alguien ajeno a la empresa, sino, 
pura y simplemente, la de una continuaciôn de la préexistante, 
al césar la razôn que justificaba la interrupciôn de la ejec£ 
ciôn de ciertas obligaciones.
Es desde esta ôptica desde la que procedemos a complé­
tât y concretar el estudio de la naturaleza juridica de la ex­
cedencia voluntaria, siguiendo la linea de argumentaciones he- 
cha en las consideraciones del punto precedente, y sin olvidar 
que la aceptaciôn que ahora hacenos de la tradicional distin—  
ciôn entre "interrupciones" y "suspensiones" de la relaciôn - 
individual de trabajo, obedece a las razones de tipo practico 
alli enunciadas. ^
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Tradicionalmente, la posiciôn sustentada de modo mayo 
ritario por la doctrina ha sido la de conectar la excedencia 
voluntaria con la suspensiôn, subsumiéndola dentro de este gé 
nero institucional. Tal era la postura de BAYON(30 ), ALONSO - 
OLEA(31), MONTOYA(32), CARRO IGLEMO(33), ALONSO GARCIA(39), - 
etc. ... La explicaciôn quizés més caracteristica dentro de - 
esta corriente doctrinal es la del ultimo de los autores ind^ 
cados, para quien la excedencia voluntaria no es sino la "en­
vol tura formai" de determinadas situaciones suspensivas, ha—  
ciendo asi hincapié en la diferenciaciôn que debe realizarse 
entre las "causas" déterminantes de las situaciones suspensi­
vas, y los resultados que se derivan de la actualizaciôn de - 
dichas causas, tema éste sobre el que volveremos més adelante.
La Jurisprudencia ha destacado siempre, de modo term£ 
nante, y sin ninguna contradicciôn o fisura en su linea argu­
mentai, la naturaleza suspendiva de la excedencia voluntaria. 
Asi, el Tribunal Supremo (Sala Cuarta) , ha seflalado que "las 
excedencias voluntarias qge suspenden la relaciôn laboral, 
sin extinguir el contrato de trabajo, sino interrumpiendo sus 
efectos temporalmente .... constituyen una prueba de la infben 
cia del Derecho Administrativo en el Laboral"(3 5 ). Més clara­
mente, la Sala Sexta roatizô que "no es acertado (afirmar) que 
la situaciôn de excedencia suspende la relaciôn laboral a to­
dos los efectos, cuando por el contrario subsisten algunos de 
ellos, dimanados de tal vinculaciôn que permanece, por existir 
un contrato que obliga a las partes a su cumplimiento, con los 
derechos y obligaciones que reciprocamente adquieren: por ello 
si bien el efectç primordial, prestaciôn del trabajo y su re- 
muneraciôn correlativa, no se producen durante la excedencia.
(30) BAYON CHACON, Gaspar; Manual ... cit. pég. 400.
(31) ALONSO OLEA, Manuel; Derecho ... cit. 4» edic.pég. 240.
(32) MONTOYA MELGAR, Manuel; Derecho-... cit. 2* edic. pég.366,
(33) CARRO IGELMO, Alberto; La suspensiôn... cit. pég. 168.
(34) ALONSO GARCIA, Manuel; Curso ... cit. 5@ edic. paags. 580 
y ss.
1(3 5 ) S.T.S. (Sala 49) de 10 de Abril de 1968, Aranz/1968,ref. 
3750.
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en cambio continüan subsistentes otros efectoS juridicos..."(36) 
En la misma linea, el Tribunal Central de Trabajo ha puesto - 
de relieve como "la situaciôn de excedencia, por su misma na­
turaleza juridica de derecho del trabajador a su obligatoria 
concesiôn y liraitado plazo maximo de disfrute ... no détermi­
na la ruptura del vinculo laboral, sino que solo produce el - 
efecto de suspender las obligaciones actuales del contrato, - 
concretamente las de prestaciôn del trabajo y el de su retri- 
buciôn o pago de salarios, pero mantiene incolumes sus restan 
tes cond ic ionam i en tos mutuos" (37.) . De aqui que se entienda in 
conciliable la excedencia voluntaria con la extinciôn contrac 
tuai(38). La posiciôn jurisprudencial es, por lo demâs, como 
se ha indicado, tan reiterada como firme(39).
Frente a estas posiciones doctrinales y jurispruden—  
ciales, vino a situarse la de VIDA(40), seguida posteriormen­
te por RAYON(41) y CASTlflEIRA(42) . La tesis sotenida por el - 
primero partiô de recorder la distinciôn entre los dos tipos 
clésicos de excedencia, la voluntaria y la forzosa, astable—  
ciendo, dentro de esta ultima, dos subtipos: "aquellos en que 
la excedencia da lugar a la denominada réserva de plaza y al 
cômputo de la antigüedad en el servicio y aquellos otros que 
no producen esos efectos". Mientras que en los casos en que - 
existe réserva de plaza "évidente es que su naturaleza es la
(36) S.T.S. (Sala 69) de 16 de Diciembre de 1960, Aranz/1960, 
ref. 4001.
(37) S.T.C.T. de 26 de Febrero de 1980, Aranz/1980, ref.1089.
(38) S.T.C.T. de 14 de Diciembre de 1977, Aranz/1977, ref.6476.
(39) Vid. ademés de las citadas en las notas précédantes, las 
siguientes resoluciones jurisprudenciales: S.T.S. (Sala 
69) de 26 Noviembre de 1973, Aranz/1973, ref. 4643; 
SS.T.C.T. de 17 de Febrero de 1973, Aranz/1973, réf. 761, 
de 25 de Marzo y 29 de Octubre de 1974, Aranz/1974, refs. 
1581 y 4376; de 3 de Julio y.13 de Noviembre de 1975, 
Aranz/1975, refs. 3061 y 5017; de 21 de Diciembre de 1977, 
Aranz/1977, ref. 6677; de 13 de Abril y 5 de Diciembre de 
1978, Aranz/1978, refs. 2134 y 6852; de 12 de Marzo:de 
1980, Aranz/19807 ref. 1512, etc. ..
(40) VIDA SORIA, José, La Suspensiôn ..., cit. pégs. 45 y ss.
(41) RAYON SUAREZ, Enrique; Las interrupciones ...,cit. pag.74
(42) CASTIfÎEIRA FERNANDEZ, Jaime; Prohibiciôn de competencia, 
cit. pég. 160. ^ •
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de suspension del contrato, y, por consiguiente, es admlsible 
y necesar30decir que respecte de elles la excedencia es ni mas 
ni menes que una enveltura fermai", en les restantes cases de 
excedencia ferzesa y en les de excedencia veluntaria "la exce 
dencia esta envolviende y dande forma a una extincion del cen 
trate de trabaje por causas no imputables a ninguna de las - 
partes".
La argumentacidn que apoya esta ultima pesicion de 
VIDA es la siguiente: a) La excedencia ... "ne da derecho al 
trabajador que* la disfruta a la reincorporaciôn automâtica - 
del mismo una vez cesada la causa que la produje, sine que se 
le se concede un derecho preferente al reingreso" "mien-
tras tanto, la relaciôn trabajador-empresarie desaparece per 
complete, salvo esa relativa manifestacién que queda dicha"..., 
"la relacidn contractual ya no existe y se adjunta en sustitu 
ci6 n de la misma un derecho peculiar a favor del trabajador - 
que ha de consistir en que cuando haya una vacante de su cate 
goria profesional en la empresa, pueda aquel obtenerla por en 
cima de otros aspirantes a la misa", b) "Cuando el plazo con- 
cedido al trabajador para ejercitar su derecho de preferencia 
se agota, lo que se extingue no es el contrato en situaciôn - 
de "excedente", sino ese mismo derecho; no hay a la llegada - 
del termino, limite necesario de declarer extinguido el con­
trato por no haberse solicitado el reingreso; lo unico que 
existe es el decaimiento automâtico de aquél derecho
Cierto es que, en general,-y sin contar ahora con las 
previsiones de algunas normas profesionales que reservan 1^  ~ 
plaza a los excedentes voluntarios- el derecho autemético a - 
la reincorporéeion no es predicable de los excedentes volunt^ 
rios. Pero, frente a los razonamientos précédantes, hay que - 
reafirmar rotundamente que el derecho al reingreso, cuando —  
exista vacante, no es, ni mucho menos, lo ûnico que queda de 
la relaciôn empresario-trabajador, sino que, por el contrario, 
el vinculo juridico se mantiene vigente durante la excedencia, 
y de aqui que son reciprocamente exigibles todos los derechos
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y obligaciones cuya ejecuci6 n actualizada no ha quedado inte- 
rrumpida como consecuencia de la situacion producida(43). La 
clave de la cuestién estriba, por consiguiente, en la valora- 
cion juridica que se haga de la existencia o no del derecho a 
la réserva de plaza o puesto de trabajo, frente a la que me—  
rezca el mantenimiento del vinculo contractual, y; con él, de 
derechos y obligaciones claramente exigibles, por las partes. 
Podré afirmarse, y de hecho se ha sostenido, que "configurai: 
supuestos suspensivos sin reserva de puesto de trabajo ... -
(constituye) una singular "contradictio in términis"(44)• Ello 
equivaldrâ a tanto como a entender que la reserva de plaza es 
esencial a toda suspensién. Pero, entonces, ic6mo explicar y 
justificar el mantenimiento del vinculo contractual, y la pe£ 
sistencia con él de derechos y obligaciones reciprocas y ac—  
tuales durante la excedencia voluntaria?.
En nuestra opiniôn, solo résulta posible llegar a una 
soluciôn vâlida ânte el dilema planteado si retomamos las li- 
neas argumentales expuestas en las consideraciones del nùmero. an 
térior dâ.presents Capri±ulo. El debate doctrinal sobre la mate, 
ria que estudiamos no es sino consecuencia de un excesivo afén 
de encasillar, dentro de figuras con caractères preestableci- 
dos y cerrados, las distintas situaciones que la realidad ju­
ridica régula. La excedencia voluntarla es una més dentro de 
esa familia de figuras juridicas que permiten la interupcién 
de la ejecuciôn de la obligaciôn de prestar trabajo, sin solu 
ciôn vincular. El hecho de que, generalmente, no lleve adosa- 
do el derecho a la reserva de plaza no debe desviarnos de esa 
perspective ; porque la existencia o no de tal derecho se con- 
vierte en un rasgo accidentai frente a lo auténticamente sig­
nificative que es el mantenimiento de la relacion, y, por tari
(43) Ver supra, punto 2.3.3. del Capitule III de esta Parte 
segunda.
(44) SUAREZ GONZALEZFernando: "Las nuevas relaciones ..." 
cit. pag. 65.
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to, la persistencia de derechos y obligaciones reciprocas en­
tre las partes mientras transcurre la situacion de excedencia 
voluntaria. (45).
Tampoco creemos que cuanto antecede, se vea contradi—  
cho por el hecho de que si el trabajador no solicita en tiempo 
y forma el reingreso no exista necesidad de declarer expresa—  
mente extinguido el contrato. La situacion que se produce es - 
paralela a la de cualquier otro abandono del trabajo, en que - 
no es necesaria declaracidn empresarial expresa y formal para- 
considerar extinguida la relaciôn . VIDA afirma que lo que se- 
extingue es unicamente el derpcho al reingreso, y no el contr^ 
to, que segun su visiôn ya esté previamente extinguido. Pero,- 
en rigor, ello no es asit el trabajador que no ejercita adecua 
damente su derecho a reincbrporarse pierde tal derecho, y su - 
conducta ha de interpretarse como un abandono del trabajo, que 
conlleva la extinciôn del contrato. Estamos, por tanto, ante - 
una serie de situaciones encadenadas, cuyo término es la extin 
ciôn contractual por abandono del trabajo por parte del .traba­
jador (46) .
Cuanto antecede no queda contradicho por el hecho de - 
que el Articule 46.5 de la Ley del Estatuto, que hay que en—  
tenderlo exclusivamente referido a la excedencia voluntaria, - 
seflale que el excedente conserva "solo" un derecho preferente- 
al reingreso. Ya hemos examinado con anterioridad en profundi- 
dad la significaciôn de dicho precepto, y nos remitimos ahora- 
al anôlisis realizado (47), resumiendo unicamente su idea cen
(45) Es mâs, a efectos puramente dialécticos, ni aun cuando —  
considerasemos que lo ûnico que conserva el excedente vo­
luntar io es un derecho al reingreso condicionado a la —  
existencia de vacante, quizôs tampoco ello serviria para- 
apoy*r abiertamente la tesis extintiva. Aplicando estric- 
tamente planteamientos civilistas, el hecho de que una —  
obligaciôn esté condicionada no significa la inexistencia 
de un vinculo entre las partes, ni que, inter in se cumpla 
la condiciôn, nada pueda ser exigible entre las mismas, - 
sino que por el contrario (y con independencia de otras - 
precisiones en que résulta imposible deternerse ahora, —  
pues se desvian del objeto de nuestro estudio) por lo me­
nos "el acreedor puede,antes del cumplimiento de las con- 
diciones, ejercitar las acciones procédantes para la con- 
servaciôn de su derecho"(Art.1121)del Côdigo Civil.
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tral: el articule 46,5 hay que interpreterlo en relaciôn con 
el 46.1, e implica que el excedente voluntario no tiene dere- 
cho a la reserva de puesto ni al computo de antiyüedad, por 
lo que, al no mantenerse su plaza reservada "solo" conserva 
un derecho preferente al reingreso, en relaciôn con los efec 
tos previstos expresamente para la excedencia forzosa, sin - 
perjuicio del regimen juridico general que una u otra situa- 
ciôn conlleva.
De cuanto antecede, résulta base suficiente para ne- 
gar de modo terminante la naturaleza extintiva de la exceden­
cia voluntaria. En esta situaciôn, y aceptando en los térmi- 
nos ya expuestos la distinciôn entre "interrupciôn"y "suspen 
siôn"del contrato individual de trabajo, haya que optar por 
adosar la figura que analiz%mos a la instituciôn suspensive, 
habida cuenta de su large duraciôn e inexistencia de presta- 
ciôn salarial, rasgos éstos en los que coincide con la sus—  
pensiôn y difiere de la interrupciôn, segün la caracteriza- 
ciôn que tradicionalmente.se viene haciendo de una y otra fi­
gura por parte de la doctrina. Podrâ, si se quiere, considé­
rât se la excedencia voluntar ia como una especie del género - 
suspensivo, caracterizada porque generalmente no conlleva de­
recho a la reserva de plaza, pero, en todo caso, es a la sus- 
pensiôn a donde habrâ que reconducir la figura examinada.
Procédé ya, a modo de conclusiôn, y aunque sea de fo£ 
ma muy sintética, enumerar resumidamente los argumentos hasta 
ahora expuestos y adicionar algunos mâs, en apoyo de la solu­
ciôn ^ Icanzada: 1) Durante la situaciôn de excedencia volunt^a 
ria, aunque se interrompe la ejecuciôn de las prestaciones 
principales derivadas del contrato, se mantienen -con los ma- 
tices ya estudiados 16s derechos y deberes accesorios. Datos
(46) vid. supra, punto 2.3.5.2.I. del Cap. III., de esta Se—  
gunda parte.
(47.) Vid. supra, punto 2.3.3.2. del Cap. III de esta Segunda 
Parte.
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tales como que el excedente voluntario pueda ser despedido du 
rante su permanencia en la situacion, o que deba ser indemni- 
zado en el supuesto de cierre de la empresa en dicho tiempo, 
etc. ..., solo se explican partiendo de la indicada premisa.
2) Que la relacion laboral subsiste durante la vigencia de la 
excedencia se confirma observando las distintas hipotesis, ya 
examinadas, planteables al llegar al término de la situaciôn: 
especialmente el que la negativa empresarial injustificada a 
la readmisiôn pueda ser considerada como un despido (con in­
dependencia delas criticas que pueda merecer del nexo contrac 
tuai; como también lo corrobora el hecho, ya analizado, de que 
la no adecuada solicitud de reingreso por parte del excedente 
voluntario determine la extinciôn no ya del derecho a la rein 
corporaciôn, sino de la relaciôn laboral misma, 3) La reinco£ 
poraciôn de un excedente voluntario a su trabajo no es, en ab 
soluto, equivalents al ingreso "ex novo", sino que, por el - 
contrario, aquél conserva todos sis derechos adquiridos hasta 
el comienzo de la excedencia, especialmente en materia de an- 
tigüedad, categoria y salarie, conservaciôn que no podria ex- 
plicarse facilmente partiendo de la base de una extinciôn pr£ 
via. 4) Como ha puesto de relieve M A T IA (4 8 )^  "en el terreno - 
real, social y psicolôgicamente considerado el tema ... cuan­
do las partes acuerdan una excedencia su intenciôn no es la - 
de extinguir el contrato, sino, justamente al contrario, man- 
tenerlo Es de valorar, pues, de modo especialisimo esta
intencionalidad de las partes, que, por lo demâs, conecta con 
el origen y significaciôn histôrica de la excedencia laboral, 
que se encuentra en el derecho funcionarial, donde la figura 
conlleva siempre el mantenimiento de la relaciôn de servicio. 
De aqui que en el àmbito laboral, sea frecuente encontrar no£ 
mas profesionales en las que expresamente se seflale que la ex 
cedencia voluntaria "suspende" la relaciôn entre las partes y, 
lo que es aun mas revelador, que otorguen al excedente dere—  
cho a la reserva de plaza, e incluse al cômputo de la antigÜ£
(48) MATIA PRIM, Javier; Op. cit., pâg. 351.
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dad durante el tiempo de su vigencia, 5) Finalmente, y aunque 
sea un argumente de importancia relativa, no deja de ser tam­
bién significativo el hecho de que la excedencia voluntaria - 
esté regulada dentro de una Secciôn de la Ley del Estatuto, 
cuyo epigrafe general reza exclusivamente "suspension del con 
trato". Ya se ha destacado la falta de precisiôn técnica de - 
los preceptos de esta Secciôn, y también como la enumeraciôn 
del articulo 45 solo hace referenda a la excedencia forzosh, 
pero, en todo caso, si hubiera que preguntarse por la inten—  
ciôn final del legislador, dentro de la posiciôn de sintesis 
entre el Proyecto y las enmiendas a que finalmente se llegô
(49), habria que inclinarse por la valoraciôn suspensive. El 
hecho posterior, de que, en cumplimiento de la Disposiciôn FjL 
nal Séptima del Estatuto, el Real Decreto 2205/1980, de 13 de 
Junio, al regular la prestaciôn de trabajo del personal civil 
no funcionario dependiente de Establecimientos Nilitares, ha­
ya configurado la "excedencia" (y no la "excedencia forzosa") 
como causa de suspensiôn avala -al margen de otras posibles - 
criticas(50)-este alcance de la interpretaci^n auténtica.
Una ultima concreciôn, respecte a un tema que ya ha - 
sido apuntado. La excedencia voluntaria no es la*"causa" de - 
la suspensiôn, sino la denominaciôn especifica que recibe la 
situaciôn especifica producida cuando se actualisa la autént^ 
causa. Como con acierto ha seflalado VIDA(51), la situaciôn ju 
ridica prevista por la Ley no se altera en absolute "por la - 
adjuneiôn a la misma del calificativo de excedencia". La exce 
dencia voluntaria nace de que el trabajador que cuenta con 
una antigüedad determinada, decide utilizar un derecho que la 
Ley le reconoce a situarse en una situaciôn determinada, y ya 
reiteradamente descrita. El date de que esa situaciôn concre-
(49) Vid. supra, punto 4.1.2. del Cap. I., Parte Segunda.
(50) Vid. supra, punto 4.1.3 del Cap. I ., Parte Segunda.
(51) VIDA SORIA, J.; Op. cit., pag. 47.
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ta sea conocida como "excedencia" no aflade nada nuevo al régj^ 
men juridico que le es propio. Por eso hay que admitir abier­
tamente que la excedencia es la envoltura formai dè una situa 
cion suspensiva, por mâs que, al haber ya alcanzado una trad^i 
cion consolidada, con valores descriptivos propios, la utili- 
zacion de dicho término, sea actualmente conveniente mantenejr 
la.
5.- Naturaleza juridica de la excedencia forzosa
Si la determinaciôn de la naturaleza juridica de la -
excedencia voluntaria podia presentarsenos como mâs problema­
tics, habida cuenta de que la misma no conlleva generalmente 
el derecho a la reserva de plaza, ésto no ocurre en relaciôn 
con la excedencia forzosa, considerando las caracteristicas - 
propias de esta figura, tal y como han quedado examinadas.
Efectivamente, de acuerdo con los criterios que nos sirvieron 
para distinguir la excedencia voluntaria de la forzosa, y si- 
guiendo las llneas trazadas al estudiar cada uno de los supue£
tos encuadrados dentro de esta ultima modalidad, la exceden—
cia forzosa se nos présenta como un derecho del trabajador que, 
como consecuencia de la actualizaciôn de determinados hechos 
causantes expresamente predeterminâdos por la Ley, puede au- 
sentarse temporalmente de su empresa (pasando a la situaciôn 
que se denomina excedencia), interrumpiéndose la ejecuciôn de 
las obligaciones principales derivadas del contrato, y mante- 
niéndose atenuadamente las accesorias, pero siempre con expr^ 
sa reserva de plaza o puesto de trabajo -y, normalmente, con 
cômputo de antigüedad-, de modo que, terminada la causa que - 
determinô el nacimiento del derecho, el trabajador puede reiii 
tegrarse, sin mâs, a su puesto de trabajo. El mantenimiento - 
del vinculo juridico durante la situaciôn de excedencia forzo 
sa es évidente e indiscutible, ya que lo ûnico que se produce 
es una interrupciôn de la ejecuciôn de las obligaciones prin­
cipales, cuya virtualidad plena se reanuda en el momento del 
reingreso, para el cual, ademâs, el excedente tiene su plaza 
reservadas.
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Es por esto, que el planteamiento de la Doctrina(52)- 
y la Jurisprudencia(53), ha sido siempre unanime en la consi- 
deracion de la excedencia forzosa como un supuesto de suspen­
sion del contrato de trabajo. En el piano normativo, hemos —  
examinado ya como en las disposiciones reglamentarias se pro- 
dujo una asimilacién de los supuestos considerados tradicio—  
nalmente como suspensivos, y que, en ellas, pasaron a consid^ 
rarse "excedencias"(54); y, también, como el articulo 4S.1.k) 
de la Ley del Estatuto relaciona la excedencia forzosa entre 
las "causas" déterminantes de la suspensiôn del contrato de - 
trabajo.
No existe, por consiguiente, ninguna dificultad para 
afirmar que la naturaleza juridica de la excedencia forzosa - 
es la de una suspensiôn del contrato. Si bien, a renglôn se- 
guido hay que matizar que lo que produce tal suspensiôn, su - 
causa, no es la propia excedencia, sino la actualizaciôn de - 
las situaciones previstas por la Ley -la désignaciôn o elec—  
ciôn para un cargo pûblico, el ejercicio de funciones sindicj» 
les, etc. ...- La excedencia forzosa no es, desde luego, la - 
causa de la suspensiôn, sino la denominaciôn especifica que - 
se da al resultado suspensivo producido como consecuencia de 
la actualizaciôn de la auténtica causa suspensiva, la envoltu 
ra formai de una situaciôn juridica tipicamente suspensiva, - 
cuyo régimen no se altéra en absoluto como consecuencia de que 
le sea afiadida la calificaciôn de excedencia(55),
(52) Vid. ALONSO OLEA, m.: op. ult. cit. pég. 277; ALONSO.GAR 
CIA, M. op.ult. cit., pég. 521; MONTOYA MELGAR, A.: op." 
ult. cit., pég. 391» VIDA SORIA, op. ult. cit. pég. 47,etc.
(53) Vid, por toda s lâs S.T.S. de 2^ 'de Enero de 1975, Aranz/ 
1975, réf. 100, y la del T.G.T. de 3 de Julio de 1975, 
Aranz/1975, réf. 3601.
(54) Vid. punto 4.1. del Cap. I. de esta Parte.
(55) Vid. a este respecto, las consideracines de ALONSO GARCIA 
y VIDA, en las r^ferencias hechas en la nota '3.6 preceden­
ts. I
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C A P I T Ü L O  VI
EXCEDENCIA Y SEGURIDAD SOCIAL
1.- Consideraciones générales.
La aéirmaciôn de que la protecciôn de las necesidades
sociales en Ëspafla no ha incorporado aun en plenitud los ras—
gos definidores de un sistema asistencial de Seguridad Social- 
per.tenece al patrimonio de los lugares comunes, indiscutido e- 
indiscutible punto de encuentro de la mâs solvente doctrina —  
cientffica (1). Ni la Ley de Bases de Seguridad Social de 
28 de Diciembre de 1963, ni su Texte Articulado aprobado por - 
Decreto 907/66, de 21 de Abril, ni los cuerpos legislatives —  
dictados con posterioridad han conseguido dotar a nuestro derje 
cho positive de todos y cada uno de los atributivos y cualida- 
des que configuran la seguridad social como perfeccionado y —  
global instrumente protector de necesidades sociales de los —  
ciudadanos. Sin pretension por nuestra parte de inventeriar,ni 
tan siquiera superficialmente, las graves disfunciones que pa- 
dece el sistema espafiol de Seguridad Social, reiteradamente de 
nunciadas desde las instancies mâs diverses, es oportuno, a —  
los efectos que aqui interesa, centrer la atencion'en dos sin-
(1) Vid.ALONSO OLEA, M. ,"Instituciones de Seguridad Social" 8 * 
éd.,Madrid 1982, pâg.29; DE LA VILLA GIL - DESDENTADO BONE 
TE, "Manual de Seguridad Social"2= éd.,Pamplona 1979, pâgs.
197 y ss. y ALMANSA PASTOR, "Derecho de la Seguridad So-----
cial" 2a éd.,Madrid 1977, vol. I.
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gulares aspectos que revelan netainente la supervivencia, en —  
nuestro sistema protector, de técnicas propias de la previsién 
social.
En primer lugar, el ordenamiento sigue manteniendo —  
una persistante referencia al desempeflo de una actividad profe 
sional "como nûcleo organizativo fundamental de las relaciones 
de protecciôn y contribuciôn" (2). Desde luego, el âmbito per­
sonal del sistema de Seguridad Social se ha ido progresivanen- 
te dilatando en el curso de los ültimos aflos, de modo que La - 
incorporaciôn de nuevos sectores de la poblaciôn ha debilitado 
la tradicional equivalencia entre sujeto protegido y trabaja—  
dor por cuenta ajena, catégorie esta sobre la que, en defiiiti 
va, se habia alzado la técnica del seguro social. Sin embargo, 
el proceso de expansiôn experimentado en el àmbito subjetivo - 
de la Seguridad Social no ha logrado cancelar la vinculaciôn - 
entre actividad profesional y protecciôn dispensada. La es truc 
turaciôn del propio sistema de Seguridad Social en un Réginen- 
General y una pluralidad de Regimenes Especiales asi como la - 
delimitaciôn de la poblaciôn protegida por uno y por otros son 
datos que enseflan con manifiesta elocuencia la persistencia de 
aquella vinculaciôn. La universalidad personal de la cobertura, 
"primero y bàsico" principio informador de todo sistema de se­
guridad social (3), y en el que, a la postre, se vacia el der^ 
cho constitucionalmente consagrado de mantener "un régimen pû­
blico de Seguridad Social para todos los ciudadanos" (Art. 41- 
de la Constitueiôn Espaflola) (4), no pasa de ser tenaz aspira- 
ciôn.
La configuraciôn del sistema espahol de seguridad so­
cial como un sistema profesional basado en un tipo de financia
(2) CfC.DE LA VILLA GIL - DESDENTADO BONETE,"Manual ..."cit. —  
pég. 251.
(3) Cfr. ALONSO OLEA, "Instituciones ..."cit. pàg. 22.
(4) Vid. PALOMEQUE LOFEZ, "Los derechos a la seguridad social 
y a la salud en la^Constituclôn" en "Derecho del Trabajo y 
de la Seguridad Social en la Constituciôn" Madrid, 1980, - 
pàgs. 301 y ss.
. . . A .
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ciôn roarcadaraente contributive produce, por otra parte, impor­
tantes consecuencias en el terreno de la protecciôn: fundamen- 
talmente el empleo de una serie de técnicas ordenadas a deter­
miner la posiciôn de los sujetos protegidos. De entre ellas, - 
asumen una significaciôn particularmente destacada las altas y 
bajas, pues a través de estos actos se concrets y articula la 
vinculaciôn entre ejercicio de una actividad profesional y pro 
tecciôn dispensada. En el Régimen General de la Seguridad So-—  
cial, el alta coincide con el comienzo de la prestaciôn labo—  
ral, mientras que la baja marca el cese temporal o definitivo- 
en la empresa (5).
La conclusiôn de esta construcciôn se adivina ensegui, 
da: las incidencias suspensivas o extintivas que experiments - 
la relaciôn contractual repercuten directamente en la relaciôn 
juridica de protecciôn. La suspensiôn del contrato de trabajo- 
o la extinciôn del mismo arrastran para el trabajador, en prin 
cipio, la pérdida de la condiciôn de sujeto protegido. Como —  
con razôn han hecho notar DE LA VILLA y DESDENTADO, el proble­
ms clave de las altas y bajas es el de "su conexiôn con los —  
presupuestos déterminantes de la inclusiôn en el sistema y con 
las diversas incidencias de la relaciôn laboral" (6 ).
Con la finalidad de atenuar la rIgida vinculaciôn en­
tre ejercicio efectivo de una actividad laboral por cuenta aj£
na y-’protecciôn social y, por consiguiente, de corregir los —  
agudos problèmes derivados de una aplicaciôn mecénica de la c^ 
tada vinculaciôn, la legislaciôn ha previsto las denominadas - 
"situaciones asimiladas al alta", esto es, supuestos en los —  
que, pese a haberse producido un cese en la empresa, se mantie 
ne o conserva la protecciôn "para determinadas contingencias"- 
(Art. 95.2 Ley General de la Seguridad Social).
(5) Cfr. Art. 64.1 LGSS.
(6 ) Cfr. DE LA VILLA GIL - DESDENTADO BONETE, "Manual ..." cit.
pag. 27 3.
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En relacion con la figura del alta asimilada, convie- 
ne efectuar una serie de precisiones de indole general. Hay —  
que decir, por lo pronto, que no entran en la categoria de si­
tuaciones asimiladas al alta todas las incidencias interrupti- 
vas, suspensives o extintivas de la relaciôn laboral, sino tan 
solo las expresamente enunciadas en la Ley (Arts. 95.1 y 2) o- 
las que como tal declare el hoy Ministerio de Trabajo y Segur^ 
dad Social en uso de las facultades conferidas al respecto. La 
Ley no contiene un catâlogo cerrado de situaciones asimiladas- 
al alta, pero la ampliaciôn del mismo précisa declaraciôn te—  
glamentaria.
Por otra parte, sôlamente el desempleo involuntario - 
total y subsidiado se configura en la Ley General de Seguridad 
Social (Art. 95.1) como situaciôn asimilada al alta a todos —  
los efectos. En los restantes supuestos (excedencia forzosa, - 
suspensiôn de contrato de trabajo por servicio militar, trasla 
do por la empresa fuera del territorio nacional, convenio espe 
cial con la Entidad Gestora y demâs que seflale el Ministerio - 
compétente), la formulaeiôn legal se alza como genérica previ- 
siôn de asimilaciôn, cuya concreta materializaciôn tiene lugar 
por via reglamentaria respecto de cada prestaciôn en concreto- 
(7). Y aun cuando las situaciones asimilables al alta puedan - 
reglamentarse con carâcter de generalidad para todas las con—  
tingencias y prestaciones, circunstancia que aun no ha sucedi- 
do, esa amplitud no se adquirirâ del tenor mismo de la Ley —  
sino de "los efectos con que reglamentarlamente se regulen" —  
(Art. 95.2, "in fine").
Las consideraciones anterlores constituyen ciertamen- 
te el punto de arranque para abordar sistemâticamente los efec 
tos que la excedencia pfoduce en el campo de la seguridad so—  
cial. En principio, la incidencia suspensiva que la excedencia 
genera en la relaciôn laboral détermina la baja del excedente- 
en la Seguridad Social"; por cese (temporal) en la actividad la
(7) Vid.S.T.C.T. de 6 de Abril de 1978, Aranz/1978,ref. 1964.
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boral, a salvo que la misma venga configurada como situacion - 
asimilada alta. El problema bâsico de la excedencia es, en ul­
tima instancia, el de precisar sus repeccusiones sobre la rel^ a 
ciôn juridica de protecciôn del excedente.
2. El tratamiento normativo de la excedencia como situa—  
ciôn asimilada al alta.
El ordenamiento de Seguridad Social no establece un - 
concepto propio de excedencia, remitiéndose tâcitamente al con 
cepto formulado por el ordenamiento laboral. Mâs aun, también- 
el ordenamiento de Seguridad Social toma prestado de la legis­
laciôn laboral la tipologia de las excedencias, procediendo a 
una regulaciôn normative diferenciada segün se trate de exce—  
dencias forzosas o de excedencias voluntaries.
En una primera y elemental valoraciôn, la diversidad- 
de tratamiento normativo de una y otra clase de excedencia se 
présenta con un alcance sustancial. La excedencia forzosa es - 
calificada como uno de los supuestos asimilables al alta (Art.
95.2 Ley General de Seguridad Social), mientras que la exce—  
dencia voluntaria es, en términos générales, silenciada por la 
legislaciôn de Seguridad Social, silencio al que, acaso, no re 
suite extraflo una circunstancia de tipo estrictamente cronolô- 
gico cual fue el que la incorporaciôn del término "excedencia- 
voluntaria" a una norma general, y no sectorial, tuvo lugar en 
un momento posterior a la promulgaciôn de la Ley General de Se 
guridad Social (8 ).
Sin embargo, esta valoraciôn inicial del régimen juri­
dico de la excedencia ha de ser inmediatamente corregida ante- 
una realidad normativa de la que se deduce, inequivocamente, - 
que tanto la excedencia forzosa como la excedencia voluntaria-
(8 ) Vid. supra.
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carecen de una ordenacion minimamente satisfactoria. Salvo las 
excepciones a las que hemos de aludir en su momento, uno y —  
otro tipo de excedencia producen unos efectos negativos en la- 
relacion juridica de protecciôn del excedente, que causa baja- 
en la seguridad social por la "anormalidad" que origina en el- 
vinculo laboral la situaciôn de excedencia. La excedencia vo—  
luntaria conlleva la baja por cuanto no ha merecido la califi- 
caciôn de supuesto asimilable al alta. Pero la excedencia for­
zosa también lleva aparejada para el excedente la pérdida de - 
la condiciôn de sujeto protegido por cuanto, como ya se hizo - 
notar con anterioridad, la calificaciôn de ciertas incidencias 
suspensives de la relaciôn laboral como situaciones "asimiladas 
al alta" es, a tenor de la dicciôn del Art. 95.2 de la Ley, —  
una genérica previsiôn necesitada de concreciôn reglamentaria. 
Y esta concreciôn no se ha producido o, dicho mâs matizadamen- 
te, no se ha producido para todos los supuestos de excedencia- 
forzosa ni para todas las prestaciones.
Efectuadas estas consideraciones de tipo general, es­
tamos ya en condiciones de abordar con mayor profundidad el te 
ma enunciado en el titulo del epigrafe.
2.1. Excedencia forzosa.
La excedencia forzosa derivada del "cumplimiento de - 
deberes de carâcter püblico" cuando estos impidan la continui- 
dad en la prestaciôn de los servicios contratados tiene, entre 
nosotros, cierta consideraciôn normativa; El Art. 20 del Régla 
mento General del Mutualismo Laboral (O.M.T. de 10 de Septiem- 
bre de 1954) contemplaba la posibilidad de permanecer como mu- 
tualista, cotizando en eimilares términos a los previstos en - 
el convenio especial, a quienes fuesen designados para ocupar- 
cargos püblicos o del Movimiento (9). Por su parte, el Art. —
(9) Vid. MEILAN GIL,"El Mutualismo Laboral" Madrid 1963, pâg.
132.
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93.2 de la Ley de Seguridad Social de 1966 califico la "exce—  
dencia forzosa" como situaciôn asimilable al alta, "con el ca­
râcter y condiciones que reglamentariamente se establezcan".
Separândose del mandato contenido en la Ley, el Régla 
mento General de Prestaciones (D. 3158/66 de 23 de Diciembre)- 
procederâ a considérât sôlamente como situaciôn asimilada al - 
alta para el disfrute de las prestaciones de vejez y muerte y 
supervivencia una modalidad concreta de excedencia forzosa, a- 
saber, la derivada del desempefio de cargo püblico o del Movi—  
miento. Consiguientemente, la excedencia forzosa no motivada - 
por esta circunstancia repercutia negativamente en la relaciôn 
juridica de protecciôn, generando la baja del excedente. Situa 
ciôn similar se producia, por lo demâs, en los supuestos de ex 
cedencia forzosa para cumplimiento de cargo püblico o del Mov^ 
miento en relaciôn con las prestaciones no cubiertas por la s^ 
tuaciôn de asimilaciôn.
Para salvar provisional y precariamente el vacio nor­
mativo, una Resoluciôn de la entonces Direcciôn General de Pre 
visiôn de 29 de Septiembre de 1967 (10) considerô en situaciôn 
asimilada al alta para causar derecho a ciertas prestaciones a
quienes "voluntaria o forzpsamente"dejaren de prestar servi---
cios por cuenta ajena durante un plazo de cuarenta y cinco —  
dias a contar desde la fecha de baja (11). Poco tiempo después, 
la Orden Ministerial de 24 de Septiembre de 1968, por la que - 
se regulô el convenio especial con las Mutualidades Laborales, 
estableciô como perlodo asimilado al alta, también con carâc—  
ter provisional, los très meses subsiguientes a la baja forzo­
sa o voluntaria de quienes eausaren baja en el Régimen General 
de la Seguridad Social por cese en el trabajo por cuenta ajena
(10) Cfr. Boletin del Mutualismo Laboral, Octubre 1967, nüm. - 
130.Reproducida también en el Répertorie législative Aran 
zadi 1967, nüm. 2180.
(11) El texto de la Resoluciôn fue el siguiente: "(...) este - 
Centro Directive estima procédante que se considéré con - 
carâcter provisional y en tan.to se promulguen las normas-
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que inotivô su inclusion en él "y queden sin protecciôn de la - 
Seguridad Social" (12).
La promulgaciôn de la Ley General de Seguridad Social 
no introducira ninguna innovaciôn en el estado de la cuestiôn. 
El Art. 95.2 reproduciré en todos sus términos el contenido —  
del Art. 93.2 del texto articulado, es decir, calificaré una- 
serie de situaciones como asimilables al alta "con el alcance- 
y condiciones que reglamentariamente se establezcan". Finaïmen 
te, tanto la préctica administrativa como la jurisprudencia de 
los Tribunales de Trabajo aplicarian los criterios estàbleci—  
dos por la Orden de 24 de Septiembre de 1968, luego mantenidos 
en la de 1 de Septiembre de 1973, en punto a la continuidad de 
la protecciôn de los trabajadores incluidos en el campo de —  
aplicaciôn del Régimen General de la Seguridad Social durante- 
los noventa dias siguientes a su cese en el servicio, periodo- 
que venia a coincidir, precisamente, con el plazo que disfru- 
tan los mismos para suscribir el correspondiente convenio espe 
cial. En tal sentido, la sentencia de la Sala Sexta del Tribu­
nal Supremo de 27 de Octubre de 1979, (Aranz/1979, ref.4225),-
recogiendo orientaciones anteriores (13), dirâ que "cuando ---
(aquella) contingencia se produce dentro de los noventa dias - 
siguientes a la fecha de cese en el trabajo, ha de entenderse-
de aplicaciôn y desarrollo de la acciôn protectora del Ré 
gimen General de la Seguridad Social a los trabajadores - 
que voluntaria o forzosamente dejen de prestar sefvicios- 
por cuenta ajena,en situaciôn asimilada al alta,a efectos 
de poder causar las prestaciones mutualistes de dicho Ré­
gimen durante un periodo de cuarenta y cinco dias a con—  
tar de la fecha de la baja en trabajo".
(12) Cfr. Art.2.1,en relaciôn con el 3.a).De este modo,se pro- 
dujo una ampliaciôn del plazo de cuarenta y cinco dias es 
tablecido por el RGML y mantenido por la RDGPS de Septiem 
bre de 1967,tal y-como asi lo entendiô la préctica admi-- 
nistrativa (Vid.RDOSS de 19-11-1974,"Boletin Mutualismo - 
Laboral"nûm. 207) y la doctrina jurisprudencial (Vid.S.T. 
S. -Sala 6 «- de 27 de Octubre de 1979,Aranz/1979, ref. —  
4225).
(13) Por ejemplo, S.T.a. de 7 de Julio de 1977,Aranz/1977, ref. 
3285.
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que la baja es provisional y su situacion, durante aquel perio 
do de tiempo, asimilada al alta".
En otro orden de cosas, hay que seflalar que la Orden- 
Ministerial de 7 de Mârzo de 1978 ha considerado en situaciôn- 
asimilada al alta en el correspondiente Régimen de la Seguri—  
dad Social a los Diputados y Senadores que, como consecuencia- 
de su dedicaciôn a las tareas parlamentarias, causen baja en - 
la seguridad social. Aun cuando el campo de aplicaciôn cubier- 
to por esta disposiciôn sobrepasa propiamente el de la exceden 
cia laboral, como més adelante hemos de tener ocasiôn de indi- 
car, la misma constituye hastà el presents el més acabado ejem 
plo de regulaciôn reglamentaria de las situaciones asimiladas- 
al alta, paradigme que habria de inspirer el desarrollo de las 
restantes situaciones, inclulda la excedencia forzosa.
La normativa concreta a que nos refer imps es la cons- 
tituida por la seflalada Orden Ministerial, por la que se die—  
tan normas para la aplicaciôn en materia de Seguridad Social- 
de los Reglamentos Provisionales del Congrêso de los Diputados 
y del Senado» por la Resoluciôn de la Direcciôn General de 
Prestaciones de 9 de Mayo de 1978 por la que se dietan normas- 
de aplicaciôn y desarrollo de la Orden anterior; y por la Reso 
lueiôn de 6 de Julio de 1978 de la misma Direcciôn General de 
Prestaciones por la que se modifican determinados puntos de la 
Resoluciôn precedents. La técnica que se sigue en dichas dispo 
siciones es la del establecimiento de un convenio especial 
"que abarcaré la totalidad de la acciôn protectora" (Art. 1.2. 
de la Orden de 7 de Mayo de 1978).
Resumiendo, fuera del genérico perlodo de très meses- 
de situaciôn asimilada tras la baja y con las singulares exceg 
ciones para los excedentes forzosos que desempeflen cargos pu—  
blicos, no hay una normativa que régulé con carécter general y
unitario los efectos de la excedencia forzosa sobre la rela---
ciôn juridica de protecciôn. La excedencia que puede derivarse
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del cumplimiento de deberes püblicos, personales e inexcusa—  
bles, conforme al Art. 37.3.d) del Estatuto de los Trabajado—
res, y la excedencia contemplada en el Art. 46.1 del mismo ---
cuerpo legislativo producen, con las salvedades que en su mo—
mento se dirén, una incidencia negativa en la protecciôn so---
cial dispensada al excedente. Transcurrido el plazo de noventa 
dias desde el cese en el servicio, durante el cual dicho cese- 
se estima "provisional" a efectos de seguridad social, el exc£ 
dente forzoso que pase a ocupar un cargo püblico goza sôlo de 
una protecciôn reducida. Los restantes excedentes forzosos, —  
transcurrido dicho plazo, pierden la condiciôn de sujeto prot^ 
gido a salvo que suscriban el correspondiente convenio especial 
con el Instituto Nacional de la Seguridad Social.
Por este lado, el alcance del Art. 95.2 de la Ley Ge­
neral de Seguridad Social experiments una profunda mutaciôn en 
el nivel de las definiciones y calificaciones juridicas. La ex 
cedencia forzosa, sin ulterior precisiôn, no ha alcanzado el - 
rango de especifica situaciôn asimilada al alta o, si se pre—  
fiere, sigue siendo situaciôn asimilable falta de desarrollo - 
reglamentario. La consecuencia de este estado de cosas, en el 
piano de los efectos, se adivina de inmediato: el excedente —  
que desee conserver el derecho a disfrutar de cierta proteccicxi 
tiene que reconducir su situaciôn a un supuesto distinto de —  
asimilaciôn, a saber: el que brinda el convenio especial con - 
la Entidad Gestora.
2.2. Excedencia voluntaria
Como ya ha quedado dicho, la "excedencia voluntaria"- 
no es causa asimilable al alta, al no encontrarse incluida co­
mo tal en el catâlogo de supuestos mencionados en el repetido- 
Art. 95.2 de la Ley. Tampoco es situaciôn asimilada al alta, - 
pues el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social no ha hecho - 
uso, en relaciôn con ella, de la autorizaciôn contenida en el- 
indicado precepto. En suma, la incidencia suspensiva que en la
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relaciôn laboral entrafla el pase del trabajador a la situaciôn 
de excedente conlleva la baja en la Seguridad Social. En breve, 
la pérdida de la condiciôn de sujeto protegido.
La firme y definitive conclusiôn de que la excedencia 
voluntaria produce unos efectos netamente negativos en la pro­
tecciôn dispensada por la Seguridad Social requiers una serie- 
de observaciones adicionales.
La primera, que el excedente voluntario goza durante- 
los noventa dias subsiguientes a la baja de una situaciôn asi­
milada al alta, pudiendo aqui tener por reproducidas las consj^ 
deraciones efectuadas con anterioridad al respecto.
La segunda obseryaciôn es que el excedente voluntario 
puede suscribir convenio especial con la Entidad Gestora, su—  
puesto este calificado y regulado, como ya se ha hecho notar,- 
como situaciôn asimilada al alta. El convenio puede ser suscr^ 
to, a tenor de lo prevenido en el Art. 5.1.a) de la Orden de 1 
de Septiembre de 1973, por quienes causen baTa.én el Régimen - 
General y no queden comprendidos en cualquiera de los Regimenes 
Especiales que tengan establecido reconocimiento reciproco de- 
cotizaciones con el Régimen General.
La tercera y ültima observaciôn es que el Art. 5.1.c) 
de la reciente citada disposiciôn menciona como causa especif^ 
ca que faculta a suscribir convenio especial la excedencia vo­
luntaria de la mujer trabajadora y madré, considerada como tal 
por un Decreto de Agosto de 1970, hoy derogado. La cuestiôn —  
que este precepto suscita es la relativa a determinar si seme- 
jante causa puede o no ser reconducida a la situaciôn de exce­
dencia prevista en el Art. 46.3 del Estatuto. El tema ya fue - 
en su momento abordado y negativamente respondido, lo que nos- 
exime de reiterar las argumentaciones efectuadas (14).
(14) Vid. supra.
477,
Pero en lo que interesa ahora reparar es en que la so 
lucion résulta trascendente a efectos de determinar el régimen 
juridico que a taies supuestos corresponde. Efectivamente, si­
se considéra, como asi debe de hacerse, que el Art. 46.3 del - 
Estatuto no es equiparable a la excedencia voluntaria por alum 
bramiento concedida en la anterior legislaciôn a la mujer tra­
ba jadora, lo ünico que habré ocurrido no sôlo es la desaparl—  
ciôn, como causa especifica de suscripciôn del convenio espe—  
cial, de la excedencia por nacimiento de hijos. Los trabajado 
res que ejerciten el derecho que se les reconoce en la normatl 
va laboral, al causar baja en la seguridad social, por tal mo­
tive, podrân suscribir el oportuno convenio, tal y como pueden 
hacerlo el resto de los excedentes, voluntaries o forzosos. —  
Pero la citada Orden instituye un Convenio especial para la —  
trabajadotra excedente por alumbramiento, cuya acciôn protecto­
ra difierç del convenio especial comün. Las contingencias eu—  
biertas por aquél alcanzan tan sôlo a la asistencia sanitaria- 
por enfermedad comün, maternidad o accidente laboral, mientras 
que las contingencias cubiertas por este segundo, se extienden 
a las pensiones vitalicias, con exclusiôn, precisamente, de la 
asistencia sanitaria. En esta situaciôn, y puesto que en la —  
normativa sectorial se contempla ocasionalmente la excedencia- 
por alumbramiento, y taies disposiciones deben entenderse vi—  
gentes, habré que concluir: a) que en aquellos supuestos en —  
que la excedencia se obtenga por alumbramiento en base a la se 
flalada normativa profesional, resultaré aplicable el convenio- 
especial especifico para el supuesto contemplado» b) que, en - 
los restantes casos habré que utilizarse el convenio especial- 
comün, planteéndose asi el absurdo de que en este caso ne hay 
previsiôn en relaciôn con la asistencia sanitaria, que puede - 
resultar, sin embargo,'especialmente necesaria.
3. Acciôn protectora del Régimen General de la Seguridad- 
Social y Excedencia. ^
La acciôn protectora de la Seguridad Social espaflola
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-justificaciôn ultima de carécter funcional de cualquier sistje 
ma de seguridad social- se organize mediante la integraciôn de 
diversas técnicas de cobertura, cuya incorporaciôn, como ha re 
saltado la doctrina (15), détermina una estructura diferencia­
da en funeiôn de distintos niveles de protecciôn. En primer lu 
gar, se halla un nivel central bésico de prestaciones, organi- 
zado a través de la técnica del derecho subjetivo. En segundo- 
lugar, se encuentra el nivel complementario interno, del que - 
forman parte la asistencia social y los servicios sociales. 
nalmente, se alza el nivel complementario externo, integrado - 
por el sistema de mejoras voluntarias. El proposito de las re- 
flexiones que a continuéeiôn siguen es el analizar las conse—  
cuencias que la excedencia produce en cada uno de los niveles- 
en que Ise estructura la acciôn protectora del Régimen General- 
de la Seguridad Social.
3.1. Efectos de la excedencia en el nivel central bé­
sico de prestaciones. ....
3.1.1. Asistencia sanitaria.- La normativa regu- 
ladora de la asistencia sanitaria no contempla la situaciôn de 
asimilaciôn al alta para causar derecho a la misma. Tan sôlo,- 
en el Art. 6b del Decreto 2766/1967, de 16 de Noviembre, se —  
considéra como situaciôn asimilada al alta, a efectos de con—  
servaciôn del derecho a la asistencia sanitaria, la del traba­
jador que cause baja en el Régimen General habiendo permaneci- 
do en alta al menos noventa dias en el curso del aflo inmediata 
mente anterior. La ausencia de un precepto que:especificamente 
régulé la baja que origina la excedencia produce la importante 
consecuencia de que unicamente cabe entender a los excedentes, 
voluntaries o forzosos, en situaciôn asimilada en los términos 
y plazos previstos en el referido articulo: conservaciôn del - 
derecho a percibir las prestaciones de asistencia sanitaria du 
rante un periodo de noventa dias naturales, contados desde el
(15) Vid.DE LA VILLA GIL - DESDENTADO BONETE,"Manual ..."cit.- 
pég. 320.
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dia en que se ha producido la baja, esto es, desde el dia en - 
que ha tenido lugar la excedencia. La duraciôn de la presta— —  
ciôn, iniciada en el transcurso de este periodo, no podré excje 
der de treinta y nueve o de veintiseis semanas, segün se tiate 
del trabajador excedente o de los bénéficier ios a su cargo,sajL 
vo que la prestaciôn hubiera comenzado antes de producirse la 
excedencia, en cuyo caso los limites se amplien a cincuenta y 
dos y treinta y nueve semanas, respectivamente.
En suma, transcurrido este plazo de très meses, toda- 
excedencia produce la baja en asistencia sanitaria, cupiendo - 
al excedente ünicamente, como medida para eludir la desprotec- 
ciôn, la posibilidad de recurrir al convenio especial en los - 
términos y estrecha amplitud previstos en la O.M. de 1 de Sep­
tiembre de 1973. Pero conviens indicar que el convenio espe---
cial sôlo cubre a la mujer excedente por alumbramiento y es rj^  
laciôn con las prestaciones de asistencia sanitaria derivadas- 
de enfermedad comün, maternidad y accidente no laboral, con ejç 
clusiôn, por tanto, de las prestaciones derivadas de accidenté 
laboral y enfermedad profesional (16).
La exclus iôn de las prestaciones derivadas de accîdei) 
te laboral no plantea problema de desprotecciôn, pues, por hi- 
pôtesis, la excedente no esté sujeta al riesgo de sufrir lesio
nés corporales con ocasiôn o como consecuencia de la presta---
ciôn de un trabajo por cuenta ajena.
Problèmes diferentes se suscitan, sin embargo, en re­
laciôn con la exclusiôn de las.prestaciones derivadas de enfe^ 
medad profesional, debidos a la indéterminéeiôn de la fecha en 
la que ésta ha tenido lugar. La cuestiôn clave es aqui determJL 
nar si Al excedente que padece, en el curso de la excedencia,- 
enfermedad profesional contraida durante el tiempo de presta—  
ciôn laboral, tiene o no tiene derecho a las prestaciones de -
(16) Cfr. Arts. 8 y 10 de la O.M. de 1 de Septiembre de 1973.
480.
asistencia sanitaria. Aun cuando la respuesta pueda resultar - 
discutida, creemos que la soluciôn més ajustada es la afirmatj^ 
va. La llamada a los principios que regulan la enfermedad pro­
fesional, configurada en el sistema espaflol de seguridad so---
cial como riesgo, enseflan que para la misma rige el principio- 
de automaticidad de las prestaciones. Si esto es asi, no pare- 
ce convincente negar la asistencia sanitaria a quien habiendo- 
estado expuesto a la acciôn de elémentos o sustancias producto 
res de enfermedades profesionales, se halla en situaciôn labo­
ral de excedencia. La ausencia de norma que directamente con—
temple este supuesto puede y debe ser cubierta recurriendo a - 
ios criterios de interpretaciôn contextual. Méxime cuando el - 
legislador, consciente de la indeterminaciôn de la fecha de la 
enfermedad profesional, ha procedido a fijar una fecha conven- 
cional para la hipôtesis de que el trabajador, en el momento - 
de instar la situaciôn de invalidez permanente derivada de en­
fermedad profesional, no se encuentre al servicio de ninguna - 
empresa. (17).
Resumiendo lo dicho hasta el présente, cabe concluir - 
sefialando que el excedente,transcurridos noventa dias tras su- 
pase a la situaciôn de excedencia, pierde la condiciôn de suje 
to protegido frente a las Situaciones de necesidad producidas - ^ 
por la alteraciôn de la salud; desprotecciôn, esta, que vulne- 
ra ostensiblemente la connotaciôn universalista con que la Cor^ 
titueiôn espaflola.ha revestido el derecho a la protecciôn de - 
la salud. Por lo demés, y en relaciôn con los excedentes forzo 
SOS, aparté el hito que ha supuesto la normativa reguladora de 
la baja de los parlamentarios,el legislador bien podria haber- 
arbitrado una soluciôn similar a la prevista para quienes estéi 
cumpliendo el Servicio Militar,esto es, asimilaciôn al alta a- 
efectos de asistencia sanitaria,sin cotizaciôn (18).
(17)Cfr.Art. 23.b)del D . 3158/1966,de 23 de Diciembre,por el que 
se aprueba el Reglamento General de Prestaciones Econômic&
(18)Cfr.Art.6.2.4B del D.2766/1967,de 16 de Noviembre, sobre —  
Asistencia sanitaria y ordenaciôn de los servicios médicos, 
conforme a la nueva numeraciôn dada por el D.3091/1972, de 
2 de Noviembre.
481.
3.1.2. Incapacidad laboral transitoria
La Orden Ministerial de 13 de Octubre de 1967 no con­
templa la excedencia como situaciôn asimilada al alta a efec­
tos de incapacidad laboral transitoria. Por su parte, la nor­
mativa que régula el convenio especial tampoco incluye la in­
capacidad como situaciôn protegida. Perô aun hay més. Incluso 
durante los noventa dias siguientes a la baja, en los que, co 
mo se ha visto, se conserva el derecho a las prestaciones de 
asistencia sanitaria, no nace derecho al subsidio por incapa­
cidad laboral transitoria. Ello obedece, de seguro, al princ^ 
pio informador de la cobertura econômica de las situaciones de 
incapacidad temporal, a saber: que solo cuando media salario 
que sustituir cabe organizer un subsidio sustitutivo (19).
3.1.3. Invalidez provisional
Configurada como prolongaciôn temporal de la incapa - 
cidad laboral transitoria, la invalidez provisional sigue la 
misma suerte que ella en lo que a la excedencia, forzosa o vo 
luntaria, respecta.
3.1.4. Invalidez permanente
Para causar derecho a las prestaciones de invalidez - 
permanente se précisa, aparté la declaraciôn de la situaciôn 
protegida, el cumplimiento de los requisitos générales esta - 
blecidos en el Art. 94.1 de la Ley General de Seguridad So - 
cial, entre los que de nuevo hay que mencionar los de estar - 
en alta o en situaciôn asimilada al alta. Con relaciôn a este 
ultimo aspecto, el Art..20 de la Orden Ministerial de 15 de -
(19) Cfr. DE LA VILLA ÆIL-DESDENTADO BONETE,"Manuel." cit. 
pég. 480.
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Abril de 1969, por la que se dictaron las normas de aplica - 
ciôn y desarrollo de las prestaciones por invalidez permanen 
te, contiene un extenso catâlogo de situaciones asimiladas - 
al alta, catâlogo que ha sido ampliado por posteriores dis - 
posiciones y por resoluciones administratives. Por su parte, 
también la jurisprudencia de los Tribunales de Trabajo ha 
contribuido eficazmente a flexibilizar el requisito del alta, 
declarando en numerosas ocasiones que la situaciôn de baja - 
durante varios aflos de trabajadores que han mantenido largos 
perlodos de alta (y cotizaciôn) no puede impedir el que no 
disfruten de las prestaciones por invalidez.
Todo este conjunto de disposiciones y pronunciamien- 
tos judiciales ordenados a "relativizar" la exigencia del a^ 
ta ha encontrado en la excedencia puntual concreciôn:
1 0) Por lo pronto, el Art. 20.1.a) de la citada Orden de 
Abril de 1969 califica como situaciôn asimilada al alta "la 
excedencia forzosa del trabajador por cuenta ajena, motivada 
por su désignaciôn para ocupar un cargo püblico (o del Movi­
miento) , con obligaciôn por parte de la empresa de readmiti£ 
le al césar en el desempefto de dicho cargo, de conformidad 
con la legislaciôn laboral aplicable".
El principal problema que el precepto transcrito 
plantea es el determinar si el supuesto de situaciôn asimi - 
lada al alta que en él se contempla cubre en su integridad ^ 
la excedencia forzosa regulada en el Art. 46.1. o, tan solo, 
la excedencia forzosa motivada por la désignaciôn, no por la 
elecciôn, para el desempeflo de cargo püblico. La cuestiôn 
suscitada ha de ser resuelta, nuevamente, recurriendo a las 
reglas de la interpretaciôn contextual, ésto es, a la estruc 
tura general del orden politico-constitucional vigente en el 
que la elecciôn se alza como récurrente instrumente de acce- 
so a los cargos püblicos. La expresiôn "cargo püblico", en -
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suma, alude a un cargo de tipo politico, no burocrético, de- 
sempefSado bien en virtud de un mandato representativo obte - 
nido en una confrontaciôn electroral bien en.'virtud de la li 
bre designaciôn por la autoridad compétente,
20) El Art. 20.1 g) de las tantan veces citada Orden de 
Abril de 1969 califica en situacién asimilada al alta a qulje 
nés hubieren ocupado puestos de trabajo que ofrecieran ries- 
go de enfermedad profesional, a los efectôs de causar dere - 
cho a las prestaciones por invalidez motivada por tal riesgo. 
Se trata de un supuesto de asimilaciôn de gran amplitud que 
actua al estilo de una norma de cierre en relaciôn con la in 
validez permanente derivada de enfermedad profesional.
30)A la excedencia voluntaria, no calificada como situa- 
ciôn asiroilable al alta, cabe aplicar, sin embargo, la gene­
ral previsiôn de asimilaciôn durante el plazo de noventa dias 
subsiguientes al cese en la empresa(20). Transcurrido este - 
période, la protecciôn de la invalidez permanente en los su- 
puestos de excedencia voluntaria ha de canalizarse a través 
de convenio especial.
Como posibilidad final de garantizar el disfrute de - 
las prestaciones de invalidez permanente, ha de tenerse en - 
cuenta la doctrina legal orientada a la "relativizaciôn" del 
requisito del alta, que debe ser contemplado "sin rigor for­
malists" y atendiendo a las circunstancias del supuesto con- 
creto. En tal sentido, la sentencia de la Sala 6 # del Tribu­
nal Supremo de 6 de Marzo de 1978, Aranz/1978, réf. 882, apo 
yëndose en anteriores pronunciamientos (2 1) , ha seflalado que
(20) Vid. sentencias de la Sala 6 « del Tribunal Supremo de - 
7 de Julio de 1977 y 27 de Octubre de 1979, ya citadas.
(21) Vid. sentencias de 5 de Mayo de 1971, Aranz/1971, réf. 
2565 y 6 Abril de- 1973, Aranz/1973, réf. 1545.
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"si del examen de la vida del trabajador se llega a la con - 
clusiôn de que ha estado afiliado y en alta con regularidad 
durante el tiempo de trabajo activo, no puede negârsele lue- 
go la condiciôn de mutualiste (...), aûn cuando se hallase - 
de baja cuando solicitô la prestaciôn por invalidez perma 
nente".
La cobertura de la invalidez permanente en las situ£ 
clones de excedencia, voluntaria o forzosa, plantea un eau - 
dal de problemas de muy diflcil soluciôn habida cuenta del - 
vacio normative que al respecte existe. ^Cômo determiner la 
repercusiôn e interrelaciôn entre lesiôn y "trabajo habi 
tuai" en los grades de invalidez permanente parcial e inva - 
lidez permanente total?, ^cuil es la profesiôn habituai a te 
ner en cuenta?, &c6mo se consideran los factores concurren - 
tes para determinar el grade de incapacidad en funciôn del - 
tipo de actividad habituai?. He aqui un pequefSo muestrario de 
interrogantes, cuya presencia abonan, una vez més, la nece - 
sidad de procéder a un tratamiento especifico del tema.
Por otra parte, problemas de similar envergadura sujr 
gen a la hora de especificar los salaries reguladores de las 
pensiones de invalidez permanente. Elle viene motivado en 
parte, por los efectos depreciativos que se presentan por el 
simple transcurso de un période de tiempo en el que no ha me 
diado cotiazaciôn y, en parte, por la incidencia negativa - 
que pueden asumir los requisites especificos previstos para 
esta prestaciôn y consistantes en que los veinticuatro meses 
que se toman para fijar la base reguladora hayan de ser ele- 
gidos, precisamente, dentro de los siete ultimes ahos ante - 
riores al hecho causante y que los mil ochocientos dias de - 
carencia estén comprendidos dentro de los ultimes diez aflos. , 
Desde una perspectiva de "lege ferenda", estes problemas po- 
drian solventarse con una relativa facilidad, a saber: adop- 
tando el criterio de que los salaries reguladores no fueran
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los cotizados en su dfa por el trabajador excedente, sino - 
los que en la actualidad estén cotizando los trabajadores de 
su misma categoria profesional (2 2 ) .
3.1.5. Lesiones permanentes no invalidantes
Concebidas como prestaciones especificas del régimen 
de accidentes de trabajo y enfermedades profesionales, jue - 
gan para las citadas lesiones las mismas asimilaciones des - 
critas en el apartado anterior, con la importante salvedad - 
del concepto restrictivo de riesgo profesional, referido que 
esté, el mismo, al trabajo por cuenta ajena en los términos 
y extensiôn del Art. 84 de la Ley General de Seguridad So 
cial.
3.1.6. Vejez
El Art. 28.2 del Reglamento General de Prestacicnes, 
asi como el Art. 1.2.a) de la Orden Ministerial de 18 de Ene 
ro de 1967, por la que se dictaron normas para la aplicaciôn 
y desarrollo de las prestaciones de vejez, califican la ex - 
cedencia forzosa "por designaciôn para desempeAar cargo pu - 
blico" como situacidn asimilada al alta en términos idénti - 
cos a como lo hace el Art. 20 de la ya citada Orden de Octu­
bre de 1969. Por consiguiente, pueden tenerse por reproduci- 
das las observaciones efectuadas en punto a la extensiôn de 
esa asimilaciôn a las excedencias laboralmente calificadas - 
como forzosas por el Art. 46.1. de La Ley del Estatuto en 
cuanto ordenadas al desempeflo de cargos publicos de carécter 
electivo o de designaciôn.
En relaciôn con las excedencias voluntarias y con las 
forzosas no incluidas en el apartado anterior, no hay previ­
siôn alguna, al margen del general perlodo de asimilaciôn 
que opera durante los noventa dias inmediatamente siguientes
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a la baja en el servicio. En estos supuestos, el excedente, 
de no tener realizable el derecho a la jubilaciôn en el mo- 
mento de la baja por excedencia, habré de reconducir su si- 
tuaciôn a través de la via del convenio especial.
A diferencia de la flexible interpretaciôn que la - 
jurisprudencia ha introducido en la apreciaciôn del requi - 
sito del alta para causar derecho a las prestaciones por 
invalidez permanente, la doctrina legal tiende, en la jubi- 
laciôn, a dotar a dicho requisito de una mayor rigidez, me- 
diante "una aplicaciôn mecénica de la nociôn de hecho caù - 
santé", que précisa la concurrencia del cumplimiento de la 
edad legalmente pensionable con el cese en el trabajo (23). 
De esta forma, los tribunales de trabajo deniegan la près - 
taciôn de jubilaciôn cuando el trabajador, al césar en la - 
empresa, no hubiere cumplido la edad, o, al curaplirla pos - 
teriormente, no estuviere en alta o en situaciôn asimilada 
al alta.
Hay que decir por otra parte que la prestaciôn de - 
jubilaciôn, al estar sujeta en su otorgamiento al cumpli
(22) Esta soluciôn ya esté reçogida en el Régimen Especial 
de la Mineria. Vid. Art. 12 de la O.M. de 3 de Abril - 
de 1973, que establece normas de aplicaciôn y desarro­
llo del becreto 298/1973 de 8 de Febrero. Este crite - 
rio, por otra parte, es el que sirve para aotualizar - 
las cotizaciones de qUienes se encuentran en Convenio 
Especial. Cfr. O.M. de 20 Junio 1979, por la que se mo 
difica el Art. 3o de la O.M. de 1 de Setiembre 1973, - 
de convenio especial con Entidades Gestoras del Régi - 
men General. Asi lo ha confirmado, por lo demés, la 
Resoluciôn de la Direcciôn General de Régimen Juridico 
de la Seguridad Social de 2 de Julio de 1979 (BOE de - 
14 de Julio de 1979).
(23) Cfr. DE LA VILLA GIL-DESDENTADO BONETE "Manuel ..." - 
cit. pag. 548. Vid. SS.T.C.T. de 7 de Abril de 1975, - 
Aranz/1975, réf. 1683 y 9 de Mayo 1975, Aranz/1975, 
réf. 2300.
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miento de requisites que aluden a la posesiôn de ciertos pé­
riodes de carencia, plantea especfficos problemas de no fé - 
cil soluciôn. De entre elles, singular importancia tiene la 
exigencia de que el excedente que desee jubilarse deba haber 
cotizado durante setecientos dias dentro de los siete ulti - 
mes aflos.
Pero los problemas que surgen en derredor de esta - 
prestaciôn no se agotan con lo dicho. Otros adicionales vie- 
nen a sumarse a elles, alzândose como nuevos obstéculos para 
que el excedente pueda ver satisfecho su derecho a la presta 
ciôn por vejez. En concrete, los problemas se presentan en - 
relaciôn con las situaciones de excedencia forzosa, asimila- 
das al alta, las cuales pueden incidir neg^tivamente en la - 
determinaciôn de la base reguladora de la pensiôn -y, por 
tante, en el contenido mismo de la protecciôn- en razôn al - 
desfase de tiempo que puede existir entre los ultimes vein - 
ticuatro meses cotizados y la posterior fecha de jubilaciôn 
très el période de excedencia, en el que se ha estado dis 
frutando de situaciôn asimilada al alta pero en el que no 
ha mediado cotizaciôn. Ademés, incide, desde luego, en la - 
fijaciôn de la cuantia de la pensiôn, pues, al no cotizarse 
durante la excedencia, el tiempo de ésta no se compute a 
efectos de calculer el tiempo "efectivamente cotizado", del 
que depende, a la postre, la cuantia de la pensiôn expresada 
en porcentajes sobre la base reguladora.
En cuanto a las soluciones posibles, solo, al igual 
que en el resto de las prestaciones, con una regulaciôn glo­
bal de la situaciôn de excedencia pueden orillarse las con - 
secuencias negativas descritas.
3.1.7. Muerte y Supervivencia
La excedencia forzosa motivada por la designaciôn
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para desempeflar un cargo publico tiene la misma consideracion 
normativa en las prestaciones de viudedad y orfandad que la - 
que posee en la jubilaciôn. Asi viene establecido en el Art.
29.2. del Reglamento General de Prestaciones, que se remite - 
expresamente, a efectos de enumeraciôn y regulaciôn de las 
situaciones asimiladas al alta, al Art. 28.2 de ese mismo —  
cuerpo reglamentario. La excedencia voluntaria, por su parte, 
puede quedar subsumida en situaciôn asimilada al alta siempre 
que se utilice la via del convenio especial (24). Finalmente 
y como periodo de general asimilaciôn hay que mencionar, una 
vez més, al de los noventa dias subsiguientes a la baja.
En favor de la protecciôn de los derechohabientes del - 
excedente fallecido puede jugar la previsiôn contenida en el 
Art. 2.3. de la O.M, de 13 de Febrero de 1967, a tenor del 
cual causan prestaciones de muerte y supervivencia quienes - 
en los très aflos inmediatamente siguientes al cese en el tra­
bajo fallecieren sin ser pensionistas de jubilaciôn, pero reu 
nieren los requisitos para serlo en el momento de césar en el 
trabajo. Hay que traer a colaciôn, igualmente, la doctrina ju 
risprudencial relativizadora del requisito del alta o situa - 
ciôn asimilada al alta, aplicables a las prestaciones por 
muerte y supervivencia con los mismos criterios de amplitud - 
aplicados a la prestaciôn de invalidez permanente (25).
Los problemas e incidencias que la excedencia forzosa - 
asimilada al alta plantea el contenido de la protecciôn son -
(24) Dado que la muerte y supervivencia es una contingencia -
protegida en el convenio especial. Vid. Art. 7a de la
O.M. de 1 de Setiembre de 1973.
(25) T.C.T. de 22 de Noviembre de 1977, Aranz/1977, réf. 5837
489,
idénticos a los resefiados al analizar la invalidez permanen 
te y la jubilaciôn. Como idénticas son, también, las solu - 
clones posibles, que apuntan directamente a una regulaciôn 
global. Por lo demés, y en este catélogo de soluciones po - 
sibles, aûn cuando referidas a la excedencia voluntaria, de 
be mencionarse una préctica administrativa ordenada a evitar 
que los derechohabientes del fallecido, tras causar baja vo 
luntaria, queden privados de la prestaciôn, consistente en 
la técnica del "descuento de cuotas" de la pensiôn por el - 
tiempo que ha mediado entre la baja y el fallecimiento (26)
3.1.8 .Protecciôn a la familia
La normativa reguladora de las prestaciones por pro 
tecciôn a la familia no contemplan la excedencia forzosa co 
mo situaciôn asimilada al alta. Incluso los trabajadores 
que hubiesen sido baja en el Régimen General de la Seguri - 
dad Social y hubieren suscrito convenio especial, dentro de 
los plazos y condiciones establecidos por la ya citada O.M. 
de 1 de Setiembre de 1973,' tampoco perciben taies presta 
clones. Tan solo el Art. 10.3 de la O.M. de 28 de Diciembre 
de 1966 califica como situaciôn asimilada al alta, y'a los 
efectos de la prestaciôn de pago ûnico por contraer matrimo 
nio, los noventa dias siguientes al cese de la trabajadora 
en la empresa, cuando el mismo viniere motivado por la pre- 
paraciôn del matrimonio.
En el émbito administrativo, una Resoluciôn, ho pu- 
blicada de la entonces Direcciôn General de Previsiôn de 1 
de Abril de 1967 admite, por analogfa con lo que establecia 
el Art. 14 del Reglamento General del Mutualismo Laboral, -
(26) Cfr. Circular del Servicio de Mutualismo Laboral num. 
13/1928 de 19 de Octubre de 1967, Boletin del Mutua - 
lismo Laboral nûm. 131.
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que se otorguen las prestaciones familiares de pago ûnico por 
los hechos causantes ocurridos dentro de los cuarenta y cinco 
dias siguientes a la baja en el servicio, periodo este que la 
préctica administrativa ampliô, tras la publicaciôn de la O.M. 
de 24 de Setiembre de 1968, reguladora del convenio especial, 
a noventa dias.
En el capitulo de soluciones, hay quesehalar que, da­
da la simplicidad de estas prestaciones, son escasos los obs- 
téculos técnicos que habria que superar para la calificaciôn 
de la excedencia forzosa como situaciôn asimilada al alta. - 
Respecte a los excedentes voluntaries, la soluciôn puede ve­
nir dada mediante la inclusiôn en la acciôn protectora del - 
convenio especial de las prestaciones familiares. Para termi 
nar, una ûltimâ consideraciôn, acaso innecesaria, no existe 
impedimento alguno para que, en el momento de causar baja en 
la seguridad social el excedente, el otro conyugue, si se en 
cuentra afiliado y en alta, adquiera la condiciôn de benefi- 
ciario.
3.1.9 Oesempleo
Tanto en la legislaciôn anterior como en la actual - 
mente vigente, una de las notas sustantivas de la situaciôn 
legal de desempleo en la involuntariedad (27). Por esta ra -
(27) Vid. Art. 172 de la LGSS, hoy derogado por la Ley Bési- 
ca de Empleo de 8 de Octubre, cuyo Art. 17 define igua^ 
mente la contingencia protegida por referencia a la in­
voluntariedad. Entre la frondosa bibliograffa sobre el 
tema, vid. con anterioridad a la Ley Bésica, BORRAJO DA 
CRÜZ, "sujetos protegidos y objeto de la relaciôn juri- 
dica del Seguro contra el paro involuntario" RISS 1959, 
nûm. 6 , pégs. 1801 y ss; ALONSO OLEA, M. "El seguro na- 
cional de desempleo" RISS 1961, nûm. 6 ; GARCIA DE HARO, 
"El riesgo deparo en el seguro nacional de desempleo", 
RISS 1963, nûm. 3; DE LA VILLA GIL-DESDENTADO BONETE, 
"Manual ..." cit. pégs. 575 y ss; y GRIRan-DESDENTADO,
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zôn, la jurisprudencia de nuestros Tribunales de Trabajo ha 
venido manteniendo reiteradamente que desempleo subsidiado 
y excedencia voluntaria son situaciones incompatibles entre 
si (28). A la excedencia voluntaria como tipica situaciôn - 
incompatible con la prestaciôn por desempleo hay que ahadir, 
en segundo lugar, el no ejercicio del "derecho a la reincox 
poraciôn o reingreso" que se reconoce por el ordenamiento - 
laboral (Art. 46.1) en favor de los excedentes forzosos (29)
La problemâtica que encierra el desempleo en relaciôn 
con la excedencia ofrece,sîn embargo, una mayor complejidad 
que lo que la norma aparentemente sugiere. Por lo pronto, -
"La crisis de la protecciôn por desempleo en la segu - 
ridad social espafiola y las alternatives de reforma 
1977-1978" en "Seminario Franco-espahol sobre proble - 
mas actuales de la economfa del desempleo" Madrid 1979, 
pégs. 581 y ss. Sobre la regulaciôn del desempleo tras 
la Ley Bésica, vid. ALONSO OLEA, M. "Instituciones..." 
cit. pégs. 133 y ss. GALIANA MORENO, "Notas sobre el 
nuevo régimen de desempleo" RPS 1981, nûm. 129, pégs.
45 y ss; ALVARELLOS GALVE, "Ley Bésica de Empleo" , 
Madrid 1981, pégs. 81 y ss; y RODRIGUEZ PiflERO - GONZA 
LEZ ORTEGA, "La extinciôn del contrato de trabajo y eT 
desempleo" RSS 1981, nûm. 12, pégs. 23 y ss.
(28) Entre otras muchas SS.T.C.T. de 23 de Marzo de 1976, - 
Aranz/1976, ref. 1591 y 9 de Diciembre de 1980, Aranz/ 
1980, ref. 6491.
(29) Vid. Art. 5.2.c) del R.D. 920/1981, de 24 de Abril, - 
por el que.se prueba el Reglamento de Prestaciones por 
Desempleo,' recogiendo literalmente lo que establecia - 
el Art. 4.2.d) de la O.M. de 5 de Mayo de 1967. Vid. - 
RODRIGUEZ PIRERO - GONZALEZ ORTEGA "La extinciôn del - 
contrato de trabajo ..." cit. pégs. 52 y ss.
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es licito interrogarse sobre la incompatibilidad entre pres­
taciôn por desempleo y excedencia forzosa. Desde luego, es - 
Clara dicha incompatibilidad cuando en el origen de la exce­
dencia se halla un acto de voluntad del excedente y la exce­
dencia lleva aparejada, ademés, el percibo de una compensa - 
ciôn o retribuciôn en metâlico. Tal es el caso de quienes pa 
san a situaciôn de excedencia por desempeflar un cargo pûblico 
electivo o por designaciôn. Pero la cuestiôn no se plantea - 
con la misma claridad, al menos a efectos dialécticos, res - 
pecto de los casos contemplados en el Art. 37.3.d) del Esta­
tuto, en los que es el cumplimiento de un deber inexcusable 
de carécter pûblico y personal el supuesto de hecho que per­
mits al empresario, si concurren los requisitos previstos en 
el precepto, situar al trabajador en excedencia forzosa. Por 
nuestra parte, ya hemos seflalado al analizar este precepto - 
q ué^na interpretaciôn literal del mismo, que lleve a con - 
cluir que el empresario puede "imponer" forzosamente la ex - 
cedencia, pero si se llegase a admitir la tesis contraria, - 
un estudio de las circunstancias del caso concreto, tal vez 
autorizarfa a concluir que, en semejantes ocasiones, ni con- 
curre el elemento de voluntariedad ni cantidades percibidas 
compensan la pérdida del salarie.
Parecida problemética puede surgir, de otro lado, en 
relaciôn con la excedencia voluntaria cuando, por causas aje 
nas al trabajador excedente, se produce una extinciôn del 
contrato de trabajo por cesaciôn de la industrie, colectiva- 
mente acordada o autorizada por la Autoridad laboral compe - 
tente. En .taies casos, la interrogante que se plantea se ad_i 
vina de inmediato: ^cômo se détermina el elemento subjetivo 
de la voluntariedad o involuntariedad en el desempleo del eac 
cedente si éste ténia intenciôn de reintegrarse y taies cir­
cunstancias se lo impiden?.
En cuanto a las soluciones posibles, los supuestos - 
de excedencia forzosa, obligada por el empresario al amparo
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del Art. 37.3.d) del Estatuto, si se aceptase el mismo en su 
literalidad, podrlan tener un trato anélogo al que disfruta 
el servicio militar obligatorio (30). Respecto de las exce - 
dencias voluntarias, es dificil prever un sistema de protec­
ciôn por desempleo mientras no se superen los esquemas con - 
tributivos de la seguridad social espafiola. A medio plazo, - 
acaso seria interesante aplicar la técnica, hoy no utilize - 
da, del auto-aseguramiento por la via del convenio especial.
3.2. Efectos de la excedencia en el nivel complementa- 
rio interne.
3.2.1. Asistencia Social
Configurada porla doctrina como "un hfbrido juridico- 
institucional, al que, desde luego, no se le puede negar que 
utiliza una técnica jurldico-asistencial pero que ni es asis­
tencia social ni puede integrarse en ella*(31), caracteristi- 
ca de esta corta y devaluada parcela complementaria de la se­
guridad social es la extensiôn subjetiva en su émbito de aplj^ 
caciôn (32). Al no venir formulados en este nivel los requi - 
sitos de alta y situaciôn asimilada al alta con el rigor pro- 
pio de la protecciôn central y bésica, los trabajadores exce­
dentes pueden quedar i n d u  Idos en el apartado b) del Art. 1Q
(30) Cfr. Art. 21.1.a) de la LBE.
(31) Cfr. VIDA SORIA, J, "Asistencia Social en el ordenamien-
-to de la seguridad social espafiola" RT 1968, nûm. 21, -
pég. 70. Vid. también DIEGUEZ CUERPO "Asistencia social" 
RPS 1971, nûm. 92, pégs. 31 y ss.
(32) Vid. Art. 1« de la O.M. de 1 de Diciembre de 1976, por -
la que se régula la Asistencia social.
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de la O.M. de 1 de Diciembre de 1976, a cuyo tenor serén be- 
neficiarios quienes "habiendo estado incluldos en el campo - 
de aplicaciôn del Régimen General de la Seguridad Social ha­
yan dejado de estarlo (...) por haber perdido la condiciôn - 
de trabajadores por cuenta ajena". En todo caso, para perci- 
bir las prestaciones asistenciales es necesario encontrarse 
en una situaciôn de necesidad y demostrar, salvo en casos de 
urgencia, que se carece de los recursos indispensables para 
hacer frente a tal situaciôn (33). Por lo demés, las presta­
ciones asistenciales integran la acciôn protectora que se - 
dispensa a quienes se encuentren en situaciôn asimilada al - 
alta por haber suscrito el correspondiente convenio especial
(34) .
3.2.2. Servicios sociales
Constitutives de prestaciones técnicas especializa - 
das a través de las cuales se pretende la mejora y perfeccio 
namiento de los estados de necesidad, los servicios sociales 
se colocan, respecto del sistema bésico de seguridad social, 
en una relaciôn de complementariedad (35). El preémbulo de -
(33) Cfr. Art. 3.1 y 2 de la O.M. de 1 de Diciembre 1976 ci­
tada. Vid. VIDA SORIA, "Asistencia Social.,.." cit. pég. 
62 y DIEGUEZ CUERVO, "Asistencia social" cit. pég. 47.
(34) Cfr. Arts. 7.1.c) y 10.1. b) de la O.M. de 1 de Setiem­
bre ya citada.
(35) Vid. RIVERO LAMAS, "Los regimenes complementsrios de - 
la Ley de Bases de la Seguridad Social" RPS 1964, nûm. 
61, pég. 318; ALONSO OLEA, M. "Instituciones ..." cit. 
pég. 340; DE LA VILLA GIL-DESDENTADO BONETE, "ïjânual .." 
cit. pég. 394.
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la Ley de Bases de la Seguridad Social definla los servicios 
sociales "como complemento de las prestaciones otorgadas", - 
carécter éste en el que insiste el Art. 24 de la Ley General 
de la Seguridad Social que alude a los miSmos" como complemen 
to de las prestaciones correspondlentes a las situaciones e^ 
pecificamente protegidas por la Seguridad Social".
En el ordenamiento espafiol de seguridad social, los 
servicios sociales han atravesado por dos etapas diferencia- 
das: a una primera de expansiôn sucede otra de sigho contra­
rio. El cambio en el desarrollo de los servicios sociales, - 
iniciado por RDL 36/1978, de 16 de Noviembre, sobre gestiôn 
institucional de la Seguridad Social, la Salud y el Empleo -
(36), vino motivado, de seguro, por las importantes disfun - 
clones que la generalizaciôn de taies servicios estaba pro - 
vocando, concretadas en"la aparicién de relaciones de susti- 
tuciôn de carécter negative": el sector seguridad social ve- 
nia absorbiendo funciones y cargas propias del sector pûbli­
co (37). Tras la remodelaciôn operada, los servicios socia - 
les existantes actualmente son el de minusvélidos y el de 
personas de tercera edad. La incidencia de la excedencia en 
las prestaciones dispensadas a través de los resefiados ser - 
vicios es el tema que se aborda seguidamente.
En cuanto a la protecciôn a los minusvélidos, el 
apartado a) del Art. 3.1.1. de la O.M. de 8 de Mayo de 1970, 
configura como beneficiarios de la prestaciôn econômica men­
suel de très mil pesetas (38), prevista para contribuir al -
(36) Vid. Disposiciôn final 1«.4 y disposiciôn adicional 1«.
(37) Cfr. DE LA VILLA “ DESDENTADO, "Manual ..." cit. pégs. - 
394-395.
(38) El R.D. 147/1980, de 25 de Enero, elevô la cuantia de - 
la prestaciôn econômica a la indicada cantidad de très 
mil pesetas.
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sostenimiento de loé gastos que la educaciôn, instruccion y 
recuperaciôn de los subnormales, a los trabajadores "por 
cuenta ajena (...), afiliados a la Seguridad Social y en 
alta o en situaciôn asimilada al alta". De su parte, el Art.
5.a) de la Resoluciôn de la Direcciôn General del Institu - 
to Nacional de Servicios Sociales (INSERSO) 27 de Enero - 
de 1981, por la que se aprueba el plan de prestaciones pa - 
ra minusvélidos fisicos, siquicos y sensoriales, establece 
como requisito general para la concesiôn de las resefiadas - 
prestaciones el que los interesados se encuentren "en alta 
o en situaciôn asimilada al alta", no consideréndose bene - 
ficiarios a los pensionistas por jubilaciôn.
La proyecciôn de este conjunto de disposiciones sobre 
la excedencia impiica quetan solo.el excedente que hubiere 
suscrito convenio especial con Entidad Gestora tiene dere - 
cho a la protecciôn de minusvélido. Tal derecho no asiste, 
desde luego, al excedente forzoso por desempefio de cargos - 
pûblicos, pues, como ya se ha visto, la asimilaciôn al al - 
ta operada por el Art. 95 de la Ley General de la Seguridad 
Social no es plena, sino "con el alcance y condiciones es - 
tabléeidas reglamentarlamente”, desarrollo éste que, en re­
laciôn a- las prestaciones que ahora ocupan nuestra aten —  
ciôn no ha tenido lugar. Si creo, sin embargo, que todo ti- 
po de excedente, forzoso o voluntario, tiene derecho a las 
prestaciones econômicas.asistenciales o recuperadoras con - 
cedidas para la atenciôn y c^idados de los minusvélidos du- 9  
rante los noventa dias inmediatamente posteriores al cese - 
en el trabajo, periodo éste durante el cual, y conforme 
ya se ha hecho notar, el excedente se encuentra en situaciôn 
asimilada al alta 8 los efectos de las contingencias que, - X  
en su caso, quedarian cubiertas tras la suscripciôn del co­
rrespondiente convenio especial.
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En lo que concierne al segundo de los servicios so - 
claies resefiados, la normativa reguladora de la protecciôn 
a las personas de tercera edad no establece con rigor los - 
requisitos de alta o situaciôn asimilada al alta. Por tan - 
to, el excedente, forzoso o voluntario, que reûna las con - 
diciones genéricamente establecidas po la O.M. de 26 de Fe 
brero de 1971 (39) puede ser beneficiario de las prestacio­
nes concedidas por este servicio.
3.3. Efectos de la excedencia en el nivel complemen­
tar io externo.
Los servicios sociales no agotan la gama de manifes- 
taciones integradas en la seguridad social complementaria - 
del sistema bésico de seguridad social con vistas a mejorar 
la acciôn protectora, minima y obligatoria, de éste. A su - 
lado se alzan otras formas institucionales de origen conven 
cional y que confotraan las denominadas majoras voluntaries. 
No son estos momento y lugar apropiado para abqrdar, ni taft 
siquiera superficialmente, la variada y compleja problemé - 
tica que gira alrededor de las majoras voluntaries en tan - 
to que formas complementarias del sistema central de segu - 
ridad social procédantes de la iniciativa empresarial o del 
e jercicio de la autonomie colectiva (40). A los efectos que 
aqui interesa, basta con hacer una doble precisiôn. De un la 
do, seflalar que en la actualidad dos son las modalidades de
(39) Conforme lo prevenido en el Art. lo de la O.M. de 26 de 
Febrero de 1971, las prestaciones se dispensan a aque - 
lias personas que "por razones de edad, incapacidad y - 
demés circunstancias individuales o familiares en ellos 
concurrentes se considéré pertinente". Aparté ello, cl£ 
ro es, las prestaciones también se dispensan a quienes 
tengan la condiciôn de pensionistas de vejez, invalidez 
o viudedad en cualquiera de los Regimenes de la Seguri­
dad Social.
(40) Vid. MARTIN VALVE^bE, "Las mejo as voluntarias de Se - 
guridad Social". Sevilla 1970 y CASAS BAAMONDE, "Auto - 
nomia colectiva y Seguridad Social". Madrid 1977.
498.
majoras volontariat reguladas por 3a Ley General de la Segur^ 
dad Social: la mejora directa de prestaciones y la mejora a - 
través de tipos de cotizaciôn adicionales (41). De otro, in - 
dicar que por cualquiera de estas dos vias el poder autonômico 
colectivo (o la decisiôn unilateral del empresario) "ha de ac 
tuar sobre las contingencias cubiertas por el sistema bésico 
de seguridad social, establéeiendo prestaciones complements - 
rias que, ademés deben corresponderse en términos de igualdad 
estructural con las prestaciones bésicas o complementadas"(42)
Esta relaciôn de correspondencia entre émbitos obje - 
tivo y subjetivo del sistema bésico de seguridad social y el 
nivel complementario conveneional precluye, de entrada, la po 
sibilidad de que las mejoras voluntarias implantadas durante 
la situaciôn de excedencia alcancen al excedente, sea éste 
forzoso o voluntario. Respecto de las mejoras voluntarias 
convenidas con anterioridad al pase a la situaciôn de exceden 
cia y, sefialadamente, la que se concrets en la mejora direc - 
ta de prestaciones -que es realmente la modalidad con vigen - 
cia real, conforme ha puesto de relieve una solvente investi- 
gaciôn empirics (43)-, el excedente podré acogerse a ellas, - 
creemos, tan solo durante el periodo de no enta dias inmedia­
tamente posteriores al cese en el trabajo. Transcurrido este 
plazo, la excedencia interrumpe la acciôn protectora de las - 
mejoras voluntarias hacia el futuro, sin perjuicio de las po-' 
sibles repercusiones que las mismas puedan tener hacia el pa- 
sado, ésto es, a efectos de determinar la prestaciôn en el 
caso de que, durante la excedencia, aparezca el hecho causan­
te de la contingencia protegida.
(41) Cfr. Art. 181 LGSS. L a .Ley de 1966 contenia una tercera- 
ihodalidad consistente en el incremento en las bases de co 
tizaciôn, la cual puede mantener una vigencia transiteria 
en la medida en que, sin superar el tope méximo de cotiZ£ 
ciôn, den lugar a bases superiores a las aplicables en c£ 
da momento.Cfr. DE LA VILLA-DESDENTADO, "Manuel..." cit. 
pag. 401 y ALONSO OLEA, "Instituciones.." cit. pég.332.
(42) Cfr. CASAS BAAMONDE, "Autonomfa colectiva.."cit. pég. 278. 
En el mismo sentido, M\RTIN VALVERDE, "Las mejoras volun­
tarias ..." cit. pégs. 134-135. En contra, ALONSO OLEA, - 
"Instituciones... cit. pég. 333.
(43) Cfr. CASAS BAAMONDE, "Autonomia c o l e c t i v a . .." c i t .pég.258 
y ss. ../..
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Por lo demés y fuera ya del émbito de la seguridad - 
social ccHnplementaria, la actuaciôn de la autonomia colectiva 
puede ir orientada a establecer prestaciones distintas a las 
previstas en el sistema bésico de seguridad social o a prote 
ger a colectivos de trabajadores no comprendidos en su émbi­
to de aplicaciôn (44). En taies casos y dependiendo del ré - 
gimen juridico concreto contenido en el pacto colectivo, los 
excedentes, forzosos o voluntarios, podrén beneficiarse de - 
taies medidas de seguridad social voluntaria. Sin embargo, - 
conviene sefialar, a renglôn seguido, que las formas protec - 
toras de seguridad social voluntaria suelen referirse a los 
trabajadores que estén prestando servicios en la empresa de 
modo "efectivo", cléusula ésta que conlleva una connotacio - 
nés de actualidad en el empleo que hacen dificil extender la 
protecciôn a los trabajadores en excedencia.
4. Acciôn protectora de los Regimenes Especiales de la - 
Seguridad Social y excedencia
El sistema espafiol de seguridad social esté estructu 
rado en torno a un Régimen General, que actûa al estilo de nu 
cleo central del sistema, y unos Regimenes Especiales. El 
fraccionamiento del sistema nacional de seguridad social —  
constituye una notable quiebra del principio de tendencia a 
la unidad, habiendo sido lûcidamente explicada la existencia 
de los regimenes especiales "por el carécter aluvional" que 
presidiô la formaciôn de la seguridad social asi como por 
una actitud politica que no pudo, o no estimô rentable, "re 
plantear desde la raiz el tema de la seguridad social y se 
conforma con perfeccionamientos ocasionales y parciales de -
(44) Vid. CASAS BAAMONDE, "Autonomia colectiva..." cit. pégs, 
279 y ss.
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las fôrmulas existentes" (4 5 ).
Ciftendo rigurosamente nuestra atenciôn al tema obje­
to de estudio, se va a analizar seguidamente la incidencia - 
que la situaciôn de excedencia plantea en los diverses Regi­
menes Especiales. Lôgicamente, el anélisis se centra tan so­
lo en aquellos regimenes especiales cuyos sujetos protegidos 
son trabajadores por cuenta ajena, unicos a los que por hi - 
pôtesis les es apiicable la instituciôn de la excedencia la­
boral. Quedan igualmente excluidos de nuestra consideraciôn 
aquéllos regimenes especiales que, si bien encuadran traba - 
jadores que prestan un servicio en régimen de ajeneidad, a - 
éstos no les es aplicable la normativa laboral sobre exceden 
cia (46). En concreto, pues, se analizarén los siguientes re 
gimenes especiales: agrario, del mar, mineria del carbon, fe 
rrovlarios, artistes, représentantes de comercio, y personal 
civil no funcionario al servicio de establéeimientos milita- 
res,
a) Régimen Especial Agrario. El Art. 70 del Decreto
(45) Cfr. VIDA SORIA, "Régimen General y Regimenes especia - 
les en el sistema de la Seguridad Social Espafiola" CCDT
1972, nûm. 3, pég. 50. Vid. también BAYON CHACON, "El - 
elemento de pluralidad en la Seguridad Social Espafiola: 
Régimen General y Regimenes Especiales" en "Diecisiete 
lecciones sobre Regimenes Especiales de la Seguridad So 
cial" Madrid 1972, pégs. 9 y ss y MONTOYA MELGAR, "La - 
fragmentaciôn de la Seguridad Social y sus razones" RPS
1973, nûm. 98, pégs 5 y ss.
(46) Tal ocurre con los futbolistas. Vid. supra.
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3772/1972, de 23 de Diciembre, por el que se aprueba el Re - 
glamento General del Régimen Especial Agrario de la Seguridad 
Social, establece que los efectos, derechos y obligaciones de 
rivados de las situaciones asimiladas al alta se determinarén 
"por aplicaciôn de las normas que regulan taies situaciones - 
en Régimen General", Expresamente, dicho precepto alude a la 
excedencia forzosa como situaciôn asimilada al alta, cuyo ré­
gimen seré el previsto en la Ley General de la Seguridad So - 
cial.
En base a las consideraciones anteriores, cabe afir -
mar que en el Régimen Especial Agrario no hay especialidad -
alguna en punto a la protecciôn del excedente. Producida la - 
excedencia, el excedente se encuentra en situaciôn asimilada 
al alta durante el plazo de noventa dias; transcurrido este - 
periodo, perderé la condiciôn de sujeto protegido a salvo que 
suscriba el correspondiente convenio especial.
b) Régimen especial de los trabajadores del mar. El -
Art. 60 del Decreto 1867/1970, de 9 de Julio, por el que se -
aprobô el Reglamento General de este Régimen Especial (47), - 
establece que se consideran situaciones asimiladas al alta
(47) El Reglamento General aprobado en 1970 no esté emanado - 
del Decreto 2864/1974, de 30 de Agosto, por^el que se 
aprobô el texto refundido del Régimen Especial de la Se­
guridad Social de los Trabajadores del Mar. La doctrina, 
sin embargo, estima que el citado Reglamento esté vigente, 
con las modificacioiles que de dicho Texto Refundido se - 
deriven. Cfr. MARTIN VALVERDE-RODRIGÜEZ SAfîüDO-DÜRAN LO­
PEZ, "Côdigo de Legislaciôn de Seguridad Social" Madrid 
1977, pég. 420, nota.(1).
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las previstas en el Régimen General. Nada hay pues que agre- 
gar a lo que se ha dicho con anterioridad. Con todo, es de - 
destacar que la O.M. de 31 de Enero de 1974 (B.O.E. de 18 de 
Enero) calificé como situaciôn asimilada al alta a todos los 
efectos la suspensiôn de la relaciôn laboral motivada por la 
asistencia del trabajador a cursos de formaciôn néutico-pes- 
quera o de néutica, impartidos en centres oficiales o auto - 
rizados para ellos. Esta circunstancia interruptiva del con­
trato de trabajo habitualmente se canalisa por las Reglamen- 
taciones de Trabajo a través de las licencias sin sueldo, 
pues se trata de cursos de duraciôn relativamcnte corta (48), 
Pero nada impedirla instrumentar la asistencia a los resefia- 
dos cursos a través de la excedencia voluntaria, en cuyo ca­
so este supuesto seria plenamente aplicable al tema que nos- 
ocupa.
c) Régimen especial de- la Mineria del Carbôn. A te - 
nor del Art. 1û del Decreto 298/1973, de 8 de Febrero, por - 
el que.se régula el présente régimen especial, las normas - 
reguladoras del mismo, en lo no previsto en la citada dispo­
siciôn, serén las del Régimen General. Consiguientemente, 
son de aplicaciôn eJL Art. 95 de la Ley General de la Seguri­
dad Social y restantes normas complementarias (49).
d) Régimen especial de Ferroviarios. El Art. 1e del 
D. 2824/1974, de 9 de Agosto, por el que se aprueba el texto 
refundido del régimen especial de la Seguridad Social de los
(48) Vid., por ejemplo. Art. 50.f) de la Ordenanza de Pesca 
Maritime en Buques Congeladores de 19 de Diciembre de 
1974 y Art. 51 de la Ordenanza de Pesca Maritime en Bu 
ques Arrastreros de 30 de Julio de 1976.
(49) La O.M. de 3 de Abril de 1973, por la que se dictan 
normas de aplicaciôn y desarrollo del Decreto 298/1973 
contiene, en su Art. 15, algunas especialidades en lo 
que concierne a la situaciôn asimilada al alta deriva­
da de la suscripciôn de convenio especial con Estida - 
de Gestora .
../..
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trabajadores ferroviarios contiene una cléusula general de - 
remisiôn al Régimen General. Tàmpoco hay, por consiguiente, 
especialidad alguna.
e) Régimen especial de Artistes. El Art. 24 del De - 
creto 2133/1975, de 24 de Julio, por el que se régula el r é - . 
gimen especial de los artistes, prevé que las situaciones 
asimiladas al alta serén las establecidas en el Régimen Ge - 
neral.A su vez, el Art. 30 de la O.M. de 29 de Noviembre de 
1975, por la que se dictan normas de aplicaciôn y desarrollo 
del referido Régimen Especial, tras reproducir en sus propios 
términos la previsiôn contenida en el precepto citado con an 
terioridad, sefiala que "a todos los efectos se consideraré - 
que el trabajador se encuentra en situaciôn asimilada a la - 
de alta durante los noventa dias inmediatamente siguientes - 
al ultimo en que se perdiô la situaciôn de alta" (50).
A la vista de los desarrollos precedentes, el régi - 
men especial de artistas no ofrece particularidad digna de - 
destacarse. Indicar, acaso, que el pase a situaciôn de exce­
dencia en el colectivo protegido por este régimen especial, 
si bien es posible en Derecho, no seré desde luego frecuente. 
Al consistir el trabajo de los artistas profesionales en su 
participaciôn en un espectéculo pûblico y al realizarse éste 
por un tiempo limiwado, la prestaciôn laboral de aquellos - 
queda afectada por la nota de la temporalidad (51).
f) Régimen especial de représentantes de comercio.Se
(50) El Art. 31 de la O.M. de 29 de Noviembre de 1975, esta­
blece algunas particularidades en la regulaciôn del con 
venio especial con Entidad Gestora.
(51) Vid. GONZALEZ FEREZ, "El Estatuto del artista de espec- 
téculos pûblicos" Céceres 1981, pég. 130, quien consi - 
dera excepcional los contratos de duraciôn indefinida. 
Sobre la posibilidad de que trabajadores temporales pue
 ^ dan acogerse a la situaciôn de excedencia, vid. supra.
.. /..
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trata del ûnico régimen especial de la Seguridad Social que 
régula con cierta minuciosidad el temjr de las situaciones - 
asimiladas al alta. En efecto, los Articulos 58 a 62 de la
O.M. de 24 de Enero de 1976, por la que se dictan normas de 
aplicaciôn y desarrollo del Decreto 2409/1975, de 23 de Ago^s 
to, reglamentan las diversas situaciones asimiladas en alta 
en términos parcialmente disfmiles a los establecidos en el 
Régimen General. La novedad més importante consiste en que 
la excedencia forzosa no entra en el catélogo de situacio - 
nés asimiladas al alta, en el que sf entran, sin embargo, - 
los noventa dias siguientes a aquél en el que se hubiera - 
producido la baja del représentante asi como la suscripciôn 
de convertie especial con la Entidad Gestora (52). El repré­
sentante de cornercio excedente, fo zoso o voluntario, queda 
desprotegido frente a los estados de necesidad una vez — - 
transcurrido el resefiado plazo y a salvo que utilice la via 
del convenio especial.
g) Régimen especial del personal civil no funciona­
rio al servicio de establéeimientos militares. 
Calificado como régimen especial por la Ley de Seguridad So­
cial y mantenido como tal por la Ley General, el mismo no ha 
sido hasta el présente desarrollado, aûn cuando diversas di^ 
posiciones dispusieron la integraciôn de quienes prestasen - 
servicios en establéeimientos militares en el Régimen Gene - 
ral (53).
(52) Cfr. Arts. 58.1, 58.2.2 y 60.
(53) Decreto 2528/70, de 22 de Agosto, para los establecimierj 
tos dependientes del entonces Ministerio del Ejército; -
O.M. de 24 de Noviembre de 1971, para los dependientes - 
del entonces Ministerio del Aire y, finalmente, O.M. de 
25 de Junio de 1969 para los dependientes del entonces - 
Ministerio de la Marina. Vid. VALDES DAL-RE, "Regimenes 
especiales del personal no funcionario al servicio de
la Administraciôn Pûblica" en "Diecisiete lecciones so - 
bre Regimenes...", cit. pégs. 535 y ss.
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5. Una soluciôn wodélica; la ordenacién de la excedencia 
en el Régimen especial de Seguridad Social de Funcio- 
narios
Quizà por ser la excedencia una figura tipicamente - 
administrativa incorporada o importada luego al émbito del qr 
denamiento laboral, aquélla se encuentra regulada con més de- 
talle y correcciôn en la normativa de Seguridad Social apli - 
cable a los Funcionarios Pûblicos. Asi por lo pronto, el nûm.
1 del Art. 10 de la Ley 29/1975, de 27 de Junio, déclara in - 
corporados obligatoriamente a la Mutualidad General de Funcio 
narios Civiles del Estado a los funcionarios de carrera de la 
Administraciôn Civil en situaciôn de "excedencia especial y - 
excedencia forzosa"; de su parte, el nûm. 2 del mencionado - 
precepto formula el principio de igualdad de derechos y obli­
gaciones de los mutualistes en situaciôn de activo y en situa 
ciôn de excedencia, forzosa o especial. En esta misma direc - 
ciôn abunda, por lo demés, el Art. 6 y concordantes del De 
creto 843/1976, de 18 de Marzo, por el que se aprueba el Re - 
glamento General del Mutualismo Administrativo.
En cuanto a los excedentes voluntaries, los mismos ad 
quirirén o conservarén, con igualdad de derechos, la condi 
ciôn de mutualiste, "siempre que abonen exclusivamente a su - 
cargo las cuotas correspondientes al funcionario y al Estado 
y sin perjuicio de los derechos que hubiesen consolidado (54).
Lo anterior sentado, queda pues claro que los exce - 
dentes forzosos o especial mantienen la relaciôn juridica - 
de protecciôn en plenitud, no por la via de la asimilaciôn de 
alta sino, lise y llanamente, por cuanto cqntinûan en situa­
ciôn de alta plena y no.mal. Respecto de los excedentes vo -
(54) Cfr. Art. 10.4 de la Ley 29/1975 y Arts. 8 .a y 11.2 del 
Decreto 843/1976.
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luntarios, la normativa consagra la técnica del convenio es­
pecial en igualdad de derechos con los restantes mutualistes. 
La no suscripciôn por el excedente voluntario de dicho con - 
venio produce la baja (55) ,
El sistema brevemente descrito constituye, de seguro 
y con las oportunas acomodaciones, un punto de referenda a 
seguir en la regulaciôn de las repercusiones de la exceden - 
cia sobre la relaciôn juridica de protecciôn de los trabaja­
dores por cuenta ajena.
6 . Conclusiones
1. La ordenaciôn juridica de la excedencia en el te - 
rreno de la seguridad social esté asentada sobre dos caracte 
risticas, estrechamente relacionadas entre si. De un lado, - 
hay un évidente vacio normative en relaciôn con la legalmen­
te prevista situaciôn asimilable al alta; de otro, el efecto 
generalixado de la excedencia, tanto la forzosa como la volun 
taria, es la extinciôn de la relaciôn juridica de protecciôn, 
con los efectos propios de la misma. Con carécter excepcio - 
nal, la excedencia ha sido objeto de un tratamiento especif^ 
co en favor de los parlamentarios.
2. Siguiendo la linea np mativa abierta por el Regla­
mento General del Mutualismo Laboral de 1954, la Ley de Segu 
ridad Social, prinero, y la Ley General de la Seguridad So - 
cial, més tarde, califican la excedencia forzosa como situa­
ciôn asimilada al alta con el alcance y efectos que reglamen 
tarlamente se determinen. El desarrollo reglamentario anun - 
ciado ha tenido sin embargo, un carécter muy limitado tanto
(55) Cfr. Art. 10.3.b) del Decreto 843/1976.
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en lo que concierne a las modalidades de excedencia forzosa, 
pues la asimilaciôn solo surte efectos respecto de la exce - 
dencia para desempeflar cargos pûblicos, como en lo relativo 
a la acciôn protectora, que se extiende a las contingencias 
de invalidez permanente, vejez y muerte y jubilaciôn.
3. El engarce de la excedencia voluntaria,asi como de la 
forzosa cuya finalidad no sea el desempeflo de cargos pûblicos, 
con la seguridad social se logra a través del cauce del con­
venio especial con la correspondiente Entidad Gestora, sien- 
do ésta la verdadera y auténtica situaciôn de asimilaciôn al 
alta. Con todo, la cobertura que brinda el convenio especial 
no es satisfactoria, pues alcanza exclusivamente a las pen - 
siones vitalicias, asistencia social y servicios sociales - 
asi como asistencia sanitaria, protecciôn familiar y servi - 
cios sociales en el caso de la mujer excedente voluntario
por alumbramiento.
4. De las precedentes consideraciones, fécilmente se de£ 
prende que las vias de soluciôn habrian de circular por los 
siguientes cauces: 1) Un desarrollo reglamentario de la ex - 
cedencia forzosa, configuréndola como situaciôn asimilada
al alta a todos los efectos y 2) La aplicaciôn de la técni - 
ca del convenio especial para la excedencia voluntaria, ex - 
tendiendo la acciôn protectora a todas las contingencias.
5. A taies fines podria servir de modelo la ordenaciôn - 
dé la excedencia prevista en el«Régimen especial de S eguri­
dad Social de Funcionarios.
C O N C L U S I O N E S
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C O N C L U S I O N E S
A.- CONFIGÜRACION GENERAL
I.- La excedencia es una figura comûn en la normativa fun 
cionaral y laboral, cuya signlficacidn ultima, coïnciden­
te, es la de intentar protéger y mantener las relaciones 
juridicas propias de ambos ôrdenes: la de empleo pûblico 
y la de trabajo.
II.- Es, ademâs una manifestacién tfpica del progresivo - 
acercamiento entre el ordenamiento funcionarial y el labo
ral, y del fendmeno de migraciôn de normas de unas a ---
otras disciplinas juridicas.
III.-Con todo, la excedencia funcionarial y la laboral - 
no son figuras plenamente homogéneas. Sus diferencias de- 
rivan fundamentalmente, del distinto origen y configura - 
ciôn de las respectivas relaciones: de là naturaleza le - 
gai o estatutaria de la relacién funcionarial, frente a - 
la naturaleza contractual de la de trabajo por cuenta ajje 
na.
IV.- De aqui que, mientras la excedencia funcionarial se 
conforma con una situaciôn administrativa, en sentido pro 
pio, la laboral se configura como un derecho del trabaja- 
dor.
V.- No existe una caracterizacidn ûnica de la excedencia, 
sino que la misma aparece bajo distintas modalidades, a - 
saber %
a) En el ordenamiento funcionarial, como especial, - 
forzosa y volùntaria.
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b) En el ordenamiento laboral interprofesional vigente, 
solo como forzosa y voluntaria.
B.- LA EXCEDENCIA FUNCIONARIAL
VI.- La regulacion de la ejçcedencia funcionarial comien- 
za a producirse hacla la roitad del siglo XIX, en la nor­
mativa de los Cuerpos especiales, y va adquiriendo pro - 
gresivamente arraigo, hasta convertirse en una institu - 
ci6 n que esté actualroente presente en los estatutos ju - 
rfdicos propios de las Administraciones Central, Local,- 
Institucional y Militar, as£ como en los de la generali- 
dad de los Cuerpos Especiales.
VII.- La significacidn de la excedencia funcionarial, en 
cada una de sus distintas modalidades es la siguiente:
a) La excedencia especial es una situaciôn administrât^ 
va en que puede encontrarse el funcionario, en base 
a hechos causantes cuya realizaciôn conviens a la Ad 
ministraciôn, y que altéra el desarrollo normal de - 
la relacién de empleo pûblico, suspendiendo la rela­
cién orgénica y manteniendo, con escasas modificacio 
nés, la relacién de servicio.
b) La excedencia forzosa es una situacién administrati­
va en la que puede encontrarse el funcionario por 
imposicién de la Administracién', y que altera el de­
sarrollo normal de la relacién de empleo pûblico, ex 
tinguiéndo - la relacién orgénica y manteniendo, con 
ciertas modificaciones, la relacién de servicio.
c) La excedencia voluntaria es una situacién administra 
tiva en que puede encontrarse el funcionario, por su
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propia voluntad, expresa o implfcitamente manifestada, 
y por causas de su exclusive interés, que altera el àe 
sarrollo normal de la relacién de empleo pûblico, ex - 
tinguiéndo la relacién orgénica y manteniendo, aunque 
con importantes modificaciones, la relacién de servi - 
cio.
VIII.- Los efectos mâs caracterfsticos de las indicadas mo 
dalidades de excedencia, son las siguientes:
a) La excedencia especial concede derecho a la réserva de 
plaza y destino, al cémputo de la antiguedad, y al —  
percibo del sueldo personal, si, en cuanto a este ûl - 
tirao, se renuncia al correspondiente al cargo cuya ocu 
pacién détermina la situacién.
b) La excedencia forzosa, concede derecho al percibo del 
sueldo y al cémputo de la antiguedad, pero no a la ré­
serva de plaza.
c) La excedencia voluntaria concede derecho al reingreso 
cuando exista vacante pero no a la réserva de plaza, - 
ni al percibo del sueldo, ni al cémputo de la antigue­
dad.
IX.- La doctrina administrativa ha destacado la necesidad 
de reformer y perfeccionar la regulacién de las situa- 
ciones administratives. En la medida en que ello se 
produzca, en la proyectada reforma de la funcién p û b M  
ce, y en lo que atahe a la excedencia, caben las si 
guientes proposiçiones de "lege ferenda";
a) Configurer la reserve de plaza inherente a la exceden­
cia especial d ^  forma tel que, en general, el derecho 
no se refiera al mismo destino servido por el exceden-
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te, a fin de que éste pueda ser cubierto, pues de lo 
contrario ocasiona excesiva perturbacion y perjudica 
el interés general del servicio.
b) Establecer un période minimo de permanencia en el 
servicio como requisite para la solicitud de la ex - 
cedencia voluntaria por interés particular del fun t 
cionario, e igualmente, fijar un limite méximo de du 
racién de esta situaciôn.
c) Acomodar determinados supuestos de excedencia a las 
previsiones de la Constituciôn. A este nivel se hace 
imprescindible, en conçreto: 1) Ampliar la exceden - 
cià especial a los casos de ejercicio de f undone s - 
representativas. 2) Establecer la situaciôn de exce­
dencia respecte a los objetores de conciencia, en r^ 
laciôn con el servicio social sustitutivo del servi­
cio militar. 3) Regular la excedencia por razôn del 
matrimonio a favor de los funcionarios de ambos se.-, 
xos, evitando asi su actual connotaciôn discrimina.— 
toria, o, en otro caso, suprimirla, pues la situaciôn 
séria reconducible a la simple excedencia voluntaria 
por interés particular del funcionario.
C.- LA EXCEDENCIA LABORAL
X.- La excedencia adviene al ordenamiento laboral, des.de 
el funcionarial, del que toma en esta materia su termine 
logia y modalidades de configuraciôn.
XI.- La recepciôn se realizà en las normas profesionales 
concretamente a través de las Bases de los Jurados Mixtos.
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XII.- El ordenamiento laboral, para instrumentar tal re­
cepciôn debiô haber utilizado, sin més, el mécanisme de 
la suspensiôn del contrato de trabajo, ampliando el re - 
pertorio de situaciones suspensivas previstas hasta ese 
momento.
XIII.- Sin embargo, no solo no actuô asi, sino que comen 
zô a denominarse "excedencias" a situaciones tradicional 
mente suspensivas.
Se produjo de este modo, una permanente confusiôn 
terminolôgica entre "suspensiones" y "excedencias", en - 
tremezcléndose unas y otras en la normativa sectorial, - 
en una criticable amalgama generadora de equivocos.
XIV.- Esta situaciôn ha trascendido a la Ley del Estatu- 
to de los Trabajadores, cuya profunda ambiguedad y falta
.de precisiôn técnica en esta materia, hacen necesaria 
una reforma de toda la Secciôn donde la excedencia se in 
serta.
XV.- La excedencia es siempre un derecho del trabajador, 
cuya realizaciôn no puede quedar condicionada a la dis - 
crecionalidad empresarial.
XVI.- Se présenta bajo dos modalidades: voluntaria y for 
zosa:
a) La excedencia voluntaria se configura por la Ley co­
mo un derecho del trabajador que cuenta con una de - 
terminada antiguedad en la Empresa, y que produce, - 
durante el tiempo de su vigencia, la interrupciôn de 
la ejecuciôn de las obligaciones principales deriva- 
das del contrato y el mantenimiento atenuado de las 
accesorias, pero sin derecho a la réserva de plaza -
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ni al cômputo de la antiguedad.
b) La excedencia forzosa constituye un derecho del tra­
ba jador que, como consecuencia de la actualizaciôn - 
de determinados hechos causantes, expresamente pre- 
determinados por la Ley, puede ausentarse temporal - 
mente de su empresa, interrumpiéndose durante su 
ejercicio la ejecuciôn de las obligaciones principa­
les derivadas del contrato, y roanteniéndose atenua - 
damente las accesorias, pero siempre con expresa ré­
serva de plaza y, normalmente, con cômputo de anti - 
gUedad, de modo que, terminada la causa que determi- 
nô el nacimiento del derecho, el trabajador puede 
reintegrarse directamente a su trabajo.
XVII.- Por consiguiente los criterios para distinguir - 
la excedencia forzosa de la voluntaria son los siguien­
tes: mientras que la primera se obtiene en base a he 
chos causantes preestablecidos por la Ley, y mediante - 
la alegaciôn expresa de los mismos por parte del traba- 
jador, que tiene, durante la situaciôn, derecho a la re 
serva de plaza y, en general, al cômputo de la antigüe- 
dad; la segunda puede conseguirse sin alegaciôn de cau­
sa, pues la Ley no impone més condicionante que el de - 
una determinada antigüedad en la Empresa, sin que,ade - 
mis, conlleve derecho a la réserva de plaza ni al côm - 
puto de la antigüedad, salvo excepciones concretas de - 
tectables en las normas profesionales.
XVIII.- Los supuestos de los numéros 3 y 4 del Artfculo 
46 de la Ley del Estatuto deben considerarse como exce­
dencias forzosas.
XIX.- La tradicional distinciôn entre "interrupciôn" y 
suspensiôn" del contrato de trabajo debe cuestionarse,-
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a la vista de que la realidad normativa no encaja dentro 
de los rasgos teoricos utilizados por la doctrina para - 
caracterizar una y otra figura.
Ambas tienen un género institucional comûn, que es 
el que corresponde a un mecanismo innominado instrumenta 
do por el legislador para permitir la interrupciôn de la 
ejecuciôn de la obligaciôn de trabajar sin soluciôn del 
vinculo contractual, y al que, en cada caso, se adicio - 
nan efectos juridicos diversos, que no son susceptibles 
de sistematizaciôn cerrada.
La excedencia participa también de esa matriz ins­
titucional comûn.
XX.- Si admitimos, aunque solo sea a efectos sistematiz£ 
dores, la autonomia institucional de la suspensiôn del - 
contrato de trabajo, hay que afirmar que la naturaleza - 
jurldica de la excedencia laboral, tanto voluntaria co - 
mo forzosa, se adosa siempre a dicha figura.
XXI.- En todo caso, la excedencia no es una causa de su^ 
pensiôn del contrato, sino la denominaciôn especifica 
que se da al resultado suspensive producido como conse - 
cuencia de la actualizaciôn de ciertos hechos causantes 
previstos por la Ley.
XXII.- La ordenaciôTi de la excedencia en las normas sec- 
toriales es mucho més profusa y minuciosa que la conte - 
nida en la Ley del-Estatuto. Sin embargo, hay que consi­
dérer nulas todas aquellas frecuentes previsiones que, - 
en las mismas, establecen limitaciones y cortapisas al - 
ejercicio del derecho, més allé y por encima de la a m p M  
tud con que éste viene configurado en la norma general.
516,
XXIII.- La conf iguraciôn del si sterna espafiol de Seguridad 
Social como un sistema profesional basado en un tipo de - 
financiaciôn fundamentalmente contributive, détermina, en 
orden a la protecciôn, una serie de técnicas tendantes a 
determinar la posiciôn de los sujetos protegidos.
De entre ellas destaca la de altas y bajas. En con­
crete la baja marca el cese temporal o definitive en la - 
empresa, Por ello, la suspensiôn del contrato de trabajo 
o la extinciôn del mismo, arrastran para el trabajador, - 
en principio, la pérdida de la condlciôn de sujeto prote- 
gido.
XXIV.- Para atenuar los problemas que se derivarian de - 
una aplicaciôn mecénica del sistema, se han previsto las 
llamadas "situaciones asimiladas de alta", habiéndose ca­
lif icado la excedencia forzosa como une de los supuestos 
asimilables al alta.
XXV.- Sin embargo, tanto la excedencia voluntaria como la 
forzosa produces efectos negativos en la relaciôn juridi- 
ca de protecciôn del excedente:
a) La excedencia voluntaria conlleva la baja, puesto que 
no ha merecido la calificaciôn de supuesto asimilable 
al alta.
b) La excedencia forzosa también lleva aparejada, en ge­
neral, para el excedente la pérdida de la condiciôn - 
de sujeto protegido, ya que su calificAciôn como si - 
tuaciôn asimilable al alta es una previsiôn genérica 
de la Ley, necesitada de concrecciôn reglamentaria, - 
sin que la misma se haya producido, salvo para supues^ 
tos especificos de excedencia forzosa y solo en rela­
ciôn con algunas prestaciones.
s  If
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I.- RELACION DE RECLAMENTAGIONES Y ORDENANZAS A QUE SE CONGRE 
TA ESTE ANEXO...............  “
1.- Reglamentaciôn Naclonal del Trabajo del Espectaculo Taurl^
no (Orden Ministerial de 17 de Junio de 1943).
2.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en la CAMPSA (Orden Mi 
nisterial de 5 de Abril de 1945) .
3.- Reglamentaciôn Nacional de Trabao en la Industria Marinera 
(Orden Ministerial de 28 de Julio de 1945).
4.- Bases de Trabajo para las Actividades no Reglamentadas 
(Orden Ministerial de 31 de Diciembre de 1945).
5.- Reglamentaciones de Trabajo en la explotaciôn de ferroca-
rriles por el Estado (Orden Ministerial de 15 de Marzo de
1946).
6 .- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en las Empresas de Ra- 
diocomunicaciôn (Orden Ministerial de 24 de Mayo de 1946) .
7.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo de "Tabacalera S.A.",- 
(Orden Ministerial de 28 de Junio de 1946) .
8 .- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en la Industria de la 
Panaderia (Orden Ministerial de 12 de Julio de 1946).
9.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en la Industrial de 
Pesca Maritime (Orden Ministerial de 28 de Octubre de 1946)
10.- Reglamentaciôn Nacional del Trabajo en la Industria Saline 
ra (Orden Ministerial de 30 de Junio de 1947) .
11.- Reglamentaciôn Nacional del Trabajo en la"Compaflia de Li- 
neas Aéreas Iberia" (Orden Ministerial de 4 de Julio de -
1947).
12.- Reglamentaciôn Nacional del Trabajo en la Industria Rési­
nera (Orden Ministerial de 14 de Julio de 1947).
13.- Reglamentaciôn Nacional del Trabajo en la Industria del - 
Fôsforo (Orden Ministerial de 17 de Julio de 1947).
14.- Reglamentaciôn de Trabajo en la Industria de Conservas Ve 
getales (Orden Ministerial de 20 de Septiembre de 1947).*“
15. Reglamentaciôn Nacional del Trabajo de las Empresas dedica-
das a la producciôn de frio Industrial (Orden Ministerial 
de 20 de Septiembre de 1947),
16.- Normas de regulaciôn de las condiciones de. trabajo de lOs 
Practicantes y Matronas al Servicio de las Entidades de 
Asistencia Médico-Farmacéutica (Orden Ministerial de 1 de
Diciembre de 1947), ^
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17.- Reglamento del Servicio de Trabajos Portuarios (Orden Mi 
nisterial de 15 de Diciembre de 1947).
18.- Reglamentaciôn del Trabajo para personal de laboratorios 
de protesis dental (Orden Ministerial de 2 de Enero de
1948).
19.- Reglamentaciôn Nacional del Trabajo en Minas de Fosfatos, 
Azufre, Potosa, Talco y otras explotaciones mineras (Orden 
Ministerial de 30 de Junio de 1948) .
20.- Reglamentaciôn del Trabajo en le Banco Hipotecario de Es-
pafTa (Orden Ministerial de 22 de Julio de 1948) .
21.- Reglamentaciôn del Trabajo en el Banco de Crédite Indus—
trial (Orden Ministerial de 9 de Agosto de 1948) .
22.- Reglamento del Trabajo para el personal dependiente de la 
Organizacion Médica Colegial (Orden Ministerial de 9 de - 
Agosto de 1948).
23.- Reglamentaciôn del Trabajo en el Banco de Crédite Local - 
de Espafia (Orden Ministerial de 9 de Agesto de 1948) .
24.- Reglamentaciôn de Trabajo en el Banco Exterior de Espafia, 
(Orden Ministerial de 24 de Noviembre de 1948).
25.- Reglamentaciôn del Trabajo en el Banco de Espafia (Orden - 
Ministerial de 21 de Diciembre de 1948),.
26.- Reglamentaciôn de Trabajo en la Industria de la Cinemato- 
grafia (Orden Ministerial de 31 de Diciembre de 1948),
27.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en la industria Pimen- 
tonera (Orden Ministerial de 31 de Marzo de 1949).
28.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo para Establéeimientos 
Balnearies (Orden Ministerial de 3 de Junio de 1949);
29.- Reglamentaciôn de Trabajo en las Industrias del Manipulado 
y Exportaciôn de frutos secos (Orden Ministerial de 18 de 
Junio de 1949).
30.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en la Banca Privada .- 
(Orden Ministerial de 3 de Marzo de 1950).
31.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en los locales de Es—  
pectéculos y Déportés (Orden Ministerial de 29 de Abril - 
de 1950).
32.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en la Industria elabo- 
radora del arroz-(Orden Ministerial de 26 de Agosto de - 
1950) ,
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33.- Reglamentaciôn de Trabajo de las Cajas de Ahorros (Orden 
Ministerial de 27 de Septiembre de 1950) ,
34.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo para el personal Obre- 
ro de la Junta de Obras, Comisiones Administratives y de­
mis servicios de Puertos de Espafta (Orden Ministerial de 
28 de Enero de 1956).
35.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo del manipulado y emba- 
sado para el Comercio y Exportaciôn de Agrios (Orden Minis 
terial de 28 de Octubre de 1957).
36.- Reglamentaciôn de Trabajo del Consorcio Nacional Almadra- 
bero S.A. (Orden Ministerial de 23 de Noviembre de 1957) .
37.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en la Compafiia Telefô- 
nica Nacional de Espafia (Orden Ministerial de 10 de Noviem 
bre de 1958),
38.- Reglamento Nacional de Trabajo en la Industria Papelera - 
(Orden Ministerial de 22 de Diciembre de 1958),
39.- Reglamentaciôn Nacional de Trabaj® de Vaquerias (Orden M^ 
nisterial de 23 de Diciembre de 1959),
40.- Reglamentaciôn de Trabajo para la Investigaciôn y Exppota- 
ciôn Petrolifera (Orden Ministerial de 9 de Agosto de 1960)
41.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en la Industria de la 
Pesca de Arrastre (Orden Ministerial de 16 de Enero de 
1961) .
42.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo del personal de cargos 
y obreros del Servicio Nacional de Cultivo y fermentaciôn 
del Tabaco (Orden Ministerial de 23 de Junio de 1961).
43.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en la Industria de la 
Pesca de Cerco y otras a tes (Orden Ministerial de_26 de 
Julio de 1963).
44.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo de los Medicos al Ser­
vicio de Entidades de Asistencia Médico-Farmacéuticas (0£ 
den Ministerial de 12 de Febrero de 1964).
45.- Normas de Trabajo para las Granjas Avicolas (Orden Minis­
terial de 27 de Febrero de 1965).
46.- Reglamentaciôn de Trabajo en la Empresa Nacional Santa - 
Barbara (Orden Ministerial de 28 de Julio de 1967) ,
47.- Reglamentaciôn de Trabajo en la Compafiia Metropolitana de 
Madrid, S,A, (Orden Ministerial de 28 de Marzo de 1969),
48.- Ordenanza Laboral para Jardineria (Orden Ministerial de 29 
de Marzo de 1969) ,
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49.- Ordenanza de Trabajo en la Marina Mercante (Orden Minis­
terial de 20 de Mayo de 1969).
50.- Ordenanza Laboral para las Industrias de la Madera (Orden 
Ministerial de 28 de Julio de 1969).
51.- Ordenanza del trabajo en las Empresas Navieras (Orden Mi- 
Nisterial de 9 de Agosto de 1969).
52.- Ordenanza de Trabajo en las Embarcaciones de Trâfico Inte 
rior de Puertos (Orden Ministerial de 9 de Agosto de 196?) .
53.- Ordenanza de Trabajo para la Industria de Producciôn,Tran£ 
porte y Distribuciôn de gas ciudad y gas natural (Orden 
Ministerial de 31 de Enero de 1970) ,
54.- Ordenanza de Trabajo para Empresas de Seguros y de Capita 
lizaciôn (Orden Ministerial de 14 de Mayo de 1970).
55.- Ordenanza Laboral para la Industria papelera (Orden Mini^ 
ter ial de 16 de Julio de 1970) . “*
56.- Ordenanza de Trabajo para las Empresas Consignatarias de 
Buques (Orden Ministerial de 24 de Julio de 1970) .
57.- Ordenanza de Trabajos para la Industria Siderometalûrgica 
(Orden Ministerial de 29 de Julio de 1970).
58.- Ordenanza de Trabajo en las Factorias Bacaladeras (Orden 
Ministerial de 29 de Julio de 1970) .
59.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo de la Industria de Pien
SOS Compuestos (Orden Ministerial de 29 de Julio de 1970)7
60.- Ordenanza de Trabajo para las Industrias de Producciôn, - 
Transforméeiôn, Transporte, Transmisiôn y Distribuciôn de 
Energie Eléctrica (Orden Ministerial de 30 de Julio de 1970).
61.- Ordenanza de Trabajo para las Industrias de la Construcciôn 
Vidrio y Cerémica (Orden Ministerial de 28 de Agosto de -
1970).
62.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en la Red Nacional de -
Ferrocarriles Espafloles (RENFE) (Orden Ministerial de 22 -
de Enero de 1971).
63.- Ordenanza de Trabajo en las Industrias de Conservas y Sal^ 
sones (Orden Ministerial de 20 de Marzo de 1971). “
64.- Ordenanza Laboral para las Empresas de Transporte por Carrie 
tera (Orden Ministerial de 29 de Marzo de 1971).
65.- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo para los Ferrocarriles 
Espafloles (Orden Ministerial de 24 de Abril de 1971).
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6 6 .- Ordenanza de Trabajo en el Servicio Nacional de Cereales 
(Orden Ministerial de 26 de Mayo de 1971).
67.- Ordenanza Laboral para las Industrias alcoholeras, lico- 
reras y sidreras (Orden Ministerial de 11 de Junio de
1971).
6 8 .- Ordenanza Laboral de la Industria Cervecera (Orden Minis­
terial de 23 de Julio de 1971).
69.- Ordenanza de Trabajo en el Cornercio (Orden Ministerial de 
24 de Julio de 1971),
70.- Ordenanza Laboral para la Industria Metalgréfica y de Con^ 
trticciôn de Envases Metélicos (Orden Ministerial de 1 de 
Diciembre de 1971),
71.- Ordenanza de Trabajo para las Industrias de Refino de Pe- 
trôleos (Orden Ministerial de 1 de Diciembre de 1971).
72.- Reglamentaciôn para las Guarderias Infantiles dependientes 
de Instituciones que no persiguen fin de lucro (Orden Mi­
nisterial de 18 de Enero de 1972).
73.- Ordenanza de Trabajo para Industrias Fotograficas (Orden 
Ministerial de 24 de Enero de 1972).
74.- Ordenanza de Trabajo para Industrias de captaciôn, eleva- 
ciôn conducciôn, tratamiento depuraciôn y distribuciôn de 
agua (Orden Ministerial de 27 de Enero de 1972).
75.- Ordenanza Laboral para Entidades de radiodifusiôn (Orden 
Ministerial de 31 de Enero de 1972).
76.- Ordenanza Laboral para la Industria Textil (Orden Ministe 
rial de 7 de Febrero de 1972).
77.- Ordenanza Laboral para, las Recaudaciones de Contribueioiies 
e Impuestos del Estado (Orden Ministerial de 29 de Febrero 
de 1972).
78.- Ordenanza Laboral para las Industrias del Corcho (Orden MJL 
nisterial de 15 de Abril de 1972).
79.- Ordenanza Laboral para las Industrias Lacteas (Orden Mini£ 
terial de 4 de Julio de 1972).
80.- Ordenanza de Trabajo de Teatro, Circo, Variedades y Folklo 
re (Orden Ministerial de 28 de Julio de 1972).
81.- Ordenanza de Trabajo para la Limpieza Pûblica, Recogida de 
Basuras (Orden Ministerial de 1 de Diciembre de 1972).
82.- Ordenanza de Trabajo para la Mineria del Carbôn (Orden Mi­
nisterial de 29 de Enero de 1972),
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83.- Ordenanza Laboral para las Artes Gréficas (Orden Ministe 
rial de 29 de Mayo de 1973) .
84.- Ordenanza Laboral para las Industrias Carnicas (Orden Mi­
nisterial de 4 de Junio de 1973).
85.- Ordenanza de Trabajo para las Empresas.de Contratas de 
Centros, Centrales y locutorios (Orden Ministerial de 22 
de Diciembre de 1973).
8 6 .- Ordenanza de Trabajo para la Empresa Nacional "Bazan" (0£ 
den Ministerial de 7 de Enero de 1974).
87.- Ordenanza de Trabajo para el personal obrero de los Orga- 
nismo Portuarios dependientes del Ministerio de Obras Pû- 
blicas (Orden Ministerial de 28 de Julio de 1972) .
8 8 .- Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en las Empresas de Con 
tratas Ferroviarias (Orden Ministerial de 31 de Julio de
1972) .
89.- Ordenanza Laboral para la actividad de Oficinas y Despa- 
chos (Orden Ministerial de 31 de Octubre de 1972).
90.- Ordenanza de Trabajo para la Industria de Hosteleria (Or­
den Ministerial dé 28 de Febrero de 1974).
91.- Ordenanza Laboral para Industrias del Aceite y sus Deriva- 
dos y las de Adêrezo, Relleno y Exportaciôn de Aceituas - 
(Orden Ministerial de 28 de Febrero de 1974).
92.- Ordenanza de Trabajo en Peluquerias de Sefioras y Caballeros 
Institutos de Belleza, Salones de Manicura y Pedicura, E£ 
tabléeimientos de Baflos, Saunas, Gimnasios y Similares - 
(Orden Ministerial de 28 de Febrero de 1974).
93.- Ordenanza de Trabajo para Empleados de Fincas Urbanas (0£ 
den Ministerial de 13 de Marzo de 1974).
94.- Ordenanza de Trabajo de Estibadores Portuarios (Orden Mi­
nisterial de 29 de Marzo de 1974).
95.- Ordenanza de Trabajo para las Industrias Quimicas (Orden 
Ministerial de 24 de Julio de 1974).
96.- Ordenanza Laboral para Mataderos de Aves y Conejos (Orden 
Ministerial de 3D de Julio de 1974).
97.- Ordenanza Laboral para los Centros de Enseflanzas (Orden - 
Ministerial de 25 de Septiembre de 1974).
98.- Ordenanza Labor ail para las Minas Metalicas (Orden Minist£ 
rial de 5 de Noviembre de 1974).
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99.- Ordenanza Laboral para el personal de las Compafiias de - 
Vuelos "Charter" (Orden Ministerial de 26 de Noviembre - 
de 1974).
100.- Ordenanza Laboral para el personal al Servicio del Inst^ 
tuto Nacional de Asistencia Social (Orden Ministerial de”* 
26 de Noviembre de 1974).
101. Ordenanza de Trabajo en Buques Congeladores (Orden Minis­
terial de 19 de Diciembre de 1974).
102. Ordenanza Laboral para las Empresas de Pompas Fûnebres - 
(Orden Ministerial de 21 de Diciembre de 1974).
103. Ordenanza Laboral para las Empresas dedicadas a las Apues^ 
tas Mutuas Deportivo Bénéfices (Orden Ministerial de 7 de 
Febrero de 1975).
104. Ordenanza Laboral para les Recaudaciones de Impuestos y - 
Exacciones Municipales y demés no Estatales (Orden Minis­
terial de 7 de Febrero de 1975).
105. Ordenanza Laboral paras las Oficinas de Farmacia (Orden - 
Ministerial de 10 de Febrero de 1975).
106. Ordenanza Laboral para las Empresas dedicadas a la Limpie 
za de edificios y locales (Orden Ministerial' de 15 de Fe­
brero de 1975 ).
107. Ordenanza Laboral para las Sociedades Coopérâtivas de Cfe 
dito (Orden Ministerial de 10 de Febrero de 1975).
108. Ordenanza Laboral para el personal que presta sus servi—  
cios en el Patrimonio Nacional (Orden Ministerial de 19 - 
de Febrero de 1975).
109. Ordenanza Laboral para las Empresas de Publicidad (Orden 
Ministerial de 20 de Febrero de 1975).
110. Ordenanza Laboral de Trabajo en el Campo (Orden Ministe—  
rial de 1 de Julio de 1975).
111. Ordenanza Laboral de la Actividad de Grandes Almacenes - 
(Orden Ministerial de 8 de Julio de 1975).
112. Ordenanza Laboral para las Industrias de Alimentacién (0£ 
den Ministerial de 8 de Julio de 1975) .
113. Ordenanza Laboral para Empresas Editoriales (Orden Mini£ 
terial de 9 de Julio de 1975).
114. Ordenanza Laboral de las Oompafiias de Trabajos Aéreos (0£ 
den Ministerial de 30 de Julio de 1975).
115. Ordenanza Laboral de la Industria Azucarera (Orden Minis 
ter ial de 19 de Noviembre de 1975) .
116. Ordenanza de Trabajo para la Junta de Energia Nuclear
(Orden Ministerial de 10 de Marzo de 1976).
117. Ordenanza de Trabajo para la Pesca Maritima en Buques Ba
caladeros (Orden Ministerial de 8 de Abril de 1976),
118. Ordenanza de Trabajo para la Pesca Maritima en Buques -
Arrastreros al Fresco (Orden Ministerial de 31 de Julio
de 1976).
119. Ordenanza Laboral para Establecimientos Sanitarios de HO£ 
pitalizacién, Consulta y Asistencia (Orden Ministerial de 
25 de Noviembre de 1976) .
120. Ordenanza de Trabajo para la actividad Laboral de Estacio 
nés de Servicio (Orden Ministerial de 27 de Noviembre de""
1976).
121. Ordenanza Laboral Nacional de Trabajo en Prensa (Orden Mi­
nisterial de 9 de Diciembre de 1976).
122. Ordenanza Laboral para las Industrias de la Piel (Orden Mi
nisterial de 22 de Abril de 1977).
123. Ordenanza Laboral de la Actividad de Profesionales de la - 
Mus ica (Orden Ministerial de 2 de cayo de 1977).
124. Ordenanza Laboral para las Industrias de Bebidas Refrescan 
. tes (Orden Ministerial de 14 de Mayo de 1977).
125. Ordenanza Laboral para el personal al servicio de los Agen 
tes de Cambio y Boisa, Corredores de Comercio y Colegios - 
Profesionales respectivos (Orden Ministerial de 23 de Mayo 
de 1977).
126. Ordenanza de Trabajo para el personal que presta servicios 
en Centros de Asistencia y Atenciôn a Déficientes Mentales 
y Minusvâlidos Fisicos (Orden Ministerial de 18 de Junio de
1977).
127. Ordenanza Laboral de Trabajo para la Fabrica Nacional de - 
Moneda y Timbre (Orden Ministerial de 27 de Junio de 1977).
128. Ordenanza de Trabajo para las Actividades Avicolas (Orden 
Ministerial de 30 de Noviembre de 1977).
129. Ordenanza Laboral de Trabajo para Radiotélévision Espafiola 
(Orden Ministerial de 19 de Diciembre de 1977).
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130. Ordenanza General de Trabajo del personal laboral fijo - 
del Instituto Nacional para la Conservaciôn de la Natur_a 
leza (Orden Ministerial de 29 de Septiembre de 1978). ""
131. Ordenanza Laboral para el Patrimonio Nacional, Real Casa 
(Orden Ministerial de 6 de Noviembre de 1979).
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